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RESUMEN 



0£ LA 



HISTORIA DE VENEZUELA 



CAPITULO PRIMERO. 



Estado déla geografía y déla naveganion antes que le ocurriese ¿ Colon 
el pensatnienlo de hacer rumbo al occidente para descubrir nuevag (ier- 
ras. — Quién era Colon ; su educación, sus ideas acerca de oirás regiones 
diaiinlas de bs conocidas.— Razones que le deteroiinao á iníenlar el des- 
cubrimiento.— Propone á varios monarcas su provecto. Acéptalo Espada 
y parle Colon el 5 de agosto de 4492. —Descubre el Nuevo-Mundo en la 
noche del H al 43 de octubre. 



En la mejor y mas grande parle de la líerra unida y firme que 
se llama impropiamente todavía Nucvo-Mundo, existen hoi varias 
Daciones soberanas é independientes que constituyeron en to anti- 
cuo la porción mas considerable del vasto imperio ultramarino de 
£spana. Méjico y el Perú , Buenos-Aires y Chile, Guatemala , las 
comarcas situadas en el ecuador, el Nuevo reino de Granada y 
las tierras que baíía el mar Caribe, eran de esle número. Territo- 
rios inmensos, ricos, bellos, que hace cuatro siglos, ignorados de 
las gentes del orbe antiguo y habitados por una raza de hombros 
diferentes, yacían en un estado semibárbaro, sin relación alguna 
con el resto del mundo. 

Guiados por el inmortal Cristóbal Colon, descubriéronlos y visi- 
táronlos por la primera vez los castellanos en el siglo XV, cuando 
eran en verdad mui cortas las ideas de los hombres en punto á geo- 
grafía^ escasa la ciencia astronósotica y mui imperfecto el arte admi- 
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rabie de la navegación, en el que solo contados adelantos se habian 
hecho desde la caida de la potencia romana. Después de este gran 
suceso que caoifoió la faz del mundo, suslituyendo el poder y Ysl 
ignorancia de los bárbaros del norte, al dominio , á la ?ncia y á 
la corrupción del pueblo rei, apagóse por mucho tiempo en el 
mundo antiguo la luz del saber y gimió la humanidad bajo el tri- 
ple yugo de la ignorancia , de la superstición y el despotismo. Mal 
podían dedicarse entonces á empresas de común proveclio r#yes poca 
seguros sobro sus tronoS; en continua guerra con vasallos poderosos 
que les disputaban la autoridad , ni pueblos iofelizes cuya suerte 
era vivir oprimidos por unos y por otros. Y entre todas, la que mas 
descuidada debió ser en aquel tiempo infausto^ fué la ciencia espío- 
radora de la tierra, la que nos enseña sus diversos accidentes , si- 
tuación, habitadores y costumbres; porque esta ciencia cuya per- 
fección depende de la de otras muchas, progresa á la par del co- 
mercio marítimo, casi nulo entonces. Pereció la grandeza romana ; 
diez siglos trascurrieron y mui poco se hal>ia adelantado en geo- 
grafía. Allá en el IX se descubrió la Groelandia ; doscientos años 
después contribuyeron las cruzadas al progreso de la civilización en 
Europa y se adquirieron por su medio noticias ma& estensas y exac- 
tas del occidente y mediodía del Asia. Guiados de una noble curio- 
sidad y sin mas recursos que los propios , hicieron viajes dilatados 
á lejanas y desconocidas regiones , algunos hombres valerosos , en- 
tre los cuales se distinguen el judío español Ben Jonah en el siglo XII, 
en los Xlll y XIV el veneciano Marco Polo, el inglés Juan de Man- 
deville, el fraile franciscano Oserico de Pordeno, Pegoletti, Boul- 
deselle y otros muchos. 

Á grandes distancias de la tierra se hicieron en el siglo XV va-' 
rias espediciones atrevidas sobre el Océano Atlántico. Las contrata- 
ciones con los pueblos bárbaros del África y sus islas en que se ad- 
quirían á poca costa esclavos , frutos y metales preciosos , dieron 
particular esplendor á la ciudad de Sevilla, plaza principal de aquel 
comercio ; y un ardor nunca visto de empresas marítimas puso ea 
movimiento la población costanera de la Andalucía. Debiéronse es- 
tos bienes al zelo con que los reyes de Castilla promovieron á prin- 
cipios del mismo siglo la conquista y población europea de las islas 
Canarias , visitadas desde el anterior por varios nnvegaiites nado- 
íiales y estranjeros. 

Pero mayores beneficios 'prpd«(|aaim aifueUa 'OaedidA; escHando 
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la aiQulaeioQ ile los porUigoeses, quienes sigttieiulo la HÜiBia car* 
rera que sus yeeíoos, muí en breve oscurecieroa el briUo de sus 
empresaS; perfeccioaaren en gran juanera el arte de la nayegadra, 
y dando ensanche y Yuelo al comercio maríttino, llegaron á ser po- 
derosos y temidos de (odas las nadónos. Limitáronse, «npero^ sus 
espediciones á las costas del centinente antiguo, si bien fué suya la 
feliz idea de doblar el cabo meridional del Afrka en busca de lo» 
mares indianos y de aquellas famosas islas de la especería, cuyo lu- 
eratiTO comercio babia sido desde los tiempos mas remotos , la ri- 
queza de unos pueblos y la envidia de otros. Idea grande, fecundí- 
sima en resultados y cuya arriesgada ejecución inmortalizó algún 
tiempo después á Vasco de Gama. 

f^i fué la realización de estas famosas espedidoaes el único mé- 
rito de los portugueses, ni la manera única como contribuyeron en 
beneficio de los descubrimientos marítimos en el Océano. Luego que 
los navegantes serillanos comunicaron á sus comarcanos eslranje- 
los del Aigarbe los conocimientos que tenian acerca de los mares y 
costas del África hasta el cabo Bojador, formó el príndpe Henrique 
de Portu^l el plan de mayores descubrimientos meridionales. Los 
mas esperimeptados marinos creían entonces que aquel cabo era el 
término de lo navegable, y postreras de las tierras aquellas que se 
estendian de la otra parte, sesenta leguas mas allá de la costa des- 
cubierta ; ó cuando no, tenian por eierto que eran inhabitables para 
el hombre , á causa del sol que (ostaba y ha^ía estéril la zona tór- 
rida, ya poco distante. Pues á pesar de estas preocupaciones, apo- 
yadas en la ciencia del tiempo, el sabio y heroico príncipe Henri- 
que concibió y llevó á cabo el proyecto de descubrir tierras, par- 
tiendo de ese mismo punto que se tenia por término del camino» 
Veinte y tres años de su vida los empleó lleno de zelo y constancia 
en promoyer sin fruto tan ardua empresa, hasta que por ultimo ba- 
jeles y capitanes suyos desoibrieron cásualmeaie las islas de Por- 
tO'Santo y la Madera. Reanímanse con el yenturoso hallazgo las 
muertas esperanzas , redóblanse los esfuerzos y se vence por fin el 
temeroso cabo en 1^35. Desvanecidas así las antiguas preocupa* 
ciones, osarm ya los marinos engolfarse lejos de las costas, y apro- 
ye^^ándoseel príndpe del entusiasmo que infundió elauceso, ái^ 
puso nuevas espediciones con nav^s mayores y mas fuertes, que pu- 
diesen surcar los mares tempestuosos de aquella peligrosa carrera. 
Murió el prindpe en 1460^ cargado de años y de gloria., después 
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de haber logrado ver descubierta la cosía de África hasta Sierra- 
Leona , y convertidas en colonias portuguesas las islas de Madera , 
las de Cabo-Verde y las Azores. No alcanzó empero la dicha que 
con tanto esmero y solicitud buscó su ingenio ; la de doblar la es- 
tremidad meridional del África y dejar asegurada á su patria la 
contratación directa con las tierras de oriente. 

Á imitación de su benóGco lio^ persistió constante en la demanda ' 
el rei Don Juan 11 ^ quien á su advenimiento al trono halló rece* 
nocida la costa de Guinea hasta mas allá del ecuador, y mui avan-- 
zada la probabilidad de rodear el continente. En su liempo, en su 
reino y por el honor y galardones que dispeasó á las letras, se in- 
ventó la aplicación del aslrolabio á la navegación, para observar la 
altura meridiana del sol sobre el horizonte ; se calcularon las decli- 
naciones dianas de eslc astro y se redujeron i tablas. Ya á fines del 
siglo Xlll se habia aplicado á la náutica la propiedad que tiene el 
imán ó calamita de dirigir uno de sus polos constantemente al norte. 
De abi el útilísimo invenlo de la brújula ó aguja de marear, á que 
se deben los progresos de la Davcgaciou y de la geografía en los 
últimos tiempos. Con ella pudieron los navegantes abandonar las 
costas que antes no se atrevían á perder de visla, y pudo formarse 
el designio de buscar nuevas tierras á gran distancia de las ya co- 
nocidas ; pues por su medio se facilitó el conocimiento de) lugar 
donde se hallaban las naves sobre la inmensidad de las aguas. Guia- 
dos los pilotos por la aguja y poseedores del astrolabio, no temie- 
ron arrostrar los peligros del Océano. 

Á vista de tan notable progreso , enciéndense en espíril^u y valor 
los ánimos , vuelve á vivir la desmayada esperanza , ios viajes ul- 
tramarinos se multiplican. Descúbrese el estremo austral del África. 
¡ Cuántos objetos nuevos y eslraños escitau entonces la atención y 
confunden la presuntuosa ignorancia de los sabios de aquel tiem- 
po ! Desengañados de grandes errores , fórmanse mas eslensos de- 
signios y se toma el especial empciio de doblar el cabo Onal del 
África, con el objeto de navegar á la India y ocupar su riquísimo 
comercio. Revivieron entonces con crédito de verdaderas algunas 
ficciones antiguas sobre tierras incógnitas : dióse asenso á relacio- 
nes que antes se hablan juzgado fabulosas. Recordóse que un filó- 
sofo, antiguo habia anunciado á Alejandro Magno la existencia de 
otros mundos : recordóse á Platón y su Atlántida con pueblos nu- 
merosos y felizes. Los escritores antiguos y sus aseroioiies de tierras 



— 5 — 

yista? ó imaginadas ea la mar grande, se consultaron y creyeron. 
Aquélla famosa isla que según Aristóteles fué hallada por los carta- 
gineses en los tiempos remotos á mucha distancia del conünente, y 
que quisieron poblar, llevados de su amenidad y su riqueza, se dl- 
bojó en fas cartas con el nombre de Antilla. Fenómenos ópticos 
observados en algunos lugares sobre la superflcíe de las aguas , se 
tomaron por tierras verdaderas. Provino de aquí el que los geógra- 
fos de aquella época, ignorantes y crédulos, trazasen en los mapas 
islas y continentes á su antojo, dando con ello motivo á que se for* 
masen multitud de espedlciones iniítilcs ó desgraciadas para des- 
cubrir los límites occidonlales del Océano j (lados los marinos en 
la engañosa luz de aquellas cartas. 

La enorme distancia que media entre los términos orientales del 
continente antiguo y las islas africanas, descubiertas por españoles 
y portugueses, hizo creer que en el piélago que ocupa aquel espa- 
cio, se ocultaban muchas y mui grandes tierras. Un eslremo de esa 
distancia, es á saber, el remate oriental del Asia desde la península 
de Malaca ha.«ta la de Corea , era en verdad conocido por las rela- 
ciones de Marco Polo ; quien refiriéndose á los pilotos chinos, co- 
municó también algunas noticias , aunque vagas , de las islas del 
archipiélago asiático. Pero de allí en adelante hasta las Fortunadas, 
donde fijó Tolomeo el límite occidental del antiguo mundo, no ha- 
bía sino aguas nunca vistas ni esploradas por el hombre. Las cartas 
imperfectas , las tradiciones oscuras , las noticias ora diminutas ora 
exageradas por la ignorancia ó mala fe , no eran suficientes para 
justificar el empeño de intentar aventuras en el Océano. En otro 
tiempo las buscaron sin fruto algunas naciones ; peligros y desastres 
solamente habían hallado en ellas los españoles y portugueses. Así 
que, desanimados los marinos, desisiian ya de la empresa de inter- 
narse en los mares, cuando presentándose un ingenio estraordina- 
rio en la escena del mundo , indicó mejor método y canáino á los 
descubrimientos y los hizo portentosos, poniendo al género humano 
en posesión del patrimonio que le destinó la Providencia. 

Este hombre esiraordinario fué el genoves Cristóbal Colombo, ó 
Colon, como se llamó en España, y como hoi le nombra la historia; 
sugeto doctísimo en la náutica y dotado de grande espíritu y valor, 
dedicado desde la edad temprana al estudio de las letras, continuólo 
en la universidad de Pavía , volviendo á su patria á la edad de ca- 
torce años con las nociones sufi.cientes para abrazar la profesión náu- 
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tiea á que se mostró siempre graademente inelinado. Sigdóla des* 
pues toda su vida con admirable constancia ; y para satisfacer Bu no- 
ble curiosidad y perfeccionarse en su artO; navegó en todos losma^ 
res visitados por los europeos y se aventuró en el Océano setentrio« 
nal aun mas alta de la Islandia, ó la postrera Thule délos antiguos^ 
ereida hasta entonces el término de la navegación por aquellos pa« 
rajes. Á donde quiera que fué procuró el trato y comunicadon coa 
los sabios^ conversó con las gentes esperimentadas, inquirió noticias 
de la tierra y las tradiciones de viajes y descubrimientos. Y com- 
parando luego los conocimientos que adquiría con los que le sumí* 
nistraba la lectura de los autores , llegó á ser profundo piloto y • 
aventajado cosmógrafo. 

No contento con la luz de su propio estudio y esperiencia , se taé 
á Portugal hacia el fln del reinado de Alfonso V, buscando otra 
mayor en la comunicación con los marinos del reino ^ los mejores 
del nrando en aquel tiempo. Cásase allí con D». Felipa, hija de Bar- 
tolomé Muñiz Perestrelo^ primer poblador de Porto-Santo , caba- 
llero de la real casa y célebre navegante de su época. De ella 
obtiene las escrituras , cartas é instrumentos náuticos que habían 
servido al suegro en los viajes que había hecho por orden del in- 
fante Don Heurique : visita luego los descubrimientos nacionales, y 
examinando la hisíoria de ellos , halla que se les puede dar mejor 
dirección, buscando el tránsito á la India por mas corto y seguro 
eamino. Su plan era ir en demanda de aquella tierra, atravesando 
el Océano Atlántico en dirección al poniente. 

Por mas atrevido é infundado que á primera vista apareciese se* 
mejante proyecto, en un tiempo en que nadie habia penetrado cien 
leguas por la dirección que él indicaba , persuadieron de su certeza 
á Colon plausibles razones. Los vientos del occidente habian arro- 
jado sobre las islas de Porto-Santo y otras^ algunos maderos labra-* 
dos sin hierro y canas de gran tamaño, semejantes á las que, según 
Tolomeo, crecen en la tierra de la India. En los mismos lugares y 
mar adentro por el rumbo del occidente, se habian visto flotar sobre 
las aguas dos cadáveres de aspecto mui diverso al de los hombres 
del mutido conocido. Corroboraban estos indicios varias sentencias 
de autores clásicos tenidos por infalibles en aquella época; y no 
faltaba copia de raciocinios especiosos , fundados en los principios 
que corrían con honores de ciencia geográfica. Juzgaron desraesu^ 
rada los antiguos la longitud del Aisia. Correspondía el pais de los 
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sérésí-coñ l^slAnile^oocSdefilftles-del imperio de la Gliina, y $i bien 
INoifieo lo hikbia sitiiado doce horas al naciente de las Fortunaáts, 
adopté Colon la opinión de Marino Tirio que lo paso á las quince, 
aereándolo así tres por el lado del poniente. Parte de esta distancia 
la sUfionian ocupada por una tierra incógnita niui esténse, que, 
según el sentir de Marco Polo , defoia marcarse dos Iroras al oriente 
de la tierra de los seres, es decir, siete al occidente de las islas 
Fortunadas. Y como en esta dirección se había csplorado ya el es- 
pacio de una hora, sola faltaban seis, ó noventa grados, para com- 
pletar la división convencional de la esfera. De esta distancia era 
preeiso rebajar aun la latitud de la tierra incógnita y sus islas , las 
cuales podian estenderse tanto, que fuese mui pequeño el intervalo 
que las separaba de Europa , como lo sospechó Aristóteles. Séneca 
ademas dejó escrito que con viento favorable en poco tiempo pu- 
diera irse de la India á las costas de España. 

Aunque poco de acuerdo en las circunstancias , todos los auto- 
res clásicos , tanto filósofos cerno historiadores y geógrafos , estaban 
contestes en la opinión de que en la inmensidad del Océano había 
continentes, ó cuando métios grandes islas, contrapuestas al mundo 
conocido* Tal fué el sentimiento del gran maestro Aristóteles. Los 
sacerdotes egipcios comunicaron á Solón varias antigüedades que 
Platón reSere , entre otras una relativa á la Atlántida , que asegu- 
raban haber ocupado lo largo del Océano , desde la boca del estre* 
cbo de Gibraitar. También dijeron al legislador de Atenas , que de 
la otra parte habia muchas islas y un gran continente. Refiere Etia- 
no una tradición que representaba la Europa , el África y el Asia 
como una gran masa de tierras, rodeada en (odas direcciones por 
las aguas del naar : rico en oro y piala existia el verdadero conti- 
nente , dentro en el immeoso piélago atlántico. Escribieron Virgi- 
lio y Plinio de las islas Hespérides , que se hallaban á cuarenta días 
de navegación de las Górgadas, que Colon creía encontrar en las 
i^s africanas de Cabo- Verde. 

Tales foeron en suma los datos de donde partió el ilustre geno* 
ves para formar el proyecto de la gran navegación occidental en 
demanda á$ la India, y con la esperanza de haflar al paso otras tier- 
ras : opinión en que mayormente se aOrraaba al considerar la pe- 
. queHa eálen^ion de los paises conocidos respecto de los mares , pues 
era muí vaílida en aquel siglo la idea de que las aguas ocupaban la 
mas pequ^ia parte de nuestro globo. Con esto-, y hallando favo* 
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rabie el dictamen del físico P^lo Toscanelli , ioCiiúato en la asiro* 
iiomía , lavo por ciertos de todo punto los fandamentos de su 
proyecto. Y ya no pensó sioo en liacerlo adoptar por alguno de ios 
principes de la cristiandad , para con su ayuda conducirlo á cum- 
plido remate. Prometíase de él grandes bienes para el mundo, y 
para si mismo un aito puesto en la sociedad é inmareesciblc re- 
nombre en las generaciones futuras. 

Lleuo de confianza, propone su plan á Juj^n II ^ monarca el mas 
á propósito para juzgarlo y ponerlo por obra, Recíbenle con frial- 
dad los minis(ros y muéslranse desafectos á la empresa ; y aunque 
considerada por el reí, la aprueba este y se procede á capitular y 
encuentra Colon que no son suficientemente ventajosas las condicio- 
nes que se le ofrecen, tlntre tanto envían los ministros portugueses 
una carabela á descubrir por los parajes que señalaba el plan , é 
indignado Colon de la superchería, determina salir del reino. 
£1 temor de ser detenido le obliga á partir en secreto para Genova , 
á cuya Señoría ofrece sus servicios. Desechólos el Senado , menos- 
preciando su mérito y apellidando sus ideas ilusiones de acalorada 
y enferma fantasía ; por lo que , desabrido con la patria, se ausentó 
en breve de ella y destinó para negociar en Londres con Henrique 
Yll á su hermano Bartolomé , hombre de seso y marino aventajado, 
á tiempo que él mismo se encaminaba diligentemente á España , 
para probar si la fortuna favorecería allí mejor sus intereses. Re- 
glan entonces aquella tierra los reyes llamados Católicos , Isabel de 
Castilla y Fernando de Aragón, cuyo feliz enlazo reunió para siem- 
pre aquellas dos coronas, en beneficio de la propia gloria y de la 
felizidad de los pueblos peninsulares. 

En la villa y comarca de Palos encontró Colon amigos verdade- 
ros que le ayudaron con dinero y consejos ; y también hombres ins- 
truidos y peritos que aprobaron su proyecto y le animaron acalo- 
radamente. Con lé cual , y habiendo recibido de Frai Juan Pérez de 
Marchena recomendaciones para sugetos que tenian mucha mano 
en los negocios del gobierno, partió á la ciudad de Córdova, en 
donde encontró á ios reyes y allí les hizo sus primeras propuestas. 
Danle grato acogimiento los monarcas y le esperanzan ; si bien no 
era aquella la mejor ocasión para tamaña empresa , por los cuida- 
dos de la guerra morisca de Granada, la penuria del tesoro públi- 
ca y la urgencia de otras atenciones. Mándase, empero, juntar á 
los cosmógrafos mas }\ábiles del reino, para examinar el proyecto y 
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juzgaila. Cariosas objeciones se le hideroD 1 El viaje á la India ofre- 
cía grandes díGcultades. Acaso estaría el mar elevado y sería como 
subir cuesta arriba ; fuera de que el mar era enorme, y en tres aik» 
no habla forma de llegar al fin de los países orientales. Y dado que 
no fuese un desaliño creer en la existencia de tierras hacia el occi- 
dente, era claro que si exislian, babian de ser inhabitables ó de- 
siertas, porque Tolomeo no las había descrito y porque la existen- 
cia de los antípodas había sido negada por San Agnstin. Por mas 
que procuró Colon desvanecer semejantes argumentos , los preten* 
diJos jsabios conservaron tenazmente sus opÍDÍooes. Otros que sin 
tener título de tales, eran mas eruditos , adoptaron con docilidad 
la^ ideas del genoves ; pero en general se dividieron todos en varias 
sentencias. Y puesto que Colon ganase crédito y fama con motivo 
de estos partidos, nada se adelantaba en el asunto principal, á pesar 
del zelo y constante actividad con que lo promovía. Por íin los re- 
yes remitieron el negocio para mas adelante , mal informados , ó á 
causa dejas atenciones y urgencias del gobierno. Impaciente Colon, 
interpretó la tardanza por una negativa completa , y propuso tratos 
al duque de Medinasidonia y aun dicen que al de Medinaceli , se- 
ñores poderosos, dueños de inmensas heredades. También sin 
efecto ; con lo que escribió sobre su empresa á Luis XI , reí de 
Francia , y se preparó para hacer viaje á París. Desde allí , si fuese 
desechado, iría á Londres con el íin de vigorizar la demanda del 
hermano Bartolomé, de quien nada había sabido hasta entonces. 

Detúvole en Palos su grande amigo Frai Juan Pérez con infinitos 
ruegos, y aun mas con la promesa de inclinar á su favor el ánimo 
de la reina. Para cumplirla partió al campo de Santa Fé^ frente á 
Granada, y allá representó á Isabel muchos y poderosos motivos 
de honor y conveniencia para España en la adopción y cumplimien- 
to de aquel noble proyecto. Tenia valimiento con la reina, y era 
ademas varón de grande entendimiento y doctrina. Qyósele, y ce- 
diendo á sus exhortaciones y se dispuso que Colon volviese á la corte 
y recibiese para los gastos de este viaje veinte mil maravedís. Se- 
mejante resultado,, que parecía decisivo^ no fué con todo de nin- 
gún provecho ; porque con la llegada de Colon se renovaron las 
anteriores disputas , volvieron á encenderse las opiniones , tornóse 
á porfiar y proponer sin fruto. Allí, como en Lisboa, se regateaban 
al futuro descubridor los honores y beneficios que pedía, mien- 
tras que él, invariable en sus ideas deengrandeciúiientO; no cedía 
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oto panto de la» gandes condieiones que solidttba. Parecieroii es^- 
tes durad , eftoesivaí» : ni valió para ioeerlaf aceptar el qué Gotoii 
prepiislese-contrlbuir con la octava parte de los gastos , si se le coa« 
ce^a ígiral parte en la ganancia. Teftiéndose por improbable el 
bnen resultado del proyecto , pensaban algunos áulicos y cortesanos 
que sería lijeresa conceder á un oscuro aventurero , bajo la fe de 
promesas vanas, los honores y premios que pedia ; y aun cuando 
sus ofertas llegasen á verse realizadas*, siempre juzgaban escesiva 
ia recompensa. Alegóse el ejemplo de Genova y Portugal : juiciosas 
Y prudentes aquel lasados potencias , babian manifestado sin rebozo 
su desafecto á la empresa de un impudente arbitrista. Viendo Go* 
Ion que las <Hferencias no podían componerse , y que la corte, can- 
sada del asunto , le negaba nueva audiencia , se dispuso segunda 
v^ez para el viaje de Francia , despidióse de sus amigos y tomó el 
camino de Córdeva á principios de H92 , dando por perdidos los 
sietealios que había empleado en ofrecer inútilmente á España sus 
servicios. Y esto sucedía á tiempo que la nacíotí rebosaba en júbilo 
por la conquista de Granada , último asilo dé ia dominación sarra- 
cena en las regiones del mediodía de Europa. 

Pero, qué sabe el hombre cuándo le ha dado de mano la fortuna, 
ó cuándo se halla mas próximo á gozar de sus favores ! Perdida la 
esperanza y con d corazón lleno de angustia , caminaba el ilustre 
genoveS; sintiendo mas y mas á cada paso dejar el reino en que 
había pensado naturalizarse, é incierto de la suerte que le seguiría 
en los que iba á visitar. Casi desesperaba ya de llegar algún día a^ 
suspirado término de sus deseos, cuando le dio alcanzo un mensa- 
jero despachado de la corte en su seguimiento. Llamábasele, acep- 
tadas ya la empresa y condiciones, para formalizar estas últimas 
y disponer lo necesario al gran descubrimiento de las tierras occi-^ 
dentales. 

Provenia este súbito cambio de que, no bien liabia partido Colon, 
cuando Luis de Sant Ángel ^ escribano de raciones de la corona de 
Aragón, se abocó con la reina , haciendo valer á sus ojos con enér- 
gica franqueza muchas razones de gran peso en favor de la empre- 
sa. Plrobóle cuánto con ella ganarla la Iglesia i>or su exaUaciOu 
entre ios bárbaros; cuánto la monarquía, por la gloria y beneficios 
del descubrimiento. Le dijo que era de pechos generosos el-acome- i 
ter arduas empresas , si so dirigían, como aquelki', á objetos útiles 
y laudables, á tiempo que so atribuíria^ á poquedad de ánimo cA 
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reltaersé deta qw proponía Colon por do» mil y quiBíentos escn- 
á^ qva pedia para Itetaria á cabo , ateíitarando su honor ^ vida y 
firlsBa. E8fosYt>t^9 argumentos deeidierDn a Tsabel^ y de (al modo 
la inflamaren , quomaiáfestiadoae agradecida por elcoos^O; acep- 
té la empresa por su corona de Castilla. Y anadió, que si no se qne- 
ik dlf^ir algim tanto la eje!ciieion,-^nHéntras se rehaeia de los gas- 
tos de la gnerra , se tomase sobre lais joyas de sn cámara la sama 
nfecesaria para et armamento. Por esta vez al consejo se añadió la 
buena obra , pues Saitf Ángel ofreció Heno de jubilo prestar lo sufi- 
ciente para disponer á toila prisa la interesante espedicion. El rei 
é^T\6 á la Toluntad de su augusta esposa^ y en nada hubo ya de- 
tención ñi dificultad alguna. 

Couforme eu todo á las peticiones y deseos de Colon ; se otorgó 
una contrata á 17 de abril de 1492^ y de acuerdo con ella se lé des-" 
páeb^ privilegio en forma , fecho en Granada á 5 del mismo mes. 
Concedíaselo á él y á sus sneescH^es perpetuamente el almirantazgo 
dé las tiárras que descubriese en d Océano, y se le nombraba virei 
y gobemador general de todas ellas. Et y sus tenientes conocerían 
en todos los pleitos que se originasen d^ las nuevas contrataciones. 
Dariasde el diezmo de los efectos y frutos que por cualesquiera 
medios se adquiriesen ; y contribuyendo con la octava parte á los 
gastos de los bajisl^ que searmaseh para el comercio de las tierras 
nueras, tendría igual parteen los provechos. 

Aprestóse luego y sin perder momento cuanto convenía á la em- 
presa. DIóse á Colondtnero en abun^ncia , ordenóse el armamento 
de los bajeles , se mandaron estraer de la tiorra de Sevilla , libres 
de diedros , las municiones de b^a y las de guerra • necesarias 
p49tra la armada, y entre otras medidas tomaron los reyes la de es- 
cribir cartas á los monarcas que pudieran hallarse en los términos 
del oriente, ó en el Océano occidental , para que-acordasen favor y 
protección á su enriado. Dispuesto todo de la manera conveniente, 
^e decidió Colon de la corte , prevenido de no tocar en las pose- 
siones portuguesas de África y sus islas. En seguida se dirigió al 
puerto de Palos , de donde debía salir la espedidos , y allí , aunque 
eon tralvaio, se haHaj;)on marineros con que iriputar las tres nsos 
que á ella se destinaban. La mayor, que era de gavia , la montó Co- 
iM como ahnirante; las otras dos, que eran carabolas del porte de 
cifarenta toneladas, tenían por capitanes á los dos hermanos Martin 
Monso Plnn>n y Vieente* Yaíiez, naturales de Palos, y armadores 
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rices y mui peritos en la nái^tka, los cuales suplieron á Colon la 
parte de gastos á que estaba obligado. El zelo activo y nobie de. estos 
es|>attoles aceleró el armamento de los bajeles y facilitó que muchos 
desús parientes y amigos siguiesen como marineros la ardua y te« 
merosa jornada. No anduvo tampoco escaso de buanos oOcius en. 
esta coyuntura el escelen te amigo de Colon, Frai Juatt Pérez de 
Marcbena : ni podta esperarse entonces otro porte de quien lo babia 
tenido tan generoso y magnánimo en tiempos desgraciados. Por ÚU 
tImO; embarcáronse tos navegantes en núm^o de ciento y veinte 
personas, después de babor confesado y comulgado devotamente , 
y dando las velas al viento , salieron del puerto de Palos por Rio 
Tinto el 3 de agosto de 4492, en demanda de las islas Ganarías. 

Trabajosamente ílegaron á vista de ellas el 9 de agosto, y allí se 
detuvieron cerca de un mes, mientras se reparaban las averías de 
las naves. Aparejadas estas y prevenida la gente de que andadas se^ 
tecientas leguas, no debía caminarse después demedia noche, dié- 
ronse nuevamente al mar en 6 de setiembre , tomando su derrota 
derecho. al occidente desde la Gomera. De donde se colige que 
Colon dispuso el rumbo de su viaje según las tradiciones reveladas 
por Plioio y por Virgilio, acerca de las famosas islas Hespérides. " 

Prontamente se ocultaron en el horizonte las de Canarias, y em*- 
pezaron entonces á surcar los navegantes aquel inmenso piélago sin 
límites conocidos, jamas esplorado. Y como no llevaban dirección 
alguna fija, ni luz que los guiase en la difícil jornada, desfalle- 
cieron muchos de ánimo, desconfiados de volver nunca á la patria, 
y espresaban con suspiros y llanto su acerbo desconsuelo. Logré 
calmarlos por lo pronto el general ; pero viendo crecer el susto y 
desmayo de la gente á proporción que se engolfaban en el Océano, 
reservó para sí el diario verdadero de la navegación , en donde 
anotaba exactamente el espacio recorrido , c hizo público otro día*» 
rio en que acortaba considerablemente la distancia. 

Generalizóse luego el terror con motivo de un fenómeno deseo-" 
nocido antes de aquel tiempo, y que se advirtió por primera vez á 
doscientas leguas de la isla del Hieriro. Allí dejó de mirar la aguja 
como solía , hacia el norte, declinando mas y, mas al norueste, á 
medida que se iba caminando al occidente; y lo que es aun mas 
raro, diversas a^jas que noruesteafoan al anochecer, se haüabaa 
fijas en la meridiana al despuntar la aurora. Confosos y amedren- 
tados los capitanes y pilotos , se ci*eyaron perdidos, porque la brú*- 
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jlkla á su ?er se liabia hecho nú iiistrttmeDto-iDiifil. EspKcando e&- 
tasVariaciooes del imán de un modo en aparieneía plausible, por el 
círculo que Rescribe cada día la estrella en derredor del polo^ con- 
siguió Colon disipar en parle el miedo de la gente ; si bien todos 
ya azorados y perplejos, daban mas lugar en su pecho ial temor que 
á la esperanza. 

Andado habían cosa de cuatrocienfas leguas ^ cuando se avista- 
ron por el capitán de una de las carabelas muchas aves de la vía del 
poniente , y señales CQnfu^as de tierra hacia el norte. Pasó Colon 
adelanie sin curarse de areriguar lo cierto del caso, persuadido de 
que las lierras que buscaba estaban en otra dirección y á mayor dis- 
tancia. Y aquí fué precisamente donde prorrumpióla marinería* en 
abiertas murmuraciones , bijas del espanto que les infundía el con- 
templarse 4an engolfados en aquellos mares desconocidos. No poco 
contribuían ak desaliento sus imperfectas nociones acerca de la na- 
vegación , teniendo por cierto que los vientos constanles del es(e, 
observados entonces por la primera vez, se opondrían á su vuelta á 
Europa. Hasta la^ mansedumbre de las aguas y lo apacible del tiem- 
po eran para aquellos hombres desvariados, hignos ciertos de ruina ; 
porque de ellos colegian hallarse muí apartados de las tierras donde 
pudieran* salvarse. De nada sirvió que pasado el 19 de setiembre la 
vista de varios pájaros diese- algún cousuelo a la abatida gente , ni 
que luego se presentasen con frecuencia «ájelos adecuados para ha- 
cerles eooeebir gratas ilusiones. Colon mismo las tuvo» y empezó á ' 
usar por precaocion de la sonda , puesto que no halló fondo con 
doscientas bracas. Indicios, falazes. La -tripulación, que á pesar de 
ellos no vela parecer la tierra, se alteró de ndevio. Desestimadas las 
razona con que procuraba desvanecer sus terrores y, sobre todos , 
éi.qne les ocastffliabatt>h)s iiientos orientales, vio Colon desacatada 
su autoridad y próximo el instante de una sublevación general é 
irrcmeéiable. Levantóse en ésto uñ viento del norueste; las aguas, 
antes' baiúmcíblés, se fainolia^on , vieronse olrospájitros y pczes. A 
vistade^estos stgáos, lafYwrftble^ en i^ creencia de la tripulación , 
aplacóse esta otra vez* - 

Pero fue por corta tiempQ. Poseídos los mas de un terríMe mie- 
do al ver faltan los indicios , ámenazanni sublevarse , proponién- 
dose dar la vudia á Caátálla y arrojar á Colon disimuladamente al 
iilaryjsi^aéaso'lo résifttiii. Grande aporo fué esfa», y capaz dé ba^ 
eer vacilar el ánimo n^da^firiue^ mas era el de Colon incontriBtablo 
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^animábale ademas sa eDicusiasmopor ma empcitaa qve f^eta^a»» 
gpra y la mayor del mtiado : resolvió, paes, m»k éiilea qaeiei%í* 
sola arrebatar délas lAaeos. Y, como .casi siempre sucede, el varan 
de levan Mo espirito y grande eiiteodimianto, Tendó i la «notiaa* 
da muchedumbre coa el valor sereno y lapalabi¡a. Afeó 4 algunos 
su cobardía; á otros amenazó, ofreció á todos grandes premios si 
continuaban embastantes la jornada. Contenidos los sediciosos , insis- 
tió en SiU ruta al poniente , luego que reconoció ser ilusión {a visia 
de tierras en dirección al sudueste. Entre (apto dejábansever con 
frecuencia aves y peses y mancbas de yerba sobreaguada que , á se-' 
mejanza de pradera , cubrían la 8up<Hrficie del mar. Negándose 
Colon á navegar por ios rumbos de norte ó sur en demanda de islas 
qne algunos suponían en aquellas direcciones, siguió con viento fa- 
vorable al poniente , esperanzando siempre en descubrir por este 
lado* La desmandada tripulacian iba ya á insurreedmiaise, cubado 
á mas de las s^Mes obs^vadas, ^e vieron muchas avecillas que 
volaban juntas. Del estremo desmayo pasó con esto la gente á una 
confianza escesiva ; achaque de espíritus flacos ó de imaginaeiimes 
acaloradas, que ven siempre colosal el peligro ó la eeperanaa. Enar- 
decidos muchos con los indicios de tierra, .cmiatt verla á cada pas»; 
mas para evitar el desconsuelo de repetidos deaeogaüos, di£piso el 
general que quien alxase la vee para anunciarla , perdiese, caso de 
no ser bailada dentrode lercerodia, el derecho a la pensión de días 
mil maravedís que los reyes hablan concedido al primer desou- 
bridor. 

No impidió esto que al amaneo^ d'7 de octubre, creyeodo de 
cier(o haber divisado tierra, enarbolasen las banderas y dispwasen 
un cañonazo los de la carabda que iba delante. Fué albormo de 
pocos instantes , pues desvimedéndose presto la ihision , de alegres 
tornáronse mustios y turbados. Motivos de gran oonsuelo JikieroB 
revivir, sin embargo, al dia siguiente las muertas esperansas.Cnire 
Qtros indicios, túvose por félizkimo el de muchas bandadas de pa- 
jarillos de diversos colores que volaban cantando liada el sudoeste. 
Tomólos Colon por guia , siguiendo el camino que indicaban , ya 
porque recordase haber los portugueses descubierto de aquel modo 
muchas de .sus islas, ya porque hubiese llegado el léomino enuue 
según sus cálculos y «nuncios , debían bailarse las tierras. fia«Ui 
aquel punto quedaban aiidi|da»'mas4e 7M leguas al eoñ^amte^ 
tos Canarias, porelparaleloidoialsladeiUNVo. 
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A-^lP^nJa que amosahan y jqpie las seíiales de (ierra, pri^^iflia pa- 
seii^D m^s jadab^ables; sqbia de ponió el geoeraldewo$í^o : Iqs 
míos e&tabaa p^eidos del ansia atormentadora de ios.d^es^s m.ai 
tívos, qsxjjo eumpiimiento se toca paso á paso ; losAUpsr^oquietos y 
iQigdrpses, desconíiaodo del buen éxito, volvían á^^;»eqiBles de 
quererse rebelar contra su jefe. Firme este en suproppsito , y 0{A 
■alentando al animoso , ora reprendiendo al cobarde , seguía sin va- 
cilas su derrota. 

Próximo estaba el suspirado momento. Vieron los navegantes en 
la tarde del once un junco verde, nn pez de los que se crian entre 
rocas, una tabla pequeña, una caña, un bastón con labores, yerba 
de la que nace en la tierra y una rama de escaramujo con fruto. 
Júzgase Colon cercano á tierra , lo anuncia á todos recordando los 
beneficios del cielo, y previene que no se camine después de media 
Boche. Las diez de ella serian cuando desde el castillo de proa cree 
,yer una luz pequeña y brillante, que cambia de posición, se oculta, 
reaparece; por ventura era la de bitácora o alguna otra de la cara- 
bela Pinta, que como mas velera iba delante ; no de tierra , pues se 
hallaba aun distante de ella catorce leguas. Pero á las dos de la 
mañana se oye' el atruendo de la artillería disparada en la nave 
delantera : es el anuncio cierto de tierra descubierta á dos leguas 
de distancia pcH* un marinero sevillano llamado Juan Rodríguez 
Bermejo. No se ve todavía sino como una sombra que se dibuja en 
el cielo ; pero todos se apresuran- á contemplarla, sin poder separar 
de ella los ojos. Menos se sacian cuando al romper el dia, distinguen 
en la cercana ribera de una isla , árboles y arroyos deleitosos. La 
vista del puerto, después de tan aventurada navegación , hace olvi- 
dar los pasados peligros, las rencillas, los odios; y á imitación del 
piadoso general, todos dan gracias y alabanzas al Supremo Dispen- 
sador de las prosperidades. Goza colmado el ilustre genoves, su 
justísimo contento. Á un üempo salva la vida, asegura el honor, ve 
cumplida por su industria y arrojo la empresa de mayor gloria y 
provecho; y aquellos hombres que hacia poco, llevados del miedo 
y la ignorancia, le menospreciaron y amenazaron de muerte, llenos 
entonces de admiración y respeto, le acatan como á un héroe y se 
humillan en su presencia. 

Entre tanto que esto pasa, reúnese en la ribera gran número de 
los habitantes de aquella tierra , asombrados al parecer del nunca 
visto espectáculo. Cristóbal Colon, sus capitanes y muchos hombres 
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armados desembarcan y toman posesión de la Isfa por la corona de 
Casulla; dándole el nombre de San Salvador. Después de esto y 
de haber reconocido al general por almirante y yirei de aquellas re- 
giones, forman los españoles de toscos maderos una ernZ; y con gran 
regocijo colocan en lugar prominente el humilde y pacíOco em- 
blema de la cristiandad. 




CAPÍTULO II. 



Reconoce Colon yarUs lilas y les impone nombre. ^ Resueire formar en 
la de Haití una colonia qae llamó de la Navidad , y deja en ella cuarenta 
y tres españoles. — Vuelve después á Europa. — Cómo eran las gentes y 
cosas de los países descubiertos. — Primer combate de los naturales con 
los españoles. — Llega Colon á las Azores , luego á Portugal , seguida- 
mente á Esjiaña. — Recibimiento que le hacen el pueblo y los reyes. — 
Prepárase á una nueva espedicion que sale de Cádiz para la Navidad el 
t5 de setiembre de 1495. — Llega felizmente á la isla de Haití , por otro 
nombro la Española , el 19 de noviembre. 



La isla descubierta por Colon se llamaba Guanahaní en la lengua 
de los naturales, y es hoi la gran San Salvador del grupo de las 
Lucayas. También son de él otras tres que nombró la Concepción , 
la Isabela y la Fernandina, sin hacer cuenta de muchas que, siendo 
de poca importancia , no se esploraron entonces por los descubri- 
dores. Sucesivamente reconocieron y visitaron estos la de Cuba , 
mui ponderada de grande y opulenta por los indígenas , y la de 
Haití, que llamó el almirante la Española, mayor aun que la ante- 
rior, llena de población, rica en oro, y de tierra escelente por su 
fertilidad y suave temperatura. En ella había una comarca cuyo je- 
fe ^ 6 cacique, en el idioma de los indígenas, se hizo mui amigo y 
admirador de los españoles; llamábanle Guacanagarí. Invitados por 
él, fueron á visitarle, siendo tal el recibimiento y trato que obtu- 
vieron de los habitantes , que entre fiestas y regocijos pasaron allí 
muchos días , prendados de la candidez , afecto y hospitalidad de las 
gentes, y de la bondad y belleza de la tierra. Y tanto por esto como 
porque adquirieron fácilmente mucho oro, á trueque de sona- 
jas y avalorios y cascabeles, á que se mostraban mui aficionados 
aquellos hombres singulares , resolvió Colon formar en aquel sitio 
una colonia , dejando en ella de primeros pobladores cuarenta y 
tres españoles que escogió entre los muchos que se ofrecieron y auo^ 
rogaron por quedarse. Estaba situada la población en el desemboca- 
dero del rio Guárico, cerca de un cabo que entonces se llamó Pun- 
ta-Santa. Mandó, pues, Colon que se construyese en el puerlo un 
pequeño fuerte de madera, con foso en derredor, para atender á la 
seguridad del nuevo establecimiento ; en el cual trabajaron los 
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españoles con tanto ahinco ^ y fueron tantos los indígenas que por 
mandado del cacique, pusieron mano á la obra , que de allí ¿ pocos 
días estuvo concluida. Esta f(»rtaleza, primera señal de dominio, fué 
llamada por los descubridopes, de la Navidad : al puerto y á la corte 
misma de Guacanagarí se les impuso también aquel nombre es- 
traüjero. 

Bien quisiera Colon detener» algún tiempo «n aquel pak hospi- 
talario, tanto para seguir recooociendo las costas de la Española y 
otras islas, cuanto jpor las sospechas de haber allí especerías y oíros 
preciosos frutos de la India oriental, y tenerse mpebos indicios de ri- 
cas minas deoro. Dispuso, sin embargo, su pronta vuelta á Europa, 
forzado á ello por mui fuertes razones , siendo la principal el ha- 
llarse con un solo bajel en lugar de los tres que habia llevado de 
España ; porque la nao mayor que montaba dio al través en un ba- 
jío cercano á la Navidad, cuando fueron á visitar por la primera vei 
al cacique, y Martin Alonso Pinzón, llevándose la carabela que 
mandaba , desertó en Cuba con intento de buscar por sí el pais del 
oro. Aparejado, pues, ala partida, dio las instrucciones convenien- 
tes para el buen gobierna de la colonia y se hizo á la vela el 4 de 
enero de 4493, dejando en paz y contentos» tanto á los colonos^ 
como á los naturales de aquella hermosa tierra. 

Estrañas ideas y proyectos revolvía Colon en su mente al sepa- 
rarse de la Española, porque ni la posición , ni otras circunstancias 
de las tierras descubiertas , le hablan desengañado de sus errores 
geográficos. Por el contrarío, figuróse haber hallado el Archipiélago 
asiático, sospechó si seria Cuba la famosa Cipango oriental, tierra 
de que contaba Marco Polo grandes maravillas^ y conforme á sus 
preocupaciones llamó Alpha el Omega, la estremidad orienta) de 
la isla, para significar el término del continente asiático por el rum- 
bo del este; si bien vaciló después en esta opinión, porque los is- 
leños indicaban que Cuba era una grande isla, cerca de la cual ha- 
bia una tierra mui abundante en oro. Sin embargo de esto, no cesó 
de considerarse en los últimos confines de la India. 

Y con todo, ninguna muestra de opulencia y civilización se habia 
«inervado todavía en las cosas , ni en los hombres de los parajes 
visitados. Diferian los indígenas de todas las razas del linaje hu- 
mano , conocidas hasta entonces. No tenian el color blanco y rosada 
de los europeos, sino uno aceitunado y uniforme. £1 vellorí signo 
de la fuerza del hombre del antiguo mundo ^ no cubriaf por lo 
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caami » ptfie «igoaa de sa cuerpo. Sm cabello^^ negros y Um, 
caían sin arte sobre sus espaldas, ó los tenían cortedos stíbte te 
or^> ó atados al rededor ée la eabeía. Loe hombres iban entena 
mente desnudos , pintados de diferentes colores : lo mismo lao 
mHJeres > á bica^ algunas llevaban nna red ó faldeta de algodón 
teiido. En mndias partes de k £q[)a&ola «sábanks generalmente 
lan casadas y de mafor edad , yendo desnudas ks moxas solteras. 

Tales gentes no podían tener, ni teman an efecto niognna de fas 
artes qne la comodidad y el Injo han hecho tan necesarias en los 
países ci?ilizados y coitos. Desde tiempos inmemoriales aran afa- 
mados los indios por su indostría y destresa en Its artes mecánicas, 
habiéndolas llevado á un punto de perfección que desesperaron 
mucho tiempo de alcanzar las naciones mas industriosas de la Eu- 
r«^. Gonoddos eran sus variados lientos de algodón , sus famosas 
sederías brocadas de oro y plata, sos chales de Cachemira, sos 
obras de filigrana , eos tapizes« Ni vestigios de semejantes cosas 
aparederon en lo descuMerto. Los indígenas ignoraban el uso del 
hierro, no tenían talleres, ni máquinas, ni instrumentes propios 
para la ial^Tícacion de tejidos ; entre ellos las artes mas necesarias á la 
vida , y ana las sMls groseras, ó no eiistían , ó estaban en su cuna. 
Ya se ba visto cimies eran sus vestidos. Sus habitaciones consistían 
en barracas armadas como las viviendas rusticas en algunas pro- 
vincias de los rdnos de E^na ; y estas eran las mejores. Otras 
estaban construidas con varales hincados en el suelo y unidos por 
arriba á semciansa de pavellones ó conos. Tanto las primeras como 
las segundas ciertas de hi^as de palma y sin adorno alguno por 
lo común , si no es algunos caracoles, y las camas colgadizas que 
llamaban hamacas , las cuntes no eran otra cosa que una red de 
cnerdas de algodón, suspendida por los estremos á dos postes. Sin 
el conoeimiente del hierro y sin el uso de animales domésticos para 
las labores^ daro está que su agricnltora debía ser imperfectínma. 
Y así era la verdad , pues se hallaba reducida al cultivo de algunas 
raizes comestibles y al dd algodón, que hallaron los españoles en 
basCsmte cantidad y en diferentes estados , desde la siembra , hasta 
las redes y groseros tejidos que oon él hacían. En Cuba haM Co- 
lon establecido el uso del tiJ^aco que tanto se ha estendido en el 
anl^^ hennaferio ; y es de notar, que los descubridores no hicie- 
ron, entonces ningún caso de la cétebre planta, cuyo monopolio les 
dié mas tarde clonsidocables riqnexas. 
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También se daban los isleSos á la pesca ^ y la hacían con redes , 
antuelos *de hueso , arpones y otros instromentos. Usaban como 
únicas armas unas varas i manera de lanzas pequeñas, y de dardos 
ó azagayas con puntas endurecidas á la lumbre , y en ellas cierto 
hueso agudo. Con el ausilio del fuego y por medio de piedras durí- 
simas labraban la madera para formar sus armas . sus instrumen- 
tos de pesca y algunos muebles de casa, hechos con bastante pri- 
mor. Del mismo artificio se yalian para escavar el cedro y otras pre- 
ciosas maderas con que hacian canoas ó barcas de un solo tronco , 
algunas de ellas capazes de cuarenta y cinco hombres. Una se vio 
en Cuba del largo de noventa y cinco palmos, con suficiente e^cio 
para ciento y cincuenta. Gobernábanlas con canaletes semejantes i 
las palas de horno , haciéndolas caminar con increíble celeridad y 
burlando sin ninguna vela, la braveza de las olas. Echábanse á na- 
dar si por ventura se les trastornaban, y volviéndolas, vacialNm el 
agua y seguían de nuevo su camino. 

No una sola nación , sino muchas, moraban en las tierras descu- 
biertas , todas del mismo origen y, á lo que pudo observarse , coa 
iguales usos y costumbres : distintas por las lenguas. Eran pueblos 
sedentarios que vivían en sociedad bajo la autoridad despótica de 
los. caciques , ó señores de vasallos, formando poblaciones mas 6 
menos considerables. 

Habiendo sido corto el tiempo que residió entre ellos Colon «i 
«ste primer viaje , no pudo estudiar sus costumbres , creencias é 
instituciones ; y así es que nada enseñó entonces á la Europa acerca 
del carácter de aquellas sociedades. Mui poco de la índole y espí- 
ritu de sus individuos ; si bien en su estilo natural y enérgico pintó 
• con verdad muchos rasgos propios para hacer formar idea de uno 
y X)tro. En aquellos países la asociación política no destruía entera- 
mente la igualdad que existia entre los hombres, ni habla otros 
vínculos que aquella subordinación puramente militar que une á 
los guerreros.con sus caudillos. Ni se fundaba en reglas ó conven- 
vciones, sino que, hija de la necesidad , no imponía mas obligado- 
toes al uno que la de conducir al combate, á los otros la de obede- 
*cer paia mejor combatir. La igualdad y libertad absolutas hacen 
inútiles tanto las instituciones políticas como las civiles ; y cuando 
les pueblos que gozan el triste privilegio de poseerlas , no reco- 
nocen por otra parte ningún principio religioso que los una por 
medio de un pensamiento ó de una creencia común | es claro que la 
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maedad no existírá sino por momentos /imperfecta y sin vigor 
para promoyer el desarrollo de los pueblos y el de los individaos. 
En semejante estado se abandona el hombre á sn propia fuerza , 
no forma ideas fuera del círculo de su propia eiistencia , no cuida 
sino de sus propias pasiones , de cumplir su propia voluntad ; por 
lo que aislado , débil y embrutecido, lleva consigo el germen de su 
ruina. Este era el caso con las gentes descubiertas ; las cuales , asi 
como los barbaros en todos tiempos y países , estaban penetradas 
del sentimiento esclusívo de la independencia individnal , que 
esclaye toda idea de sujeción y de orden. Vida errante, llena de 
peligros, de imprevisión , de libertad ; precisión de un movimiento 
constante para compensar en cierto modo la quietud del pensa^- 
laiento, la pobreza de las ideas, la ociosidad , hija de la ignorancia ; 
tal era el carácter general de aquella imperfecta asociación. Los 
hombres inconstantes é irascibles , la mujer esclava del hombre, el 
amor y la religión sin culto , la Divinidad imperfectamente cono- 
cida : mezcla confusa de brutalidad y egoísmo , tristeza y orgullo 
del estado salvaje. Pintó sin embargo Colon á los indígenas dulces 
y afables, en estremo medrosos y cobardes. Los juzgó demasiado 
pronto, y mal acaso; porque si las ideas que concibieron de los 
españoles los hicieron por el pronto serviciales y sumisos , después 
sostuvieron con valorsu independencia, disputando palmo á palmo 
el terreno á sus conquistadores. Desnudos, desarmados, débiles en 
su organización física , sucumbieron , vencidos por mayor fuerza ^ 
ciencia y espíritu ; pero no sucumbieron sin gloria. 

Tales eran los hombres. La tierra que pareció bella y feliz á los 
e^a^les, abundaba en ríos caudalosos, en cordilleras de montes 
altísimos y hermosos, en riberas deleitables. Graciosas arboledas, 
llenas de palmas y cedros , se veían por todas partes. El campo 
verde, fresco y oloroso : los bosques poblados de avecillas de dulce 
canto; gran copia de variados y sabrosos frutos en vegas y cam- 
piñas , labradas estas comunmente y vestidas siempre de vegeta- 
ción rica y lozana. País, en fin , ameno, así en montes como en va- 
lles, con aires suaves, el cielo claro y apacible, y de dulcísimo tem- 
ple. Pero ni en las producciones espontáneas de la tierra, ni en las 
que le arrancaba el imperfecto ciiltivo del hombre indígena , se 
vieron muestras de las preciosidades de la India. Se daba , es ver- 
dad, el algodón y era mui probable que en terrenos tan pingües y 
ferazes^ prosperasen también la caña de azúcar, la canela, el gusa- 



M de fiéda, y otros fnOos ; mas estas eq[>«tiiza8 lejanas no satisAh 
dan é Colon. £i hnseaba aromas , drogas y especias del Oriente , 
bascaba perlas, ¡Medras y metales preciosos ; pues bien se le alesu* 
saba que tift» riquezas eran necesarias para llenar d yació de sm 
ofertas, y ganar crédito en la corte, imaginindose imposible que 
m eUase apreciase sn descubrimienlo, si solo producía ideas de tm* 
taras prosperidades fundadas en la imfoistria y el ccmierdo. 

Por eso á donde quiera que discurriese se afanaba en saber de 
p a fedG abundantes en metales y especería. Haciéndose en los últi- 
moff'jeoií fines de la India , juzgaba mui posible encontrar las rkas 
islas de aquella celebrada región , y así no es estrado que acalorado 
por sus vivos deseos cayese á cada paso en errores acerca de la ai«* 
tuácion'y producciones de aquellos parajes. Las relaciones de tea 
indígenas mal interpretadas, sos noticias vagas y fabulosas y la se* 
mejanza de algunas vozes con los nombres de puelilos y provincias 
que habla leído en Marco Polo, contribuyeron grandemente i e»- 
eender su fantaisíá , haciéndole creer muchas veces próximo el ins- 
lante de satisfiícer completamente sns deseos. De aquí vino que una 
Tez se figuró que los indios de San Salvador hablabmi del graa liail 
y de uua ciudad opulenta de si únperk), cuando solo quería» sij^ 
aificar las minas de una provincia situada en el comedio de Oúa, 
Y llegó á tal grado su preocupación y la de sus capitanes, que for* 
amaron el designio de ir á visitar al emperadiH', ó á lo menos , do 
enviarle una embajada con presentes, y la carta misiva de los reyes. 
Meras ilusiones deque hiubieran debido desengañarse con facíMdidy 
Ttc^o poÉT l^odas partes en los habitadores de aqueyas comarcas la 
msatíi pobreza^ rusticidad é ignorancia* Con todo, d descubridor 
llegó á entristecerse mui de veras, cuando vio que los frutos y me* 
tales preciosos del Asia, no parecían ; y veiviera á Espalla muí afl¿« 
^^, SI no hubiera ene«atrado en Haití «^un fundamento ¿nuevas 
esperanzas. Allí se bailó en efecto mayeír cof^ia de eto quo en Coba^ 
ya em granos, que se cogían sin mnguii tcab^go en las arenas de 
Im rios y arroyos, ya esteadido en hojuelas por medio de dur ísiouMa 
piedras. También obtuvo de algunos caciques varias joyas y unas 
oaráitula» con orejas , lengua y narizes de oro. Esto y los mdidoa 
4e ricas nfJBias en el interior de la isla le inspirarott tal confianm , 
^^ escribió á los reyes, didéndotes : « Espero &i Dios que á la 
% vuelta que entiendo hacer de Castilla he de hallar un tonel de. ose» 
s rescatado^ dsscubiertalami&a dei oro y lae^teoería^y tal riqucaa 



^éétMOy ^t ánCes de tres aKos pueda emprenderse la conquista 
ir de Jerasalen , en la enal protesté i V Y. A A. se gastase la ga- 
* nanda de nd empresa. » 

T en verdad, dado que existiese el oro en abundancia, nada era 
mas fácil á los espaftotes que adquirirlo de los indígenas , porque 
estos hombres, mansos é inocentes, de estremada simplicidad é igno- 
rancia , no tenían cosa alguna reservada para unos huéspedes dé 
quienes haUan concebido las mas estraSasy grandiosas ideas. A los 
pñndpios las nares, el scsnblante, los vesti<h>s y las armas de aque- 
llos estranjeros, les dejaban suspensos y admirados. Llenos á^ susto 
yconfusíoD, huian por lo pronto desparoridos; mas luego, acaricia* 
dos, se ac^^ban con profonda humildad, postrábanse en el sueto 
y aeraban los ojos y las manos, queriendo significar de este modo, 
que veneraban á los recien llegados como criaturas divinas , des- 
ceoifida!» del cielo. Ofrecíanles cuanto tenian con muestras infinitas 
de alegría y buena voluntad, preciando sobre las cosas mas necesa<* 
rias , las bujerías que les daban en trueque los españoles. Por todo 
estúj y por hallarse desarmados y desnudos , coligió Colon que era 
nmi fácü retecirlos á la religión y dominio de España , ora se ern^ 
picase el habgo, ora la fuerza ; pues tenia por cierto que , en este 
ttltimo caso, mní pocos castellanos serian suficientes para sujetar^ 
los y mantenerlos en la obediencia. 

Revolviendo en su imaginación estas ideas, salió de la Navidad; 
péuy en ftrgar de gobernar derechamente hacia España, dirigid 
el rumbo sá este á vista de la costa ; tan prendado estaba de In 
bondad del pais , cuyo aspecto le mantenía en el pensamiento de 
eer aquella isl» la Cipango orienta! diseñada en algunas carias con-* 
lemporáneas. ¡Siguió, pues, la derrota indicada, y cerca de un cabo 
á que habla dado el nombre de Monte-Cristi encontró el dia & de 
enero la carabela Pmta, que iba del opuesto rumbo. M^rlin Akmsd 
Pnizon quiso disculpar el pasado yerro, alegando vientos y eorrien* 
fes aéverafts que le impidieron volver sobre sus pasos ; y dijo que 
IhMi descubierto siete, idas, que á lo que es ouenta eran la de Insh 
gua, a^nas i^etaa^de los CakoS'y.dcmas eontigua» hasta lea Abre» 
er|os y bajos^ de EtthüiéeBi. Al hacer estas correrías ,. averiguó ColM 
^e Martin Alonso habia adquirido con los re^satea dd ná cuai^ 
tím» mÉm de or^ de que^tofioó^ á título de capitán, la n»tad^ y 
Atríboyó el resto entre ta gente por tenerla grata. Á esta fatta, dé 
euyo' grave ,, se uniui para culparlo , sus propia» raiones^ Mtiles y 
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mal urdidas ; mas á pesar de todo , recibiólo con agrado el almi* 
rante , oyó sos disculpas bondadosamente y aun pareció volverle 
su antigua conGanza y su amistad. Tal debia ser la conducta de 
Colon en aquellas circunstancias , si se considera que el encuentro 
con la Pinta le libertaba de muchos temores; que la inQuencia de 
los Pinzones entre la gente de la tripulación era grande , mucho su 
espíritu, respetado su valor ; y en fin, que aun cuando para castigar 
debiese^ como jefe ^ poner á un lado estas consideraciones^ le esti- 
mulaba al perdón el grato recuerdo de los servicios que debia , 
tanto al reo. como á toda su familia. 

Juntas ambas carabelas, siguieron costeando hasta el puerto de 
Gracia, y de allí al golfo de Samaná, que se forma por la vuelta del 
sur en el término de la costa setentrioual. En una hermosa playa 
de la ribera, poblada de lentiscos y algodonales, encontraron varios 
indígenas de aspecto mui diverso al de los anteriores. Llevaban tiz- 
nado el rostro, los cabellos largos, recogidos por detras, y adornaban 
sus cabezas penachos de vistosas plumas. Iban armados de arcos y 
flechas, y blandían con ánimo fiero un palo mui pesado y duro, de- 
mostrando en sus gestos y ademanes que esperaban á punto de ba- 
talla. Acariciados, sin embargo, por los españoles^, se acercaron de 
paz, y ya por sus señas , ya por medio de los intérpretes lucayos, 
contestaron á varias pregilntas que por mandado de Colon se les 
bicieron. Entre varias fábulas de tierras en que habla gran copia 
de oro y otras solo pobladas de mujeres guerreras , se adquirieron 
noticias ciertas de las islas Caribes, que señalaron al oriente. Aun 
sospechó Colon si serian aquellos isleños de la raza caribe do que 
habia tenido noticia en la Española y en Cuba, cuyas costas recor- 
rían con frecuencia para robar á los habitantes ; tomarlos cautivos 
y aun comérselos ; porque eran antropófagos. La fiereza de sus ros- 
tros , el hablar desapacible , su ánimo turbulento y denodado , el 
mayor tamaño de las armas y el vigor y robustez de sus cuerpos , 
confirmaban la sospecha ; que acaso no era exacta , porque jamas 
hubo caribes establecidos de firme en la Española. Aquellos hom- 
bres, unos de los mas grandes y robustos del globo, distinguidos 
por m audazia, por sus empresas guerreras y por su actividad co- 
mercial , formaban varias naciones, entre las cuales se contaba la 
de estos caribes que buscaba Colon , dueños entonces de todas las 
islas que posteriormente se han llamado pequeñas Antillas. Pero 
aun cuando los indígenas encontrados no fueran lo que creyó q1 
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almirante^ es lo cierto que se mostraron mas osados 7 Talientes que 
los que hasta entonces se habiau vistp. Con ellos tuvieron una re- 
friega los iiayegantes ; Yentajosa, como era de esperarse, para las 
armas cristianas, y de la cual resultó que, amedrentados los natu- 
rales, pidieron 7 obtuvieron la paz. Aquesta fué la primera señal 
de mala voluntad 7 de resistencia que encontraron en sus nuevos 
descubrimiento^ los españoles ; 7 puesto que Colon sintiese mucho 
el suceso , consolóse pensando que acaso contribuiría á imponer 
respeto y miedo á aquellas gentes. Cuyo presagio se verificó ea 
breve^ pues los indígenas continuaron pacífico trato con él basta su 
salida de aquel golfo, llamado desde entonces , de las Flechas, por 
alusión al caso sucedido. 

Bien quisiera Colon, ya que no visitar, reconocer por lo menos, 
la isla Carib , que otros llamaban Boriquen, 7 es la misma que al 
fin vino á nombrarse San Juan de Puerto-Rico ; 7 también la de 
Mantínino, que se decia habitada por aquellas mujeres belicosas , 
que vivían sin hombres. Mas á pesar del deseo que tenia de llevar 
algunas de ellas á los re7es, dirigió su rombo á España, temiendo la 
gran cantidad de agua que hacian ambas carabelas, la fatiga que de 
ello provenia á la tripulación , 7 la tristeza de todos al notar que 
se les desviaba del camino derecho. Salió , pues , del golfo de las 
Flechas ell 6 de enero, llevando á bordo algunos habitantes de las 
varias islas descubiertas , oro, muestras de todas las producciones 
que podían llegar á ser objeto de comercio , aves desconocidas y 
otras curiosidades propias para escitar la admiración de los euro- 
peos , haciéndoles formar idea de las riquezas escondidas en aquel 
nuevo mundo, descubierto por su valor 7 por su ingenio. 

Fué dichosa la navegación basta eH 2 de febrero en que , juz- 
gándose cerca de las islas africanas ó de tierras europeas , sobrevi- 
no de repente tan deshecho temporal , que por (res días consecuti- 
vos, creyeron inevitable su pérdida. Empleó el almirante contra la 
tormenta , cuantos recursos pudo inventar su larga 7 hábil espe- 
riencia ; pero era vano el trabajo 7 vanas parecían también las pro- 
mesas 7 votos religiosos que á unos arrancaba la superstición 7 el 
miedo á todos. La fuerza del viento separó las carabelas, 7 cada una 
por su lado juzgando anegada la compañera , corría desatentada á 
discreción de las olas ; las cuales embravecidas y furiosas, arrastrá- 
banlas con tanta mayor velozídad, cuanto que se hallaban faltas de 
lastre y bastimentos. Llegó á lo sumo el riesgo y el espanto en la 
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terrible noche del 44 al 45. Angastíado Colon , creyó cercana sa 
última bora, y qne en aqnellos mares iban á sepultarse sus gTorio- 
906 bechof con desdoro de sa nombre^ y en perjuicio de la homa- 
nidad. El anhelo por comanicar al mnodo sn admirable descubri- 
miento crecía á proporción del peligro, en tanto ^do, qne sofo- 
caba en su corazón el sentimiento del mal presente y et temor de 
la muerte inevitable, c El eterno Dios, escribía, me inspiró la idea^ 
ir allanó infinitas dificultades basta ser adaptada y puesta en ejecu- 
i cion y me dio esfuerzo y valor contra todos los compañeros re- 
t sueltos á levantarse y volverse del camino ; al cabo me concedió 
« lo que buscaba. Él perfeccionará la obra. Qué temo ? Pero la fia- 
c queza y congoja no me dejan asegurar el ánima. » Entonces ima- 
j^na un medio por donde en caso que hubiese naufragado la Pinta 
y pereciese también sn navio, llegase á España la noticia del des- 
cubrimiento y se perpetuase con honor entre las gentes la memo- 
ria de su proeza. Toma un pergamino y escribe en él la suma de su 
viaje, el rumbo que habia seguido, la situación y riquezas de las 
r^i(mes visitadas, el asiento de la colonia. Hecho esto, ciérralo con 
su sello , pone la dirección á los reyes católicos , con oferta de mil 
ducados á quien lo halle y entregue sin abrir : envuelve el perga- 
mino en un paño encerado, átalo muí bien, lo cubre de cera, y co- 
locándolo después en una cuba vacía , hace arrojar esta al mar. 
Sobre la tolda conservó otra cuba dispuesta del mismo modo, para 
que si la nave se perdía mas cerca de las costas de Europa, pudiera 
facilitarse el hallazgo. ¡ Admirable presencia de ánimo y conformi- 
dad) que recompensó la Providencia, salvándole del peligro y con- 
cediendo á las naciones el fruto de sus trabajos ! Fijóse el viento al 
oeste, la mar se calmó , y vieron á pocas leguas de distancia una 
fierra, que después reconocieron ser la isla de Santa-María, una de 
las Azores. En ella con muchísima fatiga surgieron por fin en la ma- 
ñana del 48. 

ün gran Asgusto tuvo Colon en este sitio á causa de la mala fe 
y la violencia del capitán Juan de Castañeda, que aní mandaba, en 
nombre del rei de Portugal ; siendo el caso que la mitad de la gente 
mipúUk se vio sorprendida y presa en ocasión de haber desem- 
barcado para cumplir un voto piadoso, hecho durante la tormenta. 
Después de varias demandas y reconvenciones en que el almirante 
afeó al portugués su traición , hubo de presentar los poderes é Ins- 
trucciones con que hacia su viaje, y le devolvieron la gente. Con Ib 
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eaal neoi^m «vis» q«e le étoim en Ganaftas, 4é aadar por aqM- 
Ifa& maras tvw carahak» armadas con Intendoii de prenderle. T 
tata por esto, cuanta per haber entendido de sn gente libertada 
el pefigro qne corría , resolfió apresurar la marcha á Espaüa , ya 
para poaer en salvo m persona , ya para asegnrar el f mto de siis 
fiíügas en faror de los reyes de Aragón y de Castilla. Otra tormenta 
paso de nnevo la trabajada y desproTista na?e á punto de perderse. 
Rot86> sos ^as y combatida por el viento y las olas, no pudo hacer 
otra cosa qne dejarse correr á palo seco, á Dios y á la ventara. M^ 
dia Boche seria o^re los dias 2 y 5 de mano, coando vieron tierra ; 
pero temerosos de toxobrar en parajes desconocidos, se tuvieron al 
mar, no »n tndMjo, hasta qne venido el día, se salvaron felizmente 
dando fondo en el Tajo. . 

£smbió Colon ismediatamente sn fonosa arribada á los reyes 
CatéHcos y pidió permiso al de Portugal para aportar en Lisboa , 
dudando de informarle al mismo tiempo qne llegaba de Cipango 
y dd t^tnino^ las Indias que babia descubierto por el occidente; 
BO de Guinea , ni otra parte de las eofonias de su monarqiik. Ad- 
vertencia q«e creyó neoesaría para precaver la animadvorsion de 
los ports^eses, mui selosos de la posesión esclasiva de sus descu- 
brimientos» Recibíanle mui bien y con muchos obsequios los ve- 
mos y autoridades del puerto de Bástelo ; los cuales no se cansaban 
de r«r y admirar al ilustre descubridor, las raridades que mos- 
fraha, y e* partfcala» los indios, como empeaaron á llamar á los 
Inügenas del PI««ffi^liQndo>. Luego llegaron órdenes de la corte 
p»a que se te diesen, á costa del ^ario, cuantos ausilíos necesita- 
sen tanto a, como 8« gentey nao; y una carta mm fina del Señor 
DoD luán It, en qns le feMtaba y pedia tuviese á bien ir á visi*' 
tairte. 

l>iceB los histttñadores foe el rei estaba peasativo^ y apesarado , 
porque no dudando haber navegado los espaioles á iste ótierra fir- 
me dd> Asia,, y ser de alli los hombres que mostraban, creia ya oeui- 
pado por Castilla «I impértante objete é que hablan sido dirigida» 
por tmttoi tiempo y coo tan grao constancia , gastos y penalidades , 
las navegaciones portuguesas. Y wañ añaden que algunos titíSem 
oiciooos , persmidido:^ de que tos castellanos no llevarían adelante 
fe en^nresa ú tes fiütaba el descubridor , se efreeieron á íragonrle 
pendeodá y darte muerte. Justo y magnánimo el reí, cerró los ot» 
des i tao iafames sugestiones, y recibiéndote con singular ostenta* 
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don Y honor, le mandó eobrir y sentar en su preaenda. Oyóle una 
y otra vez con semblante alegre, le bizo infinitas honras y fayores, 
y por fin le ofreció cuanto entendiese convenir á sn propio servicio 
y al de los reyes Católicos. Era mni puesto en ratón que el rei de 
Portugal se contristase al yer cumplida en provecho de otro, una 
empresa que por incredulidad ó malos consejos desechó , cuando 
por su mismo autor le fué ofrecida. Consolábale, anpero , la espe- 
ranza de hacer valer su derecho á todas las Indias y mares adya- 
centes á ellas, fundado, según dijo á Colon, en algunos tratados 
yigentesy en las concesiones pontificias ; según his cuales tenia por 
derto que aquella célebre conquista le pertenecía. Mas ora fuese á 
causa de esta alegre oonsideradoo, ora porque á las acciones gene- 
rosas le estimulase su grande espíritu,, es lo derto que su conducta 
respecto del almirante fué discreta, noble, generosa, y que le des- 
pidió con la mi»na benignidad con que le había recibido. Colma- 
do, pues, de mercedes y libre de los rezelos que al principio con- 
cibiera de su viaje á Lisboa, se bizo á la yela para Espaüa con 
yiento próspero en la maitoina del -1 3 de marzo, y entró por la banra 
de Saltes eM 5 del mÍHno mes, doscientos veinte y cuatro días des* 
pues de su partida. En la tarde de aquel tan venturoso de su arribo 
llegó la carabela Pinta, que arrebatada al norte por un recio viento 
la noche de la primera tormenta , fué á parar á Bayona de Galicia* 
Siendo de la villa de Palos los mas de aquellos valerosos nave- 
gantes , ya puede concebirse cuan graüde y dulce debió de ser el 
júbilo de su vecindario al verlos tornar dichosamente de tan difidl 
y gloriosa jornada , la mas larga é importante que jamas se hubiese 
emprendido. Inesplicable fué en efecto ; si bien le faltó para ser 
completo la presada de Martin Alonso Pinzón , el principal de 
los compañeros de Colon, y quien con su ejemplo, actividad y espí- 
ritu, contribuyó sobre todos á emprender y acabar aquella obra 
portentosa. Sucedió que al entrar en el rio de Palos vio Martiit 
Alonso en el puerto la carabela Ni&a, y temiendo de Colon no qui- 
siese tomar venganza de sus malos procederes , abandonó su nao y 
en la barca se dirigió á otra parte. Mantúvose oculto por algua 
tiempo, alimentando la esperanza de que la corte le concediera au- 
diencia, para hacerle por sí mismo la relación del viaje. En sabien- 
do que Colon habia marchado en demanda de los reyes , apareció 
en su casa triste , decaído do espíritu , y salud, llegando á tal estre- 
ino su abatimiento cuando entendió que se desestimaba su solicitud^ 
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qae miirió en breve de pesar ^ yicUma lamentable de una pasión 
iimoble y desenfireoada. 

Colon se había dirigido á Vallalolid ; pero sabiendo qne los re- 
yes se hallaban en Barcelona , les despachó nn correo con sucinta 
relación de sus hechos y de sus proyectos fnturos. Nada es mas 
capaz de pintar el gnsto qne con ella recibieron los monarcas, qne 
la respuesta qne inmediatamente le enviaron , divididos entre la 
sorpresa y el regocijo qne les inspiraba aquel suceso no esperado. 
En medio de mil elogios y parabienes^ mostrábanse decididos á 
emplear todos los medios posibles para perfeccionar la empresa co- 
menzada. Instábanle para que pasase de prisa á Barcelona , y se le 
autorizaba para disponer todo lo necesario al apresto del nuevo ar- 
mamento con que debía volver á Indias. Y entre mil promesas de 
premiar dignamente sus servicios , le saludaban desde luego con 
los títulos de almirante , gobernador y virei. Embelesado con estas 
honras y mecido en brazos de dulces esperanzas, partió Colon para 
la corte, llevando consigo cuanto había adquirido en las lejanas 
tierras descubiertas. £1 entusiasmo con que se vio acogido en los 
pueblos del tránsito , los elogios y bendiciones que á porfía se le 
tributaban ; este triunfo , tanto mas satisfactorio cuanto era mas 
espontáneo y natural , fué sin duda para su noble ambición , la 
mas grata y bien merecida recompensa. Pero lo que puso el colmo 
á su satisfacción^ fué el pomposo recibimiento que le hicieron en 
Barcelona , adonde entró solemnemente precedido de los indios , 
cayo color y fisonomía pasmaba á his circunstantes ; de las mues- 
tras del oro recogido en el viaje , tras las cuales se iban todos los 
ojos ; y por último de las varias producciones de aquellos nuevos 
paises, muí propias para llamar la atención y escitar en alto grado 
la curiosidad. Salióle al encuentro todo el pueblo y multidud de 
caballeros y cortesanos que no se cansaban de ponderar su hazaia 
y hacer resonar sus elogios. En esta forma llegó á la presencia de 
ios reyes , que le esperaban en público con lucidísimo cortejo , y 
que poniéndose en pié cuando le vieron llegar, le dieron á besar 
las manos, no le permitieron que doblase la rodilla, y le mandaron 
hablar cubierto y sentado. 

Habló Colon con notable desembarazo y con aquella sublime elo- 
cuencia qne inspira nempre un grande asunto y una fuerte conmo- 
ción. Grave, sin embargo, y circunspecto cual debía serlo en la oca* 
sion^ y como convenia á S9 (^rácter reposado y ceremonioso ^ dijo 
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omoo^qnA itmea» Oeeme desoonoeida haate «ilóiees Maba ft- 
patente á la España^ y descubierto en sa seso el heniiaiério de te 
antípodas. Pintó coa tíyos colores ia fertilidad de aquellas tíeiras 
q«e sustentaban ima vegetacioA de eterno verdor y loaanía. Poft« 
deró la multitud de sus produeeiooes ; la aboadancia del oro que, 
en polvo ó en granos, se oogia sin arte ni trabajo alguno; la estra- 
ileza de varios aaimales , nuevos por su espeoie, notables por b 
diferencia y belleza de sus formas ó por la graciosa disposición de 
sus colores : llamando sobre todo la atención bácia la índole y cos« 
tumbres de aqndlas genteS; que él acababa de introducir al trato 
y comercio de las antiguas sodedades. Para esforzar cada uno de 
los pantos de su discorso , exhibía las muestras que habia llevado 
consigo ; y concluyó ensalzando la munificencia de Dios que pro* 
digaba á los reyes Católicos los tesoros del mundo , y uno mayor 
que todos ellos en la multitud de almas que por sus esfuerzos iban 
á oír la palatoi de la eivilizaGÍ<« y la del Evangelio. Y luego que 
el almirante puso con esto fin á su discurso, pasaron los monarcas 
y todos los presentes á la capilla real , en donde, puestos de rodi- 
llas con singular ternura y devoción , dieron gracias al cielo por las 
mercedes recibidas. 

No se cansaban Fernando é Isabel de preguntar y oir las estra- 
gas aventuras del osado viajero , y cada día procuraban hacerle 
auevas honras. A su ejemplo los grandes y los prelados , los ccm- 
sejeros y los cortesanos, en suma, las personas mas notables y cali- 
ficadas, se esforzaban á porfía en agasajarle, teniéndose por muí 
honrados en gozar de su trato y compañía. Nadie dudaba ya de 
sus palabras, que (n*ometian nádamenos que el descubrimiento del 
hemisferio opuesto y la com{4eta esploracion de lo que faltaba por 
conocer en el globo de la tierra. Apenas podían algunos creer en 
un suceso tan fuera del círculo de las ideas comunes ; mas los sa- 
bios capazos de apreciar su importancia y consecuencias, hablaba 
de Colon con calor y placer, y aumentaban el general entusiasmo , 
prediciendo los inmensos bienes que á Espafia y al n^ndo iban á 
seguirse de su descubrimiento. Á qué parte de la tierra cono- 
cida perteneciesen los nuevos países visitados, fué cuestión que ^ 
debatió mucho y que dividió en sentencias á los geógrafos del 
tiempo. Firme el almirante en sus ideas, sostenía que debían 
mirarse como parte de las vastas uegiónes del Asia, conocidas en- 
tónoes con el nombre general de India; y para probarlo, hacia no- . 
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lar U Mm<yailMi ¿ flir 10^ decvy idéate 
produccioues de este país y las que é\ había llevado de las tierras 
descabiertas. Esta opiaion^ esforuuda ademas aoa aigomentos espe^ 
dosos de razón y autoridad , prevaleció al fio , y muí valida la idea 
de ser Cuba el último término del Asia, se dieron al pais nueva- 
mente hallado y á los que se le suponían contiguos los nombres de 
Indias occidentales y de Nuevo-mundo. Ambos, aunque inexactos , 
subsisten todavía, en fuerza de la costumbre. 

Conforme en un todo á las indicaciones de Colon , se pensó luego 
^1 a|»restar una respetable fuerza marítima, para reforzar la colonia 
de la Navidad y continuar los descubrimientos hacia el poniente T 
mediodía. No se disimulaban los peligros de una larga navi^doü 
por mares vistos ya , pero no perfectamente conocidos, ni esplora« 
dos en todas direcciones ; pero encendido el fuego del entusiasmo 
con la gloria del portentoso suceso , y escitada la codicia hasta un 
punto indecible con las muestras del oro de las nuevas tierras y la 
esperanza de hallar en ellas ricas minas de tan precioso metal, ma- 
nifestóse la mas viva impaciencia por una segunda e^^icion. Mul- 
titud de voluntarios de todas clases se presentaron pidiendo ser em- 
pleados en ella , y Fernando mismo, el frío y desconOado Fernando, 
cediendo á la opinión común, ordenó los preparativos del viaje con 
un calor estraordinario. Fádl por otra parte se creia la empresa 
de dominar todo aquello que se fuese descubriendo, vista la man* 
sedumbre y timidez, las armas y costumbres de las nuevas gentes. 
Ni á nadie le ocurrió la mas pequeña duda sobre el derecho de su- 
jetarlas por medio de la fuerza ; pues á mas de estar consagrada 
por la práctica, la guerra contra infieles se tenia por d)ra meritoria 
y santo su ejercicio. Por tales principios la corte española se creia 
en posesión legítima de los países descubiertos y por descubrir ; 
mas, ora fuese por quitar todo pretesto á la emulación y envidia 
délos otros soberanos, ora por imitar el ejemplo de los portugue- 
ses , ó en fin por seguir la errada opinión que prevalecía ac^ca del 
poder temporal de la Santa Sede , se adoptó el arbitrio de pedir al 
sumo pontífice Alejandro VI la propiedad de todas las tierras ha- 
lladas y por hallar en el Océano occidental. £1 papa , que era ea* 
pañol y muí favoreddo del rei Fernando , recibió con indaetble jú- 
bilo la relación del nuevo descubrimiento , y se dio prisa á juntar 
el sacro colegio, con cuyo acuerdo espidió m 5 de- mayo bula de 
donación perpetua del Nuevo-mundo á favor de la corona de Cas- 
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tíUa , con la precisa obligación de plantar y propagar en él la reli- 
gión católica. Pero Martino V y otros papas después , hablan conce- 
dido á Portugal lo que se descubriese desde el cabo Bojador hasta la 
India , y por el tratado de 1479 , mui presente en la memoria de 
Don Juan II , los reyes Católicos se hablan obligado á respetar 
aquella concesión. Y pues se creía que las comarcas visitadas por 
los españoles eran parte de las Indias, ¿cómo se conciliarian estas li- 
beralidades pontificias? Adoptóse para ello un dictamen de Colon , 
sugerido al santo padre por Fernando , y fué el de declarar los tér- 
mioos de la navegación y conquista de los castellanos por un meri- 
diano situado á distancia de cien leguas de las islas Azores ó las de 
Cabo-Verde ; por cuyo medio se pensó cortar de raíz las pretensio- 
nes y diferjBncias de ambas cortes (4 ] . Andando Iqs tiempos y adelan- 
tadas las conquistas , sucedió que un jefe español intimó á dos ca- 
ciques el reconocimiento de un solo dios todo poderoso, y la obe- 
diencia al rei de Castilla , á quien el papa había hecho donación de 
aquellas tierras. Á lo que los indios contestaron : que en lo que 
decia de no hid^er mas que un dios que gobernaba el cielo y la tierra, 
les parecía bien , y así debia de ser ; pero en lo de que el papa daba 
lo que no era suyo y el rei pedia y tomaba la merced , debian de 
ser uno y otro usurpadores de lo ajeno y locos rematados. 

La noticia de que el rei de Portugal armaba sus gentes para en- 
riarlas á la conquista, fué un poderoso aguijón para vencer los mu- 
chos obstáculos que ofrecía la empresa ; á cuyo feliz apresto contri- 
buyeron mucho también las monedas, alhajas y otros bienes que 
se habían secuestrado á los judíos espdidos de España en el año 
anterior. Dispuesto en fin todo lo conveniente , y autorizado Colon 
con plenísimos poderes de general de mar y tierra , dio la vela en 
el puerto de Cádiz el 25 de setiembre con (res naos de gavia y ca- 
torce carabelas. Llevaba mas de mil hombres á sueldo y cerca de 
trescientos voluntarios, á quienes la ambición y la esperanza de las 
riquezas animaron á alistarse en las filas de los conquistadores. 
Acaso se agregarían furtivamente hasta Ircscientos mas ; pues tai era 
la novedad y aparato con que se aprestaba la armada, que acudiendo 
micha gente , se llenó el número señalado , y fué preciso prohibir 
el embarco. Iba la espcdícion bien provista de municiones de boca 
y guerra , de mercaderías ó rescates para la permutación con los 
indios, de toda especie de ganados y anímales domésticos, posturas 
'y semillas de variedad de plantas, utensilios y herramientas de 
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(odas clases. Proveyóse iguabnen le al bien espirítaal, enviando re« 
ligíosos para la predicación del evangelio , y alhajas , vasos sagrados 
y demás cosas necesarias al callo católico. En una palabra , nada se 
omitió de cnanto pedia ser útil para el cnltivo de la tierra, para el 
trabajo de las minas , para la colonia y la conquista , para la pre- 
dicación y los descubrimientos. Y el almirante^ elevado al rango de 
noble español , favorecido con infinitas honras, gracias y poderes^ 
pudo creerse con razón el mas feliz de los mortales. 

Ocho días después de su salida de Cádiz, surgió la espedicion en 
las islas Ganarías, donde refrescó y aumentó sus provisiones. Púsose 
de nuevo Colon en camino eM4 de 'octubre, y llegado á la isla 
del Hierro, gobernó hacia el oeste con alguna inclinación al sur. 
Babia ya recorrido ochocientas leguas con llenopo favorable y 
próspera fortuna, cuando el 5 de noviembre avisló una isla que 
los naturales llamaban Cayre^ y que él nombró Dominica , por 
ser domingo aquel día. Como se acerca la armada , empiezan á 
verse y reconocerse otras muchas islas , todas amenas , de lozana 
vegetación. En la de Ayay, que él llamó Marigalante , del nombre 
de la nao capitana, se detuvo algún tanto ; si bien urgido por el 
vivo deseo de llevar pronto socorro á la colonia, pasó luego ade- 
lante. Poco habia andado la armada cuando llamó la atención de 
nuestros navegantes una isla mayor que las anteriores , donde apa- 
recía una montana elevada y en medio de ella un alto pico del cual 
brotaban amanera de surtidores grandes raudales de agua. Y como 
observase Colon que esta isla, llamada Turuqueire por los indíge- 
nas y era mui poblada , mandó á tierra varias cuadrillas para reco- 
nocerla y le impuso nombre Guadalupe , en conmemoración del 
santuario y monasterio de este nombre en Eslremadura. Creyeron 
los españoles notar mayor arliQcio ora en la construcción de las 
casas y en la labor y tejido de algunas telas, ora en la forma y 
disposición de los muebles y utensilios de aquellos habilanles. Sus 
provisiones eran abundantes, sus armas bien construidas, y no me- 
nos dos estatuas de madera que se hallaron, con serpientes entalla- 
das al pié. Pero lo que dejó pasmados de horror á Colon y sus com- 
pañeros , fué el haber encontrado cabezas y miembros humanos 
cociej^do juntamente con los de animales, los cráneos sirviendo 
para vasijas y los huesos roídos. Entendieron por esta circunstancia 
que se hallaban en tierra de caribes. Y así era la verdad , porque 
estos estaban en posesión de muchas islas de aquel archipiélago; y 
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de allí salían para devastar las ctrcnnf edui. OuKda TOhin de 
sascspedidoDes, giordaban á las otijerM prUnen» pan serrírM 
4e ellas, deToraban á loa cantiros, y á loa hijos peqoeñndos de 
estos privaban del atríbvto de hombres y loe comita «d sos fiestas, 
después de g<»-dos y crecidos. 

El estravío de algnnos espaüoles de loa que fMron á lieiTa por 
^m del aliBÍraote, detavo a este varios días cerca de la Guada- 
lape. Mas laego que volvieron , cootiinó so viqe , Teoonocáendo 7 
deuaiiDaBdo «I paso las islas de Honserrate , Santa Uarfa )i Ro- 
4itiida, Santa María la Antigua y San Martin . En esta ñHlma se tan- 
deó , y variado el rnmbo , pasó á la qne se llana Santa Crnz , la 
cual mandó reconocer con geate armada. En esta ocmihi y con nio- 
livo de una escaramuia con loe caribes, se observó for la priméis 
vez la confeccioB veowosa ceo ^oe edberbolaUn loa iadios las 
puntas de sus flech«, para dar maerte segara á sos coatrerios. 
Vuelto á k derrota el almirante , descubre nu espeso gmpo de is- 
Jetas , que hace reoonocer con boques ligeros : á la mayor llama 
Santa Ürsola y al resto las Once mil Vírgenes. Pasa adelaale 7 llega 
i la grande isla Boríquen, que llamó de San Juan Bwticta. Costéa- 
la por el lado meridional y persiste allí dos días, sin q«e pareja 
jeale por ninguna parte. Escesivunente impacieote por saber del 
«slado de la colonia y socjorrerla , da la vela para la Española , y 
Jlc^ felizmente á Monte-Cristi el 29 de noviembre. 
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CAPÍTULO III 



Bsúxoi toUl de Jt Savidibd, «^ Re«i«lv« CoUm pftbUr e« AAfn parie y elige 
sitio acomodado al intento. •— Hace asiento en él y llama Isabela' la ciu- 
dad qin letanta, en honor de la Ilustre reina de 'Castilla. —Partida de 
^■loBiD V4ri«t*iMn ftpMlIt. — 'linoMoe .«I daiiMiue la «erra adentro 7 
establece la fiorUlasa de Santo Tomas. — Sale después al mar ¿ descubrir 
nuevas tierras. — Vuelve enfermo á la Isabela. — Llegada de Bartolomé 
Cflloii y tvefte ée*£énm. — Primeros disturbios de la colonia. -- Gomba- 
't«i 4on laa >itMlioi. — mía poÜHcR obaanrada «qb «üm.^ Enviase é la lila 
«n juez pesquisidor, que lo es Juan Aguado. ^Vuelve el almirante con 
este á España, dejando por gobernador en la Bspafiola á su hermano Bar- 
«Dlomá, y á Tvanciseo Moldan por presidente del ^tbunal de Justicia. «^ 
Uega á IftPaníMula, es bien recibido «n la Corte y se prepara una mie- 
Ta espedicion. — Sale con ella el SO de mayo de 1498.— Descubre el conü- 
trente en lo de agosto. ^ Dirígese luego á la Espafiola y llega á ella el 19 

"QHiflMSflHl^k. 



IJúiso saber Colon SI en las cercanías del rio del Oro ^e hallarla 
sitio cómodo para poblar, y con este objeto cdyíó á tierra alguna 
gente. Á los pocos pasos dló esta con dos hombres muertos , cuyos 
brazos tendidos en cruz estaban atados á un madero. El siguiente 
día se vieron otros dos cadáveres menos desfigurados que los pri- 
meros , por lo cual se pudo conocer que eran españoles. Entre tan- 
to , síingun colono 'hábia llegado ij encuentro de sus amigos ; cosa 
de admirar si se considera cuan grande debiade ser su impaciencia 
por abrazarlos y obtener nuevas de la patria. Esta reflexión y los 
indicios encontrados produjeron en los navegantes una sorpresa y 
desconsuelo difícil de esplicar. Hallábase perplejo el almirante , no 
sabiendo qué pensar de aquel suceso ; y contribuía muchísimo á 
aumentar sus dudas e1 ver que algunos naturales , lejos de manh- 
íestarse rezelosos, se venían á élltenos de confianza. El 27 llega la 
Ilota sobre el Cabo Santo. Dispáranse algunos cañonazos : la for- 
laleza no corresponde , nadie parece. Hádala media noche reciba 
Colon una embajada del cacique Guacanagarí , con varios presentes 
de oro. Pregúntase á los indios, y ellos con gestos y ademanes signi- 
Han que los colonos hablan tenido choques entre sí, de cuyas re- 
sultas murieran algunos. Cobra cuerpo la sospecha y se convierte 
«n certidombre á^sta de tan repetidos y vehementes indicios. Tara 
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acabar de aclararla, se dispone an reconodmienCo general en el si- 
tio que sirvió de asiento á la colonia, y entonces se Te patentemente 
la Iriste realidad. Del fuerte no existían ni cenixas; las viviendas 
estaban arruinadas ; rotos y esparcidos se veian por el campo los ves- 
tidos y armas y utensilios de los pobladores ; de estos unos muertos 
allí , otros en la espesura de los bosques. Nada quedó de proTCcho 
en aquel campo de desolación, y los indios del lugar , una vez que 
destruyeron cuanto les vino á las manos, abandonaron la comarca, 
retirándose á la tierra adentro : algunos se veían de ves en cuando 
desconfiados y rezelosos , como observando á los europeos y temien- 
do su venganza. La falta de intérpretes hacia imposible una clara 
esplicacion de aquel terrible caso; mas al fin, acariciados los indí- 
genas, depusieron el miedo, se acercaron á los españoles, y suplien- 
do con el gesto y los ademanes la falla de idioma común, declara- 
ron unámines como los infelizes pobladores habían perecidOi vícti- 
mas de su imprudencia y sus escesos. El frecuente trato con los is- 
leños había disminuido en estos poco á poco el respeto y veneración 
con que los vieran antes : sus violencias acabaron de destruir las 
ilusiones, presentándolos á la vista de aquellos hombres simples é ig- 
norantes con todas las imperfecciones y flaquezas de la humanidad. 
No contentos de haberse atraído la mala voluntad de los indígenas, 
se desavinieron entre sí hasta el punto de llegar á las manos. Luego, 
perdido ya todo freno y subordinación, se huyeron muchos la tierra 
adentro , para rescatar oro cada uno de por sí, y penetraron en las 
tierras de Cibao, donde gobernaba un cacique de nombre Gaonabó. 
Allí cometieron violencias inauditas en hombres y mujeres : cual 
fieras desatadas, recorrieron el país, llevando á todas partes pavor, 
injuria y daño. Gansada en fin la paciencia , de mansosíy dulces tor- 
náronse Curiosos y crueles aquellos pobres isleños , y aprovechando 
la ocasión de estar desparramados , dieron sobre ellos y á la mayor 
parte mataron. Unos pocos que defendían la fortaleza perecieron 
también á manos de Gaonabó, quien con innumerable gente fué 
á atacarlos en su postrer asilo. Quemado este , los vencedores hicie- 
ron esperimentar igual suerte a las habitaciones de Guacanagarí, 
que según decían intentó en vano defender á sus aliados. 

Las sospechas que se levantaron en el ánimo de los españoles con- 
tra Guacanagarí, y á que prestaba fundamento esta misma relación^ 
lejos de disminuirse, se aumentaron en una conferencia que Golon 
UYO con él« Negóse sin embargo el almirante á prenderle, no con- 
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slderando soldentes los indicios que se tenian para justificar ana 
medida violenta; contra un hombre poderoso, cuya desgracia pon- 
dría en armas toda la comarca. Mas bien quisiera granjear de nue- 
vo su amistad ; que así conseguiría ún aliado útil , restablecería la 
confianza entre los isleños conturbados y se fundaría en paz la nueva 
población á que iba á dar principio. Con arreglo á estas razones, 
disimuló cnanto pudo, y tratando á los indios con igual amor y dul- 
zura que antes, resolvió tomar asiento en otra parte , teniendo por 
azaroso aquel sitio regado con la sangre de sus desgraciados com- 
paieros. A este fin, después de mucbas diligencias y reconocimien^* 
tos, eligió un lugar tres leguas al occidente del puerto de Gracia ó 
de Martin Alonso, sumamente acomodado al intento ; porque babia 
allí un hermoso rio y puerto mui capaz , aunque desabrigado al 
norueste ; maderas y piedra en abundancia ; proporción para con- 
ducir el agua en acequias ; un bosque impenetrable á la espalda, 
y sobre el fondeadero una peña que fácilmente podia fortificarse. 
Dióse principio á esta obra de que dependía la salud de todos ; y 
fué tal la diligencia que se puso en acabarla, que mui pronto estu- 
vieron las habitaciones y murallas en estado de recibirlos y defen- 
derlos. Los edificios destinados á usos públicos se construyen con 
solidez : chozas ó barracas sirven por el pronto para abrigar á los 
particulares. La fierra se desmonta y recibe en su seno las semillas 
estranjeras ; todo se anima y cobra movimiento y vida allí donde 
poco antes reinaban la quietud y el silencio de la naturaleza sal- 
vaje. Esta fué la primera ciudad que fundaron los españoles en el 
Nuevo-Mundo, y la llamó Colon la Isabela, en honor de su cons- 
tante protectora la reina de Castilla. 

Uno de los primeros cuidados del almirante, después que vio 
planteada la obra principal, faé el de disponer partidas bien arma- 
"das que esplorasen lo interior del país. Y como el oro era el objeto 
principal de sus afanes, enviólas con dirección á la provincia de Ci- 
bao, donde era fama que abundaban minas de aquel metal precioso. 
Aunque poco numerosas, recorrieron estas partidas sin estorbo una 
gran parte de la tierra. Deslumhrados los naturales con el brillo de 
las armas, el orden de las marchas y el sonido marcial de los ins- 
trumentos de guerra ; ó bien contenidos por los caballos , cuya 
fuerza y movimiento les infundían gran pavor, lejos de intentar 
daño alguno céntralos españoles, se desvivían por agasajarlos y 
regalarlos donde quiera. Recogióse algún oro en la correría, y luego 
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pen&6 Colon en remitirlo á Espaüa. coma atia muestra de la. rjfUMi 
del palsy y prueba de lo bieA fundado de sus esperanEas* Farüwoa 
ea efecto doce de sus navios al mando del alcaide Antonio TóixeS). 
á qnteu encargó muí particularmente procurase refuerzos de hom» 
bres, provisiones y otras cosas necesarias para sostener y fomentar 
la colonia. Ponderó á los reyes la licrmosara y vigor de aquella 
tierna; sobre cuantas calienta el sol ; la presteza y lozanía, con que 
habían crecido las semillas y plantas europeas^ en especial el trígov 
los sarmientos y las canas de azúcar. Se mostró satisfiecho de las nú** 
ñas, y de nuevo se afirmó en que se hallarian drogas y especias d^- 
Oriente. 

No se ocultaba al almirante que en el apresto de la segunda ex- 
pedición Labia apurado la España sus recursos, y al mismo tlaoif o 
qjoe la dificultad de obtener otros nuevos , le saltaba i los «jos ia. 
incerlidumbre y tardanza de los beneficios destinados ¿ pagarlosv 
Entre tanto, urgian los ausilios , pues sin ellos el establecimiento 
empezado iba á perecer en su origen. La epidemia de fiebres iater* 
mitentes babia consumido los medicamentos ; gcan parte del vino. 
se babia derramado en la navegación ; escaseaban las vituallas ; 
faltaban armas ; por lo que bace á los caballos, en que consistía la 
mayor pujanza de los españoles por el terror que infundían , solo 
fueron veinte y cuatro; los iiombreseu fin eran pocos, y algunos bar 
biau enfermado con la. novedad del clima y de las aguas, otros ba**- 
bían muerto, k fin de remediar estos males^ propuso ala copte pren- 
der por esclavos á los caribes, para que con el producto de su venia 
y los derecltos que podrían imponerse sobre ella, ea aumento de la. 
real hacienda, se le proveyese de los ausilios necesarios. Observaba 
que por este medio castigarian sus inhumanas costumbres y se gram- 
jearian el amor de los indios mansos , de quienes babia sido-basta, 
entonces un terrible azote aq^nelia raza inquieta y cruel. 

Partió, la fiota el 2 de febrero y Colon empezó á promoTeraetiva** 
mente los preparativos de un viaje que había pensado haomr al país 
de Cibao, para establecer en él asientode españoles y reanimar á esr» 
toa con la vista y eir beneficio de las min%. En esto enfermó^ y paca 
mayor fatíga y desconsuelo , durante su dolencia moTÍeron una so^ 
blevacion algunos descontentos^ con el objeto, de irse áEspaiia, al^ 
zándose con las einco naves qnaeu el puerto, hablan quedado* Qoñn 
valeció., por muebadieha, enbreve^.y babieadé. ua pronto Gast%>/ 
rosltablecido el.aosÍ€|^ en lanaciente oolonift, dio laa órdenes cQum? 




nimlea ptra mt booi §rt8enia> y se «ocaninó á tas misas el ^dde 
inafffcieo&eiiftijroeieHUis europeos y baeii número de indios aosUia» 
res. Empeló pues á reeonocéb la üeira adeiilro, y descubrió ia her- 
mosa Uttilira qoe se estiende hasta perderse de yista, y con anchura 
TaBia, desde la bahía de Sanamá á Monte-€rístí) cQrlada toda ella pw 
torrentes y ríos caudalosos. A causado su gran eslenston, fertilidad 
y beHesai Uamóla el aimicante Vega-real. Y de aquí siguió su ca- 
mino f smipt e en demanda de las comarcas auríferas del cacique 
Caoaabó, feneisnlomil obstáculos que ofi*eeian la fragosidad de las 
tierras y la espenva de tas bosques. Llegó por fin a las riberas del 
rio Janiqoe ^ y allí , yisto el pais, resolvü levantar una casa fuerte 
4e mftiera y barro ; pensamiento á que le indujo el deseode some* 
Xet á los habitantes de Gibao, y la necesidad de adquirir la pose^on 
de a^^onos ríeos mineros de oro , cobre y fino azul que se hablan 
descsbierto en las inmediaciones de aquel sitio. Así lo hízo^ dando 
por nombre á la fortalesa el de Santo Tomas ; y dejada en ella una 
pcywiUi guarmeion , regresó luego á la ciudad , á donde lo llama*^ 
ban DuoYOs y aoas Tastos proyectos. 

Era su intento salir á la mar para continuar sus esploraclones , 
ansioso por descubrir y ocupar la tierra firme ; sobre lo cual lo 
traki mui inquieto la idea de que los portugueses ó algunos otros 
navegantes le ganasen por la mano, arrebatándole el mejor fruto de- 
eujs trabajos. Antes de partir ocurrió á las necesidades de fa coio* 
ni» emi dfyersas prondencias ^KHrtnnas, relaliyas al gobierno, af 
caitÍTO de la tierra , á los edificios yak conquista. Dispuso entre 
otras cesas que el noble catalán Mosen Pedro Margarít con la mayor 
parte de la gente de armas y easi todos los caballos , saliese á e»-* 
plorar de nuefo la isla ; ya para ir acostumbrando á los indígenas 
al yugo de sus nuevos seiiores, ya para hacer que los soldados vh- 
Yiesen por sí á costa dd país y se habituasen á su clima y alimefr- 
tos. Raro pensamiento y resolución arriesgada esta de ditidir la^ 
íuena y mandarla á oprimir la comarca ; pero neoesarla en la oea- 
sian para la sub^stencia de la colonia^ en donde escaseaban de tal 
manera k» vituallas europeas, que ya estaban reducidos lodos i 
una pequeña ración de pan y vino , repartida sin distinción de eaF» 
lidad' m estado. EY suelo en verdad era fértil hasta un punto inde- 
cible, y perpetua la frondosidad de las plantas : árboles babia que 
daban firotos saionadoa en {Nímavera y en otoiio. Fero de poca uti^ 
lidad erttlaab^a y rica nateraleía para los hombres quo entonce» 
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la gozaban. Porque los habitantes índoleotos caltWaban solo una 
mai pequeña estension de tereeno, y eso con tan poca industria, 
que escasamente les producía lo necesafio para su propia subsisten- 
cia. Apenas habia españoles dedicados á la labranza : los mas de 
ellos estaban en espediciones de conquista y de minas ; muchos 
habia enfermos, otros eran hidalgos. El hambre se hacia sentir, y á 
su lado campeaban las enfermedades peculiares á la zona tórrida , 
cuyos estragos son naturalmente mayores allí donde la mano del 
hombre no ha talado los bosques primitivos, ni se ha precavido 
contra las inundaciones» ni ha secado los pantanos, ni ha cultivado, 
en fin, la tierra. Nacía de todo esto el descontento entre los pobla* 
dores, y mas porque el almirante los estrechaba á trabajar en obras 
de común provecho, sin permitirles holganza ni recreos, y los cas- 
tigaba severamente cuando se daban á la ociosidad ó de algún mo- 
do delinquían. Y luego ¿ no era aquella isla la Cipango de Marco 
Polo? ¿ No lo habia dicho asi y á la faz del mundo el almirante, y 
también que allí se cogería sin la menor fatiga una mies opima de 
riquezas? Pues en lugar de tan brillante perspectiva, no hablan ha- 
llado sino males , hambre y trabajos de todas clases , y mui poco 
oro, á pesar de las ponderaciones. Esto decian aquellos codiciosos, 
irritados los unos por haber visto destruidas las esperanzas que for- 
maron en vista de las relaciones exajeradas de los viajeros, y otros 
consternados, abatidos, suspirando por volver á España. A impedir, 
pues, que este grave mal del descontento se aumentase y cundiese, 
habia creído aparejarse Colon con la dispuesta correría y otras 
medidas convenientes. Después de esto, dio orden á las tropas para 
que tratasen á los indios con humanidad é indulgencia, según la vo- 
luntad de los reyes, no tomándoles sus bastimentos violentamente, 
sino cuau4o no los hallasen por medio de rescates. Solo á Caonabó 
y sus hermanos mandó prender por fuerza ó por ardid ; y cortar 
narizes y orejas á los indígenas que robasen algo del real de los 
cristianos. Finalmente confió el gobierno de las isla á una junta de 
que hizo presidente á su hermano Diego , y dejando en el puerto 
dos naos mayores, levó anclas el 24 de abril con tres pequeñas ca- 
rabelas. 

Persistiendo siempre en su primera idea, se dirigió al occidente , 
cierto de que por allí debia encontrar las tierras de la ludia. Paro 
fué poco interesante este viaje en que se invirtieron cinco meses, 
sin otro fruto que el descubrimiento de la Jamaica, isla mui po- 
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hMsLy MMDa Y hermosa , que juzgó superior á todo lo reconocido 
basta entonces , y cuyos habitantes eran mal semejantes á los hai- 
líes, Incayos y eubelios. No yiendo indicios de metal alguno en Ja-' 
máica , volyió las proas hacia Cuba, resuelto á reconocerla , para 
éerdorarse de si etk tierra firme ; y cuando en ello se ocupaba^ se 
halló metido con inminente peligro en el laberinto de isletas que 
embarazan el acceso á la costa por el lado del sur , y á las cuales' 
llamó en^ común el Jardin de la Reina. Sospecha si aquel archipié- 
lago seria el de cinco mil islas , descrito por Marco Polo y Man- 
deville en la última India , y con estas imaginaciones prosigue por 
entre escollos y peligros infinitos cerca de un mes, avanzando siem^ 
pre al occidente. Por último observa cuidadosamente la costa desde 
las inmediaciones de la isla de Pinos, que nombra Evangelista ; y 
alli por la dirección que seguia, por lo que entiende de los natura- 
les acerca de su ostensión y por el camino andado desde el puerto 
de Cuba, pronuncia « que aquella era la tierra del comienzo de las 
« indias y fin á quien en esas palrtes quiáese ir de España. » Cu- 
riosa decisión que hizo publicar en las tres carabelas por medio del 
escribano de la armadilla, y que confirmaron los hombres de mar 
y pilotos que con él estaban , ju(ándolo así unánimemente eH 2 de 
junio. Imbuido de estas imaginaciones , quisiera regresar á Europa 
por el Océano índico y el mar Bermejo, dando la vuelta al mundo. 
Mas por fortuna le atajaron el viaje la falta de bastimentos , el mal 
estado de las embarcaciones, y el cansancio y descontento de la 
gente, que ya manifestaba síntomas de quererse propasar contra él 
á los mas violentos escesos. De vuelta á la Española , cosleó algún 
tanto la Jamaica por las costas de poniente y mediodía, observando 
su aspecto , su amenidad , su cultivo y á sus numerosos y buenos 
habitantes. EH9 de agosto perdió de vista la punta oriental de Ja- 
maica, que llamó del Farol, hoi Cabo de Morante , y á poco avistó 
el mas occidental de la Española , que se dice del Tiburón y él 
nombró de San Miguel. Después gobernó por la costa meridional 
hasta pasado el rio Neyva, llegó á la isleta Mona, ó sea Amona, co- 
mo decian los indios, y aun hubiera proseguido al este para acabar 
el descubrimiento de las islas Caribes, si sus fuerzas correspon- 
dieran á lá fortaleza de su ánimo constante. Tan larga fatiga corpo* 
ral, la aplicación sostenida del espíritu, los cuidados de todo género 
que le rodeaban, ora como navegante, ora como general de mar y 
tierra; le ocasionaron una fiebre yiolenta. Perdió el sentido y en un 
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lttlM*g& fntmidO'M Itaiiote por m grate á la btbela , cov ¡mmm» 
sktomM de vida. 

Mas de eoatro BMses buréá Colon en restablecerte de s« del«n<- 
ek,. á pesar del regalo y del deseaaso. Mneba parte tOTieton en stt 
saiiid las iraevas faiionbles qne recibió de Espaia, y mas que todo 
la pcesenfila de BartokNOié tm bennano, sugeto de talar y eettsiao^ 
da, instniido, y capai de dividir eméíios cuidadoa del gobiemor 
Ya bemos visto goe este babia paaaclo a Inglalerra á propeaei al 
soberano de aqoeUa tierra el deseobrimiento de las regiones ocei- 
dentales» Desoves de auiefaee trabaioay de baber por fin «btenido 
el objeto qne ae prepoim , regresaba, para renairse al bemano j 
cnaado tovo en Paria la noticia de su memorable jomada. Presen- 
tóee en la corte de España con Iton Biego y Don Femando GoIod , 
bíjoB del almirante , y los reyes te reeibiepon eon el agasajo y di»~ 
tinción qxke merecía per si mismo y por ios respetos de s» ílnstre 
dendo. Hieiénmle mucbas boixnA y mereecto , le ennoblecieron con 
nnikiilo de bonor, y nomln^ado capitán de tres carabelas, partió á 
la Espilla, Itevaado los ansilios qne se piiMeroa por Antonio Tóp-^ 
ras. Este mismo llegó en breve con eoatro carabelaa, y en ellas iba 
gran copia de artículos enropees variados y precmofr en aquellas 
cirenBsIancias para la conservación y d foraeiHo de la colonia. 
Tanto Bartoloflrócomo Torres. Uevapon á Colon despachos de la corto 
en que se aprobaba so condncta del modo mas satisfactorio y liaan^ 
jero. Le exhortaban lo» monarcas i continoar la empresa, coa ofire^ 
cimientos de gatafdonar sos servteíos, de castigar i los tnobedien- 
teS; de prennar á los sumisos. Ofrecíanle otros aasilios para lo fn- 
tnro, ie daban noevos poderes, eonOrmaban loa uombraanentes que 
había becfao, y en fin nada olvidaban de cuanto podía lisonjear el' 
corazón y adelantar los intereses de tan benemérito vasallo. Ani- 
mado con tamañas maestras de favor ^ apenas restaMeoido', se de- 
dicó ce» redoblado esmero al gobierno de la cetonia , enya sítna- 
don era moí peligrosa entonces. 

Despnesde la salida del almirante á descnbrír nuevas tierras, los 
soUades qne mandaba Margarit habían sacudido el freno de la dis« 
cipMna militar, al mismo tiempo qne el jefe sacndia el de so depen- 
deacia á la jnnta establecida en la Isabela. Ni disimiló siquiera d 
soberbie catalán sv insobordÍBadon, antes prefendió ser indepen^ 
díeole y despótiiéo^ obrando á las claras como taf, y convirtiéndose 
en or%en y rail de* todoa loa des^Klenes que pusieron la isla en el 
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nafor effiíOktO!. En los aunóles introdujo la división ; en los in- 
dios'an abcurredmiento mortal á sus tíranos. Holgada y consentidai. 
permitiéndole toda clase de latrocinios y violencias, tuvo siempre 
la gente ^i.las moeres posesiones de los indígenas. Después partió á 
Espj^^ ausente el general, sin poner otro jefe en lugar suyO; de- 
jando á k» soldados en plena libettad para entregarse ¿ los estímalos 
da la necesidad, del capricho y de las pasiones. -Sin cabeza que les 
dirija Y contenga y corren divididos por todae partes , y aquí asesi-» 
nan, allí violan» mas adelante incendian y de^tr uyen« Tanto escán- 
dalo^ tantas atrojies injusticias encienden al íin la ira y el despecha 
ea d. corazón de. aquellos indios dulce» y pacíficos. Hasta entónoes 
hablan disimulado su deses|>erac¡on , esperanzando en que el mal 
acabaría con. el regreso vulontario de sus opresores. Pero ya veían 
campos cercados^ varios fuertes , una ciudad rodeada de murallas ; 
y era tan claro en aquellos estraojeros el designio de usurpar el 
pais, como inicuos los medios de que para el4o se vallan. Antes ^ 
pues, qne cobrando fuerzas hiciesen imposible toda resistencia, eni 
I»reciso esterminarlos y suplir con la mulUtud de gente la inferio- 
ridad de las armas. Empiezan pues á matar españoles donde quiera 
que logran ^contrarios solos ó en pequeño numero : ninguno pue- 
de desviarse de sus componeros, porque desaparece. Ni en la ciu- 
dad misma ni en las forlalczas les permiten vivir traiLquilos. Aprieta^ 
Caooabó á los de Santo Tomas ,. y aun se mueje como s¿ quisiese 
dar á la Isabela el triste fin de la Navidad. Con este* cacique se con* 
dertiui. otros muchos de la isla, resueltos á morir para conseguir la 
iOilependencia. Esfuerzo» inútiles, valor enteramente perdido. Ya 
bueno Colon, se. puso á la cabeza de los españoles, los oíales, aun- 
que pocos en número , eran enemigos pódemeos para usa nación 
tímida é ignorante. La asMubrosa superioridad numérica de los in* 
dios no podía arredrar á hombres acostumhisados á la disciplina y 
íaopliacizados cou los peligros ; mayojmienXe coando estaban ¡nror 
vistos de todos los instrumentos de guarca conocidos entonces en 
la Jbelicofia Europa , y ceaibatian contra enemigos desnudos y sin 
armas. Tambiea divi^dos, pttas algunos caciques por mkdo cav- 
ilabas*^ sulríaapesignadofty y otsus, coma el nomlirado Guacaa»^ 
gaasi} iMX<contaitosco& abaadoaafi ¿su^ bermaaos^ re vetaban sus 
planis.á los emsogm^ MvertídO' por este maí patctoí% salió C<^oat 
al aB£Ba»i£0 da lo&indig^aas^ y en la provincia de Macoris las des* 
hutáá fácitoaatofc hac ían do «n elloa ip»ade «Btngi»^. No^ puda lu^ 
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ber al cacique , mas le castigó severameiite en sus subditos : á 
unos hizo matar ; buena parte de ellos tomó por esclavos, y avasa- 
lló toda la comarca. lutimidados los caciques cercanos, se someten 
y consienten en sus tierras el establecimiento de los españoles. No 
así Caonabó. Mas activo y osado que nunca, no cesaba de hostilizar 
en Santo Tomas al capitán Alonso de Ojeda, que allí mandaba. De- 
seando Colon humillarle y prenderle, salió de la Isabela el 24 de 
marzo con doscientos hombres de á pié , veinte caballos y otros 
tantos perros de ayuda, á que tenian los indios un terrible miedo. 
Encontrólos en la Vega real en número mui considerable^ y ata- 
cándolos de noche , los confundió y ahuyentó á las priíñeras des- 
cargas de ballestas y arcabuzes. Despavoridos , quieren salvarse ; 
pero su misma muchedumbre los embaraza , y mientras gritan y 
corren desatentados , hacen en ellos los hombres, los caballos y los 
perros una horrible carnicería. Caonabó y sus gentes dejaron libre 
la fortaleza de Santo Tomas ; pero esto no bastaba á Colon, resuelto 
á prenderlo á toda costa. Para conseguirlo se dirige á Santo Tomas^ 
y desde allí le envía al capitán Ojeda con pocos de á caballo, para 
que le aduerma con falsos halagos, le convide con la paz y le haga 
consentir en una conferencia amistosa. Condesciende el infeliz ca- 
cique y se pone en camino ; mas arrebatado con violencia de entre 
los suyos, es atado sobre las ancas de un caballo y conducido preso 
á la Isabela. Quedaba el rezelo de su familia , en particular de un 
hermano que tenia fama de valeroso. Ojeda fué también encargado 
de prenderle , lo cual consiguió fácilmente , da^pues de haber der- 
rotado y acuchillado sin resistencia ni piedad cinco mil indios con 
que el otro le salió al encuentro. Y sosegada de este modo la pro- 
vincia , volvió el pérfido Ojeda á la Isabela con el hermano de Cao- 
nabó y cuantas personas de su familia pudieron encontrarse. 

Los españoles fueron reputados desde entonces por invencibles, 
y Colon recorrió las principales provincias de la isla sin esperí- 
mentar la mas pequeña resistencia. Así que, los caciques y pueblos 
reconocieron el señorío de los reyes Católicos, y se sometieron, 
mal de su grado, á pagarles un tributo, que se impuso por cabeza 
sobre todos los indios mayores de catorce años. Debia entregarle cada 
tres meses, y era la tasa, para los naturales y comarcanos di^Cibao, 
la cantidad de oro en polvo que cupiese en un cascabel de falco- 
nete : los que habitaban distritos menos ricos en oro , entregarían 
vdnte y cinco libras de algodón, o Contribución durísima, dice el 
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historiador Muñox, y ordenada eoirsomalijereza. » Estafaé la pri- 
mera que se impuso á los indígenas del Nuevo -Mundo, y la que 
sirvió de pauta para otras aun mas onerosas que pesaron después 
sobre ellos en diferentes ocasiones. Tributo que fué necesario mo- 
derar después, según era de injusto y opresivo para la pobre indas- 
tria de aquellas gentes, mayormente hallándose el pais saqueado por 
la tropa, los campos abandonados y desiertas las habitaciones. El 
rigor con que se exigió y las crueldades á que dio motivo, lejos de 
disminuir estos males, los aumentaron; y no por eso consiguió Co- ' 
Ion reunir por su medio el tesoro que pensaba, pues ni entonces , ni 
después, hasta la estincion total de los indígenas en aquella isla 
malhadada 9 se obtuvo del tal tributo cosa de provecho. 

Ni fué esta la única injusticia cometida por Colon contra aquella 
infeliz raza, condenada al oprobio y á la. muerte por un destino 
inexorable. Ya se dijo que el almirante habia propuesto á los reyes 
tomar por esclavos á los caribes, para comprar con el producto de 
su venta la servidumbre de los otros indios y la posesión del ter- 
ritorio. Los monarcas, sin desaprobar la propuesta, suspendieron 
su ejecución 9 queriendo acaso tomarse tiempo para meditar en 
un negocio de tan graves consecuencias. Porque no se traíaba sola- 
mente de la injusticia que se haría á un cierto número de hombres 
indefensos, cosa de poca consideración para la política bárbara y ' 
codiciosa del mundo : se despoblaba también la tierra con per- 
juicio de los mismos conquistadores, y se echaba sobre el gobierno 
de España un borrón eterno de ignominia. Y ademas, el pretesto 
que Colon alegaba para esclavizar á los caribes , no existía res- 
pecto de los indios mansos, pues estos no comían carne humana. 
Ni debía olvidar que el deseo de granjearse la amistad de esos 
mismos indios mansos fué uno de los motivos que le hicieron pro- 
poner la esclavitud de sus enemigos ; pero acaso el tal motivo no era 
mas que apariencia, codicia el zelo que mostraba por la religión ^ 
los sentimientos de humanidad, meras palabras: ó tal vez las ideas 
acreditadas en aquel siglo, la necesidad dehacer^n grande escar- 
miento le estimularon á desatender por entonces la justicia. El caso 
fué que con agravio de ella y de la propia fama, Colon, de vuelta á la 
Isabela ) después de la pacificación del Macoriz, despachó á An- 
tonio Torres con cuatro naves cargadas, entre otras cosas, de in- 
dios esclavos cogidos en tierras de la Española , para que se vendie- 
sen en Sevilla. Según el testimonio de frai Bartolomé de las Casas 
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Y el de Bernáldez, cnra He los Palacios, faerotí quinientos losfn* 
dios que mandó Colon como esdavos en este nuevo Tiaje. Los reyes 
ál saberlo y aun antes de recibir las cartas del comisionado y las 
snifaiSy mandaron quelosindíos se yendiesen en Andalucía ; pero cna-» 
tro dias después suspendieron el mandato, hasta informarse de letra- 
do5; canonistas y teólogos, si se podría en buena conciencia autoriza 
aquel tráfico inhumano. La consulta se hizo por gente sabia de Espsb* 
lia, Y fué, como debia esperarse, favorable á la libertad de los indios. 
Hai un hecho curioso en la vida del celebrado obispo de Chía- 
pa, que merece referirse , por ser de este tiempo y relativo á nue»^ 
tro asunto. El hombre que consagró su larga y gloriosa carreta 
i la defensa de los indígenas del Nuevo-ÜIundo, ostentaba en sus 
primeros años, con vanidad propia de niño, un esclavillo indio que 
le llevó de la Española su padre, compañero de Colon en el segundb 
^iaje. El futuro protector de un mundo de infelizes, perdió á po<S> 
éí indiezuelo, pues ofendida Isabel con el repartimiento de esclavos 
que habia hecho el almirante , mandó por pregón público y biyo 
pena de mneite, que todos ellos fuesen restituidos libres á su pais i 
costa de los amos, ex ¿Quién dio licencia á Colon, decíala reina, 
para repartir mis vasallos con nadie? » Pero, por mas que entonces 
un sentimiento de humanidad, mtii propio del corazón escelso de 
Isabel , le hiciese mirar con horror la conducta de Colon en este 
punto, dice la historia que después la autorizó con órdenes espre- 
sas, olvidando la justicia, por no atender mas que á Ta ganancia. 
Asi lo acredita una provisión de la reina de Castilla, dada en Segó- 
via á30 de octubre de ^505, por la cual se dié^íicencia para cauti- 
var á losparibes y venderlos, así en Indias, como en España y demás 
lugares que por bien tuviesen los traficantes, or Porque trayéndose 
« á estas partes, decia la provisión, é sirviéndose de ellos los cris- 
« tianos, podrán ser mas lijeramente convertidos é atraídos ánues*> 
^ tra santa fe católica. » Para enviar indios esclavos á España, como 
lo hizo en la ocasión presente y en otras posteriores, esforzaba Co- 
lon, sobre tedas, esa misma razón ; por lo cual escribia el padre 
Casa : « Donosa ignorancia fué la suya , si ignorancia fué y no co- 
a dicia, la cual tengo yo por cierto que le acarreó las angustias que 
c( le vinieron. » Él protector de los indios , en su zelo por estos in- 
felízes, olvidó no pocas vezes la moderación y la templanza ; pero 
nadie le superó en candor , en franqueza , ni en amor á la verdad. 
T al cabo no le faltaba razón , porque el ejemplo dado por el almi- 
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tanto tíítíkm ftaUíM». Desde kMgt sugirió la ffmtítffo, y Asg- 
yan M Oü^eflí 4e Its láoleftciag de tos «onqnistadiNses «aoeslvos ; 
lo» «osles ee^mMtmdoi^KBí antojo la lelra y el sentido de la mtori- 
nneimí, proTocatan oon sas tínnias la resisteiifta de los indios , y 
hte§» los tonabaB y los ?e&dt«i á los aiismos «eioae», ó les Hevaban 
a Esfiaña, éak doade un traJtojo superior á sos fuerzas, el olioia y 
k trastera de la sarfidmabíre , les haoktn morir desesperados. 

Mates eran estes qoe una poÜüGasabia y feíieresa ivabíera áéhi^ 
4o ei»tar por él láeB misao de fispaila , ya qae no lo liicierji por 
piedad bada las desgraciadas feneraciones del Nuero-lfundo, y por 
respeto á ia justicia «aiversal. Pero CoIob tema formidables ene^ 
mg«s en «I «ene de ia colonia y en. la corle, los Cffales difamaban 
sus operacmes, «rruinaban su buen uoabre y badán oumito podían 
p«^ deswmyíar á ^m tiempo los paisea d^cubiortos y al descu^ 
bridor* Marfarit faabia saüdo para Castilla con estos malos intentos, 
f no loa tenia Simares su compaü^o de ylaje frai Bernardo Bou, 
catalán que con fama de prudente y sabio babia aoompmado al al* 
«niraBtopara£ri|^ lapredkaeion del evangelio. Mas temible que 
ambosera fUm loan de F^nseoa, poco antes ^ircediano de SeyiUa y 
^entóiioesiobi^ de Bárgos, sugeto que gozaba de leda la confianza 
áe los ceyes y Éema á su cai^o la dirección general de los negocies 
'de litdiaa. A estos se agregaban no pocos cortesanos envidiosos ^e 
la reputaGKm yTalimienlodél almirante, y mucbos colonos que- 
josos de m se^ivddad . mal bailados con el' tralMjo , ó desabridos 
Yor oo liaber^ncoií^do Hmeros de ero «o todas parl^. De aquí 
^^ «ffiia de Colon por allegar riqu^as ^ue oobriesen los -gastos de 
'teoa^>resai», que justificasen sus brillantes offrecimien tos, y que 
4á ^ 'veí le defendiesen contra sus énralos^ y le conservasen en él 
ii^fw *y protección de los reyes ; y de aquí el oneroso tributo im- 
puesto >con tmt poca prudencia y candad á los indígenas. Mas de 
mida le ^Mo^esto. Las quejas contra su rigor y el de ^us hermanos 
fucfon tan sínlesInB y multif^cadas ; tan gfa^s las acnsaciones 
iJWtrasu gobierno, que los reyes, á pesar del respeto y amor que 
le^t^an, no «peyeron coffvcnietíte desoírlas: ánfies nombraron 
'Un |Mie fMoqtii^or , para ique pasando á la Espaiola, se tnfor^ 
iMiede lodo y cHese cuenta; si bi<^ con poderes muí fímitados y 
.fimées veeeaBenilaciones de imramieuto al almiranie, á quien de 
ntngQunioAa'se quería ofender ni maltratar. La elección misma de 
Juan Agafdo paraje cargO; prueba la buena voluntad de los monar- 



cas^ paes este hombre debia faywecer á los Colones , habiendo estadi» 
en la Española y vuelto á la corte iniii recomendado del almirante. 

Pero los espíritus comunes , lejos de engrandecerse , se debili- 
tan y entorpecen mas con los halago^ de la fortuna; y asi fué que 
Agnado hizo de la suya el mismo uso necio y ridículo que suelea 
k^ que no la merecen. Aportó á la E^ñola en octubre , cuando 
se hallaba el almirante en sus correrías por la isla ; y desde aquel 
momento, escediéndose en sus facultades, empezó á meter la mano 
en el gobierno, á reprender á todos, á oír y alentará los descon- 
tentos , á fomentar cbinmes y desobediencias. Y como quisiese Colon 
á su regreso contenerte en los límites de sus poderes, se propasó con 
él á palabras irrespetuosas , llegando hasta el estremo de amenas 
zarle con el castigo de la corte. Disimuló el almirante, por evitar es- ' 
cándalos y acusaciones de.sus contrarios; mas conociendo que el 
único modo de impedir el mal efecto de las calumnias era el de 
contradecirlas por sí mismo , resolvió embarcarse para £spa&a con 
el juez pesquisidor. 

Difirióse el viaje por causa de un huracán furioso que anegó en 
el puerto las cuatro naves de Aguado y otras dos de las que antes ha- 
bla allí; y también por los preparativos necesarios ala jornada y el 
arreglo de los asuntos de la colonia , algún tanto mejorada ya coa 
varias providencias recientes de la corte. Como muchos se retraiau 
de servir en ella por causa del gobierno y por la obligación de per- 
manecer contra su voluntad , se redujo á quinientos el número de 
mil hombres asalariados que debian estar allá : los demás podian 
volverse. Para castigar á los inquietos y perezosos, habia ocurrido 
Colon al arbitrio de disminuir las raciones ; pero los^reyes ordena- 
ron que estas no se quitasen sioo por delitos que mei^eciesen la pena 
de muerte, y que los mantenimientos de España se diesen en razo- 
nable cantidad para quince días de una vez. Se permitió a todos 
llevar viveras y mercancías, y rescatar oro de los naturales, contri- 
buyendo al rei con la décima parte. Los pobladores que sacasen el 
metal de los rios y mineros, tendrían un tercio, y un quinto si go- 
zaban sueldo del erario. Tomóse asiento con un maestro acreditada 
en la metalurgia, y se le envió á la Española con oficiales , azogue , 
materiales y utensilios. Se dieron órdenes para procurar eclesiás- 
ticos que reemplazasen al P. Boil y á algunos otros descontentos ^ 
promoviendo con cristiano zelo la conversión de los indios. Y á estos 
se mandó tratar con dulzura ^ para no exasperarlos y destruirlos. 
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Mas a pesar dé estas sabias médtd&s, fós descemtentos se aumeflí- 
taban f ea igual proporción el ansia por volver á Espa&a. A esto 
contribuyó mucho el odio de algunos contra los Colones, las veja- 
ciones dé Aguado y ta escasez de mantenimientos^ producida por on 
estraño proyecto que se ocurrió por este tiempo á los indígenas. Y 
fué que, como ellos por ser en estremo sobrios, hablan concebido 
Ja mas alta idea de la voracidad de los españoles, resolvieron mau- 
larlos de hambre, negándose á cultivar la tierra y retirándose á ibs ^ 
puntos mas inaccesibles de sus'montafias. Mas que á los españoles ^ 
les perjudicó tan desesperada resolución ; pues unqucsus enemi- 
gos se vieron en los mayores apuros , no por eso perecieron ; y 
ellos, apretados del hambre y los trabajos, sin más alimento que 
las producciones espontaneas de la tierra, acabaron entre breüas su 
vida miserable. Mas de un tercio de los isleños pereció entonces por 
efecto de un plan, que basta por sí solo para dar á conocer el es- 
tremo de iofelizidad á que babian llegado los que osaron conce- 
birle. 

Proveyóse de remedio á éstos males lo mejor que fué posible ; y 
pertrechadas las dos carabelas del viaje, se embarcó Colon el I O de 
marzo de 1 496. Dejó d gobierno de la colonia á cargo de Bartolomé 
su hermano, nombrándole teniente general de gobernador con título 
de adelantado. Menos feliz en otras elecciones, hizo presidente del 
tribunal de justicia, con poderes muí amplios, á Francisco Roldan, ' 
lo cual fué luego ocasión' desdichada de infinitos males para él y 
para Ta colonia. En su compañía iban doscientos veinte y cinco es- 
pañoles y treinta indios; entré estos Gaonabó, que murió en el ca- 
mino, un hermano, un hijo y un sobrino del mismo cacique. Y 
siempre atento á responder á todas las acusaciones de sus adversa- 
rios con el or(^del Nuevo-Mundo, juntó el que pudo recoger del 
despojo de Caonabó al de Guacanagari y demos caciques é Indios 
tribuiarios , queNcon todo serian doscientas onzas. Alguno mas lle- 
vaba, adquirido én una espedicion que recient^nente se habla 
hecho al rio de Hayna , en d6lkde se encontraron pingües y ricas 
muestras de oro. 

En esta ocasión siguió el almira&te para v(^ verá Europa un der- 
rotero distihto del que babiá llevado en el primer viaje; y como 
aun no^se conocía la necesidad de gc^ernar al norte para encontrar 
los vientos generales, tonró por su mal la vía recta del oriente. 
Grandes liieron las angustias y fatigas qué pade4;ió en está navega- 
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eiau. Cerca de un nies4^piies de sa MUdt de }a Eq^cla , se ha- 
blaba todavía m el mar de las islas : tres meses se pasaron , y ía 
aübdada üerra no se Y6ia aun por lado algmio. Agotadas las iprori- 
siOBes , eapez¿ el hambre á baoerseotír svsjrigores^ hasta el pimio 
de ser preciso redueir á seis ooias de pan la racioii diaria de-cada 
persona. Con esto fué creciendo la turbación y ^ miedo .de la 
muerte : algunos , furiosos ya con la privación y quisieron comerse 
los indios, ó arrojarlos al mar, para disminuir el número de bbeas. 
Y al fin lo hicieran , á pesar de las exbocta^iones de Colon , sí al4ia 
siguiente no hubieran visto tierra. £ra la ^costáde Espada; por lo 
que, depuesta la fiereaa y consolados, siguieron su camino y apor- 
taron á Cádiz el ^1 de jumo. 

Faltos de rasQon o del poder necesario para contisuceBlar al almi- 
rante, dejáronle libre eL<;an^ sus enemigos, y yoAné i eac^lrar 
en la ooi*4e las mismas honras y la misma l>ueoa disposici0ñ ^[Ue 
en otros tiempos. Logró desvanecer, la mala opÍQÍ^ de su persona 
y proyectos ; y manejando con singular destreza el gran móvil de 
la codicia, supointeresar á todosen la^nw^sen^resas qne^)»)- 
l^ottía para alimentarla. £1 tributo impuesto áJos iodios lo ponderó 
como una renta piqgñe que dari^ sumas de importancia. Por sns 
esfuerzos la Espafia habia aumentado considerablemente el número 
de sus vasallos, l^as preciosas producciones naturales de las indinéis 
eran nua (tteiM;e inagotable de riquezas. ¿ Y vqué«cosa podia.eompfi^ 
rarse á sos minas ? Las del ñf^m eran en estremo abundantes, y 
para:probarJo,»mostraba granos de oro copdas en la comarca, al- 
;guno6 del tarnaao de nuazes. En ñúy. Cuba era el princ^io.:de lias 
opulentas regiones. de la: India , y la Española aquella famosa Ofir 
de Salomón. A mas de que el /(^emplo de lo6.porti]^Uieses*en.sus 
gloriosas empiesas por la costa <te África , prababa qiK el^estable- 
cimiento de colonias^ aunque mui costoso á tos principios , pa^ba 
con xtsura.las^ sumas en eUas inivertidas. Y i cuando^. no fuese, de- 
bía bastar, la rglotía de descubrir un. mundo, .eivili^iftrlo y propa^r 
en él la luz <]el Evangelio, mbllmente insinuad^^'esjtas c^nsüensi- 
ciones, acaloraron de nuevo el ánimo de los reyes^ j jk)s determi- 
narmí i favorecer al almirante ven todas, sos ideas. Triunfo Mcil- 
mente obtenido sobre el^imo de la bondadosa isabeU protectora 
decidida del descubridor ; fn^^ aliamiado coopgnanipena sebee el de 
FeriiAndO; quien , naturaliaente «irci|iUí}pec.to y desconfiado , liabia 
mostrado siempre, mucho desabstoieftto á íus j^o^ect^. 
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Vas no correspoi|dhin los medios coa los buenos deseos, y el 
tiempo pasaba con gpran mortificación de Colon, ^ín que nada se 
adelantase en «I apresto de su nnero Tiaje. La España se bollaba 
entonces comprometida en nna guerra costosísima contra la Fran- 
cia, y mantenía poderosos armamentospor mar y tierra en Ñapóles, 
en él Rosellon y otras partes de Ja frontera. Y fnera de- esto , las 
grandes prevenciones hecbas para el casamiento del príncipe Don 
Joan y el de la infanta Doña Margarita; habian reducido el erario 
española nna estrema pobreza. Seis cuentos de maravedís, librados 
entonces al almirante, no pudieron cobrafse/por la necesidad qne 
ocumó'de emplearlos en reforzar el condado deUosellon, después 
Be la 'toma de Salsas por los ^anceses. Para colmo de desgracia , 
'igual ó mayor cantidad qne se le consignó en cierto oro remitido de 
la'EspáñohiCon Peralonso Niño , resultó también incobrable , pues 
el tal Peralonso no llevaba oro, sino indios esclavos ; y dando por 
cierto que los vendélria, escribió traer tanta suma de oro, cuanta 
calculaba obtener por ese medro. De aquí resultó , que no habién- 
dose permitido'la vetíta, -aumentaron aquellos cuitados los gastos y 
las molestias : el caso disgustó á ios soberanos y perjudicó tanto al 
almirante como los informéis que dieron el urismo Niño y la tripu- 
lación del miserable estado de la isla. A todo esto se agregaban los 
artificios y manejos de algunos malos hombres, cuyo odio profundo 
nada menos se proponía que hacer caer á Colon del favor de los 
reyes, dctóbarazar sus proyectos de tal modo, que no pudiese salir 
yaüsas de ^España. Pero eran la paciencia y constancia del almi- 
rante tie un tan esquisito temple, que primero que ceder , fatiga- 
ban 7 Tendían á'^us. contrarios. Teniendo siempre presente el glo- 
rioso fin ^ sus -trabajos, sufría resignado las humillaciones y los 
coiitratiempos, ¿¿trueque de adquirir el medio de continuarlos coa 
profefcho de España y de la cristiandad. Sos mismos errores geo- 
gráGcosacerca de las tierras descubiertas, hijos de la ignorancia 
del tiempo , le estimulaban á coilthiuar fas esploractones , á fin de 
reconocer^ tas opulentas comarcas querva creía haber tocado ; y enar- 
decido cada Termas con la idea de la fama adquirida y'hi que aun 
estabateservada á su notóbre, se desvivía por ponerse de nuevo á 
% grande obra, 'juzgando no haber becfao aun bastante para el 
mundo y'la posteridad. Empleáronse contra semejante hombre efa- 
gio$'y*iníiailas artes á'fin de retardar mucho tiempo su despacho, 
aburrirle ^ '4ese^rarte, 'Sosegada momentáneamente la Europa 
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« 

con una tregua general, y celebi^ado el costoso desposorio del prín- 
cipe, hubo aun gran trabajo para juntar hombres y dinero ; mas 
cesaron los cuidados y atenciones que fueran estorbo para despa- 
char lo de Indias , y Fonseca, apremiado por los reyes y acosado á 
su turno por Colon » hubo , á su pesar, de ocuparse seriamente en 
sus negocios. Harto retardaron aun la salida de la espedicion las 
incesantes porfías y contradicciones del mal intencionado y terco 
obispo ; pero vencidos por fin todos los impedimentos , salió el al- 
mirante de San Lúcar en 50 de mayo de 4498 , mui cerca de dos 
anos después de su arribo á Castilla. 

« Ninguna cosa grande se puede llevar á efecto, salvo con {)eQa ; 
y todo aquello que se alcanza trabajosamente, se posee y cuenta con 
mayor dulzura. » Esto escribía por aquel tiempo Colon á su her- 
mano Bartolomé, con alusión, sin duda, á lo mucho que consiguió 
de la muniílceneia real ejn la ocasión presente, tanto para sí^ como 
para los suyos. Logró en efecto sus deseos del modo mas cumplido. 
Porque se igualó en derechos y fueros el almirantazgo de Indias con 
el de Castilla ; se le condonaron las sumas con que debiera haber 
contribuido á los gastos de los armamentos; y se le conjcedió por 
tres anos venideros la octava y décima parte de las ganancias, sin 
poner costa alguna , y con la ventaja de que la octava se sacase del 
producto, antes de deducir los gastos hechos. Instituyó inmedia- 
tamente mayorazgo con real permiso. Aun quisieron los ben^os 
reyes concederle en la Española la propiedad perpetua de sesenta 
y cinco leguas de tierra , con título de marques ó duque ; pero 
moderado esta vez, rehusó voluntariamente la gracia, temiendo 
acaso aparecer demasiado ambicioso. Accediendo á una solicitud 
soya, ofrecieron los reyes concederle intervención en todo lo que se 
dispusiese en apuntos relativos á las Indias. Y no pudiendo llevar la 
corte su condescendencia al estremo de suspender la licencia gene- 
ral concedida para descubrir y hacer rescates, convinieron en mo- 
dificarla de. modo que no perjudicase á sus privilegios. Espresion 
ambigua que daba un vasto campo ala interpretación, pues los 
tales privilegios no se oponiaii en manera alguna á que los subditos 
españoles viajasen por su cuenta á las nuevas tierras y obtuviesen 
beneíicios proporcionados á sus fatigas. Al proponer esta odiosa 
proliibicion se manifestaba Colon sobrado injusto, y no tan mode- 
rado y juicioso como cuando por temor á la cavilación y maledi- 
cencia , rehusaba una gracia que á todas luzes n[ifire(#» 
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Hasta aquí por lo que respecta al almirante. En cuanto al arma- 
mento , consistía este en ocho na?es , con las geates y efectos que 
pidió él inismo^ pues para todos los preparativos menos se oyeron 
sus consejos que se siguió su voluntad. Siendo el principal objeto 
plantear una nueva colonia bajo un plan que por lo arreglado y 
prudente , pudiera servir de norma á oíros establecimientos de la 
misma especie, se discutieron las instrucciones con mucho deteni- 
miento y cuidado. Fijóse el número de personas que debían embar- 
carse y permanecer á sueldo en la colonia ; y entre ellas las habia 
de todas profesiones y oOcios , en proporción á su importancia re- 
lativa y á las necesidades de una población naciente» El miedo del 
hambre en pais tan escaso de mantenimientos , hizo que se enviase 
buen número de agricultores. No se olvidaron los mineros, pues 
en aquel tiempo en que los españoles no conocían aun la impor- 
taneia de los frutos vegetales del Nuevo-Muudo, sus esperanzas y 
cuidados se fíjaban en la cata y laboreo de las minas. También lle- 
varon mujeres. Se permitió adenias que fuesen quinientos volun- 
tarios sin sueldo , á quienes se concedieron muchos privilegios y 
anticipaciones de bestias y granos, para facilitar el establecimiento. 
Adelantó el erario cierras cantidades á las personas que se obligaron 
á llevar mercaderías para venderlas de su cuenta , por tasa y á pre- 
cios equitativos. Libertáronse de derechos todos los efectos que 
para el fomento de la colonia se llevasen á Indias, y sin escepcion 
los que de allá se enviasen á España: El cobro de los tributos no 
se descuidó un punto , si bien con prevención de no emplear sino 
castigos suaves para compeler al pago; concluyendo las instruccio- 
nes con el espreso encargo de tratar benignamente á los indígenas, 
y el de reducirlos á la religión y á la vida civil por los medios de 
la persuasión y de la caridad. 

A estas sabias disposiciones , perfectamente acomodadas al in- 
tento de establecer una firme colonia , se unieron por desgracia 
otras 9 que viciándola en su origen , impidieron su crecimiento y 
desarrollo y fueron un manantial de infinitos males. Porque como 
anduviesen retraídas las gentes de alistarse para servir en Indias, 
ya fuese por temor del clima, ó bien por hallarse decaído el crédito 
de la conquista, propuso Colon y se adoptó por los reyes el medio 
de llevar á ellas, á falta de buena gente, los malhechores conde- 
nados por la justicia* Para ello se ordenó que á cualesquiera reos 
dé ambos ^xos , dignos de destierro ó de trabajos forzados en mi- 
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ñas, se les conmutasenTestaa penas, enyiando á la mievaooIoMa 
por diez años á quien mereciese destierro perpetuo ^ y por la mitad. 
dekStt tiempo á qnienjo tuviese determinado en la sentencia* Con 
algunas escepciones, á todos los criminales que dentro de cierto 
plazo se pusiesen á la disposición del almirante». se les ofreció 
perdón ¡dos años servirían allí los que mereciesen morir d manos 
del verdugo, uno los que fuesen menos perversos. Alegase para, 
justificar tamaña imprudencia, el ejemplo de ios^ portugueses , y la 
necesidad de oouseguir pobladores, siendo asi que por todas partes 
sexnauiíestaba una profunda repugnancia á servir en la coJoxúa, No* 
fué sino falta de reflexión, origiuada de la impacicaxcia dej. a! mirante, 
por salir de £$paña cuanto ánies . y condescendencia inUiMxela- de 
los reyes á todos sus pareceres , en cuanto. decía relación con los 
países que habia descubierto y que en alguna manera tenia dere- 
cho de regir. Por lo que toca al resultado^ bien podía babero pre- 
visto desde entonces. La mutua confianza entre ios pobladoras , 
necesarísima cuando se quiere levantar sobre basas durables el 
edificio de la sociedad, quedaba destruida. Las buenas costum- 
bres, que contribuyen siempre mas al sostenimiento del orden que^ 
las leyes y la autoridad , se viciaron. Ni habia para qué peasar. en 
la enmienda de aquellos maüieehores, ni en que adoptarían liábito^ 
de disciplina, de templanza y de industria ; porque á tanta distaur 
da del centro déla autoridad, en pais conquistado á, gente mansa 
y sufrida, en dima enervador, y flcyo el lazo de la subordinajciou 
civil , la holg^auza y la violencia eran tan-inevitables como el desór* 
den y la impunidad. 

Sobrado juicio tenia Colon para no conocer que este gécmea de 
corrupción, una vez introducido en el cuerpo político, vicíaria 
luego sus mas nobles principios; pero ya hemos* dicho que el de- 
seaba salir de España á toda costa, Y ^ste anhelo no. lo ori^^inaban 
solamente las infinitas contradicciones., porfías y disgustos que 
sufrió en la corte, sino las miserias qne duraute su ausencia debiaa 
baber esperimentado sus bermanos y amigos en aquel rincón^ apar- 
tado de la tierra. Las noticias comunicadas por Peralonso Niño., 
les representaban en el mas triste estado- ¡ouán angustiados no 
estarían entonces, habiendo pasado taiUo tiempo sin r^bir elr 
mas pequeño ausilio de la patria I Dos naves de la. espedicion ha.- 
bian ido á la Española > al cargp de Pedro. Fernández Coronei , 
tres meses antes que Colon saliese de San Lúcar oon las seis restan-* 
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tefrvj^ei^ los saeorro» qm m ^lasse e&fidba enuí aui peqdeiwa 
paiH salísfocer la» necesidades de la coloma | y el ántnio inquieto 
del aknicanle rezelalia que ImlÁesen sobre¥enido desaslm espaa» 
to8^ ¿ sttB tristes iDoradores. 

Tal6s ideas le ocnpabaa cuando le^ó anelas de; San Locar, 
guiando por las islas de Porle-Santo y la Madera , para evitar el 
eneu^efttf o de unos corsarios franceses. Dos días descansó luego én. 
lai Gomera, y á la altura y vista de la isla del Hierro /de^<^ tres- 
carabelas en aasilio de la E^^ola, y él con las tres restantes na- 
Yeg¿ bástalas islas de Cabo-Verde. Detúvose algunos días en las de ' 
Buena^Yista y Santiago ; y saliendo de esta última el 5 de julio , 
corrió al sudoeste , para llegar por aquel rumbo al ecuador y torcer 
luiego al ocaí50> en demanda del continente de la.India. Hallaríase , 
segpn su observación, á los cinco grados de latitnd, cuando dejando 
de soplar el viento , sobrevino una calma muerta, y tan eseesivo 
ardor^que las naves parecían próúmas á incendiarse, las vasijas, 
rey^emtaban, el agpa. y los demás líquidos se sallan de los toneles ^ 
cuyosí arcos saltaban á cada instante. Ocbo dias. duró esta penosa 
situación , al cabo de los cuales, favorecido. del deseado viento, 
salió del recinto de las. calmas, y navegó con alguna variación al 
poniente basta el 50 de jidio. Comentaban ya á escasear el aguu y 
lo^ bastimentos, y como ¿ estose juntase^l mal estado de los ba- 
jeles, laincertidumbredel término que podia tener aquel viaje por 
n^es desconocidos, y^ el presumir algún desorden en la colonia, 
gobienió para norte el 5^ por la mañana. Creyendo balf^ar por aquel 
rombo las islas caribes, intentaba remediar ^ ellas las necesidades 
mas urgentes, de la tripulación, y las averías de sus naves, para 
se§pir inmediatamente á la Española. Sobre elr medio día, un ma* 
rinero de Huelva , llamado Alonso Pérez;, babiendo subido casual- 
m^te á la gavia de la nao , anunció tierra por el ocaso. Era Ja de 
una grande isla que llamó la Trinidad , por tres cumbres que apa * 
reeian.á lo l^s., y conforme á su propósito de honrar con aquel 
nombi;e la primea tierra qye se descob'riese. Por las circunstauclas 
qpe acompañaron el hallazgo de la presente , juzgó el ^aso mila- 
groso', y no poco se holgó de él, porconsiderarlo tan irof)ortante 
y glprloso como el de su primer descubrimiento. Lleno de la idea- 
de hajliiirla tierra firme de la India por aquellos parajes, se dirigía 
con stM^na. repugnancia a la Española , en fuerza solo de una nece- 
sidad J^YÍl<abje. Aboca quf^ el encuentro afortunado de tierra jus* 
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titoibá parfc de sos conjeturas, tenia por cierto que no estaba nmi 
distante el momento en que et resto se confirmaría , descubriendo 
el continente. Divisóle en efecto eH*de agosto por el lado del sur ; 
mas I cosa rara ! Colon 'que muchas vezes había tomado las islas por 
tierra firme, consideró ahora la tierra firme como una isla y la lla- 
mó Isla^-Santa. Habia navegado sobre la costa meridional de la Tri- 
nidad , la via del occidente, hasta la punta mas sudoeste de la 
isla, que él llamó entonces del Arenal, y hoi es la de Icacos, la 
cual forma con la costa de tierra firme un canal de tres leguas. 

r'Surto entre la misma punta y un islote frontero que nombró del 
Gallo, se detuvo algún tanto para reconocer el pais y hacer aguada. 
Luego, para seguir la via del setenlrion, doblada la punta de Icacos, 
hubo de pasar el estrecho que se forma entre ella y el islote del 
Gallo, en cuya posición le demoraba la tierra firme al occidente. 
Pues al intentar el pasaje , concibió gran temor, porque en su cen- 
tro, se precipitan coft indecible fupia y estruendo las corrientes, 
tirando para el oeste con una velozidad de dos millas y media por 
iiora. Encuéntransc allí las aguas que van en direcciones opuestas ¡ 
7 en el choque rugen como peñas azotadas por las olas, y luego se 
levantan á grande altura, amenazando sumergir las naves. A pi- 
que estuvieron de perecer las de Colon en uno de estos combates 
terribles, en que la turbación y miedo de la gente llegaron al estre- 
mo. Libres del peligro, llamó Colon el lugar, por lo temeroso y d¡- 

^íícil , Boca de la Sierpe , y guió al norte en demanda de otra boca 
que en esta dirección y á lo lejos se veta , la cual denominó del 
Drago ó del Drag()n. Esta se forma por la punta noroueste de la 

' Trinidad y la frontera del continente que entonces llamaron Cabo- 
Boto y Cabo de Lapa, y en el dia punta de Peña Blanca y punta de 
la Peña. Median entre las dos varios escollos, por entre los cuales 
entran» y salen furiosas las corrientes , de la misma manera que en 
la Boca de la Sierpe. Razón por la cual el almirante , temeroso de 
que los escarceos de las aguas no le pusiesen de nuevo en grande 
aprieto , volvió las proas al occidente , esperanzando en encontrar 
mejor salida hacia el norte, si por dicha lograba rodear la isla 
Santa ó de Gracia ; que uno y otro nombre dio á la parte del con- 
tinente que forma con la Trinidad el golfo en donde se hallaba en- 
cerrado. Siguiendo aqueste rumbo , tocó por. primera vez en las 
inmediaciones de Macuro , luego en otros dos punios de la costa , 
por reconocer las tierras ; las cuales halló bellísimas, cultivadas en 



— 57 — 

grpí parte y llenas de caserías mejor constraidas que en otros pa- 
rajes del NoefO-Mcindo. Los habitantes benévolos y afables , como 
los ya conocidos , altos de cuerpo y bien formados, « de muí lindos 
gestos » eseribia el almirante , y mtis blancos que otros qne hubiese 
visto en Indias. Túvolos por de mayor ingenio y policía que los 
lernas isleüos pacífieos, y observó que usaban brebajes fermentados 
blancos y tintos, y qne eran sus bohíos mas grandes y regulares, 
las canoas lijerisimas, hechas con mucho primor y artificio. En lo 
lernas iguales á los otros indios : la misma mansedumbre é inocen- 
-cia, la misma credulidad : el juzgar bajados del cielo á aquellos 
estranjeros y el acariciarlos con sincero y largo corazón. De ellos 
se supo que el pais se llamaba Paria, y á la pregunta constante del 
oro , respondieron señalando unas tierras que les demoraban al 
occidente , habitadas de hombres fieros. Vieron los navegantes con 
asombro y codicia perlas finas horadadas de varios tamaños; por lo 
cual nombró Colon golfo de las Perlas á la ensenada que se forma 
en un sitio ameno, llamado por él de los Jardines y que es por 
ventura la de Irapa. Estas perlas , los adornos de oro que también 
se ví^t)n , y mas que todo las sugestiones de sus propios deseos , 
le hicieron formar de aquellos sitios, estravagantes conjeturas. 
Un tal Mosen Jaime Ferrer, docto lapidario, le habta dicho : a Que 
la vuelta del equinoccio eran las cosas gmndes y de precio. » Juzgó 
confirmada esta grave sentencia, y volvió á su tema de considerarse 
en países orientales, antojándosele especerías y drogas cualquier 
fruto de Jos bosques. Y no se separara de allí, sin penetrar en 
aquella tierra de tantas esperanzas, si los cuidados de laE>pañola y 
el deseo de conservar los bastimentos que llevaba para socorrerla , 
no le estrecharan á dirigir el rumbo á aquella isla. 

Alzadas, pues, las anclas del lugar de Jardines, distante de la 
boca del Drago cosa de cuarenta leguas, navegó al poniente hasta 
cerca del seno mas occidental del golfo, siempre en la falsa creen- 
cia de que aquella tierra era una isla , y con la esperanza de hallar 
rodeáadola, uña salida al norte. Así anduvo cinco leguas, pero 
viendo qne el fondo se disminuía con gran peligro de su nao, se 
detuvo , y mandó seguir costeando á Ja carabela menor y mas lijera. 
Esta anduvo mueho camino, hasta una espaciosa ensenada , donde 
d^mbocaba un rio mui grande , qué á lo que es cuenta debia de 
ser el Paria ó él Guarapiche ; pero esto sin hallar mayor fondo ni sa- 
lida al norte: antes reconocieron qne las costas tomaban la direc- 
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vmc.Q meaos caud«l09O8».ViéQdD9(9 ,.iHie»^ pcm toda^fiftrli» oefcadO; 
d6 la, tim^ft yseguro.de. n^ih^jllac el.pciM^.qttA bnsi^ta.,, dotacDO^AÓ* 
regresáis á 1» J9a$« grca^dedelDn^» ío,mú bu» lo^goal inviáo por 
disüiUa run^bo^ hahieado ady«rlida.qiie la». owrrieata».cmpvijAbaa 
hécia e) oii^te la^ naos y> \^ impediaa volver |^ el camioa de la« 
cojsito. YiésfB^ea gnande aftfttocaaiidaU^ al C9mij paes^ilU ealiptó. 
el vie^lo^j aiid0¥i«rp|]i la3A»Vie»daiidatoiabo.sáioaf!ocAda'la»€j9i>^ 
rie^test.eDi^ltlrada^y/CtDii imuiaenle riesgo de,U»wr ea la.oqstadaf 
la* tierra firma ó ea los-e^^los inmediato»^ En eFepmfaateda'laa: 
ag^a^.dttlce&.Y saladas^ qpe.pugsiaban-unas^por salir Ic^rad^'gfdfev 
ota:a$ pw penetrar, en e),. se. embraveaiaa y levaiUabftB.la» o|astde, 
11Q modo extraordinario y tecríble» eojapairor de la,gf9iHk;,la;CuaL 
sa4aba.pQr p.erdidasi.del temeroio combate re^tiltabao ven^eidfii^ 
ra^ la» aguas del Oeéftoe. Masito faé. a^í ; siao que , , veneidas^estaf^ 
d^l^OB correr Ubremeule los bsy^s .háeia la.m^í del uerte ,. eiii?< 
pi^oscaii fuerza per lasidel g^lfo.. El(dia 45. de ag^^sto^toi-cn^r 
do.€oloQ saliéipoFila bocadelDmg.Ovy <tej^li9^ al i^^daste: dfiíS; í#<^ 
las qae llamó la Asoacién y la CoaeoptdoB (a^ieUa por yeqitttra\la) 
q\ie es boi Grabada) emprendió su derrota ¿la vUtatdfS la tierrai f 
observó que la.de Paria seguía uuida sm térj^Mi^ ; pw d<nde oo^. 
firmó una sospecba suya i»ui recieute, de^^er.aq^elpaiseel coüU^ 
n^ute del Asia« Quisiera Josistír para asepirarse de ellO) ma^Jean^ 
víaba el pensamiento de lacolouia , bailábase. indispuesto > y la imr 
paeieacia de la itripulaeioBccrf^ciacou la ta^daifza ylas-faltigKl* MM 4^. 
sudado saUóalniargr^e, divisajüdo áiitesy p^uieudi^iiHmbriref 
delRomero á la Islelaq^e boi se llama la Sola. Vio otras iMas^ qiie-* 
fueron la de los Testi^^, la Maiigarita^ famosa, después por su^»- 
perlas , en estos tiempos poip el pa(trioiísnw> deuodado^ de su».baM- 
tantes;; al oriente de esuias que.llam^GuardaS') boilo^fraUeSf, y 
sobre el cabo n^raeste<]k.la Margarita elisIoíteMarti^et^ al presente . 
Isla Blau^. L^^ de tocar en njugimaf, sigiúói'Corrieude en diree-'. 
' ciondel noroeste y arribó el ^B de.ag^taála(KspaSola;.ciiieaear 
ta. leguas á sotaveajbo del puerto y rio de.Ozama;.. Aja madaí^: sirt 
guíente fondeó al abrigq de. la pUiUtaBea^, y d^^^bai^do ál^^ 
noe indios para dar notimde ^u Ib^a, tomó. Iu9i(» la yoeUa ^^' 
oriente. , 

De los descoibrimienitos' (^ .a@ab^ba de.ba«er« form4 OaSm j^i¥t. 
carta que mas ta^e remiUó.á losrey^, y lUo^ d^. alegras ix^agiHüli' 
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iño^fí»^ 4^«e(^)«i cuanto. 4ates lomar paeariajMMrafonnar lar relación, 
delosi sacescQSiy dia^aoer que su hermano Bartolomé siguiese Ip 
eiQ0iKdda. .Y.a4^9 este tiempo habían cambiado sus ideas respecto 
áJafBatJiuraleí^a.delas tierras visUacla9>i y.muchos pensamientos nue-. 
Yos y e$MraJaos te traían alterado^y perplejo. Tenia ya {ijor cierto 
qped.gj:and^ archipiélago q(i« se.e$tieAde desde la Trinidad hasta 
la^Uicayas era a^yaceate á la tierra firme de la últ¡ma,India,.y que 
el priAcipiQ.de ealA.era la proyincia.de Parja; porción [>eq^eña de 
las grandes regiones ; que en el sentir de los doctos debian ocupar 
Is^. mayor, pari^ del globo, P,or eso decia que las tierras avistadas 
h^ia el sur, ipoeardistancia de Ia*T^inidad, pertenecían también, 
al. entínenle y continuaban largo espacio por aquel. rumbo: que. 
de^de Isk ijunta dp la P«eña sesestendian al.poniente^ ora llanas , ora 
montañosas, Tc^vp al principio px>r islas las tierras^ flronteras ala 
Trinidad : ahora. decia que no^ pues eran una misna costa cortada 
por muchos. ríos caudalosos,. cuyas corrientes; aglomeradas en el 
g9lfo de Paría^ spm^^ban un. solo raudal profundísimo ; y que 
este inmenso lag;jPi. de agua dulce acaso estuvo encerrado y sin sa-- 
lida,en los tiempos remotos, entre la Trinidad y el continente. Re- 
flejaonando cm asombro en la inmensa cantidad. y fuerza de estas, 
agpas >, imaginó que en el centro del hemisferio nuevo estaba ^el pa- 
raisQ, y q^^ aquel raudal enorme era uno de los cuatro rios que 
salen de la mansión del primer hombre a dividir la. tierra,, confor- 
me al testo de las santas escrituras. 

£1 dulce temple de aquellos hermosos sitios y otras varias razones^ 
conOrmaban á su ver este juicio, y siendo lo mas recibido que el Pa- 
raíso estuvo en el Oriente, concluía de aquí que Paria era el principio 
de esta región afortunada. Pin medio de tales embolismos en que' se 
perdia el buen entendimiento de nuestro navegante, se descubre sin 
embargo un gran fondo de erndicion sagrada y profana, y el hábito 
déla meditación filosófica. Su. genio indagador, poco favorecido por 
las luzes del tiempo ,«y embarazado con sus propios sistemas, le con- 
ducía con frecuencia á sostener porfiadamente errores, que hoi nos. 
parecen groseros y aun ridículos. Pero debemos pensar que esto su- 
cede á los mejores ingenios , por el empeño indiscreto de referirlo 
todo á una idea principal y esclusiva , cuya prueba ó consecuencias 
creen veten todas partes: que a mantener en el espíritu de Colon 
ese sistema , conlribuia mucho la convicción de ser útü persuadirlo 
á todos para el fomento de sus benéficas empresas ; y por último ^ 
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que cuando su entendimiento, recto naturalmente, estaba libre del 
influjo de sus ideas erróneas, solía descubrir la verdad en los he- 
chos mas oscuros, y promover siempre útiles cuestiones en beneficio 
de la ciencia. Éi sospechó en esta ocasión cierta eleyacion del glo- 
bo hacia el ecuador, conjetura confirmada muchos años después por 
observaciones numerosas y prolijas. Y cuando errase al querer es*- 
plicar varios fenómenos oscuros ó incomprensibles de la naturaleza, 
abrió el campo á la observación y al estudio de ella con sus trabajos 
y su ejemplo. 

Entretenido pues, como decíamos, en estos pensamientos, llegó 
á Ozama el 50 de agosto, y halló que en cumplimiento de real or- 
den recibida por mano de Coronel , se había establecido una villa 
sobre la boca y ribera oriental de aquel rio. Don Bartolomé Colon ^ 
su fundador, la llamó Santo-Domingo, y ahora en ella se reparó Co- 
lon de sus fatigas , recibiendo gran placer, así por la vista de sus 
hermanos, cuanto por la buena elección del puerto y sitio para la 
nueva población. Pero su gusto presto se convirtió en pesadumbre 
al saber estrañas nuevas de alborotos , desórdenes y revoluciones 
acaecidas, durante su ausencia, en la colonia ; en términos de tener 
dividida la gente en facciones opuestas, con inñnito escándalo y per- 
juicio. Para esplicar estos sucesos, conviene que, volviendo un poco 
atrás, hagamos un rapidísimo bosquejo de la historia de la Espa- 
ñola, durante el gobierno del adelantado. 




CAPÍTULO IV. 



Estado de la eolonia á la llegada del almirante. — Nuevas inquietudes cao*- 
sadas pot Roldan. — Capitula este al fia y se aquieta. — Reparlimienio de 
tierras. — Enyia Colon naves á España con indios esclavos. — Viaje de 
Ojeda al nuevo continente. — Impiónese el nombre de Tenezuela k ciert» 
pálpte de ^L -^ Bejertas con OJeda — Córtase oportunamente una nueva 
sublevación en la isla. — Nótase alguna mejora en su estado interior y con 
este motivo se abandona Colon i dulces pensamientos. 



Cuando Colon aportó á Cádiz eH -I de junio de -1496^ estaban est 
la había fres carabelas , á punto de salir para la Española , con re« 
fuerzo de gente yl>astin)entos. Partieron en efecto eH7 del mismo 
mes al mando de Peralonso Niño, y con esla ocasión escribió el al- 
xniraRte á su hermano Barlolomé, animándole á completarla pacifica- 
cioadel pais, á establecer un asiento de minas en el Uayna, y á bus- 
car cerca de ellas y en la costa meridional sitio acotnodado para una 
buena población. Aun antes de recibir estas órdenes había el ade- 
lantado procedido á establecer por sí mismo una fortaleza en comar- 
ca de las nuevas minas, y dispuesto ademas lo conveniente para per- 
feccionar su beneficio ; mas hallando que no había allí ni vituallas 
ni trabajadores suficientes , regresó i la Concepción y pasó algún 
tiempo en las tierras del cacique Guarionex y otros señores de la' 
Vega real , viviendo á costa de los indios y recaudando los tributos. 
£n esto llegó Niño, y en consecuencia de las prevenciones del her- 
mano, dio pi^ncipio sin demora á la construcción de un fuerte so- 
bre la boca del Ozama , rio caudaloso que situado á una jornada de 
las minas del Hayna, le pareció propio para el caso. Parte de la 
gente dejó allí para la conclusión y resguardo de la fortaleza , y con 
el resto partió á esplorar las provincias del sudueste, que no se ha- 
bían aun reconocido y sujetado. Y estaba de» tal modo esparcida por 
toda la isla la fama del valor y fiereza de los españoles, que no ha- 
lló en patte alguna la mas mínima señal de resistencia. Señores y 
vasallos le recibieron con sumiso agasajo, le ofrecieron cuanto te- 
nían ; y no pudíendo resistirlo , aceptaron sin replicar el odiosísimo 
tributo. Behechio Anacaucoa , cacique principal de la provincia de 
jarag^a ; se. distinguió sobre todoá en ei^te l)uen recibimiento; fes- 
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tejando á los temidos huéspedes en el pneblo de sa residencia, del 
mejor modo que sapo su Ingenio y le permitía su riqueza. En la 
sumisión y obedienek .de este cacique., asi como en los regalos , 
danzas y festines con que honró á los españoles, tuvo mucha parte 
una hermana suya , de nombre Anacaona , mujer de un seso y una 
pruQenctadigttos de mas cultos países. Cétiociendo el espíritu que 
animaba.4 los europeos^ juzgó acertadamente que era mejor ofre* 
ceri«s>GéalO'dáfidailo<qiie ari^baianlaa «ía aserúpulo ¿ iiíiioio de 
conquista ,'y que pues era inútil elvalorde los suyos contra la cien- 
cia de aquellos homJ»res ^isombrosos, TaÜa mas, probar ¿ alcanzar 
con la sumisión lo que jamas obtendrían por medio de la fuerza. 
Bien se le alcanzaba que sus compatriotas sabian por esperiencia la 
verdad deaquél obvio raciocinio; mas conocía al propio tiempo 
que su 'irritabilidad é imprevisión lesconducia frecuentemente á 
intentar resistencias inoportunas, srn otro resultado que el de em- 
peorar cada yez mas su triste suerte. Preciso era pues vtMar sobre 
él hermano, no fuera que cediendo á los impulsos de un valor im- 
prudente , atrajera sobre su cabeza él rayo esterminador^ de aque- 
^llos estranjeros. En su ejemplo débia escarmentar Befaechio , pues 
ella era la viuda de Caonabó. 

En estas escursiones se pasó algún tiempo , y cuando el adelan- 
tado volvió á la Isabela , encontró á sus liabitantes en el mas gran- 
de desconsuelo. Muchos de ellos babian muerto; los mas se halla- 
ban enfermos, faltos de alimentos y de medicinas. Los naturales, 
unos huyendo del incómodo vecindario de' los españoles por imoh- 
'tes y breñas, otros muertos ál rigor del hanibre y deios trabajos.'La 
tardanza en llegar naves con socorro impacientaba á los colonos, 7 
les sacaba de tino él no tener una siquiera para dar aviso de su es- 
tremáda pobreza. Embarazosa situación era por cierto la dét adelan- 
tado; mas por entonces ál menos la mejoró algún tanto, dispo- 
niéndola construcción de dos carabelas, y situando la mayor parte 
de su gente en parajes mejor provistos de mantenimieiitos/Y pafra 
que esta última medida, así comoá la subsistencia, fuera úñl tam- 
bién á la^ seguridad , mandó poblar él camino pxyr lá Concepción 
^hasta el puerto de Ozamá, 'disponiendo en él espacio intermedio 
cinco aldeas con su casa fuerte cada una. 'Él mismo salió de' la: Isa- 
bela á dirigir estos trabajos, yse detuvo álgun tiempo eii el fuerte 
déla Concepción, situado en tierras del cacique Guarionex. Con 
motivo de haber los indios de la comarca robado y {^rtífanadü ta- 



MtB. *IiMg0TCoaiinw6cta:mai»to al sur, lAvaaté m wero ld«fCe 
'^fBe^Uanó deli£<»ao, yi-patápor fo al fnerto jde OíaaM^oiila oas- 
^'«iim#maly;dende.ikBeaiiafii^^ catno la- l«A«la. 

réjamii^féd 'etisimaaemfáaáá» aas urge»tede 

M ealMia^'Ciial aiaiktde iiMtttoniiiiiiiMiQa,;8ii?ptofl tcm el deleeto 
de daUiUar ia faena, «divMíéMdola en peq «6íl«s^ictiNies.rNofse 
<)mU¿)8B(at;rafl^üw<á¡J«siittdk)9;iaifO(iodíoáM leS{a${n£íole»ore- 
eia.eea iQfrÁQedio&TJottiitfoaiiii^ae'eiDftote^ 
dal triiiQt^.;!ya«i:foé>qii6;f^imQd<K!én:afinñ^ 
,}>le cayuíHiipai iSeooi^jaiwaMHtMBtsaikNWftpiia^^ yitesolTie- 
7<m:tMfir(iift,grt«die asfÍMszoiiMniMolMrarM/ltbefftad/Ma^ 
Jn^s^-mvm milite y tecBeeeiafiaf3w(éhi'paBaiBantflii6T»i»ll<>9aus* 
j|MtQ7eet^,>y¿iilesd«4ar/el(folpe dediivo^^ee Tlemí proTasuios 
tfw^iía vigilaiKtesiaBeQrigoa. £1 anrimnitoriiabía ide éjaratacse'^i- 
inalUiiaaBlieQÍie'eaiiIra.lae üoiAiksaSy y.paraeUodebiaii junliivse 
Cc^pas^ las ealladaa, <aer de.salffaatito .yí«n áia sdlatado sobre; los 
»eipaiol68;y an.tacdaftzftd^atlaDlos. Plan-acaso de fácil fjeettOM», 
,£Í.>8e^iifndo.alip«qiiejM) núnera deloscMnfuistadases, ásoifiDpni- 
,4enie d^spfurtiíaieBio sofera una grande adtenaioii de tanre&o ; y á 
^e>aalB:.p9dk aer.abare^do á la Yezipor fueraasioiui cansiderables 
vde loa>Í9dígaiia&. JPero enteradlo deíans proyectes, oenrríó el aée- 
.lantad^conrai^^ente; y parcbandoiá l^^s jornadas^ lográintroiGlu- 
jgürse-miel.'ltierlíe de (a Gooaepeioa'sedcetaaieilte. Sin dar tiempo 
.¿ <iHe-;tos indias-de0t||i|9en.9a da$igiMa, ;po«adtó en uBa noche y á 
on mismo ^liúmpo á fatorQe>«iKJí|ii€)5 pmeipales del país. Dos de 
-^e&ipíüQrafi €»ak'\ida : los otras íufronipcodanados. Mncbos in- 
.jdios de«ac8iadas^ agobiaron «I real dc.losieEifiliaaos , pidiendo 
)jpaciafiBMran»o&iseteres€on.Ugiim«sy.«Jamores, y^asi obUiTieron 
vsa Ul^^d)»jeoKH^iéiHlok;el«d^aiiiaiÉ> coniionéiiM):aparatode ole- ' 
TWIttcúi«f)Eatrie^as4a»ieae^u«s«fte Jiallaba Giiariottex, de csya irre» 
. 4#lwá|»a.liaUian trí|wi£i<4o' lasaujtesUonB^impdtAentes déteos ami- 
. jaa.f{jitorT€»tii^*8iiB fpr^QSr<9^timíeiHos patrióticos. 

. £n>pos de>^stos,^Ugj?QS , ileg^iOQ » iHi^ .mm serios ái conturbar 
^éí Ánimo del ^ad^buatadoyá lap^enazacla eocistenciade k= eolonia. 
fPrafeoian de ia^ingqietudfy el descoiUteoto dellos espaMes , mal 
«Uiadoa "ao taa r^áiotos paúsesy bi^ío el jsumdo de un estranjera , 
^)o^n el .trab^i <fon la desandes y i^on eübambí^ : males todos 
.Aiie.^itoi«D al .aUokante ,,^í^aiaéo^^imMkám:C^ i^war- 
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tana y culpable. Decíanle entregado sin freno á los plaoeres de la 
corte, mientras sos miserables compañeros se consaniian en el afanr 
de incesantes obras y correrías , agnardando en taño los soeonros 
prometidos* Ocupado se hallaba el gobernador en consolarlos, ofre- 
ciendo á su vista jostos motivos de esperanza , cuando se le vino i 
las manca una ocasión oportun&ima para dividir la gente inquieta,, 
y aun dar á buena parte de ella agradable ocupación. Pues de nada» 
menos seirataba que de iri solazarse en Jaragua , á donde babiaa 
sido invitados por espreso mensaje de Behechio. £1 cual , aprouGa- 
dos los tributos de la provincia , avisaba de ello á los cristianos , 
para que fuesen á buscarlos, ofreciendo fino acogimiento y obsequio 
á los que. con su visita le honrasen ; efecto todo de la política de 
Anacaona y del pavor que hablan causado á Behechio los recientes 
escarmientos. Fué pues el adelantado, y no solo recibió los tríbo- 
tos, sino- también mucha variedad de regalos, así de artefactos 
indígenas , como de mantenhniealos. Para enviarlos á la Isabela , 
escribió que le remitiesen una de las naos que debía estar con- 
cluida, la cual llegó en efecto y fué vista y visitada por los natu- 
rales coni indecible admiración y asombro. Y con este motivo se 
reupvaron en Jaragua las huelgas y placeres, alternando los festines 
y danzas de los indios con la música y los juegos marciales de los 
españoles. Holgaron estos aHí á medida de su deseo , basta que 
plugo al adelantado poner fin á su visita, despachando la nave car- 
gada de regalos á la Isabela, y regresando él- mismo por tierra, jus- 
tamente persuadido de haber logrado aumentar en el ánimo de 
aquellas gentes el ciMicepto de su grandeza y superioridad. 

Cuan frágiles eran una y otra conoció en el momento de llegar á 
la libela , en donde habla abortado una peligrosa sedición , capi- 
taneada por Francisco Roldan, alcalde mayor de la villa. Este 
hombre habia sido criado del almirsHote y ascendido por él de grado 
en grado hasta- aquel destmo que le coostituia custodio del orden 
y de la pública tranquilidad. La ingratitud siguió de cei^ca al be- 
neficio. Desnudo de méritos , tenaz como lo son los ignorantes, 
turbulento é inquieto , porque era ambich)So de la especie común 
sugelo de pocas obligaciones , pero valeroso, se' propuso derribarla 
autoridad de su bienlieehor, bien porgue desease ponerse en su 
lugar, bien porque , menos ambicioso que criminal ^ solo quisief|e 
abatir la mano que le liabia elevado. Para ello brío correr la voz 
de que el almirante no volvería jamas , y propuso' á sus compátirio- 
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tas como «iníco medio de salvar las vidas» el de embarcarse los que 
cupiesen, en la carabela que acababa de hacerse, é ir á España en 
demanda de ausilío para los demás. Al mismo liempo fomentó con- 
ceptos perjudiciales á los Colones, atribuyendo á su codicia y cruel- 
dad el deplorable estado de las cosas, y tildándoles de estranjeros 
ambiciosos, tiranos y enemigos de los españoles. Y como es pro- 
pensión mui natural del que obedece achacarlas desgracias al que 
manda y aspirar á cambiarle, para mejorar de condición, halló 
Roldan eco en la turba y consiguió reducir á su opinión gran parte 
de ella. Crece con esto su insolencia , no bien reprimida á los prín- ' 
cípíos, y acaudillando á los descontentos, pretende se eche al agua 
sindilacion la nave que estaba varada en tierra. Don Diego Colon, 
que mandaba en ausencia de su hermano, lo resiste. Furioso en- 
tonces Roldan , insta , amenaza, jura tomar por fuerza lo que no se 
le quiere dar de grado , y acaso sé propasara á los mayores escesos , 
si los indios , siempre desacordados é impacientes , no hubieran 
cortado los progresos del tumuKo, dando muestras de guerra. Re- 
conciliados y apercíbense los cristianos á la defensa , y pasando el 
mismo Roldan ala Concepción, castiga fácilmente á ios comunes 
enemigos. Mas fué tregua de un instante. 

^ncuéntranse en la Isabela cara á cara Roldan j el adelantado, 
al regresar de sus respectivas espedicioiies. Renueva el faccioso las 
pretensiones de que se mande á España la carabela , en tanto que 
el gobernador, firme en su puesto , amonesta y resiste. De nuevo, 
se encienden los partidos, otra vez se amenaza y porfía : es igual 
la tenazidad de los adversarios, es igual su valor y se combaten sin 
vencerse. Quiere por fin Don Bartolomé hacer justicia de uno de los 
mas tercos é insolentes amigos de Roldan , y este resuelve aprove- 
char el momento de la ejecución para consumar su maldad , dando 
muerte violenta al adelantado. £1 perdón del reo frustra sus per- 
versos designios; pero viéndose descubierto, marcha con los de 
su partido á la Vega con int^to de tomar el fuerte de la Concep- 
ción, engrosar sus fuerzas y enseñorearse de la tierra. Tentativa 
igualmente Inútil ; pero Roldan no cedia. Al paso por los pueblos , 
procura seducir á los españoles dispcrsos,.prometiéndoles vida hol- 
gada, sin trabajos y sin freno; libertad de rescatar oro para si, 
licencia para servirse de los indios y para tomar mujeres. Al propio 
tiempo dice á los indios que iba á cesar el yugo intolerable en que 
gemian y que ya no pagarían mas tributos. Y de este modo, ha- 

B»T. AUT. ' 
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blando á todos el lenguaje nías acomodado á saa fmmm,, bacima 
á machos y logra jontaír na uúméro (an coiisider8d)le de secaasea, 
que el gobernador, temeroso de sus progresos, resuelve biiscarie ) 
prenderle. 

Mas antes de venir este á las ínanos coo su adversario,, quie{« 
componer por bien las difer^adas , y sabedor del sitio en que mo- 
raba , le envía á reconvenir de sus escesos , procurando reducirle al 
sosiego y á la obediencia con mansas y comedidas palabras. €oa<- 
vienen en hablarse para tratar por si mismos aqjiel grave negocio, 
y se hablan en efecto; pero es sm* provecho, porque después de 
agrias reconvenciones eu que la ira y el odio de uno y otro se ma* 
uifestaron sin rebozo, se separan mas irritados que nunca. Aj^íio 
prueba deluego á luego Roldan , dando principio á las hostilidades. 
Parie precavidamente á la ciudad , intenta en vano echar al agua 
la carabela, roba el almajcen público , toma víveres , armas y ban- 
deras. Sálese luego de la Isabela con buen número de liombres 
armados, resucito á medir sus fuerzas con el adelantado en el cam- 
po de batalla ; y esperanzando acaso en hacer desertar buena parte 
de los amigos del gobierno, por medio de promesas halagüeñas. 
Súpolo el gobernador^ y aparejado á la defensa , no por eso se 
descuida en los medios de precaver la traición , ofreciendo para ello 
recompensas mas ciertas que las del traidor, y por el momento dos 
esclavos indios á cada soldado para su servicio. De este modo, hasta 

.las sediciones civiles de los conquistadores que debieron favorecer 
la libertad de los indígenas , sirven para remachar sus cadenas y 
hacer mas intolerable su opresión : y en verdad que esta idea da 
esjolavizar á los indígenas no fué la mas política ni humana que 
salió de la cabeza de Colon. Mas volviendo á su hermano Bartolomé, 
diremos que despreciando los fieros y amenazas de Roldan, salió en 
su deáianda con el firme propósito de concluir por las armas lo 
que no había podido con la persuasión y la dulzura. Roldan, aco- 
bardado de estos brios, cede el campo y trata de retirarse á Jara~ 
gua, tierra de cuya abundancia, y cultura hablaban con entusiasmo 

. los españoles , recordando la hospitalaria acogida que en ella reci'- 
bieron no hacia mucbo. . Todavía se detiene sih embargo algún 
tanto CD los pueblos vecinos , moviendo sediciones y odios contra 
el adelantado. 

Observándose pues mutuamente con rezelos y ojeriza estaban 
ambos pai^lidos , cuando aportaron al Ozama las dos carabelas que 



OMnAsba Mdfo F^tmiuém €!or#ii€i!. Si hé dte grdn commefa para 
d gobernador tan eporiiino aasilio de hombres , ttrmas y vkuahaa, 
lidimeiite se eolegirá de so aofustíada posidon , battánífose apre-» 
fado por d bambre, amoBazado de un enenHgo aiMhz y faerie^^ 
ligado á idlerar demasías y d^aeatos de sd propia g^te y €é-» 
mieodo á cada instante' peores mates del rnconcebible abandono etí 
que yacían. Cnanto debió aba^ á RoMan y á Jos svyos la bnens 
fortnna del gdbernadnr, no bar para qvé decirlo; si bien el cabe* 
nlla , lé|08 de darse por cencido , afectó entónees mayor confianza 
y brkis; Á tal pnnlo Me^ó ta Insoleneia y qne d'est>reció con altíH 
ner& la pas que por nsedio de Coronel le ofreció el adelantado ; y 
maldielendi» de él y de sns bern^moe, desatentado, vomitando fU^ 
tias, marclió een los s«yos á Jaragua en el mas comt>leto desorden. 
Allí no cenoeié término el desenfreno, ni bai palabras con que sig- 
nificarlo. Baste decir qoe los indiéS; sns mnjeres y sus bijas les sír* 
tierou para f odo. Ima^nándoseles peores qne eslavos, mas degra- 
dados 'q«e las bestias, los emplearon sin pudor para. Satisfacer 
GU4iitd les pedia la necesidad, el capricho y el libertinaje. Y aqueste 
no ké d único mal que les hicieron aquellos desalmados, porque 
-fosinfélizes indígenas, movidos de sns razones y. su ejemplo, td- 
marott atrevimiento para nuevas maquinaeiones con la esperanza 
de sacudir el yugo, sin oiro resaltado que el ordinario de estragos 
y estermlnio precio, sin datk> de sos opresores. * 

Tal fué el térmmoi qne tuvo una nueva coaHeiou de caciques , 
acaudillada por Guariooex ¡Ara dar muerte á los españoles dispersos 
y destruir la villa y fortaleza de la Concepción. Uno de los caciques 
'de U liga fué sobre el fuerte anles del tiempo prefijado , y repodo 
con notable pérdida de los suyos ^ se refugió á la corte de Guario- 
dex. Hizole esto matar, indignadO'de una precipitación qne com- 
prometía el buen éxito de la empresa y la salad de todos ; mas lejos 
de remediaren lo posible el moü, rewniéndose á sus aliados, abaur 
donó la tierra y se i'efiró con su famüia á las serranías del norte , 
en donde moraba la tribu dé los dgnayos. Mas audazes sus cont- 
pañeros, no se amedrentan al ver descubierta la conspiración ; an- 
tes biem jiuntan en breve su ejército y cercan la Concepción. Inú- 
tilmente, pues lo& sitiados se deñendcn hasta la llegada del gober- 
nador, quien sin trabajo dispersa y escarmienta á los indígenas* 
Estos coB^ates en que los naturales se midieron con los europeos, 
titoen por Jo común , así oo|no é mismo fin , lo& mismos colores ; 
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colores sangrientos que les dio la fiereza, pero oscuros , porque 
no los animóla gloría. No la tai, sin resistencia, en las batallas; 
pues el enemigo desnudo y desarmado que cae delante del enemigo 
vestido de hierro, no es vencido, sino asesinado. Para dar ínteres 
ala relación de semejantes combates, era preciso profanar la musa 
severa de la historia, haciéndole contar patraüas, y escribir en vez 
de anales graves, galanas epopeyas por el estilo de Solis. Aquí, 
pues , sucedió ahora lo mismo que antes , lo mismo que después. 
Los indios al primer choque huyeron, y huyendo ó pidiendo mise- 
ricordia fueron muertos : los que el adelantado tomó con vida re-' 
ducidos á esclavitud. Muñoz cree , y con razón, que en esta oca- 
sión debieron hacerse algunos castigos ejemplares, mayormente 
habiendo perecido en las revueltas unos ciertos neófitos, que al 
morir dijeron en su lengua unas palabras devolas ; por lo cual los 
reputaba mártires Frai Román Pane, su catequista. 

Una vez sosegados los alborotos de la Vega, era preciso para 
asegurar la tranquilidad de la colonia , prender á Guarionex que 
andaba á salto de mata entre los ciguayos , abandonado y triste , 
sin hacer mal á nadie. Verdad es que los ciguayos pasaban por ser 
la mas fiera y esforzada generación de la isla^ y que su cacique 
principal Mayobanex habla ofrecido al señor de la Vega defenderle 
dh los cristianos con lodo su poder. Bravatas que el adelantado 
hubiera debidS despreciar como necias, si no tuviera deseos de 
entretener su gente en espediciones lejanas, para aquietarla algún 
tanto. Asi fué que se dirigió á los montes con noventa peones, al- 
gunos caballos y tres mil indios ausi liares , que ya estos estaban 
aprendiendo a matarse entre sí por el bien de sus señores. Aun- 
que un poco mas larga y honrosa que la de otros caciques , fué la 
defensa de Mayobanex desconcertada y floja ; y sin duda alguna el 
trabajo de los españoles en la ocasión presente, consistió en vencer 
el pais montuoso, áspero y quebrado en estremo. Lo único que bal 
grande y noble en esta jornada es el carácter del cacique. Vencido 3 a 
en dos encuentros, recibió un mensaje del adelantado, en que este 
le propooia ser su amigo y protector, con tal que entregase al señor 
de la Vega. Respondióle el indio , que los españoles eran tan per- 
versos, como bueno y digno de amparo Guarionex ; y que él por 
tanto le favorecería como amigo. Con esto marcha el adelantado , 
llevándolo todo á sangre y fuego delante de sí ; luego renueva el 
mensaje con fieros y amenazas. De parte del gobernador estaban 
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los súbdíios mismos de Mayobanex, quienes consternados y te- 
miendo mayores desastres, piden á grito herido la entrega ó 
maerte del cacique refugiado. Contra los suyos y los estranjeros 
permanece inflexible -el noble Mayobanex, resuelto á defenderlos 
fueros de la hospitalidad á ^oátade su vida ; que en nada la estima 
si es necesario comprarla con la mayor de las vilezas. No quiere 
ninguna relación con ios cristianos , rehusa oír toda proposición 
suya que tenga por objeto la traición que tanto repugna á su alma 
generosa, y para impedir que se renueven los recados, ordena, 
qne sí llegasen nuevos mensajeros , se les dé muerte. 1^ orden se 
ejecuta en dos indios ; de lo cual irritado hasta lo sumo Don Barto- 
lomé, marcha de prisa sobre la capital, con propósito determinado 
de esterminar á los ciguayos. Estos , al acercarse los españoles , 
huyen : el cacique 3 abandonado de los suyos ^ busca su salvación 
en los montes : á ellos se refugia (aml)ien Guarionex, y perdido to- 
do , se hace duéüo de la tierra el gobernador, sin fatiga ni esfuer- 
zo. Largo tiempo se sustrajeron los caciques á la activa perse(;ucion 
del adelantado, favorecidos, tanto del terreno fragoso del pais, 
cuanto de la discreción , amor y fidelidad de los indígenas. Por fin 
un acaso hace que llegue á descubrirse la guarida del señor de los 
ciguayos y que seguidamente le prendan. Las instancias y ofertas 
de sumisión de sus subditos obtienen la libertad de la mujer y 
famJlía toda del cacique ; mas no la de este. Porque « pudiera, 
dice Muñoz, perjudicar á la conquista un señor tan poderoso, tan 
constante, tan arpado de sus vasallos y subditos. » Política será, 
mas no grandeza ; ni es cierto que tan mezquinas precaucioiies 
valgan mas de ordinario que* el empleo de los medios generosos. 
Por congraciarse con los españoles, descubrieron los indios al fu- 
gitivo Guarionex , quien menos temible que su grande amigo , fué 
como él condenado, sin embargo, á cárcel perpetua. 

Así estaban las cosas cuando el almirante aportó á la nueva co- 
lonia, fundada sobre la ribera oriental del Ozama; y bien .que 
hallase sosegado y en obediencia gran parte del pais, no por eso, 
examinada con cuidado la situación de los negocios, dejó de ha- 
llar graves motivos de turbación y desconsuelo. Nada habia en toda 
la isla que prometiese riqueza ni felizidad á los colonos', muertas se 
hallaban hasta las esperanzas. Solo un deseo estaba siempre vivo 
en el corazón de todos, y era el de volver á España. Así Dios me 
lleve á Castilla I era el voto y juramento ordinario. No podia ser 
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4e otro i&adó, vUio que el priBoípio <le aquella sodedad ora esen- 
ciaUnente vicioso. 

Cokm al ponderar con sobrada precipitación las riquezas del Né^ 
TO-Mttndo, liabta Jiecho concebir á todos ia. especaBxa de ^obtener 
fáciles y prontas ganancias , con solo la cata y laboreo de las mi- 
iias ; y de aquí se originarcm á nnealro v^r dos tnales gravísiin<B 
^e se opusieron constantemente i la propiedad de la colioma. £1 
prioiero fué el de la esperanza engañada, fecundo en odios contra 
jSH persona y (amilia^ origai natural , y aun quisiéramos decir jus- 
to, de las divisiones intestinas que sobrevinierott con daíio myo Y 
ie la tierra. Porque los que habían abandonado el patrio suelo, 
para ir con mil peligros á tan lejanas regiones, debiaii irrHarse aS 
Ter que el oro proroeddo era engaño ; duro é inconstante el clima 
tan ponderado de sereno y suave ; la tierra mal sana y el liambre 
mucha en el país que pintaban como centro de la abundancia. 0e 
Jas falsas ideas sugeridas por Colon, nació igujilmeote el tnal giio 
que tomaron desde un principb la poblaci(m y conquiste de las 
tierras descubiertas ; y este es el segundo y mayor 4e ios dos ma» 
les indicados. Porque dirigida toda la atención del gobierno y de 
Jos particulares á la adquisición de los metedes preciosos, «ra mui 
nalnral que se descuidaran ea Jos medios, mus seguren de dqueía 
que proporcionan^ el cultá^^o de ia tierra, la iñdustcia y el «omeiw 
cío; cuanto J3ias, siendo mui in^ríeotaslas ideas de aquel tiemple 
^ punto al origen y naturaleza de estos grandes resortes da pros»* 
peridad y de grandeza. De aquí el fiar los conquistadores sa subsis^ 
tenda en la pobrísima agricultura de los indígenas'; de aquí el aban- 
donar de luego á luego ios felizes eas^os que de la europea se hide- 
jon al {»?incipio en las nuevas regiones. De t^irnaaos males naci^ro» 
otros mayores que forman entre sí una 'trabada cadena tan fuerlie co* 
mo opresiva. LosJndios, al ver queel fruto de 5us«trabajos serbia patra 
.sost^ener á sm enemigos y tiranos, abaud^aron las labores del cam- 
po, ^ y éí l)aml>re se sigoió . Los -españoles eran ppcos y se haUafeatt 
ocupados en la conquista de k .tierra ; no habían pensado ai peas»» 
Jbao ^uo en buscar el oro que Colon tkabáa ofrecido ; y en la alleíN' 
jKMitíiui de perecer ti i^rimir, oprimieron ; y se siguió el tributo, el 
servicio persona de los indinas, el u^abajoqve tos biso xmm 
ea mayor itámero que el filo de la espada. Pero el oro fuo se es^ 
4xmtró np satislacia la codicia qué el descubridor faabia {amentado 
m el iH)rdeon die sus eampaftenos y ^it la oortfi : el qne esiatia so 
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pttdSan €Ogerio eltos^ siendo pocos , en las arenas de Ids rios. Para 
remediar este ultimo iDconyeniente , apeló €olon al tributo , que 
cooao sabemos , oensístia en oro , en algodón y en mantenimientos. 
Ociirrié al primero, echando mano de la csclayitad, que fulminó 
al principio contra los caribes y después contra los indios mansos, 
á quienes aparataba proteger. Sus importunidades en este punto 
legaron por fin qtse Isabel , desatendiendo su propio juido y las 
ÍB8pir»ciones de sq noble coraion , espidiera la inconsecueute pro- 
ympñ ée Sego^, eontraria á otras anteriores que conservaban la 
Hartad á los iftdigenas. Poco importii q«e la proTisíon solo habla- 
se de earibes. Príncípiaiido por Colon, todos los conquistadores hi- 
deran ostensiva la disposioton á las demás rasas , sin que á tan lar- 
ga distancia y en d desj^obiemo de la primera época colonial fuese 
daJble impedirlo. El triboto , pues , el servicio personal , la esclavi- 
tod , in^sncimos todas de Coito , y en fin la guerra , fruto esclusivo 
á^ estas inveneiiHiés , acabaron con la población de la Española. Y 
de aquí resultó á la larga que continuando e\ primitivo sistema , y 
sieado nnas mismas las necesidades de la colonia, su i^poblacion 
se hacia cadadia mas urgente. Mas no era posible que esta se efec* 
tvase con solo eq^Boües, cuando dios rehusaban abandonar su país 
jpnra oompromoterse en espedidones desacreditadas ya en tiempo 
dd almirante. Aquí vinieron por sus pasos c(mtados á remediar un 
mal eon dos crímeni^ , d trasegó de indígenas de unos lugares á 
fresen las Indias , y el infame tráfico que en ellas se hizo de es- 
davos afrieanos , sodleados en so patria con oprd[)io de la justida 
y-de la humanidad. 

Ttístes muestras de la mayor parte de estos resuljtadps halló Co* 
Ion á sn llegada, las provincias estaban desohdas : el hambre se 
bada sentir en las tierras drconveeinas de los castillos y pueblos 
espailoles : los naturales alzados á monte : los europeos , unos ais* 
lados dentro de sus pueblos, enfermos y decaidos, slji fuerzas ni ' 
Yduntad para procurarse el sustento por medio dd cfiltlvo ; otros 
stMevados en Jaragua y sus inmediaciones , ya tomando cuanto 
liftbia en los pueblos , ya forzando á los indios á labrar la tierra 
para ellos. Los pocos que permanecran fieles al gobierno,- conmo- 
Tidos del mal ejemplo , descontentos de la disciplina y no viendo 
dbieto alguno útil á sus fatigas é incomodidad, vivían en gran de* 
sabrimiento é inquietud. « La esperanza del oro, dice Muñoz, poco 
menos que muerta, ir Ni se pensaba por eso en langricuUura, pues 
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según el misino escritor, no consta qae se llevasen á cabo los mo- 
linos y demás obras empezadas. Añádase á esta serie de males, que 
^'\ facción de Roldan se babia ref()rzado con motivo de haber lle- 
gado á Jaragua , por error del piloto , las tres naves que despacbó 
Colon desde Canarias ; pago merecido que dieron los roalliecbores 
á quien en ellos habia puesto su conGanza. Pues no bien las vio 
Roldan en el puerto ; so fué á ellas , fingió residir en aquellos pa- 
cajes de orden del almirante^ logró que se le vendiesen algunas ar- 
mas y concluyó induciendo á casi todos los pasajeros á entrar en 
su facción. Las naves llegaron á Sanio Domingo á principios de se- 
tiembre, muí maltratadas y con escasos bastimentos, llevando á 
Colon estas tristes noticias. El caso era grave y no daba lugar á 
tardanzas ni vacilaciones. Todo bien considerado; el uso de la.fuer- 
za era imposible, porque la gente de Colon no estaba en estado de 
tomar la defensa del gobierno : los hombres de armas que con él 
habían llegado se hallaban enfermos por causa del clima y la na- 
vegación : los antiguos, descontentos ó afectos spcretamente á los 
rebeldes. Era pues preciso perdonar, y esto hizo el almirante, 
mandando ofrecer á Roldan el olvido de todo lo pasado y un sal- 
voconducto para que fuese á Santo Domingo. A mayor abundamien- 
to, y para captarse la buena voluntad de los colonos, publicó un 
permiso para que pasasen á España cuantos quisiesen en cinco na- 
ves que al electo se aparejarían. Tanto mas altivos los rebeldes, 
cuanto menos vigoroso el gobierno, menospreciaron la gracia 
ofrecida y sé manifestaron protervos y descomedidos hasta un es- 
tremo indecible. Y no pararan aquí, sino que hicieron proposicio- 
nes inadmisibles y rehusaron conferencias con otro que con Alonso 
Sánchez de Carvajal , sugeto de toda su confianza. Enviado este , 
todavía se manifestaron intratables, y solo convinieron en estender 
unos artículos de capitulación , tan absurdos é indecorosos al go- 
bierno, que claramente manifestaban el intento de continuar á 
mano armada la sedición y las revueltas. A estas desentonadas con- 
diciones , se agregó para mortificación del almirante, una carta en 
que los cuatro principales cabezas del motín le manifestaban si^ 
rebozo toda su mala voluntad. 

Esperando cortar por buenas esta sublevación, habia el almi- 
rante detenido en el pnérío cinco naves cargadas de indios esclavos, 
que debieran haber partido á fines de setiembre. Ahora que vio 
indeenidamente retardada la reconciliación , que los bastimentos 
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se consomian sin utilidad y que empelaban los indios á enfermar 
y morir en el puerto y despachó los bajeles eH 8 de octubre de 
U9S. En ellos remitió á los descontaitos que quisieron embar* 
carse, y la relación de su nuevo descubrimiento, con la corresp(Mi« 
díente carta geo^6ca y muestras de las preciosidades adquiridas 
en Paria , asi de frutos, como de oro y perlas. A los reyes escribió 
ponderando la importancia de las tierras recientemente visitadas , 
y anunciándoles que su hermano Bartolomé iría á esplorarlas tan 
pronto como concluyese los tratos en que él andaba con Roldan , 
de cuya sublevación les daba cuenta. Prometíales poner mni pron- 
to la colonia en un estado floreciente. « Bien que á la sazón , dice 
c Muñoz, pareciesen moi perdidas las cosas , ya por haíber cesado 
« enteramente los tributos, ya por estar mal seguro el pais, ya prin- 
« cipalmente por el libertinaje de los españoles^ que vivian sin lei , 
fi encenagados en grandes vicios : los rebeldes^ á modo dé tiranos , 
fi tratando cruelmente á los indios , matando á varios por puro an« 
u tojo ó entretenimiento 9 haciéndose llevar en andas , robándolo 
o todo^ abusando dejas mujeres con suma deshonestidad : los fie- 
« leS; con ese ejemplo, y consentidos por un gobierno débil, poco 
« menos viciados : todos los mas , haraganes y con sus mancebas : 
« buenos y malos, cada uno con dos ó tres criados naturales, dedi- v 
« cados á su servicio. » Horroroso cuadro, triaizado por mano hábil, 
imparcial, y lo que es mas, española; y que basta para dar idea 
de la situación de aquel misero pais, y de los ahogos de Colon 
en tan triste coyuntura. Muchos medios proponía á los re^es^ para 
remediar tamaños males, y entre otros que se tolerase por uno ó 
dos smos mas el servicio personal de los indigenas, y que con- 
tinuasen tomándolos por esclavos en las guerras y sublevaciones. 
Y para m^or inclinar sus ánimos á consentir en el abuso , en- 
viaba cargadas de esclavos las cinco naves, esperando que con 
su producto se podría acudir á las empresas de la colonización ,. 
sin gravamen del erario y con gran ventaja de los pobladores. 

Hecho esto, volvió de nuevo á porfiar con Roldan , á quien es- 
cribió amistosamente, convidándole á una composición razonable. 
Lisonjeóse el almirante de haber alcanzado la paz con esta pru- 
dencia y mansedumbre , al ver que el faccioso le contestaba ea 
buenos términos, protestando el deseo de complacerle, y que no 
teodria inconveniente ea pasar á verle , si para ello se le daba 
seguro. Enviósele en efecto, y con él se presentó en Santo Do* 
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Briogo ; mas 1^ de acostar la paz , se mostró mas que mroea 
rencilloso y temersHo, engíendo condiciones desmesuradas á que 
Goloo no podia acceder m ultrajar so honor y dignidad. De re- 
greso á sus cuarteles, remitió ciertos capítulos inadmisibles que no 
firmó Colon. El cual, reprimiendo el enojo que k causaba la con- 
dncta de su antiguo críado, «nvió á Carvajal y á Diego de Sala- 
manca , con iastruoeion y poderes para capitular^ y una cédula de 
ndalto á favor de los que se le presentasen dentro de un t^wino 
seftalado. ÁÜadió el permiso de pasar á Castilla y libranza para 
fue se les pagasen sus sueldos atrasados. Los subleyados empeza- 
ron por hacer gran isiofa de este indulto, y Roldan quería con es* 
tuiMo continuo mostrarse réhaeio al acomodamiento; pero al fin 
pudieron tanto «n él las ofeserf acKmes de Carvajal ^ los tlfrminos 
faivorables del ajuste, que no hallando medio para. rehusar fu paz 
¡kú ofrecida, la aceptó formalmente eH7 de noviembre. Entre 
otras muchas condiciones relativas á la seguridad de sus personas 
f dñi^eehos, se estipulo en el ajuste, que Roldan y sus parciales se 
emtorcarían para Espaíla , llevando reoomendadcHi de sus buenos 
aePfíGíos y Ittoanzas para oel>rar sus sueldos ; y que se les darian 
esdavos con permiso de embarcarlos. El almirante, no so9o rati* 
ficó el tratado , sino que concedió á los revdlloeos el pemnso de 
perman^wr en la isla á sucfde del gobierno ó con carta de vedn« 
dad, ooastatiendo esta en una propiedad de tierras , que se adquiría 
á condición de tener casa poblada en la isla por los cuatro años »- 
ginentes á la adjudicación. A esla ventaja babia unido el alnñrante 
de propni autoridad la de poder conservar algunos indios esclavos 
y. cantidad de otros lihresqueles cultivasen las tierras eenégnadas. 
Por el {HTonio Roldan y los suyos, despreciando esta oferta, se ma-» 
nílestaren resultes á embarcarse, y se retiraron á íaragua mlMras 
fl^ cumplían los cincuenta días fijados para la pifftida. De que no 
pe«o •contento el almirante , disfmso se «prestasen las cámbelas que 
habia en el puerto, desatiendo de la espedldon del adelanlado á 
«eguir el descubrimiento de Paria , á trueque de verse ^bre de la 
midesta gente que tantos pesares le babia dado. Luego reoonió la 
lierra adentro en corapanta del ad^anfado, tratando de poner «a 
ánd^ las oosasde la entonta. Y cuando por el mes de agosto tuvo 
aviso de que iban á ^h* las naves, escribió largamente i ím 
reyes, reoomendanéo €4 castigo de Kddan y los suyos, en especia! 
d de varios malbechcres desterrados que se hablan «fistinguido 
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entre los rd^ldes por el núinero y fo atrozidad, de sos escesos. 

Pere el alcalde mayor era hombre travieso, que no entendía de 
estarse qnieto ni de llevar á la corte la carta de ürías, despnes de 
Imbérsele eirecido en el convenio reciente nn testimonio de haber 
Berrido bien. Resistióse á partir, alegando por cierto una malísima 
Taeon, onl era la tardanza de las naos ; pnés si e^s llegaron á Ja- 
ragua tres meses despnes de lo tratado , se debió á una borrasca 
^e las obligó á arribar y componerse , y no al almirante, qne las 
Inso salir de Santo Domingo en tiempo oportnno. Con esto, nueras 
inqnieiodes de Oofon , nuevas Insolencias de su adrersário , cartas 
nuevas, proposidones , enredos. Pero Béldan eonoda perrec^ 
mente su átuaeion y la del almirante; cnán débü era esfe on me* 
dio de pocos y veleidosos amigos, defendiendo una causa de órdea 
y buenos pa'indpios con gente aviesa; y ^ cuan fuerte, dirigiendo 
una gavilla numerosa de íoragidos, en medk) dd mas completo 
desenfreno. Uim vez al cabo de sus fuerzas respectivas, lo que fal- 
taba era aprovechar la suyas, obteniendo de Colon las niejores 
eendioiwies, ya que hasta entóoces no se tofóa atrevido ¿ arreba- 
tarléj ^eome^ puüera, d mando, ni se daba por satisfecho de lo es-» 
tipulado anteriormei^. Fingióse deseoso de terminar ,1a contienda, 
y para i^er ri aflonrante pide nuevo salvoeondueto y fo obtiene; 
pero no tuvo necesidad de tr á Santo Domingo, pues Coüon salió á 
su enonentro y se vio con ¿1 en el puerto de Azua. Aquí descubrid 
todas sus pretensiones. Para obtener de él fo paz , debia nombrár- 
sele nuevamente alcalde mayor perpetuo : un bando solemne decla- 
raría qne ras alteraciones habían tenido origen en algunas injusti- 
tilas y falsos testimonios : quince Ijombres señalados por di irían á 
üqraiiía en las primeras naos : el resto de los suyos obtendría«en la 
«la los iMÍvUeg^os dé vecindad. A eslo se ahadió lo capitulado an- 
tes, yenlre otras condiciones muí duras, la de poder obligar á 
<k)lon ad^cnmplimirato délo convenido, por la fuerza, ó valiéndose 
de cnalfniw otro medio. Otorgósele todo, y de esta manera igao- 
nriatosa psso tin el idmiraínte á tan prolijas Hirbadones, constre- 
ñido por la necesidad , y saerílicando su propio decoro á la sa^ud 
osmun. 

Aoiso se le oeurmó qne los revolé osos no le agradecerían eufiden- 
temonte e^las pruebas de mansedumlbre, tnfas déla debilidad de 
ni posiden, y contrarias á su'carácter firaac; y por ^o se esforzó 
enmamfestarles con espontaneas eonce^ones la mneeridad de su 
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reconciliación. En lo cnal procedió mayormente movido de la idea 
de impedirles el proyecto de establecerse jantos en Jaragaa. Gente 
viciosa y desmandada» incapaz de scyecion ni arreglo , era mas pro- 
pia para formar una gavilla de malhechores , que un pueblo orde- 
nado y pacífico. A mas de que consentirlos unidos, cuando el go • 
bierno apenas pudiera mantener igual número de hombres arma- 
dos , valdría tanto como ponerse neciamente á su disposición. Pero 
comO; siendo ellos todavía los mas fuertes , podrían renovar las 
disensiones para cons^uir por las armas su deseo, se hacia preciso 
colmarlos de favores, á fin de comprar su condescendencia; pro- 
viniendo de aquí las estraordinarias concesiones que les hizo, así 
de tierras, como de indios que se las labrasen. A Roldan dio varias 
heredades en términos de la Isabela , en la Vega Real otras y en 
Jaraguá la facultad de emplear á los vasallos del cacique Behechio 
en el cultivo de las tierras que se le concedían. 

Aquí pues procedió obligado de la necesidad imperiosa de evitar 
nuevas revueltas; mas no así en las concesiones' de tierras y de 
siervos hechas á los colonos, que en vez de ganar sueldo quisieron 
obtener vecindad, adjudicándoles desde luego el usufructo, y pa- 
sados cuatro años, la propiedad de los terrenos. 

Ya hemos vistoqueColon fué el inventor del tributo de oro, de algo- 
dón, y posteriormente de mantenimientos, impuesto á los indígenas; 
•tributo que el mismo moderó después, viendo que los tributarios 
andaban á monte, huyendo del gravamen, porque no quisiesen ó 
porque no pudiesen tolerarlo. Esta idea, fecunda en desgracias» fué 
ioego modificada respecto de algunos pueblos, á los cuales, en lugar 
de tributos, se impuso la obligación de hacer labranza para el man- 
tenimiento de los castellanos, señalando penas á los que se rehusa- 
sen al trabajo, y haciendo esclavos á los que huyesen. Una carta 
patente de los reyes, su fecha 22 dé julio de ^497, autorizó al al- 
mirante para repartir tierras entre los españoles que fuesen á In- 
dias, á condición de mantener en la isla casa poblada por cuatro 
años. Y como en la dicha carta patente no se habla una palabra 
del repartimiento de indígenas, es claro que estos debieron al almi- 
rante la triste condición de villanos feudatarios á que fueron redu- 
cidos. La fórmula de estos repartimientos decía que « daba en tal 
cacique tantos millares de matas ó montones, y que aquel cacique 
ó sus gentes labrasen , para quien las daba, aquellas tierras. » Pero 
aunque se diga que semejante disposición no ponstituia á los indi- 
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genas en xxa estado de completa servidumbre, la diferencia entre ei 
siervo y el coltivador forzado, era muí pequeíia pera que subsis- 
tiese mucho tiempo consentida por la fuerza que tenia ínteres en 
destruirla. £1 primer sucesor de Colon en el gobierno de la Espá* 
Bola , la hizo desaparecer de propia autoridad , permitiendo á los 
eastellanos servirse de los indios para el laboreo de las minas, y el 
segundo legalizó la iniquidad por autorización de la corte; porque 
esta espresamente le mandaba apremiar á los indígenas para que 
trabajasen en las minas, en los ediGcios y granjerias de sus nuevos 
señores, so pretesto de reducirlos mas fácilmente a la disciplina de 
la religión y de la sociedad. Encargábase el buen trato, que no se 
les agraviase en manera alguna y que se les pagase un jornal pro- 
porcionado á su trabajo; queriendo acaso de este modo dar á en-* 
tender, que no era siervo un hombre forzado á trabajar, sin el de- 
recho de elegir el oficio, de seüalar el término y de .escoger ó 
mudar el señor. Contradicción palpable y ridicula en que cayeron 
los reyes , obligados en cierto modo por las instancias de los pobla- 
dores á sancionar el abuso, al mismo tiempo que lo conocían y de- 
ploraban. El segundo sucesor de Colon repartió pues á su antojo 
tierra é indios, variando la fórmula primitiva, para adoptar una mas 
desembarazada y general. « A vos, fulano, se os encomiendan tantos 
indios en tal cacique, y enseñadles las cosas de nuestra santa fe cató- 
lica. » Y por esto se dio el nombre de encomienden á las tierras con 
sus siervos y el de encomenderos á los que gozaban de unas y otros. 
Tales fueron las modificaciones que, hasta perfeccionarse, sufrió 
este abuso. El cual , estendido después por todo el Nuevo-Mundo^ 
llevó consigo lastimosa destrucción para los indios, discordias y 
guerras civiles para los españoles ; pues á medida que la población 
indígena se disminuía , se renovaban con mas frecuencia los repar- 
timientos, á fin de igualar las porciones. Estas, según el antojo de 
los gobernadores, y el favor que dispensaban á ciertos colonos, se 
fijaban con mas ó menos equidad ; y de aquí disgustos, turbaciones 
y escesos que alteraban la quietud pública y envolvían al gobierno 
en dificultades y cuidados infinitos. 

Hecho el repartimiento de tierras y de siervos con que procuró 
ganarse la confianza de los españoles, y aficionarlos al pais; proce- 
dió Colon á despachar navios á la Península con cartas para los 
reyes, buen número de revolvedores que no querían permanecer 
en la colonia, los quince facciosos señalados por Roldan, y según su 
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eostoittbr^y eantidad de eaelayes indioii. Soapetehurio cgéate y de 
caán odiosas manen» se aerimiBaría su condueta por lo» desoon- 
ientos que allá habiao ido, envió con poderes mjoA para fue re* 
presentase» su persona y le defeadíesen , á dos augetoa de au eou- 
fianza, eon encargo de poner en manos de los soberauoa el proeeso 
eontra Roidan y su facción. Renovó esta vez )a petición que antes 
habia becb0| para que se enviase á la isla un juez letrado ^ y qiM^ 
riendo unir á esta prueba de cordura otra de deskiiteres, suplicó le 
moderasen las facultades que. tenia, si bien de tal manera, que no 
se perjudicase á sus grandes é importantes privii^ios de g(^>^na- 
dor y de virei. 

Después de tomadas estas precaueicMBes contra la. midquerencic 
de sus émulos y los zelos de la corle , llamó por unosánstantes su 
atención una tenta:tiva que hicieron los ciguayos^ para libertar á su 
señor por medio de la fuerza , cansados ya de emplear sin Grato los 
de la sumisión y el sufrimiento. Reprimida con la faeitidad que de 
ordinario, se entregaba ya Colon á la esperanza de un porvenir nuts 
tranquilo, que le permitiese continuar sus descubrimientos ett la 
tierra firme , cuando llegó i su notieía , que otro mas feliz nave** 
^nte se le había anticipado en aquella emfpresa deseada. Para que 
veamos de qué modo sucedió, conviene que le dejemos devorar ea 
silencio esta nueva mortificadoiD, y nos trasportemos á España. 

X!li los primeros descubrimientos de Colon habían reanimado e! 
gusto por las espediciones de mar á que los peninsuJares se hablan 
manifestado en todos tien^pos inclinados, y muebos escelentes ma- 
rinos españoles ardieron en deseos de estender por rumbos aparta- 
dos y distantes los límites de la navegación y del comercio. Prote- 
gió con todo su poder el gobierno este noble espíritu de em^H^esas, 
impacienle de saber con eei lidumbre la estension de ks tierras des- 
cubiertas , y de que , una ve7, hallado el estrecho que debía existir 
para comunicarse con los mares de la India, quedase abierto el rico 
mercado de la especería á la industria española. Mas no eran suG^ 
cientes sus recursos para eqnipar nuevas armadas ; cuanto mas que 
las espediciones de Colon y los gastos que causaban los estableci- 
mientos coloniales , babiah angustiado y aun empobrecido mucho 
el erario. En estas circunstancias debió naturalmente ocurrirse ei 
medio de interesar á los particulares, ofreciéndoles el estimulo de 
una ganancia proporcionada á sus fatigas. Y* así lo hicieron los reyes 
por su provisión de 'I O de abril de 1495, en que permitiaa á todos 
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sus, ^asaUos dasesbrir y reseaias por sa cuaula ooa las eoodwífoes 
de no bacerlo ea tiereas de la £8§a$ola^ de llevar á eHa útk flete ; 
por caeiUa del rei la décima parte de la cacga , y de pagar el dé- 
úmó de las gaAandas» Ya se saJbe que Colon, creyendo violados soa 
dereelMis ¿oo esta provisión, acudió por la. revocatoria á los reyes; 
y %«e estos de an modo harto ambiguo la declararon sin efecto a ea 
enanto fuese en perjakáo del almirante* » Que era negar disimu- 
ladamente sa temeraria ^icion, pues los reyes, cuando escloye- 
rondel permiso la Española, juzgaron baber hecho cuanto debian y 
podían en obsequio de Colon y de sus privilegios. Así, por lo mér 
nos, debe creerse, al ver que no bien divulgadas las noticias de la 
espedicioo de Paria, se coocediecen licencias á varios marinos paira 
ir á deseubrirpor su cuenta en las ricas y hermosas reines nue- 
vamenie halladas. 

£1 primero que al intento se aprestó de luego ¿ luego, fué Alonso 
de Ojeda, mozo uitrépido y entendido^ natural de Cuenca, compa- 
ñero de Cdon en el segundo viaje , y el mismo que conforme á las 
instrucciones del almirante, prendió con pérüda astucia al gran ca- 
cique Caonabó. Hallábase en Castilla cuando llegaron las primeras 
noticias del descuinrimienio de Paria , y favorecido del obispo de 
Burgos, no solo obtuvo permiso para navegar á los nuevos paises , 
sino una copia de la carta geográGca que el descubridor babia for- 
mado y remitido á ios reyes. Cou la protección de un hombre que ' 
como Fonseca teoia tanta mano y poder ea los negocios de Indias , 
consigojó el capitán ausilios de dineros y gente bastantes para equi- 
par cuatro bajeles en el puerto de Sania María. Formado en la es^ 
cuela del almirante, joven, con merecido renombre de valeroso, y 
amigos en la corte y obtuvo á mas de socorros materiales , lo que 
valia por lo menos tanto como ellos : la cooperación y compañía 
de dos hombres importantes de aquel tiempo. Era el uno Juan de 
la Cosa, discípulo del almirante, y compañero suyo en Ja espedi- 
cion de' Cuba y de Jamaica: gran marinero y cosmógrafo, maestre 
kábil para, hacer cartas é instrumentos, y hombre valeroso ; el 
mismo ¿quien se debe la mas antigua carta geográfica que se co- 
noce de paises pertenecientes al Nuevo-Mundo. Un tal Américo, ó 
como él se firmaba, Amérrigo Vespucci^ era el otro : sugefo que en 
elase de hombre de mar, era por cierto mui inferior al primero y 
aun á todos los demás descubridores españoles de su tiempo ; pero 
que no carecía de conocimientos náuticos y tenia sobra de trave-. 
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snra y astacia en el ingenio. Habia nacido en Florencia , y de Lís- 
boa^ en donde se avecindó primero, fué á establecerse en Sevilla» 
dándose al comercio. Gouoció y trató á Colon en casa de un paisa- 
no suyo , que era apoderado del almirante en la corte y entendía 
en armamentos para Indias ; á lo cual (al ves debe atribuirse la 
pasión que de repente se encendió en él por la náutica y la cosmo- 
grafía , abandonando desde entonces el ejercicio mercantil , para 
dedicarse esclusivamente al estudio y práctica de aquellas ciencias. 
A estos dos hombres se agregaron otros que se babian hallado en 
el viaje de Paria , y en los cuales ponia Ojeda su confianza, de ir 
sobre seguro y sin tropiezo á descubrir y rescatar en las regiones 
que Colon habia pintado rebosando en riqueza y hermosura. 

Acompañado así, levó anclas Ojeda en el puerto de Santa María 
el 20 de mayo de 1499, y adoptando la costumbre del almirante, 
tocó en Canarias para refrescar los bastimentos. Como tenian á la 
mano y estudiaban sin cesar la copia del derrotero que Colon había 
trazado , siguiéndole paso á paso , salieron de la Gomera , y á los 
veinte y cuatro dias reconocieron el nuevo continente , acaso por 
las costas de Suriñan. Sin desembarcar en punto alguno navegaron 
á vista de la tierra, desde las cercanías del Ecuador hasta el golfo de 
Paria , es á saber, por un espacio de doscientas leguas , mas ó mé- 
noSj viendo al paso muchos ríos, y entre ellos dos de inmenso cau- 
dal , cuyas aguas se conservaban dulces todavía á gran distancia de 
la cosía. Debió de ser el uno el que hoi se dice Esequivo y un tiem- 
po fué Rio-Dulce ; de anchísima boca, y uno de los mas grandes 
del Nuevo-Mundo. El otro era por ventura el Orinoco , mayor aun 
que el primero. Llegado que hubieron á la Trinidad , desembarca- 
ron en tres lugares distintos, é hicieron amigablemente rescates con 
los naturales , que bailaron ser de la raza caribe , gentiles en su 
disposición y estatura, mui esforzados y diestros en el manejo de 
sus armas ; notando en ellos , como ya lo hiciera Colon , una especie 
de rodelas ó armas defensivas, nunca vistas antes á los indios. De 
allí pasaron los navegantes al golfo de Paria , y surgieron junto al 
rio Guarapicbe , con cuyos pacíficos habitantes comunicaron de paz. 
Y es de notar, que no solamente confirmó aquí Ojeda las observa- 
ciones de Colon en punto al pais , á sus habitantes , costumbres y 
producciones , sino que halló manifiestas señales de haber estado el 
almirante en la isla de Trinidad y en la costa firme junto á las bocas 
de Drago. 
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Vencidos estos peligrosos estrechos , continuó Ojeda su derrota 
al poniente y por la costa firme , hasta la de las perlas ó Curiana , 
TÍsitando por su persona la isla frontera de la Margarita, que Co- 
lon solo habia visto desde el raar. Al paso reconoció los Frailes, is- 
lotes ínffiediatos á Margarita^ y el picacho escarpado del Centinela : 
recaló en éeguida al cabo Isleos, hoi cabo Codera: fondeó en la en- 
senada de Corsarios, á que llamó Aldea-vencida. De puerlo en 
puerto basta el Flechado, que decimos hoi Chichiri viche, siguió re- 
conociendo la costa, y aquí sin duda fué donde los indios del con- 
tinente midieron por la primera vez sus armas con los estranjeros : 
veinte y un hombres heridos hubo de sacar Ojeda de aquel sitio in- 
hospitalario, para trasportarlos a una de las ensenadas que están 
entre el Flechado y el puerto de la Vela. En este permanecieron 
algunos dias; pasando luego á la isla de Curazao, que en la oca- 
sión presente denominaron de los Gigantes. Yozes de los naturales, 
mal interpretadas por los navegantes, dieron origen entonces á íic- 
ciones de hombres y mujeres colosales, y de estraordinaria fierc* 
za, que eiislian en aquella tierra; no siendo necesario mas para 
que de allí s^ originase el nombre de Gigantes que le impusieron, 
y el escribir Américo haber visto Anteos y Pantasileas. Lo cual por 
lo demás, no es de ningún modo eslraíio en un sugeto tan poco de 
de fiar en punto á relaciones de viajes y descubrimientos. 

Diez leguas distante de la isla de Curazao divisaron nn promon- 
torio que por el pronto Juzgaron solo en medio de las aguas. A él 
se dirigieron , y ya cerca , vieron ser un cabo que llamaron de San 
Román. Pertenecia á una península que se avanza largo trecho en 
el mar, de costas bajas, arenosas y tristes, diferentes en un lodo de 
las que hasta entonces habían visto en su derrota , ora deleitosas 
por la riqueza y variedad de la vegetación , ora imponentes á cau- 
sa de las grandes montañas que en ellas se levantan. Remontado 
el cabo, entraron en un golfo espacioso, sobre cuya costa oriental, 
también árida , pero limpia y mui aplacerada ; vieron una pobla- 
ción. Estaban las casas cjnstruidas sobre estacas, aislada cada una, 
pero comunicándose todas entre sí por medio de canoas; género 
de construcción que , como mas tarde observaron los españoles, no 
era raro en el continente. T provenia en algunos lugares de la ín- 
saldbridad del país, en otros de la gran copia de insectos que 
engendran los terrenos vírgenes y las aguas pantanosas. Entonces 
cogió muí de nuevo á nuestros navegantes el singular y gracioso es- 
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pecláculo, y llamaron aquel golfo de Yenecia , reoordanduJa dtaa- 
cion de la ma^ bella ciudad de Italia y su mar tan famoeo. Loa in» 
dios le daban el nombre de Goquibacoa, que oonserTÓ algún tíem-* 
po^ basta que predominó enteramente el que he impuso Ojeda; si 
bien la palabra Yenecia, andando el Uempo, se convirlid en Yene^^ 
zuela; y esta se aplicó después á una vasta ostensión de terreno^ 
cuya costa se estiende sin inHerrupclon y coa poca diferencia desde 
el antiguo Coquibacoa hasta las bocas del Orinoco. 

Avanzando bácia el seno del golfo, y pensando acaso hallar uñi« 
das sus costas, vieron con grande admiración que se abrían para 
dar paso á las aguas de un gran lago ; que estas aguas desemboca- 
ban por un canal estrecho y poco profundo, i cuyo estremo babia 
una barra peligrosísima, cercada de isletas y bancos de arena, don* 
de el mar batía con violencia. De lejos se vela una linea blanca que 
estendiéndose por toda la barra , parecía impedir la entrada ó la 
salida, y era e! escarceo de las aguaa encontradas del fago y del 
golfo, que se combatían sobre las restingas y los bajos, y blanquea- 
ban el mar con la espuma, despidiendo un ruido grave y ternero* 

« 

so. Al mismo tiempo, mientras mas se acercaban, mas hersooso 
parecía el interior de aquel gran lago cubierto de i^as verdes y 
frondosas, que se dibujaban sobre un cielo puro y sereno detras 
de aquel obstáculo terrible. 

Ojeda no'era hombre de echar pié atrás por peligros de tierra ni 
de mar, y por eso continuando su derrota descubrió según parece, 
el 24 de agosto, el puerto y lago de San Bartolomé que boi lianm- 
mos laguna de Maracaiho. No se detuvo mucho tiempo en aqueles, 
parajes ; antes bien , después que hubo cogido y embarcado algu- 
nas indias de notable belleza y disposición , como lo eran las de 
esa tierra, reconoció la parte occidental del golío, y doblado el cabo 
Coquibacoa, siguióla lo largo de la costa hasia el cabo de la Yela, 
término de esta navegación. El 30 de agosto dirigió el rumbo á la 
Española, y entró en el puerto de Jaquimo el 5 de seliembre do 
-1499, con el intento, según decia, de cargar su& naves do palo brasil.. 

Sospechas hubo de no ser ese su único objeto, ano el de tonaar 
indios por esclavos para llevarlos á Espaina. Mas^ fuese verdad ó di- 
simulación, él satisfizo diciendo, que después de una difícil y larga 
navegación, falto de víveres y averiadas sus naves, había. ido' á 
buscar abrigo y socorro en comarcas amigas: q)ie así podiay debía 
hacerlo^ no solo por hallarse constreñida de la-^uaoMÍdad^enanto. 
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pcNT tener despachos reales que le autoritaban ; y qae en pmeba de 
su respeto á la aittorídad y persona del almirante, iría á verle tan 
loego como concluyese sas aprestos. 

Todo esto dijo á Roldan , comisionado de Cplon para ayerignar 
lo cierto del caso y yisitarle ; pero listo ya de un todo, levó anclas 
por febrero dé Á 500, y lejos de pensar en cumplir la palabra dada, 
se foé al golfo de Jaragoa. Allí vertiendo injurias contra el almi- 
rante , trató de concitar nuevamente á los españoles avecindados 
en la costa, unos se le unieron, y así reforzado, habló de ir á San- 
to Domingo y humillar al gobernador, basta prenderle. Otros que 
se negaron á darle oidos, fueron atacados, y hubo refriega san- 
grienta con heridas y muertes. Piensa por último en prender á Rol- 
dan ; mas este, advertido de todo, y tan astuto y denodado como él 
mismo ^ lejos de ceder avanza, obligándole á retirarse- á sus na-^ 
ves. Algún tiempo se estuvieron observando con recíproca descon- 
fianza y cautela , hasta que habiendo Roldan logr/^do tomar por la 
fuerza una de las dos lanchas de Ojeda', se dio este á partido, á fin 
de recobrarla, y marchó su camino luego al punto. A España llegó 
á mediados de junio, no mui rico en verdad , pues deducidas las 
costas, no quedaron, según escribió Vespucci, mas de quinientos 
ducados que dividir entre cincuenta y cinco aparceros. 

Libr? apenas el almirante de este formidable enemigo, hubo de 
volver á nuevas inquietudes, con motivo de sediciones promovidas 
por algunos malos hombres de la colonia. A punto estuvieron las 
cosas de hacer creíble un mal tan grave como la pasada revuelta de 
Roldan ; mas este , pensando ya como hombre rico, se ladeó pru- 
dentemente al almirante, y los perversos , privados de su apoyo , 
cayeron luego en manos de la justicia. Hízose ejemplar y oportuna 
en el cabeza de inotin ; sus compañeros fueron presos y la tranqui- 
lidad apareció por todas partes. Este triunfo dio vigor y fuerzas al 
gobierno para consolidar el orden y promover la felizidad de la co- 
lonia; la cual , aun en medio de las pasadas inquietudes, habia he- 
cho algunos progresos, capazesde hacer concebir esperanzas- de un 
mejor porvenir. Los indios^ enseñados de la esperiencia , se resig- 
naron al yugo, por ser inútil la resistencia: los colonos, aprove- 
chándose de ellos para el campo y las minas, empezaban á vivir so- 
brados de comestibles, y pensaban estarlo en breve de dinero. La real 
hacienda andaba abundante de beneficios ; que no pocos le rendian 
sus grandes repartimientos y el tercio del oro cogido por los particu- 
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lares. Colon llegó á creer qae antes de tres años importarían las 
rentas reales de la colonia por lo menos sesenta cuentos de mara- 
vedís anuales. Con lo que gozoso^ lleno de dulces imaginaciones, 
empezaba á creerse pagado de sus fatigas; pues vela abundante el 
erario, acomodados á los particulares, y próximo el momento de hu- 
millar para siempre á sus enemigos, con el espectáculo de un rei- 
no poderoso, creado por sus esfuerzos en aquellas apartadas re- 
giones. 

Cosa de un mes había que se abandonaba al embeleso de estos 
gratos pensamientos, libre ya de tumultos y de afanes, cuando de 
improviso le hirió hasta lo mas profundo del alma el mal terrible 
que acabó con su vida. 




CAPÍTULO V. 



Llega el comendador de Calatraya Franoiico de Bobadilla, con amplios po- 
deres de la corte para conocer en el negocio de Roldan y encargarse del 
gobierno de la isla. — Inicua conducta de Bobadilla con los tres Colones. 

— Marchan estos aherrojados á España. — Llega el almirante á la corte. 

— Buen recibimiento que le hacen los reyes después de haberle manda- 
do poner en libertad. — Conducta que con él observan. — Emprende el 
cuarto Tíaje en busca del paso á la India oriental por medio de un estre- 
cho que Juzgaba deber existir en las tierras descubiertas. — Sucesos de 
este Tiaje.» YoelTe á España y muere. — Juicio de su mérito y carácter. 



Y fué la llegada del comendador de Galatrava Francisco de Bo- 
badilla, con amplios poderes de la corte para conocer en el negocio 
de Roldan y encargarse de la gobernación de las islas y tíerra firme. 
Estaba autorizado para u prender los cuerpos y secuestrar los bie- 
nes » de los que resultasen culpables, y luego castigarles según las 
leyes, precedida información del becho. Al concederle el gobierno 
de la colonia con jurisdicción civil y criminal , le dieron facultad 
para espulsar del país y enviar á España , todas las personas que 
creyese perjudiciales al restablecimiento del orden. Todo ello, así 
como el nombramiento del comendador, porque entendían los reyes 
c( ser cumplidero al servicio de Dios y suyo , á la ejecución de la 
justicia, y á la paz, sosiego y buena gobernación de las islas y tierra 
firme. » Desde que Bobadilla puso el pié en la Española, manifestó 
el designio de tratar como criminal al almirante ; y ausente este en 
Jaragua, con motivo de los pasados alborotos , ocupó su casa y se- 
cuestró sus bienes , usando de ellos sin delicadeza , ni mas ni me- 
nos que si fueran botin de buena guerra. Al segundo dia de su 
llegada, pregonó franquezas de oro y diezmos, para ganarse volun- 
tades ; dio y quitó empleos á su antojo ; prometió el pago de los 
sueldos atrasados, bien que no tuviese con quó hacerlo; y si hemos 
de dar crédito á Colon, habló en público contra él y sus hermanos 
en términos tan injustos y violentos , como indecorosos. De las car- 
tas en blanco que le hablan dado los refes, usó para conceder en- 
comiendas y otras gracias á Roldan y sus amigos. A Colon no escri- 
bió ni -envió á decir una sola palabra; antes por el contrario se 
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negó á emitestar a ma carta qtie este ie remitió. Resuelto i 
■ llevar adelante el firme propósito de arminarle, luego que hubo 
conseguido con sus larguezas bastante popularidad^ empezó á re- 
coger acusaciones contra él. Ya puede cualquiera imaginarse si las 
conseguiría buenas entre los enemigos de su victima , y cuando , 
aflojadas por él mismo las riendas de la policía y del gobiernO; ba- 
bia beehOBias odioso el pasado réginen de subopdinacioii y órd^. 
Muí bien decía Colon /no haber nunca otdo que un pesquisidor 
allegase los rebeldes y los tomase por testigos contra el qae los re- 
gía « á ellos y á otros sin fe ni dignos de ella » . 

Profundamente resentido de semejante conducta, tomó Co|on sin 
embargo el partido de sufrir resignado lo que é\ creía tna ingratitud 
de los reyes, y lo que era sin duda una iniquidad "de Bobaedilla. 
Fuese, desarmado y solo donde aquel estaba; si bien pudiera, reu- 
niéndose al adelantado, acercarse á la ciudad con fueraas suficíeAtes 
para humillar á su enemigo. Mas no es dado á pechos ruines sentir 
la magnanimidad; antes suden ^proveoharse de ella para perder al 
que sé tía. Esto hizo Bobadilla, cual pudiera un villano; pues como 
supo que Colon se iba á él de paz , echó á Don Diego, preso y aher- 
rojado en una carabela ; con el almirante en llegando, hizo lo mis- 
mo , y seguidamente otro tanto con el adelantado. Ni habló á los 
hermanos, ni consintió en que nadie les hablase. Separólos en dis- 
tintos bajeles, acaso ..para que hicieran con mas aflicción y descon- 
suelo el largo viaje á España, ymo ahorró hechos ni palabras para 
4ar á conocer su odio profundo y desenfrenado contra aquellos ilus- 
tres estranjeros. Solo es comparable con la iniquidad de esta con- 
ducta el regocijo indecente con que insultaron su desgracia aquellas 
malas gentes de la Española, si bien no babia para qué estrañarlo, 
siendo la mayor. parte hombres ruines, sin hogar ni oficio. Ni 
¿cómo podían dejar de alegrarse los malhechores con la ruina de 
j2nos knnbres que los obligaban al trabajo, reprimiendo en lo po- 
sible su licencia y sus crímenes? Pues á pesar de esto conservó Co- 
lon envetan critico lance.su. habitual serenidad. y compostura. Ni una 
«queja se le of ó, ni una palabra, ni un suspiro ; que hubiera sentado 
mal á tan grande hombre el hunúUarse delante de aquellos mise- 
cables. Por ventura comparaba orgulloso la ruindad de sus enemi- 
gos con su propia grandeza ; y escondiendo en el fondo del alma 
sus dolores, mostraba «olo la resignación y la entereza que ilustran 
y ensalzan la virtud en medio de las cadenas. Conoció el violenta 
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BoMilk h, iAferiorídM der -su posición , viéndose Un pequeño y 
degradado al lado de sus tíctimas. Por lo que dispuso de luego á 
iv^o la partido de las naves que debían conducirlas, quedando é^ 
libre para entregarse, como lo bizo, al torrente de sus pasiones in- 
aanaalas. 

IVo menos que ¿1 deseaba Colon verse distante de a]ue1las 
playas malhadadas. Quería llegar á España y confundir á sus ene* 
migos ; quería ostentar sus hierros en la corte , para afrentar stt 
ingratitud á la íáz del pueblo generoso que poco antes le había 
eOBdacido á ella eolflMdo de bendiciones y de aplausos. En vano 
quiso Alonso de Vallejo^ capitón del barco en que iba preso, qui- 
tarle los grillos^ eomo hubo perdido de vista la Española. A ello se 
d^egó constanteaiente . diciendo que los llevaba por orden de los 
reyes, y que era su lei ia obediencia : que al llegar á Castilla,' si 
así lo disponían, recobraría «u libertad ; mas que entre tanto, preso 
y aherrojado debía ir, según su voluntad. 

Y ton todo seria injusto achacar la mala conducta de Bobadilla 
y sos violencias á los reyes católicos, que lejos de autorizarías, las 
reprobaron luego. En 4498 la colonia de la isla Española había 
lleudo á un oslado deplorable, sin que la corte pudiese atinar 
con la verdadera causa de ello, en medio de las noticias opuestas 
y coatradtetorias que redbia, ora de Colon, ora de sus adversarios. 
£1 ooiiflieto era grande ; porque el almirante se quejaba de Rol- 
dan y sos adictos, y estos acusaban á los Colones de tiranía y de 
€rue¿kid,- mayormente de dureza en el modo de tratar á hombres 
eomo ellios uáe <^tdád y honra. » Tenían eco estas vozes en la 
corle, dmle los descontentos contaban amigos que las haciati reso- 
Bar ha alto con exageraciwi y bulla. Empiezan á sospecíiar los 
reyes ñ sena eierio lo que deckn tantas personas, lo qne ofrecían 
proliar taa plenamaaCe. Y á estas sospechas , naturales sin duda , 
ae^^dia su mortificaeion por ver desvanecidas en los efectos las 
ponderadas ríquesas de los descubrimientos. A ia benéfica Isabel 
lubiB^iacoiModado mui mucho el haber Colon arbitrariamente re- 
dacido á esoiavitud los indios, y mandádolos veader de fiano po- 
dereMen Andatucia. 'No meaos le hábia llegado al^ahnala pena'de 
prívaeien de alimentos impuesta por Colon en 'la Española á los 
reos «te ^eoalqttier delito ; pena según ella, igual á la de muerte. 
i0ás «¿ndascoaipaso él aliaíí*aalélas cosas con él enapleo de ade- 
laatado qi;ie dio á su hermano Bartotomé, sin anuencia de la corte, 
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y coa usurpación de la potestad real, á la que únicamente competía 
el nombramiento para tan altas dignidades. Esto con respecto á 
Ck)1on. En cuanto á los revoltosos, fueron tantas las razones que 
contra ellos espusó el almirante, que los reyes se decidiéronla 
mandar un juez pesquisidor que averiguara lo pasado, y dando 
fuerza á las leyes, impidiera para lo futuro la renovación de los 
trastornos. Atentos siempre al mayor bien de Colon, y deseosos de 
bailar justificación á su conducta , detuvieron un aüo entero la 
partida del comendador, aguardando nuevas de la Española , y los 
procuradores de ambas partes. Llegaron estos en 1500. Colon en- 
vlabd; es verdad, procesos legales y relaciones bastante autoriza- 
das, pero que ni ponían en claro todo el n^ocio, ni cerraban la 
boca d un enjambre de revoltosos y descontentos, reden llegados 
de las Indias. Los cuales, estenuados y macilentos, ponian los gritos 
en el cielo, acusando el rigor y la ambición del almirante y sus 
hermanos ; y pedían sus sueldos atrasados , el premio de sus ser- 
vicios, el resarcimiento de danos, y justicia en fin contra el audaz 
estranjeró á quien llamaban origen esclusivo de sus males. Tantos 
y tan uniformes clamores debiau ser oidos, y satisfecha la necesi- 
dad de restablecer el orden en medio de aquel tumulto de pasiones 
é intereses encontrados. 

Y no puede decirse que para ello se escogió de intento y con 
perfidia un mal sugeto, pues Bobadilla gozaba el concepto de buen 
caballero, honesto y religioso, según lo dice Oviedo. Casas con* 
firma este juicio, añadiendo « que nunca oyó entonces, cuando 
« tanto se hablaba de él, cosa deshonesta ni que supiese acodicia, 
« ni aun después de su deposición y muerte. » Los despachos y 
provisiones que llevó para su comisión, se estendieron en los 
términos mas decorosos para todos y para el almirante mismo, 
encargándose en ellos al juez pesquisidor, un prolijo examen de 
todo, justo y discreto. Difícil era, ó por mejor decir imposible, 
que los reyes sospecharan miras torcidas en el proceder de quien, 
como Bobadilla, era tenido en grande y comprobado concepto. 
Y por eso no consideraron que el constituirlo á un tiempo juez y 
sucesor del acusado, era darle ocasión y estímulo para cosdenar 
á este de antemano. A su arribo á la isla, halló, como hemos 
visto, estinguida la rebelión y aquietados los ánimos, en tér- 
minos de ser inútil y aun perjudicial la intervención de su au- 
toridad. Mas no fué culpa de los reyes el que los descontentos, 
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holgándose de la llegada del juez , se acalorasen de nnevo ; ni 
que Bobádilla, ó por violento, ó por crédulo, ó por ambicioso , 
hiciese revivir la llama mal apagada del pasado incendio, y proce- 
diese con tanta crueldad como injusticia contra los tres Colones. 

Estos entre tanto, favorecidos del viento, y tratados con gran 
respeto y cortesía, llegaron á España el 23 de noviembre, después 
de un viaje que por fortuna fué mui corto. Debieron á la com- 
placenéia de los conductores el que sus cartas se enviasen á la 
corte j antes que las del comendador y los procesos ; y no bien las 
leyeron los reyes, cuando mostrándose en estremo apesarados, los 
mandaron poner en libertad y los proveyeron de dineros para su 
viaje á Granada, donde á la sazón moraban. Al llegar á la presen- 
cia de los monarcas, arrojóse á sus pies Colon , en estremo agitado 
y conmovido; sin poder articular uoa palabra. Repuesto luego, 
habló de sus desgracias con dignidad, de la justicia con modesta en- 
tereza, de sus enemigos con genero^dad y comedimiento. Los reyes 
le oyeron atentos y á todos trataron benignamente, en particular á 
él, por quien la heroica reina habia tenido y conservó siempre par- 
ticular estimación j afecto. Díjosele que su prisión y la de sus her- 
manos habia sido contra su voluntad, le prometieron satisfacción 
de agravios Y perjuicios, y revalidación de los privil^ios y mercedes 
anteriores. Todo esto, dice Casas, « con palabras mui amorosas y 
« efícazes 9 cuya sinceridad no desmintieron los hechos. Conside- 
rando cometidos sus yerros sin voluntad y con buena intención, 
admitiéronle^sin replicar sus disculpas. Mas tarde se anularon va- 
rias providencias intimadas por Bobadilla, y se le mandó restable- 
cer en sus antiguas prerogativas. Ordenóse la observancia de los 
contratos que tenia hechos en beneficio de la real hacienda, que se 
le& devolviese á él y á sus hermanos lo que les habia tomado el 
gobernador, ó cuando menos, que se les reintegrase con los bienes de 
este, y en fin, qife se acudiese al almirante con los derechos que le 
correspondían. Ni entonces ni después hicieron mérito alguno de 
las cartas con que apoyaba sus pesquisas el comendador ; siendo 
de notar con este propósito lo que dice el cronista Oviedo : « que 
« las mas verdaderas causas de la deposición del almirante quedá- 
« banse ocultas, porque el rei é la reina quisieron mas verle en- 
« mendado que iXltratado. o Colon, por lo menos, nunca pidió, 
como pudo, la entrega del proceso formado contra él, para defen- 
derse y vindicarse; si bien es cierto que jamas se mencionó en jui- 
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tío/ porque los reyes, á mas de láfor, le áeoidaron honn» y 
cedes. Esta noble y generosa conduota ba sido pinlada par is- 
numerables autores estraqjeros con singular exagisracion» error y 
pareialidad. Lo cual no es estra&o si se considecaqne las «osas de 
España^ípor una desgraeia no merecida, han andado por al mondo de 
muchoiiempoá esta parle, lastimosamente cevuellas y desfiguradas. 

Reprobada la conduela de B^)adilla, y resuelta su deposición , 
00 era prudente ^ acaso ni aun.,posible , eoTiar al almirailte para 
gue le lomara residescia. Semejante desacierto hubiera «tmiéo k 
colonia «1 nuevas y mas crueles turbaciones ; ^anto mas, que su 
autoridad había sido combatida siempre alH'por la generalidad de 
los colonos. Qiánta fuera la ejeriaa que contra estos había él por 
su parte concebido, se deduce ée muchos pasiges de sus cartas, 
fi Fago juraaenio , decía en una que escribió con motÍYO de su 
prisión al ama del prí&eipe Don Juan , que. cantidad de homteet 
lian ido á 4as Indias que no merecían el agua para con Dios y con 
el mundo, y agora vuelven allá. » Y á los, reyes en esta misma oca- 
sión suplicaba « por si y por toda su casa , que no se le enviase á 
gobernar la isla miintras no se estableciesen en ella pobladeres 
mas honestos y apUcaéos. » Y no sionéo asequible este deseo del 
almirante , por eLpreoto á lo menos, deiermínaron los reyes en-^ 
fiar á la Española, en calidad de interiao, á freí Don Nicolás de 
Ovando, comendador de Lares en la. orden de Alcáotara, cabaliere 
de buena sai^re , virtuoso y con. crédito de entandido y prudente. 
Si creemos á Don Hernando Oelon, h^o y biógrafo del almirante ^ 
mucho irritó á este la conducta de h» reyes en él presente caso. Y 
en lál eslremo, queá todas partes que disearriese, llevaba consigo, 
«omio muestras de su íogratiiud, los gciUos que había tenido pues* 
los : en su estancia los tenia colgados, y quiso que^á su muerto fue- 
sen con él emerrados en «1 misHH> aiaud. 

Si concibió tan hondo resentimiento Colon , á pesar de su anr^- 
dura y ^emplAr piedad, fué ton poca raion por cierto ; pues en 
todas ocasiones los. monarcas le dieron pruebas de favor y afecto. 
Hecho: el descubrimiento, halló en ellos una fuente perenne de igra- 
das, como ningún vasallo las habia recibido, como ni él mismo acer- 
taba i ponderarlas. En ^405 se le concedió á él y á sos herederos 
perpetuamente la gracia de traer por armas kTdel reino eon esta 
Jetra: «A CastiUa y á León nuevo mundo dio Colon. > Por .una 
tez se le libraron entonces mil debías de oro, ó por eUas^ 



— w — 

€Í&BáM sesenta y ciucDiail iiuira?ed»« AogaároDsele diez mtl cLe 
estos imoalf^s imánate su víde , « porque había visto primero que 
4>lro algOBO la tierra de las nlas^ » fayor iujusto, que mas acaso 
gne niogaBO de los reeibidos, prueba el favor que .gozaba en la 
corte el ^almiraute, sieodo evidentemente cierto que el primero 
que vio la tierra fué Juan Rodríguez Bermejo, e$panol{Y marinero 
de la Pinta. A él y a cinco criados suyos se les i^fpáé dar haea 
aposento .en los pueblos por donde transitaran. Leautoriaar<Hi.para 
proveer los ofidos de gobernación en los nuevos dominios, y éa 
yes de mandarle^ le recottiendaban las personas de su mayor 
confianza para que k^ atendiese y Golocase. Con él se cwsultabaii 
los reyes , siguiendo sin vacilar sus o^niones y dictámenes. A to- 
dos se mandó que ie respetasen y obedeciesen , « porque nos que- 
remos que el almirante de las indias sea mucho lionrado y acata- 
do- como es razón y según el estado que le dimos. » £n 4497 se 
confirmaron las* mercedes y privilegios anteriores y otros muchos; 
se arregló el modo como percibiese á su satisfacción los derechos 
que le eorrespondian ; se le permitió k saca de granos, sin dere- 
chos, de Espa&a para Indkis ; se condecoró á su hermano Bartolón^ 
con la digmdad de Addantado de las Indias, que sin lacultad le 
habia concedido él mismo ; se le dio permiso para fundar uno ó 
mas mayorazgos; y en 4498 se nombró á sus hijos Don Hernando 
y Don Diego por ppjes de la reina. Otras muchas mercedes que 
seria largo y molesto referir (2) maaifieslan el favor que Ck)lon 
gozó por mucho tiempo en la corte. 

Si después se minoró algún tantO; ^n perjuicio de sus preroga^ 
tivas, débese á las desgraciadas disensiones que turbanon la paz de 
la colonia, y á sus numerosos enemigos de fuera y dentro de la 
corte ; pero no á la voluntad de los r^yes ni á la ii^gratitud de la 
nación. Aquellos, y sobre todo Isabel, lo* mostraron siempre el mas 
cordial afecto, y £$pa2ía ha ostentado con justo orgullo entre sus 
glorias las hecfios del insigfie navegante, reverenciando su nombre 
á la par de los mas grandes é ilusti^. Tampoco fué desconfianza , 
porque ¿cuáLpodk eoocebir el buen entendimiento de Fernando 
contra 4in estranjero sin fomilia ni riquezas , general aunque ia* 
jastamente odiado (por los ¡pobladores de sus nuevos dominios? 
Úehh creerse pues^ ^ue ^n la época de sus desgracias y basta la 
muerte de la reina^ el principal, sitio el único motivo que se opu« 
so al cestableoimieato de la autoridad de Colon, fué la general, per- 
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saasion de que ella volvería á encender las apagadas disensiones 
civiles : persuasión que por todos medios procuraban esforzar en 
el ánimo de los monarcas, los áulicos y cortesanos enemigos del 
almirante ; los hombres malos de la colonia, que temían la vuelta 
de un hombre recto y severo ; y la turba de almas comunes , que 
juzgándole por sí mismas , creian verle llegar de un momento á 
otro , armad<^de odios y venganzas. Mas uo puede negarse que al 
cabo de algunos años , cuando las pasiones se amortiguaron y la 
colonia se víó libre de muchos díscolos y revoltcvsos á quienes se 
privó de vecindad, dejó de subsistir aquel motivo, y la reposición 
del almirante fué posible. Entonces, solo ya Fernando en el trono 
de España por muerte de la famosa castellana , no quiso hacer lo 
que debía, por consideraciones políticas cuyo fondo eran los zelos 
de la autoridad. 

Pero mientras llegaba la época en que esta triste certidumbre 
debía quitar á Colon toda esperanza, perdía este el tiempo y la pa- 
ciencia , solicitando inútilmente volver á la colonia que había des- 
cubierto y fundado, menos bien hallado cada día con el triste pa- 
pel de suplicante. Cansóse al fin de la inacción á que le reducían 
sus querellas , y dirigiendo la vista hacía mas nobles objetos , 
pensó de nuevo en ser útil á su patria adoptiva. Para ello le ocur- 
rió entregarse otra vez al mar en busca de un paso á la India, por 
medio del estrecho que juzgaba deber existir en las tierras descu- 
biertas : idea que le habían sugerido sus meditaciones geográficas, 
ciertas noticias vagas y oscuras de los indios de Paria, y acaso tam- 
bién el viaje de Ojeda y el de otros navegantes que habían recien- 
temente visitado aquellas costas. Concebido el pensamiento , quiso 
ponerlo por obra con la actividad y calor que le eran propios, sin 
que fueran parte en arredrarle la edad ya avanzada, ni los males , 
ni las fatigas que esperaba. Acogieron los reyes el proyecto con 
gusto y confianza, ya por la que tenían en su saber y esperiencia , 
ya porque les dolía verle en la corte, solicitando inútilmente lo que 
juzgaban no deber por entonces concedeile. A esta consideración , 
de suyo grave , se anadia la reciente felizidad de los portugueses , 
los cuales, obtenido el paso á la India oriental por el cabo de Buena 
Esperanza, hablan visitado aquella tan feliz cuanto deseada región^ 
y vuelto á Europa con inmensas riquezas, escitando la ambición y 
envidia de las otras naciones. Así , Lisboa era ya el centro de un 
comercio vastísimo de mercaderías preciosas ; cuando España sola 
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había obtenido por fruto de sus trabajos ]a perspectiva de ÍDciertos 
y remotos beneficios. Hallar pues el paso á la India por mas corto 
camino, y conseguir las ventajas de su comercio, era para los reyes 
áitólieos UB pensamiento halagüeño , diguo de su atención y acogi- 
da. Diéronla, por tanto ; moi grata á Colon , y dispusieron que in- 
m^iatamente se preparasen la gente y naves ne^sarias. No Nieron 
estas de las mejores , aunque caramente fletadas ; más no» habia 
tiempo que perder , ni era hombre el almirante de reparar mucho ' 
en ellas ; hallándose acostumbrado á los peligros é impaciente por 
empezar la joroada. Llevaba consigo á su hijo Hernando, mozo que 
frisaba apenas en los catorce aiios ; pero que yst manifestaba las 
aventajadas disposiciones de que dio pruebas en seguida, habiendo 
llegado á ser varón de gran prudencia y doctrina. Le acompañaban 
también su hermano Bartolomé y mas de cien hombres en dos na- 
vichuelos y otras tantas carabelas. Antes de partir, le escribieron 
los reyes una afectuosa carta, en que le daban priesa para el viaje, 
y protestaban conservarle para él y sus hijos los antiguos privile- 
gios, a Tened por cierto, anadian, que de vuestra prisión nos pesó 
« mucho; bien lo visteis vos é lo conocieron todos claramente, pues 
o luego que lo supimos, lo mandamos remediar , y sabéis el favor 
« con que os habernos mandado tratar siempre, y agora estamos mu- 
e cho mas en vos honrar é tratar mui bien. 9 Discreta y delicada- 
mente le prevenían que á la ida no tocase en la Española, como que- 
ría y Jo había solicitado, pudiendo sí hacerlo á la vuelta « de pa- 
sada, siendo necesario, y para detenerse poco. » « Y no habéis de 
traer esclavos , añadieron ; pero si buenamente quisiese venir al- 
guno por lengua, con propósito de volver» traadle. » 

Prevenido, en On , de un todo , dio las velas del puerto de Cá- 
diz e) -li de mayo de ^502 , y como de costumbre, dirigió su der- 
rota á las islas Canarias. De allí guió á Indias por el oeste, cuarta 
al sudueste , con mar y tiempo buenos. Tomó tierra en la isla de 
Mantinino, hoi Santa-Luda, y luego dirigió el rumbo á la Espa- 
ñola. Al acercarse á ella, avínole gran tormenta , y hallándose uno 
de los navios mui trabajado , envió á comprar uno á Santo Do- 
mingo, sin por eso s^rgir ni entrar en el puerto; si bien pidió 
permiso para ello, obligado de la necesidad. La respuesta fué en- 
viarle á decir que no llegase á tierra. Con lo cual , caídos de ánimo 
y descontentos los suyos, y él mismo afligido con el suceso y el 
mal estado de los bajeles » hiciéronse de nuevo al mar en lo mas 
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tmHe de la tormMika. Trabi^Mmeale Siego OoImi> á los Cdyot éé' 
M^raate, desde donde, cainUado ék mar, sobrmnieroa eafims y 
cernentes goe le arreiareii* á los- JdrdiDes de fa Reina, sin haber- 
TÍsio tierra hasta entóaces. Efi Qsyo^argo temó su derrota para í^ 
á descubrir^ y sveesivamente liegé á la isla Ovtiieja , deade no ¡t 
estové; y álattenra flime. Et logar á donde aportó, sollama hoi 
Puerto Hde Trojillo, y á la punta que lo atenga, ahora do Castílfa « 
dtoominó entonces el. almirante de Gaxinas. No apartándose mn* 
eJbO'de las costas ^ y teniendo los vientes y las corrientes contra- 
rias , el tiempo si^s^re tempestooio, signió sa dmrota, corrien» 
do de este á oeste. Sin surgir en parte alguna , llegó por fin al cabo 
de Gradas á Dios el día 44 de setíeipabre , habiendo tomado al paso 
pesesion d^ Rio-Tinto. Atli cambió el tiempo , el yiento y las cor- 
riehtea sobreyinieroB prósperas; por lo que, aunque abiertos los 
navios, rotas las velas, perdidas anclas , jardas, barcaa, y todos 
desmayados y enfermos, siguió adelante basta las costas de Mbsqui* 
tos, que los indinas llamaban Cariay : aquí se detuvo á reme- 
diar los navios y bastimentos , y pajina qae cobrase aU^ito y bríos 
fa trípulaeion. Halláronse gentes do mui buena dlsposiaon y vivo 
ingenio : en el aspecto, usos y costumbres, semejantes á los de la Es- 
panob. De oro poca cosa^ y eso bajo, por lo cual pasó adelante Go* 
Ion, basta la gran bahía del Almirante y boca del Toro. Llsnnábase 
aquella tierra Zerabora, y en ella se hallaron muestras de oro fino. 

Por información de los indios fué á otra gran baMa que se decia 
Aburema , y es la de Chiríqui. La tierra por allí alta y fragosa, laa 
poblaciones juntas en las montanas, la gente salvaje y tan poco* 
comunicativa , que de veinte ea veinte leguas no se entendían unas 
á otras. De esta bahía pasó al rio de Veragua , donde salieron á la. 
ribera muchos indios armados de arces y de flechas. Rescatóse aU 
gun oro , pero aquí los naturales, á diferencia de los que hasta en- 
tonces se habían visto, apreciaban pooo las buji^rías españolas,, pa- 
reciendo tener en mas sus propias joyas qae las estranjeras« Siguien- 
do so camiBO segun lo indieaba la dirección de la costa, reoMYíó 
por el mar la do una provincia que se decia Cobrara, y llegó por 
fin el 20 de noviembre á un puerto pequeio , quedes el de Eseflba- 
nos. Y allí dio fin á sus descubrimientos ^ por aqueHo» parajes. 

Siempre acalorado con ia idea da las riquezas del pais , daba 
fácilmente asenso el almirante á cuanto le queiísm contar loa in- 
dios de la costa sobre la abundancia , pedería T eivürncion dootras 
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tieifaft si(tt&4a6 ea ^iQlerior. ümdeelk», doeían, )lMiadiiGU 
f^re^ aislaba de Veragua BHeTelegioaskáoia e) pMÍenta, y atli 
babia üifínito oro oaaqua la» gentes eoostratan prímores^ffiíeBt» 
sos niBebles, y <^)fales eos que se adoraabad üa cabeaa, pies y: 
brazos. Lo9 baMteatoi eonooiaa el comercio y lo hadan oB-ferías : 
a&da^Aii evbiaios de ricas- vestídnra», tenían caballo», asaban 
naos coii bombarda», áreos, flechas, espadas y coran». TamUen 
le iofcNnaaroü que Oígoaro era una isla , y qae á diez jmvadas do 
disttineia se hallaba un río, que segnn las s^as dedvjo ser el^ 
Ganjes. fiiea quiera, cnando esto sope , y sdbqre lodocvando oyó 
qoe muieerca de Yaragna habia minas de oro, recorrer los higares 
y a?erigiiar lo cierto ; pero Imfoo á su pesar de seguir adelante , 
Hoyado del mal tiempo, hasta el puerto de Bscribanos j como he- 
mos dídio. AHk fiitig&do>éi y los suyos, y teniendo maltratadas- las 
naves, resolvió TolTcrse, difiriendo para mejor ocasión el conti«* 
nuar su viaje. Nuevas toraímitas le asaltaron al regreso > y tan fuer- 
tes, que anduvo nueva días perdido sin esperanza de vida : « Ojos 
« nunca vieron , díee él mismo , la mar tan alta^ fea y-becha espu^ 
ff itía. El viento no am-para ir adelante , ni daba lugar para corr^ 
a hacia algún cabo. AH^ me detenia en aquella mar fecha sangre, 
a hervieudo coáio csddera por gran fuego. El cielo jamas fué visto 
t tan espantoso : un dia con la noche ardió como forno ; y asi echaba 
« la llama o&ñ los rayos, que cada vez miraba yo si míe habia lleva- 
« do los mástiles y velas ; venian con tanta ftoria esp»itables , que 
« toctos creíamos que me habian de fundir los navios. En todo este 
f tiempo jamas cesó agua del ci^ , y no para decir que llovia, sal* 
« vo que re§egundaba otro diluvio. La gente estaba yá tan nM)lida , 
€ que deseaban la muerte para salir de tantos martirios. Los navios 
41 ya habian perdido dos vezes las barcas , andas, cuerdas, y esta- 
« han abiertos y sin velas. 9 Después de mil trabajos, llegó á Ve* 
ragua ;'pero no habiendo en el rio entrada para los navios, volvió 
attas algún tanto, basla otro , que llamó de Bélen , donde fondeó 
el^de enero de 45(^5. Guando el tiempo se hubo aplacado un po- 
co, arando alguna gente armada con su hermano Bartolomé, el cual, 
gmado por los indios, reconoció el país y halló ricas minas de que 
cogieron sin^trabajo ni apai«fO, cantidad de buen oro. 

Resolvió Colon asent^H* alli pueblo ; 7 como llevase vituallas y 
mudias herrapiüitsfs, puso mano á la obra con suma dUtgeacia y 
ana con Ime^ éxito á^loa principios^ « Mas bien^ sabía, ya que no 
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« babia de durar la coneordia , escríbia el amirante : las indios eran 
' t mui rústicos y nuestra gente mai impprtana ; y luego , me 
« aposesionaba en su término. » Sucedió como lo babia previsto ; 
pues ya fuese , como pretende él mismo , que el cacique de la tier- 
ra babia acordado quemar las habitaciones y matar á todos los es- 
panoles , ó que solo tuviese sospecha de ello y quisiese preveiúr el 
intento, es lo cierto que prendió al indio, á sus mujeres, hijos y 
amigos, incendió sus chozas y taló sus sementeras. La violencia, 
aunque ejercida sobre hombres tímidos é indefensos, produjo, 
como suele , amargos frutos. El cacique , burlando la vigilancia 
de sus guardias , escapó ileso , juntó á los suyos y dio con furor en 
€l real de los cristianos , en ocasión de hallarse embarcados y fuera 
del río los mas de ellos. Hirió y mató á muchos , todo lo que halló 
á las manos lo destrozó y quemó ; que al infeliz le arrebataban ios 
caros hijos , y estaba animado por el furor de la venganza;. 

Ni paró aquí el daño de los españoles. Desde el mes de enero se 
habia cerrado la boca del rio^ y ya para abril estaban los navios co- 
midos de broma é incapazes de sostenerse sobre el agua. En una 
grande avenida que hicieron las aguas, pudo sacar Colon con gran 
pena tres de ellos vacíos : el otro quedó dentro ; y como ya babia re- 
suelto abandonar aquellos tristes parajes, dando la vuelta á España, 
mandó que las barcas fuesen rio arriba á hacer aguada para el viaje. 
Pues sucedió qtie los indios acometieron á los pocos hombres que 
iban en ellas, á todos mataron , y luego hicieron pedazos las embar- 
caciones. Quedó Colon aislado < n sus bajeles , y alguna gente que 
había aun en tierra , sin poder reunírsele, cercada de enemigos y 
combatiendo á cada instante. El valor y prudencia de un soldado 
español , de nombre Diego Méndez , grande amigo y servidor de 
los Colones , salvó entonces aquellos hombres , logrando llevarlos 
en canoas á bordo de los bajeles, después de algunos días de re- 
friegas continuas. Reunidos todos, dieron las velas, dejando en 
Belén abandonado un navio , y llevando los otros desmantelados y 
podridos* En Puerto-Belo desamparó otro que ya no podia nave- 
gar ; y forzado por la mar y vientos contrarios á volver por el mis- 
mo camino qiie habia llevado al descubrir, siguió su derrota por la 
costa en un estado lastimoso de miseria, la gente acobardada, 
mohina, y él mismo lleno de aflicciones. La intención que manifes- 
taba era de navegar á la Española , usando del real permiso. Sin 
embargo ¡ al llegar á la altura de la punta de Mosquitos , inclinó las 
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proas hacia el norte el Á de mayo : pasó sucesivamente por la Ví- 
vora , los Caimanes-chicos y Jardines de la reina; reconoció luego 
la ensenada de Cochinos, y haciendo rumbo desde alíí á Jamaica, 
surgió en Puerto-Bueno e! 25 de junio del mismo aüo. 

La llegada á Jamaica fué por el pronto para los navegantes 
una fellzidad , porque ya no podían mas de cansancio y fatigas ; 
pero su mansión en la isla se convirtió en una serie no inter- 
rumpida de trabajos. Carecían de bastimentos , y los bajeles , co- 
midos de gusanos y anegados , no estaban en estado de servicio. Los 
zabordaron pues en tierra , y con ellos, para aprovecharlos en algo, 
hicieron dos casas de paja en que se guarecían de la intemperie ; 
no sin gran peligro de que los naturales las incendiasen de un 
instante á otro. Por suerte , eran estos menos fieros de lo que se 
temia : acariciados y regalados con algunas bujerías , fuéronse de 
paz á los españoles y pactaron con ellos de darles vituallas del pais , 
en cambio de rescates europeos. Duró poco esta armonía ; qge los 
indios, por efecto de su natural inconstancia y desidia, ó cansados 
y rezelosos de sus huéspedes importunos, rompieron el contrato 
y los privaron de mantenimientos. Ya para este tiempo la división 
se habia declarado con síntomas alarmantes entre los cristianos. 
Francisco de Porras, capitán de una carabela, y su hermano Diego, 
escribano de la armada ] só hicieron cabezas de un motín contra 
el almirante, desconocieron su autoridad y se retiraron con sus 
parciales á otra parle de la isla poco distante , llevándose consigo i 
algunas canoas que Colon habia obtenido á duras penas de los in- ft^ 
dígenas. Y esto sucedia hallándose graveipente enfermo el almi- 
rante. Mas aunque esta circunstancia hacia doblemente grave y 
angustiada su posición , no por eso desesperó de vencerla á fuerza 
de ingenio y forlaleza. El mas grave mal era el hambre y lo reme- 
dió con un ardid , viejo en verdad, y muí usado, pero. en la oca- 
sión oportunísimo ; cu^l fué el de anunciar á los indios una señal 
evidente de la cólera divina en el súbito desaparecimiento de la 
luna. Con efecto, en el momento del eclipse, privado el cíelo de 
la luz del astro, se oscurece, y los indios , atónitos primero , des- 
pués consternados , imploran la piedad del almirante , echándose 
á sus pies. Cediendo este al íln á los impulsos de la clemenda, pro- 
mete el perdón , y su amistad á los arrepentidos. Focos instantes 
después, la luna, rindiéndose á la poderosa intercesión del má- 
jico, derrama á torrentes su dulce claridad por todo el íirmamento; 
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y es inútil advertir que desde aqaella noehe abnndaron.en el cam- 
po las vituallas. Mas faltaba por curar el mal terrible de la rebelión ; 
y como á los españoles no se les podía ir con eclipses ^ sucedió qiie 
fué preciso aplicarles la espada. Los esfuerzos que para calmarlos 
faabia hecho Colon en los cinco meses que duró aquel desorden, 
interpretados como efectos del miedo , no habían hecho mas qne 
irrilarlos y aumentar su msolencia. Y como por otra parle hubie- 
sen sido inútiles todas las tentativas de los descontentos para pasar 
á Ja Española, y el hambre apretase, y nadie pareciese á socorrer- 
los , pasó el descontento á furor, y de las amenazas llegaran á.ios 
^« hechos. Era sin duda muí opuesto al carácter de Colon un combate 

^ ^ de esta espacie ; pero la seguridad común exigía el castigo de los 

^ rebeldes , su causa era justa, legítima su autoridad , y los^eoemi- 

9' gos provocaban el rompiíniento con todo género de hostilidades. Al 

^ fin vinieron á las manos los dos partidos , mandado, el uno por los 

^ Porras, el otro por Bartolomé Colon. Y aconteció que al primer en- 

'cuentrd fueron desbariktadus los insurgentes ; muchos de ellos mu- 
rieron : su capitán riñendo cuerpo á cuerpo con el adelantado, 
^ , cayó herido en maoos de este. Rindieron las armas los que queida-^ 
f han , y la paz restablecida de este modo en el es^po cristiano , dio 
^ treguas á las amarguras /que conturbaban, el espíritu del almirante 

^ y llenaban de tristeza su corazón. 

\ Hacia un ano que consumía en aquella isla , sin provecho álgu- 

^ no, sus fuerzas y paciencia, rodeado de hombres de^ontentos^ 
acosado del hambre y las enfermedades, sufriemlo por sí, por el 
tierno hijo, por el hermano á quí^n había forzado en cierto modo 
á hacer el tan infausto viaje, y lo que es mas, sin esperanza de 
socorro. Verdad es qae recien llegados á la isla, el valeroso Diego 
Méndez, un ^enoves de nombre Fieschi, y seis indios se habían 
embarcado en una canoa para ir ¿ Santo Domingo en demanda de 
socorros. Pero eran pasados muchos meses , y Méndez no parecía , 
ni parecía nadie á libertarios de aquella, terrible situación. Acaso 
hablan perecido aquellos hombres valerosos al intentar el pasaje á 
la. Española, en, mar tan brava y sobre el tronco hueco y mal la- 
brado de un árbol. Y cuando, contra toda probabilidad, llegasen 
á su destino, por ventura los había llevado su mala estrella á co- 
marcas de Indios enemigos,, que los habrían matado. Luego, 
¿quién quitaba que sus émulos, aun en el.ca§o de retíbirse sus 
cartas, no estorbasen él ausílio , por sacrificarlos á sus i:encoccs 
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. inbumims? Ifocbo.tieíopo.daró esU angustia traihajaiido el áni- 

. mo 46 Col<»i ; el ciial ya TacUab«^ , y casi $e readia al peso de Uui 
y^triadosÍQfortuiüoS; cuando la Providencia , acortando el término 
de la terrible fkrueba , le deparó libertadores. Y como si quisiese 
b^Qer nías completo este júbilo » acordó mandárselos poco después 
qu^^ r^tableeida la concordia, entre los partidos, se veia libre de 
una parte considerable de sus inquietudes. Méndez , superando in- 

^finitpsi obstáculos con todo el valor y la perseverancia que <^racte- 
má^ las omprjpsasde aquel tiempo , acertó á llegar acabo Tiburón, 
^itio de }a Española mui distante de las habitaciones de cristianos. 
Los indias de la. comarca, lejos de bacerle daño, le regalaron y 
acariciaron á porfi^i prestándose seis de ellos á navegar con él por 
la cQltii; Jiasta llegar á Santo Dpmingo, metrópoli de la colonia. 
Asi qiDie,. diados allí los compañeros indígenas que sacó de la Ja- 

..maica ,.se puso nuevamente en camino , anduvo óchenla leguas, y 
^0 siagiiandes peljigros y trabajos , llegó á.la provincia de Aziia^ 
.eecqanaila capita), Y habiendo sabido que el gobernador csMkí 

.^nJ^ritgiia^ distonie de allí cincuenta leguas, fuese donde él , por 
Uerra*y á pié, á cumplir su importante comisión. « Ovando (dice el 
.€.9^ismo Jtféndez* en .una relación que dictó ea artículo de muerte^ 
« y^ue ha dado á conocer al mundo parte de las singulares a?entu> 
« rusde este cuanto viaje de Colon) Ovando me detuvo en Jaragua 
« Sjí^te.ait€^3es,.ha$ta<que hizo quemar y ahorcar ochenta y cuatro 
€i,m^^í^, seSores de vasallos , y con ellos á Anacaona, la mayor 
u sanara de la isla, ,á quien todos ellos obedeeian y servían. Y esto 

.,« ^fiat^dq? vjAe de ^ pié á tierra de<Santo Dommgo^ que er.a se- ' 
«,jtenta. leguas de. allí , y estuve esperando que viniesen naves do 

«.«.jCjlpUUa),que.habia.m9sde un ano que no hablan venido. » Por 

„finJleg9ron,tres y de ellas compró una el fiel Méndez, y la envió 
ison yitoaljasal aJminante :HM)n.Jas otras dos se fué delante á Espa- 

;na>^pai!ad^r. cuenta á los reyes de ,tQdo lo sucedido en aquel viaje. 

^ftje(ibióp.u^s Colon el bajel y en él. salió de. Jamaica el 28 de junio 

.deidOl'f, surgiendo en el puerto de Santo Domingo el 1 5 de agosto. 
No Je enganaJ^ las falsas muestras de cariño y cortesía de que 

.Jecob^ el gobernador. Y tanto por no sufrirlas , cuanto porqne le 
jpfsase traer á la memoria sus desgracias en el pais que las habla 
TÍsto.^acer> no se detuvo en él ^ino el tiempo suficiente para re* 

.IWIir (Sns fuer^^s :. hecho lo cual , salió para España el -12 de se- 

.tíemi^e , dajidoÁnfiuellas hertMOsas playas su, postr^f a despedida. 
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Olra vez le persiguió sobre las aguas el furor de los elementos : 
combatido por ellos , caminó setecientas leguas con las vergas en 
lugar de mástiles, y llegó á San Lúcar el 7 de noviembre. Allí supo 
que la gran reina Isabel se hallaba gravemente enferma (5), y pre- 
sagiando que iba á perder el mas sólido apoyo de sus esperanzas, 
creyó con fundamento no deber ya ponerlas ni en la justicia, ni en 
los bienes de la tierra. 

Con la famosa Castellana perdió en 'efecto Colon de allí á poco á 
su constante protectora, y quedó sin defensa á merced del capricho 
y la perversidad de los hombres que entendían en los negocios de 
Indias. Uno de ellos era el aragonés Miguel de Pasamonte , criado 
del rei , y en quien este habia puesto toda su confianza ; hombre 
diestro en el manejo de los asuntos , entendido y zeloso por los in- 
tereses del íisco, mas al mismo tiempo codicioso, vano y de duras 
entrañas. El otro era un Lope de Conchillos, aragonés también, y 
tan malo como su paisano Pasamonte ; y el tercero aquel Juan Ro- 
dríguez de Fonseca , enemigo constante de Colon , menos capaz 
que los otros, dice Quintana , pero sin duda alguna peor. La reina 
babia dejado á su esposo por usufructuario durante su vida, de 
la mitad de los beneficios del Nuevo-Mundo ; y de' aquí vino que el 
rei y sus ministros , mas atentos al provecho que á la mejora , se 
dieran prisa á coger la cosecha de oro que ofrecia , á costa de la 
sangre de sus infelizes habitantes. No entraba acaso en las ideas 
del tiempo contentarse con la perspectiva de un comercio lejano, 
ni preparar con industria perseverante é ilustrada la felizídad que 
no podia realizarse sino en lo futuro. Aun cuando estas ideas de 
política y economía hubiesen sido de la época ; aun cuando en ella 
se hubiesen presentido la importancia de las nuevas posesiones y 
la necesidad de mejorarlas en bien y gloria de la monarquía, no era 
posible adoptasen un plan sabio y filantrópico de administración, 
aquellos hombres egoístas y codiciosos á quienes era desconocido el 
deseo de la gloria verdadera. Y á haberlo tenido, no era fácil ha- 
cerse entender de Fernando, que de interesado hábia pasado con 
la edad á ser avaro, mayormente cuando cargado con los negocios 
que tenia en Europa, consideraba, dice Quintana, el Nuevo-Mundo 
como ajeno , y no lo estimaba sino por el producto que rendia. 
Para los consejeros del rei debían ser, pues , mui odiosas las pre- 
tensiones de Colon al reintegró de su autoridad, porque al dismi- 
nuir sus piopias utilidades y {fas del fisco, cercenaría también una 
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parle ccmsiderable de sn intervención en los negocios. Posesionado 
de sus empleos^ debía tener Colon mucha mano en la administra*- "^ ^^ 
cíon de la colonia, en el nombramiento de empleados, en la admi- 
nistración de la justicia y en los juicios de comercio. ''^^ 

En verdad que tan importantes prerogativas podian considerarse ^-> 

hasfa cierto punto como incompatibles con los derechos del soberano ^ "^ { 
y con el buen gobierno de las nuevas posesiones. Colon , que ade- } 

mas de los privilegios de los antiguos almirantes de Castilla, tenia 
los de virei y la prerogativa de señalar tres personas al monarca 
para todos los oficios, reduela considerablemente la autoridad de la '[ 

corona. Establecíase entre esta y las colonias como un poder casi in- 
dependiente, al que debían hacer temible la distancia , los medios 
pecuniarios de que podría disponer y su calidad de hereditario. Se- 
mejantes consideraciones , por graves que fuesen , no autorizaban ^ 
ciertamente la violación y olvidode capitulaciones ratiGcadas muchas 
vezes con todas las fórmulas legales; pero esplícan la conducta que se 
observó con el descubridor, y dan á conocer que en esta no influye- ,^ 
ron tanto 1^ ingratitud y mala voluntad del monarca, como el egois- ^ J 
mo y los zelos del mando. Mas moderadas prerogativas de este gé- > 
ñero con que se hubiese conformado desde el principio el almirante, i-^ 
hubieran atraído á su poder menos odios, á su rápida elevación me- 
nos envidia; del ambicioso y asombradizo Fernando, menos rezólos; 
de parte en fin de los ministros, menos contradicciones y desabri- 
mientos. Las comisiones de Aguado, de Bobadilia y de Ovando, en 
medio de sus motivos reales , eran principalmente dirigidas á dis- 
minuir la autoridad é influencia del almirante , siempre con la 
mira de estrechar su dependencia del gobierno general. A nadie 
por cierto podía de buena fe ocurrirsele el temor de que Colon se 
enseñorease del país, rompiendo los lazos que le unían á la me- V^ 
trópoli ; mas no por eso era ni podía paracer estra vagante el proyecto 
de estender la autoridad del gobierno á costa de la suya. Y si esto 
se hacia cuando Isabel estaba como un escudo entre el y los minis- 
tros ¿ qué no seria cuando estos pudieron entregarse sin freno á 
su malicia personal y á las sugestiones de una política egoísta? 
Fácil era preverlo» Con Isabel desaparecieron , á lo menos con res- \ 
pecto al nuevo continente y sus islas , los grandes y nobles senti- 
mientos , las ideas de magnanimidad , de justicia , de verdadera 
piedad.: con ella perdieron las conquistas ultramarinas de la mo- 
narqiiía su mejor fuente de dicha ; y por su muerte, se vio Colon ^ 
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redacido á representar el triste papel de demandante importatio en 
aqaelfá corte , que al principio le escarneció como visionario^ y que 
después le admirara como descubridor de un mundo. 

Consumióse ^ en efecto , pidiendo vanamente reparación y justi- 
cia ; y ya anciano ; gastado el cuerpo por las enfermedades y ado- 
lorida el alma con los sufrimientos , murió en Valtadolid el 26^'de 
lYiayo de ^506; á los 70 años de su edad, según las mas fundadas 
conjeturas, mostrando al dejar la vida aquella piedad y ent(^réza que 
Ijabian brillado siempre en todas sus acciones. Sus restos mortales 
fueron trasladados de España á Santo Domingo en Á^^6, junto con 
los de su hijo Don Diego, que haMa fallecido en 4526. Ajustada 
la paz de Basiléa entre la España y la Francia el año de 47^5, se 
convino en que la primera cediese á la segunda en propiedad la 
parte que aun conservaba en la isla Española ; y con este motivo 
las cenizas del almirante fueron trasladadas á la ciudad de la Habana, 
donde todavía existen. 

Si el mérito de los hombres se esümá por la importancia y uti- 
lidad de las empresas que vencieron, ningunmérito es comparable 
al de Colgn : las naciones europeas le deben el mas grande de- 
mento de su poder y dé sus riquezas : la España , en particular, sU' 
mas bello título de gloria : las ciencias sus progresos. Si desaten- 
diendo el resultado , no se quiere hacer entrar en el avalúo del' 
mérito mas que er trabajo de la obra, ninguno fué más grande 
que el empleado por Colon en su memorable descubrimiento' : todo 
era preciso vencerlo, porqué lodo se le oponia ; la ciencia, l6s honl- 
bres, el Océano. Justa por tanto y agradecida la posteridad', h^ co- 
locado su nombre en el corto catálogo de los bienhechores del género 
humano. 

Colon tenia un ingenio vasto j fuerte, osado, y toda la instruc- 
ción que podía ofrecer su tiempo en las materias relativas á su pro- 
fesión dé navegante. Su sensibilidad' era tan viva en el coraroti 
como en la inteligencia; si bien la moderaban constantemente un 
juicio recto y el dominio que su razón ejercía sobre sus pasiones^ ar- 
dientes y profundas. Su alma abrigaba la ambición de la glpria, y; 
tenia , como los nobles pechos , el orgullo de las buenas acciones* 
Fué mili aficionado á las bellas letras, y hacia versos latinos. Ver-* 
sadísimo en la sagrada escritura, é imbuido en la idea de recuperar 
los- Santos Lugares, recogió en un libro las profecías relativas al* 
asuntó, queriendo persuadir que el descubtimlento-de lá$ lírdiar 
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estaba ananciado en ellas, y que por sa medio la Espaüa iba á te- 
ner la gloria de una nueva Cruzada. Ilusiones bijas de su fantasía 
poética, y de la religión que se uoia á todas sus acciones y pensa- 
mientos. La historia lé representa de genio grave , ceremonioso y 
reservado, pero Heno de cortesanía : como modelo de costumbres 
deméstíeas y de virtudes eívieas; en sustifeetos ^ constante ; en sm 
eaemistadés , generoso: 

No faltan manchas en su vida : que por desgracia es flaco é im- 
perfecto el homlM^^ lleoo decaprictios yeoiilt«díecfODesr Hablando 
de élen su historia general de Indias^el santo obispo de Chiapa, dice 
con referencia á su triste muerte y sus tribulaciones : « Esto no 
c fué; sin juicio y beneplácito divino... Quien bien quisiere ad- 
a vertir é considerar lo que la historia con verdad hasta aquí ha 
« contado de los agravios, guerras é injusticias, cautiverios y opre- 
« sienes, despojos de señoríos, estados y tierras, privación do pro- 
c piay.natural libertad, y.de inQnitas vidas que á reyes y á señores 
« naturales, y á chicos y á grandes en esta isla (la Española) y 
f también en Veragua, hizo y consintió hacer absurda y desordcr 
« nadamente el almirante.... podrá sentir, que todos estos infor- 
i tunio&y adversidades, angustias y penalidades, fueron de aquellas 
« culpas el pago y. el castigo. » El defensor de los indios , á quien , 
como dice Argensola , <r el fervor calentaba el ingenio » , fué mas 
que severo, cruel aquí con la memoria de Colon. Los hecbos en 
qpe funda su tremendo fallo son exactos ; pero no pueden con 
estricta justicia atribuirse al carácter de Colon las faltas y los erro- 
res que fueron hijos del espíritu é ignorancia de aquellos tiempos 
desapacibles y rudos. Gasas , como lodos los hombres imbu dos de 
una sola idea , condenaba sin remisión , y. á vezes con sobrada lí- 
jerezd , cuanto' se oponía al sistema que* se babia formado, y era 
el objeto esclusivo de sus meditaciones y, trabajos. Conviniendo 
p^s con .él en la verdad de los hechos ; pero separando lo que es 
del hombre délo que pertenece á las circunstancias; loque sale 
del corazón de lo que emana de una falsa política; los vicios del* 
alma del error de las opiniones,, debemos concluir que Colon era^ 
a un tiempjd grande por el ingenio, por el valor y la virtud¿ 
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Murió Colon «in conocer la importancia y eslension de la descubrimiento. 
— Aroérico Vespuccí logra imponer gu nombre al Nuevo-Hundo. ~ Quién 
era aquel hombre. — Fábulas propagadas aobre algunos descubridores dQ 
las Indias occidentales, anteriores á Colon.— Descubrimiento de los escan* 
díoaroa. — I#os hemnaDos venecianos Zeni. — Mérito j utilidad de la jor- 
nada de Colon. — Sus resultados. — España j su conquista de América.— 
América y su cÍTilizacion antigua. — Empieza la historia propiamente di- 
cha de VeneEuela. 



Murió Colon sin comprender su descubrimiento y creyendo 
solo haber abierto un nuevo camino al comercio de la Indía^ ó 
visto regiones del Oriente, desconocidas hasta entonces. Él, que se 
entregaba con tanta facilidad á los arranques de su imaginación 
poética, y que vcia en Veragua el Quersoneso de oro, la Oflr de Sa- 
lomón en la Española, en la tierra firme el Paraíso : él, que creía 
haber oído distintamente en varias ocasiones una voz de lo alto, 
<[ue le consolaba y le fortalecía ¡ qué no habría pensado y dicho si, 
conociendo la grandeza y novedad de su descubrimiento, hubiera 
meditado sobre sus importantes consecuencias! Mas un mundo 
nuevo, de inmensa estension, separado como una isla de todas las 
tierras conocidas, era una idea tan grande, tan nueva, que no 
pudo formarse ni en la cabeza del mismo que lo había descu- 
hievío ; cabeza por otra parte llena de entusiasmo y vigor, pensa- 
dora y profunda. 

Muchos viajes y prolijas observaciones fueron necesarias para 
que esta gran verdad quedase demostrada; pero' unos y otras se 
hicieron algunos años después de la muerte de aquel grande hom- 
bre, privado asi por la fortuna de la única satisfacción quer hubiera 
podido consolarle de la injusticia y de la ingratitud de sus contem- 

* ■ 

poráneos. Porque al imaginarse los bienes que aquel nuevo mundo 
iba á derramar sobre el antiguo; los imperios que en él, debían 
formarse; la ^lori^ de su nombre conservada en las mas remotas 
generaciones, habría olvidado su pobreza, y tijeras hubiera coasi- 
deradó las injurias i^cibídas al compararlas con ideas tan halague- 
ñas y sublimes. - • 
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Pero «estas injusticias que llenaron de amargara su Vida, tam- 
bién persiguieron su memoria; y la posteridad , que hubiera de- 
bido repararlas, ha simeionado de edad en edad la mas grande y 
mas inicua de todas ellas, dando al mundo que descubrió, el nom- 
bre de un oscuro aventurero. Y no fué siquiera el de uno de tan- 
tos valerosos castellanos como acompañaron á Colon en sus prime- 
ras jornadas, sino el de un hombre á quien nada debe la humani- 
dad, el de aquel Amérrigo Vespucci , companero de Ojeda en su 
viaje de -1499. 

IVació aquel hombre en Florencia, de familia noble pero poco 
rica, y recibió una educación esmerada bajo la dirección de su 
propio tio Jorge Antonio Vespucci, dpcto religioso de San Marcos. 
La época de su llegada á España es incierta , y las noticias que se 
tienen acerca de su residencia en aquel reino, no comienzan sino 
el año de 1496. Documentos conservados en los archivos reales 
demuestran que era factor de la casa de Juanoto Berardi, rico ne- 
gociante florentino, residente en Sevilla : el cual babia hecho un 
asiento con los soberanos de España para preparar armamentos des- 
tinados al servicio de los paises nuevamente descubiertos. Muerto 
Berardi en Á 495, quedó Vespucci encargado de los negocios de la 
casa y entendiendo por tanto en los armamentos ofrecidos, uno 
de los cuales salió de España á principias de 4496. 

Ocupado en estos asuntos, tuvo necesariamente conocimiento y 
trato con el almirante; cuanto mas que Berardi era apoderado y 
agente de este en la corte, y con frecuencia debió verle Amérrigo 
en su casa. De la novedad de los sucesos que entonces se* pasaban, 
del entusiasmo de Colon, y acaso de sus consejos, se originó la re- 
solución que tomó, eomo ya hemos visto, el florentino^ de estudiar la 
geografía y la náutica, á fin de lanzarse en la nueva carrera abierta 
al saber y á la ciencia. Mas léjoá de ser cierto, como lo han escrito 
algunos estranjeros, que Vespucci pasase á Indias en los primeros' 
viajes de Colon, por los años de -1492 y ^ i95, no se vuelve á hallar 
mención de él en los archivos generales del reino, hasta el de -1499 
eíí que hizo su viaje al Nuevo -Mundo como compañero de Ojeda. 
Y esta es la única noticia de que hubiese navegado mientras estuvo 
enEspaña , ignorándose en qué clase fué embarcado para esta es- 
pedicion. 

De ella volvió, como ya sabemos, á mediados del año 1500. En 
el de 4501 abandonó Repentinamente la España, y entró al servicio 
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de Pórttigal ; y como las noticias autenticas qne bai de ¿1 en el pri- 
mero de estos reinos no continuan sin inteirapcion sino desde 
4 505, es claro que solo podo residir en el segundo desdedí 504 basta 
-1504! Cn todo este tiempo anduvo con los portugueses, como lo 
comprueban basta cierto punto varios documentos : de los cuales 
resulta que si navegó por cuenta de ellos al Brasil, fué como indi- 
viduo subalterno de la tripulación de algún bajel ; y tanto por esto,, 
cuanto porque aquella región babia sido vista ya en 4500 por 
otros navegantes, no puede considerársele como-sn descubridor.. 

En 4505 volvió á España llamado por el rei Don Fernando de 
Aragón, para que, como entendido y práctico de los negocios de 
Portugal , le informase de las ideas y proyectos del gobierno de 
aquel reino, en punto á espediciones para las costas del Nuevo- 
Mundo, y de sus progresos en las Indias orientales. Este servicio y 
otros de no mucba importancia, le valieron grandes recompensas, > 
entre las cuales son notables su carta de naturaleza en los reines 
dé España y el nombramiento de piloto mayor.de la corona en 4 508* 
Entonces se estableció en' Sevilla para ejercer las obligaciones y 
encargos de su nuevo oficio, y en aquella ciudad murió el 22 de 
febrero de 4542, sin baber vuelto á navegar desde que en 4505 
pasó segunda vez á España. 

Es pues evidente que Américo no fué á Paria, sino después que 
Colón la hubo descubierto, y lo que es mas, siguiendo paso á pa^ 
las huellas de este grande hombre y sus indicaciones; pues de- 
bemos recordar que los pilotos que fueron en la espedicion deOje- 
ih, tenían á la vista y consultaban constantemente la carta de 
aquella región, que Colon habla formado, y que con ellos iban 
atgiínos hombres de mar que habian acompañado en su viaje al 
almirante. 

En cuanto al viaje de Américo al Brasil , motivos hai para p([H 
netlo en dada ; y motivos poderosos. Ninguna noticia de seme*' 
jante viaje se encuentra en los archivos generales de Portugal,, 
dónde se han hecho varias vezes con este objeto indagaciones pror 
lijas : ninguna mención se hace de su nombre en las historias por-' 
tüguesas, generalmente mui fieles en la relación de los sucesos de 
aquel tiempo y en recordar el nombre, el rango y los servicios de 
los marinos nacionales yestranjeros. Pero atribuyendo este silencio 
estfaordinarió á causas también eslraordinarias., y dando por sen«r 
tado qire Vespucd hizo un viaje al Brasil, ya hemos visto que esto 



— 4wr — 

n6 podó ser sino ei^tre los alios de ^SO^ y ^504, es decir, cuando 
hlibiá ya sido descubierta aqaelfá tierra por otros nayegantes. 

0ééd« ^'SOS' á i 527 se siguió un proceso por el fiscal del reí coii 
Dto Ciego Cdéb, sotfcitando este et gobierno de ciertas "partes de la 
tierf a finíve', y utm porcioiY de los betieiidos que ellas produeiaO; 
seguir las ca|)ftttiladoiies ajustadas enftc los reyes y stt díf0Oto pa- 
dre; Es itídndabfe qxreentavsiDgiriar ptoceso, doii^e era juez y. 
pátte 1á corona, detSa ser grande et interés de está en probar que 
ColNm no fi^biadeseiflnertoá' Paria y las islas de la^ perlas; Pues 
et estos autM demostraron los interesados con ciento^ ifuete testi- 
go; que CoNm fué el priiner descubridor de las Indias, de la costa 
de -paria y dét Darieii;'y entre ellos estatúan el mfemo Ojeda, los 
Pfazones , Bastidas y otros pilotos y descnbr^ores conocidos. Ni á 
eSttj^, ni al fiscal, ni á nadie le ocurrió entonces hacer la mas lijera 
indfeacion que faroreciese Ids pretensiones de Véspncci á lá pri- 
iDÉeía det' descnbrimiénto. Por eV contrario, era tan desconocido 
cónm navegan te entre lós espafíolcs que hicieron aquellas espedí- 
dones, que en ninguna parte del proceso se mencionan su nombre, 
stts viajes, ni sus fabulosos descubrimientos. Solo' OJeda habló de 
Aínérico, cotno'era natural, diciendo que en su jornada á Paria 
había llevado consigo á Juan dé la Cosa, á Vespucciy á otros pilotos 
• siéndóí ét;AlefffSO de Ojeda, el' primer hombre que fuera á descu- 
« brir, despuesqued almirante.» líl derechto dé Colon a láanterío- 
r^d del descubrimiento de lá tierra firme ; quedó perfectamente 
establecido 'por los testigos de ambas partes; y tanto, que en él se 
a|$oy6 lá tan justamente celebrada decisión del consejo de Indias 
eü favor de Don Diego y contra el rei Don Fernando, mandando 
qñe se cumpliese al primero lo que á Cotón se habia ofrecido. « Con 
« que quedó mas declarada, dice Herrera, la cautela dé Améríco 
« Vespucci en atribuirse la gloria ajena.» 

¿De dónde *vino, pues, que se creyera á este oscuro Américo 
dfecobridor deMViíeVO-Mündo? ¿Por qué fatalidad logró imponerle 
su nombre con el unánime consentimiento de todas las naciones? 
incomprensible parece ; mas para ello hubo causas que nacieron de. 
las supercherías del 'florentino y de la liviandad de lós juicios hu- 
manos; 

' De vtíéttá de-stt* viaje á Paria en junio de 1500, escribió Ves- 
pif<;d'Und suma dé él, quequedó inédita y desconocida hasta ^45. 
Hizo otra de» str viaje al Brasil por cuenta dé Portugal^ que no se 
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publicó basta 4789 : en 4504 escribió con mas estensos pormenores 
sobre este mismo TÍaje ; y esta faé la primera de sus relaciones que 
vio la luz pública, imprimiéndose en Sirasbourg 00 4505. última- 
mente, poco después de una segunda espedicion que pretendía 
Amcrico haber becho al Brasil por orden de la corte de Lisboa, es- 
cribió en esta ciudad en 4 504 una carta que contenia la relación 
sumaria de todos sus viajes, la cual se publicó en latin en 4507. 
En esta carta es donde finge haber hecho una jornada á Parla en 
4497, para anticiparse al almirante en su descubrimiento, y tam- 
bién donde ; omitiendo el nombre de los que le acompañaban en 
todas estas espediciones , se atribuye el mérito de haber visto el 
primero, ya en el Brasil, ya en Paria, la tierra del nuevo continente. 
Estas relaciones, relativas á paises desconocidos que inspiraban tanta 
curiosidad é ínteres, y^escrilas con elegancia y habilidad, se tradu- 
jeron en varios idiomas, se estendieron con rapidez por toda EU'- 
ropa y donde quiera fueron leídas con admiración y entusiasmo. 
• Publicadas maliciosamente después de muertos la reina católica y 
el almirante, y cuando las conexiones de la Península con las otras 
potencias de Europa eran poco frecuentes, no se pudo comprobar 
fácilmente la verdad de los hechos , ni contradecir las absurdas 
pretensiones del impostor; mayormente cuando tales escritos ja- 
mas se imprimieron ni divulgaron en España. Propagáronse sus 
falsas nociones en los tratados de cosmografía y de geografía, pu- 
blicados fuera del único país que podia desmentirlas, y á poco se 
acostumbraron todos á denominar America los paises cuya descrip- 
ción había Vespucci hecho el primero, atribuyéndose el mérito de 
haberlos descubierto. Desde los aíios 4507 y 4509 se notó en los 
escritores estranjeros el conato de llamar con su nombre á la parte 
meridional del nuevo continente; conato que el florentino se em* 
penaba en fomentar por medio de personajes valiosos y de nom- , 
bradía, á quienes dedicaba ó dirigía sus escritos ^ y esparciendo 
con el mismo fin tab!as geográficas y cartas de marear dibujadas 
con primor. 

En estos escritos están trastornadas las fechas., cambiados los 
nombres de paises y personas : unos mismos sucesos aplicados á 
viajes y tiempos diferentes. Nótanse alteraciones considerables he- 
chas en las mismas cartas ó relaciones publicadas, y en ellas fábu- 
las absurdas é inverosímiles acerca de las tierras nuevas y sus habi- 
tantes ; y lastimosos errores de cronología , historia , náutica y 
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astronomía ; confuso caos en que se han perdido cuantos preten- 
dieron bacer á Vespueci descubridor del Nuevo-Mundo. Acaso la 
mala fe de los traductores ó el descuido con que se hicieron las 
ediciones contribuyeron á desOgurar mas y mas estos escritos con 
errores de todo género; pero está fuera de toda duda que ellos se 
originaron primitivamente de la vanidad de Américo, empeñado en 
atribuirse el mérito que esclusivamente pertenecía á un hombre 
que le dispensó su conGanza, que le protegió cuanto pudo, y que 
con buena voluntad le recomendaba á sus propios hijos y á la corte 
de España , como un sugeto honrado , útil y digno de ser favore- 
cido. No poco debieron contribuir estas recomendaciones de Colon ' 
á los medros de Vespueci ; medros que en verdad fueron mui supe- 
riores á su mérito. « Vespueci , dice Muñoz , en línea de hombre 
« de mar era inferior á casi todos los descubridores de su tiempo ; 
<i no obstante ^ fué premiado sobre casi todos, y hasta nuestros días 
« ha sido honrada su memoria poco menos que la del incompara* 
« ble Colon. » 

Así fué pues que vIdo á llamarse América el pais que este des- 
cubrió, y que hoi debiera honrarse con su nombre : injusticia que, 
sancionada por el tiempo , parece irremediable , y es acaso el 
ejemplo mas sorprendente que ofrece la historia, del triunfo de una 
impostura reconocida por todos. Solo la España resistió, agradecida 
y justa, esta monstruosa usurpación , pues su gobierno siempre ha 
denominado Indias occidentales las tierras del Nuevo-Mundo : uno 
de sus primeros tribunales en juicio contradictorio contra el rei , 
sostuvo el derecho y la gloria de Colon ; y sus autores antiguos, in- 
dignados de la superchería , propusieron cbn calor en diversas oca- 
siones se diera á aquellas comarcas el nombre de su ilustre y des- 
graciado descubridor. Todo en vano, porque el hábito ha prevale- 
cido sobre el desengaño. 

Poco después de nraerto el almirante , se circularon fábulas , 
para privarle, no ya del mérito secundario de haber visto primero 
que ninguno el continente, sino de la originalidad del pensa- 
miento de buscar por el Océano las tierras occidentales. Varios his- 
toriadores españoles , copiando al inca Garcilaso, pretenden que un 
piloto de Huelva, llamado Alonso Sánchez, navegando de España 
á las Canarias el año de ^484, fué arrojado por un temporal á la 
isla de Santo Domingo , y que de vuelta á la Tercera comunicó á 
Col(m su viaje y su derrota. Dos escritores coetáneos de Colon , 



de su mi3ina patria , atribuyan la iiriAuUYa,i4da«4k b» deiQSbiH- 

míentos por el occideate á m herxQano fiartolo^ié , jnas^efperia, y 

hábil que éJ, scigim dicen ^ y que la toncibió en Listaa ofendo 1#8 

.relacioQes.de Jos marinos portugueses. Has todo esto sin. pnleb^s , 

y contra fuertes testimonios que. le conceden la anterioridai^^ii.el 

piinsamiento de aquella feliz. navegteion..£l de los mimos roft» 

por ejeaq)lo , que bien enterados del asunto , le deeivi en M(M : 

« Una dejas principales cosas porque esto (^u primer deficubci- 

..miento) nos ba placido tanto; esjpor ser inventada , principiadle 

habida. por vuestra mano , trabajo é industria. » Y en otra parto. : 

o Gran cosa, habida esto n<$BOcio voeitoo , y CQnoeeiiios.qiie baMjs 

sabido en eUo.mas.,qJue,num!a^ pensó que pudieca saber iM9ga«o 

de tos nacidos, n Corrobora este juicto dcflgs reyes el «enlir «oá- 

nime , de casi iodos tos historiadores espalóles , .y purticalanxieiito 

^eldel P. Casas, .escritor,jlan.Gandoro«o y entendido en la&jmas de 

, ¡as ludias ; el^cual hablando de la muchia deneia del almij^to, fi|^- 

gura que ^señó lo náutica á su hermano Bartolón^. Asereim^^ie 

^esiá<de,acii«rdo con toque dejó^scriioelsabto.lton fieriiaiidoi.bijo 

del almirante;: y. lo ^e este: smmo deda do «na estudios. En em^ 

tá personas que por oomuAteacioftesiie .m^icies^ 1a idqa , el: bneii 

, obispo de Chiapa , q«^ tuvo á Ja visita unas, i»«iiorias.esíciitas^f|or 

t,(;;oloa, dice.qtto hablando ^esto en .^dka de.indMsios sobre tieriasi^l 

i accidento) dados por pilotos y «GiaríAeros:port4tgiii6ses y ;ea$tott«i|os, 

/ cítoba ^ea^fie i»rtos á^unvecÁno de Palos, queiofirmaba.feaber j^- 

^4ado«mifeQbn treeltoila ^mar 4i4eHti^, y deacubiertoi>im vuelta ti 

FayallaJslade Ftores; y también á, dos «spioíoles.qiietobaUtiw 

jdOf un vifííst hecho á. Irlaiidd yi^ el cual , desviaáes de ^; derrala , 

. se eqgolfiírett por tal término^, al Bornéate ,. qitte ^lyistomi Ja .Ten»- 

,iiova, K»vtadfb w su inicio ,al priBcqpio>por ta Xarlaria.íCásas dice 

también que los primeros descubridores de la Eapeitoto: (álteles 

QOUiQcid)] 'Omjoiitriaron entre tos^i naturales de lía isla la tBi^djci^ de 

que¡pcicos.«aiíosintos de su: J^nadacJMiao ap<KMdp allí oíros híPi* 

hres blim($o» y. barbados como altos. Ibs.fentnioguii^partS, niel 

P. QÍ.tos;lib|]Dsde meiiM^rías del almitssnto h«^lan deitoilsoSén- 

4k(n ,y« todas» esas otras rel^acioAesimias óriaKénos^oscpi^s , enli^n 

:im el núpMV^o de h)& indoctos, por doinde Cotoo jiifgaba hacedi9iia la 

-ei^peesa ^e sus raciocinios, le pneseatiaban» osmio poslUe. 

. Obpk de c»^ anos élites que se viese el NuevOfAfeiindo,;pretoi|dle^ 
Jos T9ican(«dns iJtober 4efcabierto l^)bMC9S de Tcrr%9iopt T > 
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pesea^del bacalao ; perafeltuí dociimentos en apoyo de €$te alerto, 
'sin embargo de $er verdad que tenían un antiguo y grande com#r- 
tío con las nadones europeas , y que navegaban á los mas remotos 
Biares entonces conocidos. Los viajes Lecbos á Terranova por 1^ 
guipuscoanos, no son mui anteriores al ano 1540 ¡ y está probado 
que la pesca no se descubrió basta el ano de ^ 526. Ni es mas qi|e 
una suposicton el descubrimiento de estas comarcas por, algunos 
eclesiásticos irlaiAleses en el año de -1285; suposición quet^ pQr 
fan4arse ademas en una relación diminuía, aunque conteimporánea^ 
no xnereee un. asenso absoluto. 

Ciertamente no es imposible que los escandinavos , tan familiari- 
záis con los pdigros del mar^ tao valerosios y aventureros, recor- 
riesen las costas setentrionalesdel nuevo continente por las riberas 
del Labrador, y .aun si se quiere, por el pais de Terranova. Así á 
Jo -menos se asegura , bajo la autoridad del Saga ó crúipíca de 
;Snorro, que escribió en 4245, largo tiempo después de los sucesos 
que tefiere, pues estos, en todo cqso, no tuvieron lugar sioo entre 
los tíios de 986 y 4121. Forster en su libro intitulado Viajes al 
norte^ no manifiesta duda alguna acerca de la autenticidad del b^- 
ebo; el cual, ademas del Saga, se baila corroborado, según él, por 
muchos manuscritos irlandeses que recogió Forfaus en, dos obras 
estimables, una sobre la anligua Groenlandia, otra sobre la Vin* 
landia; que tal faé el nombre impuesto por los normandos ¿una 
de las comarcas del Nuevo-Mundo . visitadas por ellos allá e^ el 
auo 994. Recientemente la real Sociedad de Anticuarios del norte 
ba publicado muchas investigaciones y documentos interesantes so- 
bre Iqs descabrimientos escandinavos en aquellas regiones, de dpnde 
ap.ai:ece que esploraron no solamente los paises árticos, sino .al- 
gunos otros del Nuevo-Mnndo , acaso basta la Florida. Mas admi- 
tidos como yerdaideros de todo punto estos hechos, es imposible 
dejpr de convejdir en que elIos.no produjeron otro resultado que 
algunas relaciones entre los groelandeses y los esquimales,. tanto 
mas impef Cectas , cuanto que los primeros jamas consiguieron fun- 
tlar ima sola coloniia en ei país de los segundos. Y luego, el último 
.indicio.de semejantes relaciones remonta al ano de .4547, ciento 
treinta antes del visaje de Colon al norte , no existiendo dato alguito 
que manifieste haberse conservado en los anos posteriores. Lo cual 
mayormiente se corrobora con la total ignorancia que de ello tenian 
,en el siglo XY^ tanto los geógrafos como los navegantes de Europa. 
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A no ser así, algo debían de baber sabido los españoles , á causa 
de sus navegaciones y comercio en los mares del norte , que mui 
de antiguo frecuentaban. Así debemos concluir, que las ideas de 
los escandinavos sobre las regiones visitadas por ellos en el Nuevo- 
Mundo , ni se estendieron mas allá de su propia nación ; ni en ella 
misma se conservaron largo tiempo. 

Mucho menos fuerza, sin comparación, tienen las razones y au- 
toridades que se han alegado para probar que dos hermanos vene- 
cianos y de nombre Zeni , divisaron el Nuevo-Mundo , mas de un 
siglo antes que Colon lo descubriese. Forster así lo cree , Malte- 
Brun lo da por cierto, Daibi lo afirma. Y sin embargo, algunos 

. críticos hábiles han rechazado con bastante fundamento la relación 
en que se funda el suceso, por parecerles una fábula grosera. Con 
efecto , la tal relación se apoya únicamente en el dicho de un pes- 
cador, *y los hermanos Zeni solo estuvieron en la Groenlandia y en 
una isla cuya posición se ignora. Que las tierras que descubrió el 
pescador fueron Terranova , la Nueva-Escocia , la Nueva-Inglaterra 
y el imperio mejicano, es solamente una conjetura de Malte-Brun, 
tanto menos fundada, cuanto que no concuerda la descripción con. 
las cosas que después se han encontrado en esos diversos paises. 
Discusiones son estas que á nada conducen , si el fin es defrau- 

, dar con ellas á Colon del mérito de haber concebido el proyecto 
de buscar las tierras de occidente en fuerza de propios raciocinios 
y observaciones , y no guiado por ajenas noticias. Todo prueba que 
esta gloria le pertenece esclusivamenle;pues por lo que hace á las 
noticias de los Zeni, consignadas en una carta que trazaron al in- 
tento, observaremos que ella, según Mal te -Brun, estaba en 
Londres, agregada á una obra danesa, cuando Bartolomé Colon 
se hallaba en aquella capital, y basta haber leido la historia del 
almirante, para saber que cuando su hermano fué á Londres, ya 

, él habia hecho la propuesta del descubrimiento á la corte de Por- 
tugal. En cuanto á los viajes normandos, que fueron, según al- 
gunos, los que le determinaron á acometer la grande empresa, 
sépase que su espedicion al mar del norle fué en 4477, y que en 
'1474 escribía á Paulo Toscanelli, célebre cosmógrafo de aquel 
tiempo, comunicándole su intención de ir á buscar directamente 
por el oeste la ruta de las Indias. Demos por cierto que Colon hu- 
biese tenido noticias de los paises descubiertos por los Zeni y los 
normandos hacia el norte del Nuevo-Mundo, ¿porqué los buscó 



al occidente, iaclináadose mu,cho al Ecuador? No pudo ser la 
causa de esto el adivinar que estabao prolongados un espacio in- 
menso bácia el sur, porque desde entonces le hubiera sido fácil ver 
. en ellos un nuevo continente, y. él ha muerto en la persuasión de ser 
parte de las Indias orientales los que habia descubierto. Colon siem- 
pre buscó las regiones descritas por Marco-Polo , y jamas Je aban- 
donó la idea de haberlas encontrado. Por donde en razón y con- 
ciencia debe confesarse, que si tuvo conocimiento de los viajes 
mencionados, ellos en nada influyeron para determinarle á una 
empresa que no tenia ninguna relación con los descubrimientos ca- 
suales de sus predecesores, 

Y luego ¿quién, no ve la diferencia que hai cutre esos sucesos os- 
curos , desconocidos y sin resultad^, y la jornada de Colon? De 
aquellos ningún provecho sacó la-' humanidad ; pues encerrados 
en un estrecho círculo y mui poco beueGciosos para los descu- 
bridores , luego se perdieron , srn dejar huella ni memoria ; á 
tiempo que Colon, igualmente ilustrado que intrépido, no solo 
abrió el camino á las espediciones sucesivas , sino que logró inte- 
resar en ellas la curiosidad y conveniencia de las naciones euro- 
peas. A él se debe el impulso que recibió entonces el valeroso pue- 
blo español en la carrera de los viajes y descubrimientos ultrama- 
rinos, Y tanto, que mui pocos años después de su muerte , pene- 
trados los pilólos peninsulares del espíritu que supo inspirarles, 
recorrieron la dilatada estension del nuevo coatínente, los mares 
que lo bañan de uno y de olro lado , desde el África hasta el archi- 
piélago del Asia, y las innumerables islas derramadas en sus cerca- 
nías. Tales son con poca diferencia los descubrimientos hechos por 
los españoles en las regiones occidentales que se llamaron Nuevo - 
Mundo; descubrimientos que les dieron poder, gloria, riquezas, 
y contribuyeron grandemente á la común prosperidad del género 
humano. 

, Kntónces, nuevas tierras y climas, producciones diversas de las 
conocidas en todos los reinos de la naturaleza , y una raza de hom- 
bres diferente, ofrecieron vasto campo al estudio y á la meditación, 
enriquecieron la historia natural , dilataron el dominio de la geo- 
grafía , dieron estension al comercio , perfeccionaron el arte de la 
navegación , y marcaron en fin una nueva era en los anales filosó- 
ficos , morales y políticos de la especie humana. Y en efecto , por 
conteeuencia de estos descubrimientos se rodeó el globo Ierra- 

BIST. AMf». ^ 



qneo; lo enal produjo desde luego «I conoeimiento de wi'veTdfti- 
dera Agora y el de sns pattes principales. Eneaocbttéa 'la «sfem 
délas ideas, fueron desvaneciéndose poco á poco les errores qm 
oscurecían la ciencia. Ya no hubo elimas , aguas , ni barrera algo- 
na que impidiese á las gentes del orbe antiguo el completo cobo- 
cimiento del mundo ; todas las tierras eran transitables'; Jes-mfflref, 
lejos -^ de impedir la comunicación entre las naciones, la hacían 
mas breve y fácil. Guiado por la antorcha de la esperíaida, el espí- 
ritu humano d^firmó algunas pocas verdades que legaron los sa- 
bios de la antigüedad , descubrió otras, antes ignoradas del todo, 
y dedujo de ellas los principios que después han servido de basa á 
muchas ciencias importantes (4). . . 

Todo, en fln, se conmueve con este gran suceso, todo sufre al- 
teraciones y cambios. El suelo de América, virgen todavía', se lafai 
y se cultiva. Los frutos naturales de su tierra se perfeccronan y 
ysü á aumentar en Europa la riqueza y los placeres de la vida. En 
cambio de estas preciosas producciones, recibe el nuevo del antigoo 
mundo animales útiles á la labranza ó necesarios a la eemodídsd, 
plantas y semillas que antes no tenia : el país informe, agresie y 
confuso, se ostenta luego variado, ameno y abundoso. €esa el ais- 
lamiento en que yacian las comarcas : levántanse puentes y calla- 
das, ábrense caminos : á los tristes bohíos se sustituyen cómodas ha- 
bitaciones : las mezquinas aldeas se convierten en hermosas ciu- 
dades que compiten en regularidad con las de Europa, jias eostun^ 
bres, el gobierno, la religfon y las artes se trasñeren deün orbe, á 
otro donde antes reinaba la idolatría, la mas grosera superslieioii j 
la ignorancia. En fin, la civilización establece una vastísima c(rio» 
nía, cuyos beneficios irán siendo cada día mas útiles al muado vie^, 
con el cual rivalizará muí pronto el nuevo en industria, m fierra 
y en sabiduría. 

Mucho, sin duda, ganó también la Europa con el d«sinrtHÍ* 
miento de América ; pues , ademas de las ventajas que^eon él re- 
dundaron á las ciencias y á las artes, fueron Jnmensos los tesoros 
que se sacaron de sus-minas. los mares antes soli^riosse pobiaroA 
de navios, perdido el miedo á las tempestades, perfeceioBada la 
navegación, é incitada la codicia con la sed del oro. La pasión por 
los descubrimientos, por la colonización y por las conqiMas ultra- 
parínas, nacida en África^ se avigoró en América, y ^Mroa eos 
consecuencias naturales ese gran poder mHcimO; mmmM f^ma- 



4iMMitliii$ro'4tte4efbfistilliye el poderio f la groadeta éé )n amigíiift 
naciones. No parece sino que aumentadas las fuenas del«otenM- 
sdonlo eoiiiel amgiiífieD espeotáctíto de an nuevo maodi» y -el es- 
todiD de sos^nMivviitaft, se devó á la eenletnpltcion de las verda^ 
.ésa elenias y raooiiéió^ las esláviles svlüetas que embarazaban su 
inaaMftn. IHú solo en lo cfenlífieo y comercial, sino también en lo 
anoral y poMUoo ba ejercido Amérka nna grande Infinencta solnro 
Jturq^. Es indudable qneel amnento de los gases y cmaodidadcfa 
^ la vida j la mayor soma de ideas, el progreso simnitáneo de las 
artes átHeS; y el'fometito que recibió la indusiría, produjeron una 
tiolabilMma itftefadon en el estado de las antiguas sociedades; 
-porque mejoraron á un tiempo los individuos y la especie; y ofre- 
^eieroQ á la monarquía los inmensos recursos que empleó para au- 
mentar su poder á costa de las dases privilegiadas y en beneficio det 
'drden. Por de contado sufrieron los intereses populares con e$ta« 
mejora del poder real; pero un gran bien se babia hecho al pue- 
Vio, y sos resultados debian tarde ó temprano sentirse en bencGcio 
de la libertad. 

AeaíBO no se faa'aprecíado aun debidamente, la influencia moral 
4e América sobre la Europa desde su descubrimiento. No se ba se- 
^tdo con cuidado la gran cadena de relaciones mutuas que se esta- 
blecieron desde entonces entre aníbos continentes, afectando consi- 
«derar el nuevo como un arca vacía que él antiguo llenó con sus 
tesaros, á^ otra compensación que él oro de las minas y algunos^ 
Ihitos de la tierra, que aumentaron su lujo y sus placeres. Algunos 
han con«derado esta influencia como fatal para Europa, y mas par- 
ticularmente para España, á la que representan én constante re- 
troceso de población, riqueza y libertad, desde la conquista de sus 
vastas provincias ultramarinas. Errores evidentes. Si por desgracia. 
Espaüa, á cuyo valor y constancia se debió el Nnevo-Mundo, fué la 
^ue menos se aproveclió de sus ventajas, debe atribuirse á cansas 
que le son peculiares. Esto toca á sus historiadores ; pero sin temor 
ñe errar puede asegurarse que semejantes causas no son america- 
nas. Búsquense desde el reinado de la casa de Austria en la des- 
trucción de las libertades públicas ; en la estrecha alianza que con- 
trajeron el despotismo político y el religioso ; en las guerras 
emropeas que desangraron fa nación ; en el monopolio colonial que 
k empobrécelo; en la inmobilidad comercial y fabril ; y por fin en 
la esclavitud que impu$íieron al pensami^to el poder absoluto. 
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armado coii4a fuerza; y lo6 falsos amigos de la reUgion aujLtlíadds 
.por la ignorancia. 

. Porque la América ha sido mucho tiempo esclava, se la ha juz- 
gado infecunda : los señores se ban avergonzado de reconocer los 
•beneflcios que debían á sus siervos ; y sin embargo esos beneMos 
han sido grandes en lo pasado y van á ser inmensos en el porvi^in 
•Fácil será probarlo á medida que avanzando en este rapidísimo 
hosquejo, estudiemos la revolución venezolana, análoga en origen, 
progreso y resultado á las revoluciones de casi todo el mundo occi- 
dental • Entonces veremos cuáles son los principios de esas nuevas 
.sociedades, que Ubres del yugo colonial marchan solas en la carrera 
de la vida política : cuál es el carácter que le han dado defioitiva- 
mente los sucesos : qué ideas han conquistado : cuáles bienes lian 
establecido ; y si en ÍIU; en medio de su gloria y de su poder, serán 
los viejos gobiernos de Europa mas útiles al género humano qae 
estas naciones recientos tan despreciadas por ellos. 
. Por lo demás, España era en la época del descubrimiento de 
'Aj^érica, á lo menos en poder materia), la primera nación de Eu- 
ropa. No hai mas cjue abrir la historia por la página de los reyes 
.católicos para ver el auge y gloría á que habia .llegado en aquel 
tiempo, ese pueblo hoi tan débil y abatido. A la muerte de aquellos 
felizes príncipes, la España que antes no liabia emprendido sino 
pcqu^ás espediciones contra los moros del África y allende los 
Pirineos, pesaba ya considerablemente en la balanza política de 
• Europa. A Castilla habia unido Fernando por herencia los reinos 
de Aragón, de Sicilia y de Ger4ena, por conquista los de Granada, 
Ñapóles y Navarra. Enmudecieron entonces ante la majestad de la 
corona las cien bocas sediciosas de la nobleza, los anatemas del 
clero soberbio, y también por desgracia la voz que alguna vez se 
alzara en favor de los derechos populares. Pero aumentada la 
fuerza del poder ejecutivo, avigorada la efícacia de las leyes, resta* 
hleoido el orden en la sociedad , la nación española , antes dividida 
en pequeños estados, se hizo una, grande y poderosa. Un mundo 
descubierto en mares remotos antes desconocidos, aumentó su ter- 
ritorio y su importancia. A los celebres tercios, ya tan temidos en el 
antiguo hemisferio, se abrió nuevo campo de famosas lides : otro3 
Gonzalos, otros Leyvas ilustraron su nombre y el de su patria con- 
quistando naciones^ fundando imperios , llevando, la civilización y 
el Evangelio á lejanas y nunca vistas regiones. 
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Mucho se faa escrito «cerca del modo como lucieron \os espaüo» 
les estas adqaisicioaes memorables, y no se concibe por qué se ha 
divagado tanto sobre nn punto ilustrado con pru^'bas evidentes. 
Que en la conquista de América buho hechos heroicos, dignos- de 
eterna fama, es una verdad que no pueden poner en duda sino los 
que sean incapaces de concebir la magnittid de la empresa ; el valor 
que se necesita pura surcar el Océano en frágiles y mal construí*^ 
dos bajeles , y para crusar en todas direcciones un territorio in<* 
menso, nunca antes esplorado ni aun por sus propios habitadores; 
Ni era poca cosa vencer á un tiempo los embarazos que oponía la 
tierra y ios que daban esos hombres, desarmados y desnudos es 
verdad, pero valerosos, obstinados, y muchos. Mas, que sobre eslas 
hateólas cayó mancha indeleble de violencia y de crueldad, también 
es nn hecho que los mismos españoles han puesto fuera de (oda 
duda en sus historias. 

£1 corazón mas noble de Espaüa, el de aquella mujer singular 
que con el nombre de Isabel gobernó con tanta gloria la Península^ 
ofrece un triste ejemplo de la flaqueza humana y de la desgracia 
de los indios ; pues debe recordarse que de ella salief on las órdenes 
mas filantrópicas para el buen trato de los indios y la provisión 
para la esclavitud de los caribes. Dígase en buen hora que Isafoeb 
fiaté engañada por las sujestiones de la política, por las del suspicaz y . 
sombrío Fernando, por sus ministros, por los castellanos que pa- 
saban á América é informaban según los impulsos de su codicia. 
Tan cierto así es, que cuantas vezes, entregada á sí misma, se 
acordó de los indígenas, fué para protegerlos contra sus propios va* 
salios, para compadecerlos y amarlos. Pero sí se quiere proceder de 
buena fé; ha de reconocerse forzosamente en este hecho el germen 
de Jos que formaron después el carácter de la conquista española, 
por haber originado esta provisión la mas general y odiosa dé 
Carlos V. 

A falta del oro, que á los principios no podía obtenigrse, eran 
necesarios hombres para hacer oro de ellos. Mas como en muchos 
lugares estos hombres mansos, tímidos y desarmados, recibían el 
yugo sin oposición, y no daban motivo a la violencia, conducíanlos 
á la resistencia exasperándolos, para hallarse en el caso de la auto- 
rización. Millares de ejemplos podrían citarse, tomados todos y al 
acaso en las buenas historias españolas, de agresiones gratuitas qué 
serian inconcebibles, si no se hallaran esplicadas con el designio de 



ftderlds eii aroM» pm poder deipves tüBUtria» y teaderiea» No 
hablemí»' de les repartimientos, verdadera eaelaTttad loal enoi^ 
Ueiia can el n^nto sagrado de la proteecioii: : Hiínieii» exaiparadei^ 
ai así se qiueie^.los cüimlos que hadan subir la poMacioii intí^Hm 
de Santo nomingo & un millón de almas : redúscase á la müad 
•qnel mímoro. Pues bien t cuando Mignelde Pasamonle lleg¿á tila 
• en ÍMS se contaban sesenta mil' Tocinos indios : seis a&os doR^ 
« pues: estehan reducidos á oatoroe mil ; nuiMios ó ausentados km 
irre8tant6a(5)..ft Lo miaño kié en todas ptftes : por do quiera Um* 
Wíisn los oasteHanos la 'violencia- y la destrueiáon. Y cnidadO) que 
ostos recitados se debieron á medidas puramenle admiaistratíTat; 
era que imagÍRese cuales serian lo» qne produjo la pienra, de la 
ipte oalumlmente son propíes el estrago y los tenres.. Hemos da 
peopósUo. pasado ensileodo la autoridad del oUsfia de Ghiapa, y 
eseoigido, entre moUítad de sucesos que «pudiáMDQS baber cüadb 
w ^rreberaoioB de lo didiQ,.sokimente los4s latprimera ooMfoiüa ; 
la: quío se hiio á los- paeí fieos habitantes do las. geandes Aotitias» ¥ 
a^Of pal» ^oe i¥> se teiine gior pneile^ dii km violeneiaft una vam 
tancia obstinaáit; para demostrar qiieesas violeacias. fjsyinaitm 
tempr^QO ; y finalmente, para qyie se coasidejpe euánia nwfofea 
.debieroa ser después , cuando ontónoasr fueron ítí»^ reinando- la 
generosa reina GatoUca. 

Ahora bien ¿ dedúcese de estos bediofr, qpe eloaráeler espitol'OS 
fero& ysanguiDario ; que el gobierno de la Península: sacrificó, teaaoh 
guilamenle y oon reflexión á su codioia, la humanidad y la i^zont 
que nadie alzó la voss para defei^erJas ; qiior la. Empana, m> fin, 
liada. dio. á,A.j^écic^ en. cambio de los mak» g«e le bi¡^? Norpos 
nierXo* El^sacáoton^pnoles-nobley genesom; su historia antl-« 
gna y lUAderna^eat^sambi^stda de b/ellísimo& bnchos-en que relu^ Ji^ 
OQD^lanfci^ y la firmeza^ á ^ par del valor y del de^nei^dimien^ 
Con fuego en el alma y en la intiglígencia, es capaz el español d<) 
nobles afectoa^ d^- h^cmosa^^ cci^Qspeionas^.y^si. te estravía», sí le. 
<^ega euiocasioaesel delirio momóntjmooide sjus^pariones im#eiUo% 
aplacado leconoae^el error y heroicamenM^ lo enmienda Ha cour* 
aj^i^ado en/medio de la& vicisitudes 4e los tieinpossius costcunbrso 
pámitivas, y estas son dulces, son ho^itaíarias. Pues esto hace oo^ 
uocer en el fondo de su índole , ^ apago ' á i^ tradicioniea de sus< man 
y^^ces-, bondad., ai^sibi!idad»y ooblezdoi El ejerapla.de Amérifsa.es 
ima dolorosa moestm de loiqíie influyen eofelcsffáoter/de.uU' púa? 
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M<^ la» dnflwitewriáfr 9» lo Bodoaa, el gdbMHio. qae la dirigi.^. 
lar. oívIBiaeíMi'qu^ ha alcanzado. La«Espaila «n iíempo da la coii^ 
^ii»U«aeababa da salir da aquel, eslado bárbaro á que reduja i la 

•loa ceyea y daloa>iiobl6a>4el clerO; y las- 
.;> oilaado casligoalea en fnecscaa y. reeorsoS', se disporr 
taban: asios etoaient09 sociales el dominio eeeiusivo. Aunque tenia 
liftesaikora, arto y- ciencias^ no esiaba entonces enteramente ci?ilí- 
zada ;. parque no bastapara qoe ona na<»on lo sea , que tenga cieiv 
taisoaní de^leliiidad mi^ecial , sentimientos nobles y elevados ^ ere* 
eoeiaaselifiosas, 9odwy yalor. Es necesario también que en ella 
se- desarrolle oniformemente e) espíritu político; qoe la libertad 
sea un 'gozo y «n sentimiento general; que el pensamiento sea^ 
libro ; qaael'§9biei»o estienda y me^e la condidon común ; qua 
las costumbres >y las instituciones mutuamente se sostengan ; y en • 
ñi^y que por oonseeueneía de todo esto , los derechos y los bimesi^ 
sociales 9« repartidos coo' equidad entre los iMnnbres, don á estos- 
aq$iella> igualdad^m laeual son falsos el poder y la sabiduría de 
los pueblos* Hm mismo, alisaba de (res a^^ doprogieso^ masó 
menos n^idos ^tti el antíiBo mundo , ninguna de sus na^ones Ka 
l|e§^a á-ese esiado perféeto de^.eiviUsaoion.*Pttes ¿cómo se qfáere . 
qipo la^EspolalO'huAfíese alcwdsaído entonces, per mas que fuese' <* 
entir» todas ella» la maa fuerte y poderosa ? En^ aquella época las- 
tediciaao^leudaies reipabanaan en las costumbres , y sobre ellas 
ealaba impMia laándóttilla üereza qne ^géndra el bábito de las/. 
vioiefii3Íar:vitalpeifeola'la cirilaradel entendimiento, y reducida á* 
oa cfiro8ia^estiKií^siOM> no liabiarmitigado'la acerbidad del caráe-^ 
ttf^ gMMtoal: la santa leligion , déiáipHraiia per les peí" versos , pa^ 
troehiaba loa <»ríme»ea y servia de pretesio para ciometerloá : ^ 
mal estar del pueblo , las grandes heredades d^ noUsa yprelsdosi 
habían pfOducádola miseria , y^áestase^t^ni^ra el vicio : entonces, 
por áltimor> se e$eoiidian<debajo de la gloria de Esprntlosprin*'^ 
iñpiosrc^roslvo» <pe la doiiipyeron y eatre^ los^cuales^debe coa^^ 
tacar, el Santo Oficio^ inirodueidoiper Fernando, á pesar de la ra^- 
s»t«im:*|bia-naeian^y de la reina. LaéonqfHstade Aniérka>sehí^' , 
zore»«aeati»ra deiafel^ñ; por mó'viltufa la codicia; por instro»*' 
HiNftlos llhi||<ieiaíwia<f laviaieil^^, no es^ ptiep^ cMícU oalbgirquei 
el« roMÜIadeUdMa ée setf el eMdrnÉinio . 

llM'eséoa eaciBsesarguyenttatito ccnAra d caráeter e^psüol; comét 
padÉM^argdio oemni el^da alg0flArBieim»f» de Europa mayoreo» 
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atrocidades cometidas en sus colonias ; y contra el francés las in- 
signes maldades de sn revolncion por escelencia en los tiempos 
modernos , coitos y civilizados. El mal estovo en la época ; y es tan 
derto, que en Espaciase levantaron muchos hombres generosos, 
acusando ante la opinión y la autoridad los crímenes de sus compa- 
triotas. Hombres mas ilustrados que el resto del pueblo ; el obispo 
de Chiapa , por ejemplo , corazón angélico que empleó una larga 
vida en defender, con infinitos peligros y dolores , á los infdiiea 
americanos; los religiosos de Santo Domingo , modelos en el Nuevo- 
Muttdo de caridad y mansedumbre ; y algunas otras almas genero- 
sas , adornadas de virtud y de ciencia. El gobierno mismo, ilustra- 
do por las representaciones de esos hombres justos, reformó de bue- 
na voluntad muchos abusos que se hablan introducido con motivo 

' de la distancia y la falta de noticias, en aquellas apartadas regiones; 
dictó leyes sabias y benéficas en favor de los indios y de los escla* 
Yo^fricanos , y observó respecto de unos y de otros una conduela 
{pie, bien considerado todo, merece llamarse blanda y paternal. 
Si empujado de error en error , hizo estéril el suelo de América , no 
fué para fecundar el de España : si la mano pesada de la tiranía 
embarazó, ó por mejor decir , detuvo el movimiento de aquel vasto 
cuerpo político , también la Península , oprimida por ella , respiró 
apéoas en m^dio de la fecunda actividad de Europa. Menester es 
decirlo en tionor de nuestros padres : idioma , usos , religión , luz 
ó tinieblas , felizidad ó desgracia , todo fué común despnes de la 
conquista entre la mctrófioli y la colonia. Ningún pueblo se identi- 
ficó tanto jamas con otro pueblo; y si la Providencia en sus ines* 
crutahles juicios no hubiera ccmdenado el uno á la nnsería de la 
servidumbre , juntos se hubierjan elevado al mas alto grado de glo* 
ría y de prosperidad. 

En lugar de estas obvias razones, algunos autores españoles, por 
otra parte respetables^ se han empeñado en justificarla conquista 
de América , ponderando beneficios suyos de una natural^»» singu* 
lar. Todo el respeto y justa estimación á que es acreedor Don Juan 

. Bautista Muñoz , bastan apenas para persuadirnos que fuermí par* 
tos de sola su razón estas palabras. « Tii son pequeñas otras oom* 
« pensaciones que recibió el Nuevo«>Mundo : la multiplicación en él 
« de la generosa casta europea , la indecible cantidad de africano^ 
a que se han trasfeiido, la multitud de razas mixtas tan propagadas 
«en aquellas partes. » .La mayor maldad de la Europa es la escla*^ 
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vitad de los afiricanos: la ma6 para,* la ínas escelsa gloría de la 
América moderBa, es haberla abolido para siempre y preparado por 
medio de la maóaimsíoQ sa aniqnilami^to gradual. Ea yano pro- 
curó Espada por medio de leyes , en yerdád muí bumanas, si se tas 
compara coó las de otras naciones, mejorar la condipion del hombre 
esckiTO , badaido mas llevadera su vida miserable. El mal aunque 
modificado , quedaba en pié siempre ; lejos de dismimirse , se 
aumentd»a cada vez mas , á proporción que hacia progresos el cuK 
tivo de la tierra, inicuo y raro contraste! Talábanse los montes; - 
bellas sementeras se levantaban allí donde áites no se vieran sino 
bosques ioútiles : floréela ^a agricultura y con ella el comercio , la 
industria. Pues aquella sociedad animada, rebosando en lujo y en 
placeres, habla adquirido sus efímeros gozes con el sudor de un con^ 
siderable número de hombres que el europeo arrancaba del África, ' 
para vénderios al rico c<^ono amerkano , esclavo él mismo de oii%\ 
especie. Satisfedia la codicia de unos pocos y aumentada la renta 
del gobierno , no se pensaba que las entrañas de aquella sociedad 
se gangrenaban ; que su felisidad era un fruto en la apariencia 
bello , interiormente podrido ; que aquellos bienes eran engaHo , os- 
tentadony pompa vana, pues no probaban bienestar en la masa del 
pueblo , ni justa distribucí<Hi en la riqueza , ni libertad , ni fifan-^ 
tropía. Fuerza es de^io. Mas hubiera valido que el suelo dé Amé- 
rica quedara desierto ; que poblado por una raza de hombres 
condenada al trabajo sin rec<Hnpensa^ á la humillación no mereci- 
da , á Ja vileza perpetua; Y. á faHa de razones , á falta de justos 
motivos, las revoluciones que posteriormente han arrebatado á 
España sus colonias, hubieran sido santas, por solo el hecho de 
destruir el mal, antes que , llegado á su colmo , lo hubiese aniqui- 
lado todo. Demadado tardaron. 

No menos temerario é injusto nos parece el prurito de envilecer 
la America , para ponderar el bien que le hizo' la Europa con la^ 
dádiva de su cultura y civilización. £1 mismo Muñoz nos dice que 
en ella se encontró « la razón abatida, oscurecida la lei natural, 
« apoderada en todo la idolatría mas grosera ,, dominante la fero- 
a cídad , mui estendldos los vicios mas contrarios á la naturaleza 
« humana, las letras y las ciencias ignoradas de todo punto, igno- 
< radas un sinnúmero de artes, algunas en su euna, pasando Ide 
a unos en otros por imitación material , ninguna sabida ni ade- 
« lantada por principios. » Y estos conceptos son sin duda alguna 



noderadiMhf diMrat08.tif lad6 de otrMqné éatay dbtfiíM^e eUlM: 
decante mmU» s» hñ titnmpiilo conira lét^ infios, pnenttli»' 
ddM taniáegssdacbs y eaibniteeid»ooiiK> to»hrtiw>.¿Qaé mi»9^ 
iáguno» haft Uegado ai esUmnd de deqiojMotdri fliatbeilb attibcto) 
de Ift fanniMHdad , Qi^dofte» el poder detoinleligeiida. En la oi^ 
pritesa y euhti: EiaqpA dodaron maolio tiempo toaflabíot si eenuí'. 
raoioaakM'iBMithoflibDee que faraMbaoisooiedadéi^ que ienanidío^' 
mas- y ooitiraibpe», eneMae^. iutilociones* y gobidlme^ il pow.* 
tgké tal deeian' oooa «Kritore») oliüt Mfoieodo oentrario ptoa y Bd^* 
méiiat eiajppado^ piulaban' á* lea iodiieiiaa de Améfka^ no seteít 
mni adelaaladas^ii.la oanrera de la ei«rilimGÍe&\ sioo dolado» da^ 
e^itrttuié iiiteU8eB€Ía'mtti««ipmQrea¿k)a que en reaUáad poíimn^ 
Opinionea tan opuMlaa'aeaso pioi^eaian ,,médea d^ lapasioe , qiiei 
del sileneio de ladiiitoría' eo lot^ pantos mas-neaesatías al eanoeí^- 
síáeBtoéela.8Ít«aeioiKÍDteleeliial', mond y política doto babitan*" 
tas del NwiRiHiaiidoeii ]a.ópaeade.iadaiaBbiimi«ito«; Mejor eia*' 
Hallada en. lo» tiempo» modernos:, eaai se£>pttede asentar aeerca da 
eUa unjüieio exacto qoe desmentlsáigoalment» ioselogioe^eíaiera^ 
dea y las injpttlas iüveetlvasi. 

Na haaiui punió laeienal de oomparaekm entre la^oiriliKaeiaii dei 
lo» pneblos ammeanos caando fueron sabyvgtodaifMr ld»«spfldleliar 
y así la^ qno- tavieron lo»de Greda y Roma en su» époeas InlllasIsSf . 
oaB(io1aqtte'hoir||^oian*los^de Bmropa, heredera» dfel saber y cid*** 
t«ira de 6^03 último»» Maa^con tadoes»>.la» Institiiriones pelítieas y 
B^giosa», la»iaite»"y laa eostümba» de Tanas^ooBsansas del Naevo^* 
Mondo , danaconoeerque el Mtado en ^aeínetois baMádas era íp 
fesar desn^tniperfeceioBy maob» ma»*»iimado^lo/qae genoral^ 
mente solMt'psnsado.. ¥ tanto,. que vario» sabios moderno» dé pri<«* 
mera nota han éreldo hallar evídente»aBalQ9Ía»^e6tii»ogita'Gvrili8ar 
oion.y la de lo»aBtig|io»e9Íi(SÍ06, oltuaso» y lib»tsaos> Ti^erfaom* 
brea estraoiídinariosr dlevon^ kye» , . ens^MÍa» y eostombres á otras! 
tantasnadoneade Amanea, eiisnna.épeeft' miú antenorá sft desiNN' 
brlmiento ; y es4os hembre»5 á oa tiemp» ]egidadove»y saeerdtoles} . 
sali^noB del oriebte, segnn^ las^tcadieiomM^ y erao dodlfetveiilO'iBift» 
qpeiosindígenas* Ellos renMeronJi» tribu» átote^de^arramadaa^ 
y confusa», enaanaroo la^ a§sí(!BU4ink y la» asle»'Beeesaiáa»-á' lai 
ládaaockÉ; desfMesrdoloeoal estabMmd» nn^eiéteata BdigíaisO'Yí 
poUtica antee aipsUas^gejites^báiílMfaoy^nidBs^.ecbasaB loftfcaáa-*^ 
montos del ppdi» y(Po¿i<Ba^da<los4Biímw)»>;d#vlo»pemiaB»s^y.hi8» 
muiscas. 
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^m^este j/»Mm «^ioacon sa iaUdifjmiiáa ean bíi^' éiitaé 
QUKtea^artea complioada») lo prueba el teslimeiáo irrefragBLble da 
aiifl^aumnnieiilóft.. Los.mi^icaQOft y oteo» puebloir aitecaa eonstriiye- 
jum psmto^pcáaudes, á semqfiiuui de les de Egipto. £a sus tiewr 
fM ma» ídnee lo» griegos y lee romano», aema lo observa Hiim« 
bokUy espeiúiienta|>a]i. grandes di6ealiade$ para proGorarse sa jpoh 
pimsy i tiaaipo qpe era. min cwoma el papel de pita ó mt^Q^ 
«Btm laa^ naci o n e s de aqo^a rasa y alganaa otras amer ieanas* Los 
tpes-poeblotde.cpe. hemos hablado tenían teñólos, chidadeB fertiflp* 
oada&y fastos y henwvps edificios destinados á usos púh]ieos« y; 
ademados de biyos relieves y de estatiias*. No puedw dejar de ad- 
oírariei kot puntes atwvidos qoe sHspendienm sobre los torrentes 
mas ancbos. á iia^tnosos , los caminos traiados en. medio de jiae 
ecndillaras y sobce las enmbr^ de altísimas* mei^iálas ; caminos 
usados, eoBstant^apient^ por los eapañcries, y que sns descendiente» 
€0Bser.van anaen |a mayi^r parte de la- América del Sor. Gonoeieiün 
TWQs poefalos .americanos, y sobre todo los^de M^iíoo , la piffitiira 
gfaroglifica^ L9&<peiiianos4;arecian como estos y los muiscas de «días 
betó, ¿ ignoraban^ adamas el nso de la esorílmn simbólica^; pero 
siqpMaiirSn falta y la.dalosr ñamaros c«i el medio ingenioso de los 
^ijgos ó rami^de cnerdas anadsdesr, eon diversos nodos y varios 
adores , de qoe aa servían pnncipalmente para< conservaB )a mer 
mocia de les. tiempos pasados. Tanto los peruanos como loe medí* 
canos y loa moiseas tenían calendarioa astronómieos y almanaques 
de asUtilofíamoi ^xunplicades ; los cuales en. el sentir de algunos 
sadóois.modemos indican que en una. ¿poca mas ó menos remota 
exístiema relaciones estrechas y freeaentes entre los pa^es amerí^ 
canos y los del Asia.. M»iifi¿stalo también así el sistema político x 
seUgíoso. da esos. tres pueblo», el notable desanolkr de su sistema 
JGdudai) la dii;isiim.de.sna habitantes en castas, sus conventos de 
bombres^y nmj^es , sos congregaeioues religiosas, sus ritos, su& 
^DMncia&y* tradiciones^ Adconas dcestas naciones, habían alcanzada 
envAjnááca un estado social bastante culto las de Guatemnla y Me- 
eboa4sai^.f los habitantes de las repúblicas^e Tlascala» de Cholula 
y de MaetsociniO. Hacia. la. mitad del siglo XYLlos religiosos Mar^ 
fes de.]>S£a y. Kranciseo^CoiSDnado encontraron en* las comarcas de 
<3heila>y^ de.Qjüuniay. pullos mui avanzados en la civitizacion^ E&-\ 
ta^mismo&váajprosjjy dea^pas de ellos otros religiosos europeos ,; 
aonoeieiG«i«á los Uoqpi^^tiábu. indígena que. vivía en las riberas-dei 
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Taqnesila, y cuya ciadad principal tenia plazas públicas, habita- 
ciones de varios pisos y un inmenso gentío. Hanse tísIo en la se- 
gunda mitad del siglo XVlll algunas naciones americanas que mo- 
raban en las costas del noroueste , las cuales andaban vestidas, te- 
nian casas elevadas y hermosas, adornadas con esculturas y estatuas 
de madera, templos, monumentos en honor de los difuntos, pintu- 
ras, instrumentos de música y barquicliuelos construidos con mu* 
cho arte y primor. Colon dejó escrito, que habia encontrado en las 
costas de Veragua indios tan pacíficos como los anteriores, pero 
cbn mas ideas de las artes necesarias á la vida. Dijo que ibasT ves- 
tidos, que tejian grandes sábanas de algodón y las pintaban con mu- 
cha habilidad de diversos colores permanentes ; y también que co- 
nocian el cobre y que se servían de él para muchos usos. « Hachas 
« de este metal ( estas son sus palabras ) , otras cosas labradas ^ 
« fundidas , soldadas hube, y fraguas con todo su aparejo de pla- 
« tero y los crisoles. » Oigamos ahora á Balbi. c Los natches, dice 
« este célebre geógrafo, otras naciones que moraban al norte del 
• Ecuador y las que al sur de esta línea, como las araucanas y al- 
lí gunas mas, presentan géneros diversos de civilización , que pa- 
cí recen haberse desarrollado sin sentir la influencia de los mejica- 
« nos, quiches, muiscas y peruanos. Y aun los araucanos, tan dife- 
rí rentes de estos pueblos, recuerdan, según la observación del sa- 
bio Walckenaer, las costumbres y las virtudes de los tiempos 
« heroicos de la Grecia. Tribus enteramente salvajes ó poco mékioSy 
« recorren hoi muchas comarcas habitadas no hace mucho por 
« hombres mas cultos, cuyos monumentos aquí y allí esparet- 
« dos, ofrecen al filósofo testimonios de la existencia de otros fo-' 
« eos de civilización, de una naturaleza diferente, o 

Acaso se objetará la imperfección del estado doméstico ratre los 
americanos, la degradación de la mujer, los sangrientos sacrificios 
que hacian á sus dioses y á los manes de sus muertos, en fin, la an- 
tropofagia. Mas respecto de esta es preciso observar que los pueblos^ 
de mas adelantada civilización en América la vieron destruida por 
sus legisladores. Y en cuanto á las otras circunstancias indicabas ^ 
también las tuvieron pueblos fuertes de la antigüedad, mui distan- 
tes del estado salvaje que se atribuye á los americanos : á mas de 
que el us0 de sacrificar víctimas humanas en honor de los difun- 
tos, se ha hallado seguido generalmente en un pueblo actual muí 
avanzado en la cultura y en la práctica de las artes. Los americanos 
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^ X 

no carecían de virtudes públicas y privadas, propias dfe su. estado Y ¿ «^ 

condidoQ : si se resistian á inquirir la utilidad de los oíos estran- ^\ ^ 
jeros y ¿imitarlos, no era porque fuesen incapazes de comprender • \ ^ 
los ; sino mas bien porque contentos con sn suerte,, no querían . ^ ^v. 
trocarla por otra que estaba en oposición con sus ideas, creencias aV V 






1^ 



y costumbres. Próvida y sabia la naturaleza , no ba escluido la di- v 
eba de ninguna situación por mas penosa que ¿ primera vista O^ ^ 
parezca ; y así el indio indolente , insubordinado y sin previsión., ^ ^^' 
no podía pasar sin morir de disgusto á la actividad, á los cuidados /"^ 
y á la dependencia del europeo. En suma, el estado social de los in- >4 
dígenas de America era ipui imperfecto. Acaso no podían decirse ^ ^^ 
cultos sus pueblos mas adelantados ; bien podían llamarse salvajes •» ^ 
los demás. Pero todo. bien considerado , los indios no carecían de ^ v ^, 
la capazidad necesaria para gozar de la civilización y adelantarla \ 
por sí solos, aunque algunas tribus apareciesen sumidas en aquel 
estado primitivo de barbarie , en que los hombres se diferencian "^ ^ v 
poco de los brutos. Por grados iguales han pasado los pueblos eu- o C 
ropeos antes de alcanzar su actual prosperidad, sin que los roma- 
nos, que con razón llamaban bárbaros á sus ascendientes , les ne- 
gasen por eso los bellos atributos de la razón humana. --^ ^ *■ 

Precisamente los naturales del Nuevo-Mundo mas incultos y gro- 
seros eran los que habitaban el país llamado por los españoles ca- 
pitanía general de Venezuela, Algunas flguras simbólicas que so | C . \^ 
ven en las rocas graníticas del bajo Orinoco , en las riberas del i ^ 
Casiquiare y entre las fuentes del Esequivo y del rio Branco, son ;v } 
las únicas reliquias de civilización indígena que conserva el pais.>i ' 
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Y esas, no pudiendo pertenecer á las hordas bárbaras que andan ¡ ^ 
errantes hace siglos en aquellas soledades, deben atribuirse, cpmo| >o " 
otras muchas halladas en América, á una nación desconocida que I ^ ^ 
habia dejado de e^^istir muchos años antes de la conquista espa*-p^ '- 
ñola. I 

La historia de esta tierra de Venezuela, la primera que en el 
gran continente descubrió Colon, es la que va á ocuparnos en el 
discurso de este libro. Y para darle principio , Rescribiremos bre- 
vemente , cual conviene á nuestro pian y escaso tiempo , los viajes 
que á ella hicieron los europeos, luego que el inmortal genoves 
Jes hubo abierto, por decirlo así, sus puertas, con el descubri- 
miento de Paria (6). 






CAPÍTULO VII. 



Tiiije de Per Alonso Hiñoj de OristéM Qwm, — Da ▼kento Vci« 7 de 

tu sobrino Arias Pérei. — Be Diego de Lepe. — Nuero Ti^e de Guevn. 
^Tiajede Rodrigo de Bastidas. — Otro de Ojeda. — Establecimientos es- 
pafiotes 8B Venetuela. — Aicsioiii los indios de^Gumaná i dos mlsietterot 
dominicos. — Propone el Padre Bartolomé de 1» ,Gásas la eontíniíKkm 
del tráfico de esclavos africanos en América. — Tentatiías del mismo para 
Hevar á las Islas agricultores europeos. — Plan qae propone al gobierno 
para poblar en Gesta-flxaie. —.Bu fesaltado. 



Ya hemos dicho que siguiendo las huellas de Colon, muchos ma« 
. rinos espaüoles se lanzaron en la carrera de los viajes ultramarinos. 
Hiciéronlo con tanto ardor y felizídad, que en pocos años quedaroD 
esploradas todas las costas del nuevo continente , reconocidas y vi^ 
sitadas sus islas adyacentes. A estos viajes se siguieron las espedí- 
dones de conquista y establecimientos coloniales , de que resultó 
quedar definitivamente España en posesión pacífica de la mayor 
parte de la tierra nueva ; á la cual, una vez aniquiladas ó sometidas 
las razas ind^enas^ impuso sus propias leyes, uso3 y costumbres , 
y la dividió en porciones mas ó menos vastas para facilitar su go- 
bierno y sujeción. Pero no es nuestro plan escribir ta historia ge- 
neral de estas colonias, sino trazar en escala reducidísima la de una 
sola d^eflas; y para ello, dejando á un lado todo lo que sea estraño 
á nuestro intento , diremos brevemente cómo adquirió España el 
dominio de Venezuela y cómo lo perdió después. 

El viaje de Ojeda , que ya referimos, no produjo grandes resul- 
tados, pues ni hubo en él utilidad para los navegantes, ni quedó 
hecho asiento alguno de españoles en las tierras esploradas; y acaso 
hubiera desanimado para nuevas espediciones , si dos meses antes 
que la suya no se hubiera concluido otra con mas lucro y presteza. 

Era Per Alonso Niño piloto acreditado en la carrera de Indias, 
y habia sido compañero de Colon en los viajes de Cuba y de Paría. 
Instituido y osado , aspiró también á descubrir y rescatar por su 
cuenta; y obtenido el permiso , se asoció i Cristóbal Guerra y aun 
le cedió la capitanía de la empresa : no porque fuese este riiejor 
marino, sino porgue era rico, y habia hecho los gastos del arma* 



-meafo «o& ésa «ondíeíoii* 1^00». diasdeq[>oes qoe Ojeda iaUeron 
•andiQs^por la bumude Salta anona'ttarabela de rincoeala tcmetes, 
30 msoáo-mkiúáoüas de^raiite y tm-booibns loadean ^nipaje. 
SM misiiioioode que Ojeda gobMBasm |Mir el rombo fld lilminriite, 
•y llegafOD á la tierm flraie oettidealal , arriba de la provincia de 
Paría. Siguiendo luego la costa; fimnm al golfo de aqnei nombre, 
'yallí^ipor la.primem tes en so Tiaje , desembaroarmu Adquirido 
algnn bra^ ipcn* medio de ilos indiee , guian sin lardaesa á te coda 
del norte , repehoiral salúrde las bocas del Drago nn aakode cari- 
bes ^ y He^sniá Atagarila; Ande rescatan peclaB; siendo ellos ]<$ 
primeros esptiioles.que tomaron tíerra.ea aqudla isla , sin escep* 
toar á Ojete. 

De allí pasaron al paisdeiCuriana, que está enfrente, y que com* 
prendia las protindas de Gumaná, la de Maracapana y les dominios 
del cacique Goyaraital, desembarcando luego en un puerto mui se^ 
.mojante al de Cádiz, que acasoes el de Mocfaima ó el Manni». Pren- 
dados ya de la grandeza y eseelenda de los puertos, ya de 4a man- 
sedumbre y cariñoso trato de los habítttites , se detavieroo ties 
meses por estos lugares, certificándose de que pertenecían á la tierra 
afirme , al ver cuadrúpedos que no se hallaban en las islas. Cual- , 
quiera cosilla de metal, los cascos de loza vidriada, les bastaban pac^ 
.obtener en cambio perlas, y comestibles delpais en gran copia y 
«variedad. « Los indios, dice Casas, quedaron mui contentos, pen- 
« sando que iban engañados los cristianos. 9 Tan seooillos é igno- 
rante eran! Tenian poco oro, y este de J>aja calidad, cediéndolo 
con disgusto é indicando venirles de la provinda de Caucbíeio, qne 
señalaban al occidente y á seis soles de distanda ; queisotes llama- 
ban á Jos dias, y por ellos contaban, sus jornadas. Con el fin de 
buscarla , se movieron luego los españoles por el rumbo indicado, , 
y tocando en la ensenada de Corsarios ó en d fondeadero de Cbos- 
pa, llegaron á Cauehieto el I® de noviembre de i 409. Lasoosfas de * 
le^s provincias comprendían las que hoi decimQs de Ocumare hast». 
Pnerto^CabellOi llamado así desde entonces, para indicar que según 
(firán de mansí» las aguas, no necesitaban 4e amarras Jos navios. 
Allí el jmmo amor en ios habitantes, la misma sendllez. Faéronse 
estos lu^ á los bajdes , y sin temm' alguno trataban á hdfio dd 
negocio de los rescates , ofreciendo oro y algunos .«dlas^ de perlas 
^se en oambio áp A Mimm de los <iffiria|ias. Ni&tm los navegan* 
les cubierto la tiena de dg^ondteft 1 libd«» ¿e ml«s jfNmetes 

c 
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€on que los indios^ cabrían svs {ifartes Yei|;oiizoBas; si bien algoms 
empleaban al intento hojas de los árbdes ó cascos de calábalas, 
andando enteramente desnu<ks las mosaelas. Era. toda gente de 
buen natural y muí zelosos de sus mujeres , á las cuales baeian ir 
modestamente detras de ellos, para mostrarle»- los, hombres por- 
tentosos y sus curiosas bujerías. 

« Detiénense poco tiempo Nido y Guerra ene^s parajes y siguen 
adelante navegando costa á costa y rescatando en los puertos y en- 
senadas, sin intentar agresión alguna contra nadie ; antes bien res- 
petando escrupulosamente las costumbres de los naturales para no 
darles motivo el mas pequeño de queja. Así llegaron, muf bien re- 
cibidos por do quiera , al puerto de Cbichirivichi ó. sus inmedia- 
ciones , en sitio amenísimo, poblado de caséríasi con río y jardines 
de tal belleza que, al decir de los viajeros, jamas se habian visto 
sus iguales. Mas allí no tuvieron la benévola y hospitalaria acogida 
de otras partes. £1 reñido combate de que Ojeda salió, como vimos, 
mobino y mal trecho, babia encendido en el pecho de los naturales 
un rencor profundo contra los españoles ; por lo que al ver la ca- 
rabela acudieron e g ran número á la playa para impedir su des* 
embarco, y esperaron á punto de batalla, blandiendo las armas en 
., ademan fiero y osado. No deseaban batalla, sino oro y perlas los 
nuevos aventureros, ni pudieran , aun queriéndolo , aceptarla , 
siendo pocos , y los enemigos valerosos y muchos. Retrocedieron 
por tanto á la costa de Curiana , y allí en veinte dias hicieron 
nuevo y grande acopio de perlas : muchas tan hermosas como las 
celebradas del Oriente : gruesas como avellanas algunas. Juntaron 
mas de ciento cincuenta marcos, según refiere Casas ; y satisfechos 
del fruto de su pacíOca espedicion , se' volvieron á España eH5 de 
' . febrero de \ 500 , con el placer de haber hecho , sin mal de los 
indígenas, la primera negociación útil que se hubiese visto en Jn- 
* «^ias. El historiador Pedro Mártir de Angleria decia do esta espedi- 
cion , que los españoles volvieron de ella cargados de perlas /cual 
pudieran de paja ; mas á pesar de ésta exageración y del dicho de 
Casas, en público no aparecieron sino noventa y seis marcos. Acaso 
ocultaron gran cantidad Niño y Guerra , en fraude de los damas y 
del tesoro. Por lo menos de ello fué acosado, aunque no conven- 
cido , el primero. 
/ j i ^^^ ^^ mismo tiempo se estendió considerablemente el conoci- 
' s ^ "' miento del continente occidenlal, por efecto de un viaje empren- 



dido á fines del aSo anterior por Vicente Tátez y $a ^rino Arias 
Pérez. Este Hé&eí, como debein<^ recordario, era uno de aquéllos 
tres iNsmianos Pinzones, famosos navegantes de Palos, compañeros 
y yaiédoresdél almirante, á qnieñ fueron tan útiles con sns habe- 
res y^ personas en la primera jornada del descubrimiento. En esta 
ocasión atravesó Yátiez el primero la equinoccial por los mares oc*^ 
ddentales, y descubrió en el hemisferio del sur el graude imperio > 
del Brasil. Avistó tierra el 2n de enero de ^ 500 en el sitio del cabo 
de San Agjástin , tomando posesión solemne de ella por la corona^ 
de Castilla. .Guió después por entre poDÍeote y norte hacia el Ecua-, 
dor, y ya cerca de esta linea encontró las aguas del mar dulces por ^ 
espacio considerable. Admirado, se dio á Inquirir la causa, y go- 
bemanda para tierra /reconoció el inmenso raudal del Marafion , 
qne entraba en el Océano por una boca ancha de mas de treinta 
Jegnas. Este hermoso rio , el mayor del Nuevo-Mundo, se llamó 
tiempo después de las Amazonas y de Orellaiia. Desagua por dos 
brazos principales que divide la grande Isla de Marayo , ó de San 
Juan de las Amazonas ; pues ambos nombres tiene. Visitaron los 
nav^antes algunas isleCas del brazo mayor, y en todas encontraron 
gente mansa , hospitalaria y pobre ^ que los recibió con la benevo- 
lencia de costumbre, ofreciéndoles generosamente cuanto tenian. 
Pagáronles con cautivar y llevarse treinta y seis personas. Los cruel 
se hicieron luego al mar siguiendo la costa ; y recobrada la vis 
de la estrella polar, navegaron al pié de tresciaitas leguas hasta e 
golfo de Paria , tocando de paso en varios parajes. La tierra se ha 
liaba inculta, arruinadas las caserías de los iúdigenas ; estos en pe- 
qneSos grupos errando , sin osar asentarse en parte algnnai Apenas 
veían á los ^^anjeros , cuando asombrados húian á los montes , 
como si en pos de ellos caminase la muerte. Prontos á pelear, pa- 
rábanse otros en lá playa solevantados y turbulentos. Sin detenerse 
á buscar quimeras, salieron por las bocas del Drago, y navegaron 
para la Espaík>la, á donde llegaron el 2fí de junio, después de haber 
reconocido , según afirmaba Pinzón , mas de seiscientas leguas por 
la costa de Paria , Yáñez perdió en este viaje mucha gente y dos ba- 
jdes de cuatro que tenia. La jomada fue útil sin embargo , pues 
llevó á España pakrde tinte , muestras de piedras finas , y animales 
sumamente estrados. Adelantó «obre los ant^íores navegantes unas 
cuatrocientas leguas de costa unida con la de Paria , y se aseguró 
de ser foda ella un verdadero continente. 

miT. AMT. ' s 
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Bffá^bi ^rite ét Paloi « 4mid tifiapa «1 tumko M stbm i^ éá 
cspMlii fmitímbé» la Piiii«ibt> De ra [MMito «Uaroa desim» 
d» fe prniMia eq^icioii de Cokm, oItm yaria» mm úlih», si m 
Un l^meeta^ y gran oimero 4e hit» sof e» ihttimieii k» aiMt» 
]a:fiaV«8ackMi és|iailola. CiMido partió ¥áte paia m yáaía^eaUba 
ya Di^[o de Lepe apaiNeiiMese pava e^ igual; f laeoifirádiá y 
aMbó ocm do$ Mfea^ bariéndose al laar utt mea despiles q«e M^ aftf 
teceser. Siguiendo eiaetanenle la deriola de eate, amió el mievw . 
xevtíikeBtQ jmtQ al cabo de Sm Agm l iA » ^m Uaaaó Rosffe^ieiw>-' 
so, y se fué coala á eoata, i fe pie?tiefe de Paria. Aqpí, mamjm 
Jo ejeeuCara en el ManiifeQ, üMiÉan^e i su paisaao ¥áíiei^^ bíso^ 
eaativos de losnalttrates , eseeadalizé»!» tíerm eonpelma. y deit«^ 
lacioAes , y de|ó mueiios bo pocos comiiaileiios» El aia$ar {«oio^ de 
e9tQ^ espedick>ft fué dobtof el cabo de Saa Aftietiaiy Fooenneev qm 
^r el' sudoeste oentínoaba «mda ó» iaiernifcioii fe costa de aqae* 
Ife noeva tierra ftrio». 

Las grandes otHidades ad§viiridae per Nifto y G«ena eaeeadier 
ron' á (al ptfUto fe eodiafe^' que ya* no bobo <iBÍea no quisiese ir á 
bnsear oro y peffes á las üerras oeeide»lalea. Tal er» el afea , que 
Cóhn , éi (filen ntínea agradó ?ef eoneedido el peroúso de n^efaB 
á ^ñr, deefe que em afuel tiempo basta fes sastres qj^rfeo» desea- 
blri^ y rescatar. Af^nnaé e sp e diefea es osearas se bieieron eiaiiM- 
df del lésoto , y per fento roMvaro» fes reye»fe probIbícfeBhde na* 
Yégarr á Indias sin perjaenso, cbifiliiiiaDdoá fes infractores co» gra*- 
visiibas penas ; nia9 ésto no k&pidi¿k que ídüenlaseí^ coidadosffiDeBh 
lo ei abineo que se iotftba ; doiad twi úli) al eierfe y (ao gferioso 
para Ict naeioif^ Por el centrar fe ^ no safe' coaeedfen fieücacBl^ fe 
auferi^cton nécesofria pafo las- empresas y sino qae en eeasíones-^ ¿ 
semejanza de lo que habían bedlo eoo e^ alniraate, disposieroo 
alconas por si ^ cmitr ibnf ende en parte á los gastos del armameAto^ 
De este nófiíerO'pareecl ^r on segundo ifia|e que emprendió Gristó- 
ibal Guerra 4 en e(anpania ée su bermano Luis^- pues en earfe siiya 
sé lee que lo emptetíáw por sns Alteas ; litufe^ bonor que tonfen 
entonce^ los asonarisas de Ej^aioi Parüeron de Qádis ó de San Lo- 
car en dos eatabela^ , ^arofli én Paria , luego en MárgflHPita^ y re^ 
corriendo en todcts dtr^edfeiies el ea^al que se forma entre esta felá 
y el contínenie^ rescataron pe^ do qiikr& oro y perfes. Olvidado 
Giierra de la nioderaicidn que disthiguié svb pHmer viajo ^ so pro* 
pasó en este i violencias de lodo género eoÉIra lo» naturifeé y ro- 



te, WM»<9n» Mió á vncbcé pü «sdiMt»? k» Ibvé á Bflfüft. Hir 
UÚ«» dk tiuilft en GastHfe i principiM^ de BMaaktQ de 4¡m^ 
ISM mo camivMaita ih koabnesy pela biaiH , pciiÉs y oro bajo. 
Bar lo. dal OMitf nrk d«1«8 ináioft r faabedaí Ttadída oanliit la pro^ 
Inicio» Ireil ^pu «u siibiMtk^MproiO'ycoiidMiéo áraslit^ 
laéiftftfiáteMias, á «osla rayay da mu aanyaimroa; li^coat- 
jmiaí^fii&iq$» Ut wmtí&atm perMaapafa baoer «Iraa ^ipedkei^ 
nea ,. aaoM^oaft aofoia jsn^mBkm da atwtanwraa de iBopelíaa coa- 
te IflaiAdif^Bafc 

UmiüÉommq^eslU viaje fo¿ el de Aodrifo de Bastidas , toobioí 
yeSflrifaM»da Seriáia.) i fMniambítfii oe«rri¿ el peMamiaiiü) de 
nmwffmkldmwamM regioMs, saliendo al ioéattiode la bakiade 
Cádiz ea octabre del año Á 500. La primera tierra que pkd M qmd 
isie^ i taiCO^dió el Hoadnre de V^de y siáBada eatre la de Geada- 
Ittpe y ai coaüaeiila ; leeonoeió «■ seg«ida el girifo de Yeneiaela y 
las tierraa ifsedeoMmii al ser y al oeaso de Coquibacoa. 

TépsÚDOté^ la&aftfegackHiae mrtmores bebía sido hasta eotóft* 
cea ^ cabe» de la líela, yBaatídas se prepuse esfteoder mee allá sus 
4semtfm ie via Ail sarioeate. Al átelo eeirtiBuó , siioieedo la cea* * 
tMy aqiMd Tambo, Bni»¿««ieiiio eiDoe^nia l^uas : neomioctó las 
ümaras de Sania Matsla y las becas dd lio Me«dakBa : aKisjtó el 
fSMnii de k Galera de 2ambft, el de Ceft^jena, la isla de Barú y 
las de Séh Bersacd». 

I^rosigiiieiidD 'm naiegadoa ve la isla Fuerte y la TortiígeiHa , el 
pottlede Cáspala, el rio Siiuk, la punta Caribeña, y liega por fia 
á sai li^par, deode el mar, pnaedo mecho sobre las tierras , se eH"' 
Ira m ¿es^gra»; trecAo de veinte leguas la via del sur, y {orma un 
goUaqne diijeron de Ural^á ó Darien del nort^. Cosa de<diea leguas 
tieae^dean^wi^ la entrada de eaie$eno entre las puntas de Caribanai 
y del T)I^UEi»ila cual doblada, siguiQ Bastidas por la coate obra de 
dosmeoiascaaventa oHllaa y llega al cabo de San BlaSé Hasta aquí 
ludria sodado entre norte y poniente. Luego, guiando algnn espa* 
ció mas derechamente al último rumbo, terminó su descubrimiento 
en d pmerto que se ba llamado sin distinción del Retreta, de Es- 
cribanos, ó del Nombre de Dios; precisamente donde algún tiempo 
despies dio fin al suyo Colon por apuesto camino. 

£Í: preaente de Bastidas, de que tuvo oportuna noticia el almir 
rante, fué p^isamente lo que sugirió á (^ con mas fuerza la 
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idea de bosear el estrecho que debía dar paso á los mares de la lo-' 
dia. Miraba él á €oba como parte del Asia , y había obserr^o que la 
costa merídíoDal de aquella isla se dirige al occidente. Este era el 
rumbo de Ui tierra firme descubierta en Paria, sepm ^ns propias 
observaciones, las de Ojeda, y masque todo las de Bastidas, que 
acababa de ?er una inmensa prolongación del continente. De aquí 
dedujo que por entre cuba y las costas reden caloradas se diri- 
gían la corrientes á un estrecho que les daba salida al mar de la 
India : y es verdaderamenle admirable que segon este raciocinio, 
considerase situado el tal estrecho hacia el logar que se llaóna al 
presente istmo de Darien ; porque si bien lá naturalesa no ha hecho 
allí ningún canal , parece haber indicado al hombre el único sitio 
en que debe formarlo para comunicar los dos mares que Colon juz* 
gaba unidos, 
i Bastidas, hombre bueno y piadoso con los indios, hasta en 
'el concepto del padre Casas, contrató pacíficamente con ellos 
en diversos lugares, sin recibir ni hacer^daño ninguno. Con 
todo eso no dejó de coger, como todos en aquel tiempo, algu- 
nos por esclavos ; si bien pocos , y menos con el objeto de tra- 
ficar que con el de enseñarles como una curiosidad , ora pórqne 
fuesai.mas morenos que los vistos anteriormente, ora por sus. 
costumbres singulares. Grandes sin duda debieron de ser las 
utilidades de este viaje, pues Bastidas (que volvió á España en 
setiembre de 1502, veinte y tres meses después de su salida) ha- 
bla perdido en Santo Domingo sus navios, sufrido persecuciones 
úe Bobadllla, pagado los gastos de un proceso que este le formó; 
y á pesar de su mantenimiento y el de su gente en todo ese tiem- 
po , de la |ruína de las naves y de la mas grande aun de letrados 
y curiales, mostró en Castilla buena porción de oro y otras cosas 
de valor. Él y su principal piloto Juan de la Cosa , á cuya gran pe- 
ricia se debieron estos descubrimientos , fueron justamente recom- 
pensados por los reyes ; los cuales no desperdiciaban ninguna oca- 
sión de alentar para esta nueva carrera el espíritu de los hijos de 
España. 

Pruébalo así también el asiento que de real orden formó el obis- 
po Fonseca con el capitán Alonso de Ojeda, para una nueva espedi- 
cion de este al continente. El capitán pactó proseguir sus descu- 
brimientos, poblar en la provincia de Coquibácoa y sujetarla : los 
reyes por su parte le nombraron gobernador de aquella tierra^ con 
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saAdo de la ittilad de los proveebos, si^estos no escedian de tres- 
cientos mil marayedis annales. Con el favor de algunos aoHgpos , 
aprestó pues Ojeda cuatro naos , y dio la Tela desde Cádiz por 
enenro. de 4 502. Toc¿en la gran Canaria y en la isla déla Gomera , 
donde dio instrucciones i los capitanes de lo que iiabian de liacer 
en el yiaje. Arribó después al puerto de la ida dé Sai^ago en Cabo 
Verde, para refrescar TÍveres, y siguió derechamente á Paría. Bus- 
cando paraje acomodado para despalmar los navios, halló, sabiendo 
por unos ri<^ arriba , el lugar que llamaron Anegados de Paria ; en 
d cual y en los sitios circunvecinos rescató de la gente algunas per- 
las. £H1 de marzo, habilitados ya los navios, salieron de puerto 
siguiendo la costa hada el norte, y se dirigieron á Margarita : mas 
antes de llegar á esta isla quedó separado del convoí uno de ios ba- 
jeles. Ojeda al notarlo envió dos de los restantes á buscarlo '^ y él '- 
en la capitana guió al puerto de Codera ó de Corsarios, en donde á 
poco se le reunió el que creia perdido; pero no parecían los 
otros, y cansado de esperarlos, siguió luego la costa al occi- 
dente. 

Rescatando perlas y ropas de algodón, llegó á una ti^rade riego, 
que el llamó Valfermoso y los indios nombraban Curiana, diferente 
de la que demora frontera á Margarita. Reunidos allí luego sus na- 
vios, se trató de ccmtiuuar la derrota hacia el punto en qiie debian 
establecerse, según las instrucciones reales ; pero antes de |lonerte 
en camino se creyó convenientoi^i'econóeer los bastimentos. Y su- 
cedió que hallándolos escasos , resolvieron tomarlos por fuerza de 
los naturales , pensando que era menos malo malquistarse en una 
tierra en que estaban de paso , que en la que iban á poblar y hacer 
asiento. Hecho este raciodnío, se apostaron ocultamente en varios 
lugares^ y á una señal convenida tiraron de las espadas y dando de 
improviso en los indios, los acuchillaron sin misericordia. A muchos 
mataron en la refriega : á otros dejaron heridos ; de los españoles 
solo murió asaeteado un escribano. Fueron botín de esta guerra 
muchos efectos que necesitaban los aventureros para poblar en otra 
parle^ y algunas indias , de las cuales unas se rescataron por oro y 
otras se dieron libres; quedaban todovia algunas que se repartieron 
entre si los ca{tooés. Con esta fechoria no consiguió Ojeda sin em- 
bargo su objeto principal, cual era el de procurarse bastimentos; 
y como urgiesen porque el hambre podia apretar mui pronto, man* 
dó una de los nares á Jamaica , para ver de adquirirlos y ya que m 
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oMcMerlos aUi. 

Xtepoes 46 €stD felTOMiíó á Pnsrto^Flechafc, y m^méum mte 
gaáo i la titeóle k» Gigantes, ea éaode apéoÉs M idbtew y «aia 
iMcató ni salteó ; M kabia ^, pnesaí yiemiioro, fMpooa^y Mii 
ynqiieüa «antidad «le hnáL Alcfárona» aistroi navagiaites 4a ten 
pabre tkmra; liirigiteioeaal cebe de dikhhnaooa, el «as ooot- 
«dentel del golfo mi que « teaattan aelMUahan. Mkmíñqwegu-wi^ 
saraMe aqifel {mís, sigateraa la oo^ haala el pnwte de SantaOnix, 
^e ¡Mrobablearaate « el que hoi décimas fiahia-HoiMiB, aíteaiio 
^nle y ciaoo n^Ras á iiartoveBto del cabo de la ¥ete« . . 

Sitie cómodo paraoíi este al capitaa para f>eb!ar y imctt^mámíB, 
adpor la tíerra, qae et boana, «orne ferias nalandes qnealfriii- 
•cif ¡o le parecieroa manses y fiaettcés* ^Resvdlo á ello, ^iaa dar 
^comienzo á la colonia) telando el monte; y aunque loa indij^áttas 
^enlénces y después qoísieron impidió, íué en f ana, pues Ojefe 
los Yovció en divevsas ecasiottes, les bteso abandoaur la tierra y -fa- 
bricó fortalezas para resguardo de ella y de los bastimentos., da ca- 
tea cada día era mas grande la 6Ma que aentian mieatoas «Meatos ; 
óeosa qiie.en gran maniera lea afligía , ya por aer «escaso de dteael 
pais, ya porque «1 obteoertes de los indios era poco jnénoa qoe 
imposible, según estaban estos de altetades y lioatHes. lEnttal apoie- 
' to , Tiendo que la nao enviada á Jamaiea no paoeda j deqvadió ^Itaa 
en so busca , y él cea las dos restantes ae qotdó^en Santa Crua, ao 
'ttivi á gusto suyo ni 4e aus compañeros. Miéolras TaMan los baje- 
'les se oeapó en hacer algunas<3»rrerías la 'tien» adentrOvHilteaado 
á k» mdíes y toiDandeies ooaato podía ,4tsí ropas de>aÍ99doa , caaoo 
:irilBallas y ora. Las primeras ias repartía en^e su gente., guardldba 
las segmidas en la casa coman y id éltímo lo metía en el ^rm de 
los resoates, can el biai entendido de qoe él sok> tenia ks. Uafea ^ 
por habérselas «quitedo á kis ébtm «apitanea. 

f^ero á todo esto la gente estaba cansada ^ la raelan era eacana.^ 
madia la fatiga para faaoa*lorteleta y |H»bhidon, el paás^enfaciniflo; 
y-a^ee ias demás consid€irai»c»es (rabiíjaba él ámmo 4e iodos í^l 
'temdrde qne, eomidóa de bnnaa los navm^sa teaenÁpifaie 
4atea de poder sa^ de aquéHa tiem. A efitas >qwinii >8e égiegnren 
.dMMfoes y resentimientos eiyare los oi^tanés ; re»lUlmda de lado 
^e estos prendtevan á Ojeda y le llevaron oongriües á.^nto i>o- 
imimso. Y así foofó malapada nna c/f diitién empwidiaa eaa tí 



*6iQeto «specM fl« foftkr en ¥«iiemelK; pim «mqae Santa Oraz 
noiestá compres^do entre soslímileB moAenroa, 0}eda era geber- 
'tmd^Mr de tina tierra que ^eempre le ha pertenedAo y cnyo tértmna 
^ocddental ^ el «abo dé GoqTdlMeea.(7)« 

Ni este ejenple ñi «tros niiehos desgracíeos. qve^se tieron en 
''varios logares ) atredtaraft á loa moiiafcas para segoír alentané» 
eon lieuorss de todas clases H» ^ffijes y es tobteci inientos nltrama- 
'iSnos, siendo grmdeíAttriMo q«w teiüaii por jplantear sus armas 
'f ^coloriiasen laslndhs, á finde^s^urarel deredioque Íes babfa 
""Üado á la conqnbta la 1it»eralidad de los penfffees. Muerta Isabel , 
^^ignió Femando el mismo plaaaun^e eon poeo fruto ^al pHeeipie, 
"poitta aasenctn de lea estados de GasIlUa. Mas*iio bien regresé de 
Ñapóles , mandó llamar á Pinzón , Cosa , Vespacci y otros pilotos , 
"para acordar eon eltos los oiediq3 de poblar las regiones descubier* 
"tos , y de segtdr esplorándo héeia él Brasil \ siempre con la Idea ée 
^bosear él estredio quefKilitase c4 eomevdíode la especería (B). 

*k pesar de todo , las tentatiras beciías para fundar colonias en 
* Venezuela fueron débiles en estremo , sin duda porque su terrko«- 
rño 9 poco ¿ nada fecundo en minas de oro y plata no ofrecía estí- 
mulo á la codicia europea. Verdad es que los fald^ltanles de Santo 
Domingo se dedicaron por algún tiempo i la pesca die perlas en Cu- 
tmgua , con gran ben^éiio suyo y de la real badenda ; pero la eo- 
"lonazadott no ifizo progresos en aquellas comarcas, bien que el reh 
"Femando la encargase espresafmente á Don Diego Colon y cuandb 
^e pasó de gobernador á la Espaftola /jurante muchos años las 
cestas venezolanas no 'fueron visitadas aino por los que iban á sal- 
picar é<sus babitantes, para trsíficar con ellos en las islas : y esta dr- 
euastancia contrHmyó de" tal modoi entorpecer los estableetniiailos 
-cspaüoles , que juzgamos necesario esj^icarla con alguna detención. 

DIezy sasuños'babian trascurrido apenas desde el primer desen- 

bíomieníto, y ya era (»n grande en la €spafiola la diminución de los 

nidios, que los pobladores pensaron sertatnente en los medios de 

"Henar el radb en «us respectms encooliendas. Las islas Lucayas^ 

"iiencbjda^ de gente mansa, les presentiíban uu'suplemento fácil; 

pero las órdenes de la reina se oponían severas á toda hostilidad 

contra los indios que no fuesen de la raza caribe. Aunque á tan 

%rga distancia de la corte y en los primeros aflos de desgobiemo 

"SeTei^itteron las infracciones , no bastaron estas para suplir la Id- 

'ta;^porqii9 el eMermitíio andaba mas aprisa qcid él fraude. Pero 
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maerta Isabel; fué fácil Tencer los escrúpnk» de sa esposo , y él 
trasiego se permitió con el pretesto 4e faciUlar la coaversioi) de los 
indios á la fe cristiana ; en realidad porque el oró de los colonos 
pagaba generosamente la complacencia deles minisfros. Armáronse 
al punto navios para salir á caza de unos hombres que yivian tran- 
quilos , sin bacer daíío á nadie ; y al piíoeipío eon epgafios , luego 
por la fuerza , trasportaron á la E^nola mas de cujéenla mil de 
aquellos infelizes, condenándolos á los mismos trabajos que babian 
aniquilado á sus iiermanos. Ni se limitaron estas piraterías á solo 
las Lucayas, pues también fueron ejercidas en las islas mas distantes 
y en la tierra firme , con iguales perfidias y crueldades. Por cierto 
que la mas ruidosa de todas ellas tuvo lugar en las costas de 
Gumaná. 

Había allí dos misioneros enviados por la órien de Santo Domin- 
go á predicar el Evangelio. Bien recibidos y agasajados por los in- 
dios , se prometiau los mas felizes resultados de su pacífica y bené^ 
fica misión , cuando por su mal acertó á pasar por allí «n navio 
español de los que andaban rescatando perlas y salteando esclavos. 
Los indioS; asegurados por los padres , cñ vez de huir eomosolianí 
' salieron á recibir á los viajeros , les suministraron bastimentos y 
dieron principio alegremente á sus permutas. Pasáronse algunos 
' días en buena inteligencia recíproca, basta que estando ya bien con- 
• fiados los indígenas , convidaron los castellanos al cacique del pue- 
blo , para que fuese á comer con ellos á la nave. Vino en ello el 
cacique ; después de haberlo consollado con los religiosos^ y se fué 
al bajel con su esposa y basta diez y siete personas de que se com- 
ponía su familia, entre hijos, deudos y domésticos. Mas no bi^ 
hablan puesto el pié á bordo, cuando se vieron cercados, y amena- 
zados de muerte los que intentaron arrojarse al agua : luego fueron 
aprisionados, y alzadas las velas caminaron á Santo Domingo para 
ser vendidos por esclavos. Los desolados vasallos del cacique qui- 
sieron tomar venganza en los dos religiosos, juzgándolos cómplices 
de aquella insigne perBdia; pero lograron ellos aplacarlos, ofre- 
ciéndoles que dentro de cuatro meses serian devueltos el cacique y 
su familia. Así en efecto lo enviaron á decir á sus superiores , inte- 
resándolos en la libertad délos indios presos, y manifestándoles el 
riesgo que corrían con los otros, si pasado el término no volviaa 
aquellos á su patria. Imagínese cuánto no harían los superiores 
para sacar á sus pobres hermanos de tan terrible paso. Mucho hi- 
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dar^ ea efecto : cuanto les fué posible en medio del desorden en 
gaese haUaban las cosas; mas faé en vano. Es cierto que los juezes 
desliaron de su presa á los piratas , pero fué para repartírsela en- 
tre sí : los indios se consumieron en la esclayitud , y los inocentes 
refigiosos pagaron con 4a vida la alcTOSía é inhumanidad de sus c(m- ^ 
dudji^uos. \ \ 

£b Ybta de tan horribles escenas, el P. Bartolomé de las Gasas , ^• 
consultando menos la justicia de la cosa , que el deseo de aliviar la 
suerte de los indios y prepuso que los esclavos negros que se com- 
praban á los portugueses para trabajar en Castilla , se Itevasen á In- j " 
dias y donde si^ido mas útiles para el cuIüyo de la caüa y el labo- 
reo de las minas, eslorbarian al mismo tiempo la despoblación de 
la tierra y el aniquilamiento de sus habitantes. EatónceSy solo los 
portugueses estaban en posesión de ese tráfico infame que después 
ba hecho la riquexa y la vergüenza de otras naciones cristianas; ^\I. 
I triste privilegio que obtuvieron por medio de sus conquistas eu .^ 
África ! Muí á los principios se contentaron con sacar de ella la cera^ 
€A marfil, la maderas de tinte y algún pro que acarreábanlos ríos 
y era recogido por los naturales. Pero luego , no encontrando estos 
preciosos artículos de comerdo suficientemente abundantes para "^ 
pagar sos fatigas, comenzaron á hacer presa de los hombres; sir- v 
viendo Ija religión á los portugueses en el África , del mismo modo : 
que á. Jos espaSoles en el Nuevo-Mundo , de protesto para sojuzgar . 
la tierra y para d^adar al hombre con olvido de las santas doctri- ( 
Has de libertad é igualdad que proclama el Evangelio. 

M^s odiosa sin embargo la codicia de los primeros, no solo im- 
puso la esclavitud á los^ africanos , sino que les ensenó el modo de 
destruirse entre sí para alimentar su tráfico infernal. Primero , en 
efecto y ios portugueses exigieron rescates que los parientes del cau- 
tivo aprontaban en polvos de oro y otras eosas« Después se vio que 
estos rescates , aunque ricos, lo eran menos que el precio que daba 
^1 hombre dvilisado de Eiiropa por el hombre inculto del África , y 
fué Aas conveniente obtener sangre que oro. En cambio, pues, de 
las bujería!^ue aquellos infelizes apreciaban tanto á causa de su 
Ignorancia , les exigieron esclavos ; y ellos para obtenerlos se hicie- 
ron la guerra entre sí , yendo los que pm* su mala suerte no morían, 
á contar lejos de la patria dias de oprobio y de miseria. La robustez 
de sus mien4>rosr les hada aparentes para vivir »en todos los climas 
Y para resistir á todas*Ias íStígas ; y como no se pasó mucho tiempo 
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! entes que 96 eeiMMme él gran fasülo qw m podit 
]i8ra«l«tílfiva 4e1«»i»nf«» y>«14ibeno.á» te^H 
-foefm iotraihioíám en ¡Bertngttl , luego «n la Medeni , mm l«irie«i 
'EBpáftft(9). 
J)iminuifl efiüre tanto la 'peblaewn de te ;1aim>: «l'iaá4§e«Éde 
aquella tierra, débil por lo común é idólatra de su indefMdtMia^ 
no podía resistir el trabajo ni la esrfatlliifl , y mo^a luego pitado 
y entristecido. Bl esdavo iffneaHO, por ^Leontravio, ó*porBH»«o- 
l^nsto, é porm&ios sensible al enetmlo ée ladibonlad, llegiftm áifan- 
bitnarse á la fstíga y á la sepndusfbre , fiienéasu fabaricoBMtit- 
^ lelemente mas produeüvaquela'M ioéío. CoooMo«Bla, no fueran- 
cosario mas para fhsfar á <sabo^ oamo se ejeentó, «m o o slüti aiai 
eonTeniente al interés de los eokmos; y di gobmao, áfíin^áo me- 
ter la mano en el proyecto, coneedíó fieendas para Novar negios 
esdavos á las Indias mediante dos dooados por ddiieza. 

\ I Esto saeedia muchos «Alos «ates que Oásas hielen 'sn 'pootMeM; 

^icomo consta de varios doeumentos fideéignos 4e «qwl t i e m po; 
siendo ctero per consiguiente qae no fuéél, como 'tantas veiea>ee te 
éicho, quien primero introdujo en América á los nef^os alcemos. 
El trasiego de dios á Indias tabía sido, es verdad, su i p oBái á o for 
el'cárdenal Cimeros, y Gases solicitó supestabledmíooioi pero4o- 
-%e ébservarse que «1 ministro había procedido «n ello, estiñ- 
%ido menos. por motivos de equidad 7 de justiéia, que do pMÍ^ 
tica y economía ,7 ^en fin , que "él obispo -de OMapa no hizo «ino 
repetir una idea que* ya otros inudfaoB hombres desabor y virMi 
Imbian prespuesto ánies al gobierno. Si esto «un no le éiseo^ , 
justifiquele anteólo po^eddedsu noble arreperitímfenlo , ospresiido 
en muchos pasajes de ^rus esefitos, con tankb dignidad eomo «asa- 
dor. « Este aviso de que^se Ifiese^lieeneia para tener osdavos »o- 
^ f ros á estas tierras dio primero él dér^o Casas •(esto Hlo áiee él 
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i( mismo, refiriétiidé^e al tiempo ^ue sucedió ák^préhüMon de 
'.« €isneros)/ no aévli^lendo la ÍDjustkía-eon quote portugueses los 
« loman y hacen ciervos. El.eua^, después que oayó^n^lo, no'fo 
« diera por cuanto haí««i^ mundo, porque slei^iplcnos tuvo por 
« injusta y tírámcamoÉte esclavnadoS) siendo ia liiísma raconée 
« ellos que de los-iiiáios. '• 

La saca de negros propuesta se eonnIrUóon ébjdo'deprivIlogiOy 
y no tuvo el res^Mado que de eiU'se esoeraba. El g ^ fern oyeraal- 
tí& m efecto que se Mevasou á Itfdtasfuatio vail esdavos , ^ agcatció 
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.^sMi^fecttiMdtetpoder bMerio Mf JwiiMniWÉfi áüBicortcnao, q«e 

iátoBl»|^k»'iiegms, 4ite «o^ipeadienHi to iurttoitnlgs pant He* 
MT A Qlíol»'de Gisas ydeimnrianofl, lAw jfxttiéideafifles eite 
«MMrao «I íofiDeaMiitoÉttl, fuá en Bhmpmtikitm Mglw ¿a per- 
liido.'el ÍAnoaiiDpficosjBiU«ie»4e UíM Mryot; lo&«nles ten ido 
f4kfta1ieittÍBnoirÉB á/*»^^'^ ^^^^^^^as ™ )Á íkm ámcsMeria, 

Olr»iafibilriafifiV>iMale;par Oáaaspamalm^ Daé/^ í^h 

ewúi^e JabradonB^fitiyiittilareB fK faUaaen ^ iciilttfasen las jf^^' "* 
; Y laaaaifado^ mmúo áo liaaer 3a leva an .Eq[iaia, jredbió 
lal fibionio inHi»ta6>traMiiaa fiieinD-ue6ai«!liM..AíMifiieiMa trata- 
^, raanióten «Gaa^ii yea Andafaicb «nfisipocoa., iqoe inaraa des- 
^oskados 'tatgaypopa dtait^daoMfo ; paio d« haUaoflofodido pro- 
^jmdoD«na>aoa fnntara h» medias de^aaBleoeito enJa Jila , inta- 
Xjiüi ae aslriilaeíaii , disparaaronae Imseaado •eamodo.a^giiii al ca- 
maat que átcada eoal da|iaró Ja foituaa, 

Mnal éáto(áb aaU tenlatka le aJ^ligó á ¿laoer ai^miaa afeodifiea- 
jomm» «B aa fiaou Fropaao al fobievao^a^ae le dieaen ciea legnis 
iüetmííM Bñ la tiaira irme, donde se babíaníde eakrarfii eoMados 
M gBíhB'éeim»^ paora f«e 'los<re}%¡o«i8£omÍBÍGea.piidíeseii predi- 
Mtar y eon^rtir á loa aatenile», am los albofoloa j attáadaloB qne 
^iMfaaila gente mufoeFdiDada camabapardo qoierau Hallé oonU- 
tdieciaD este aanto pensamienia del bmea «padre, pocqaeea él no sa- 
.Bfllba TeiiUija alpma para'el tesoaoreaá. «De donde e^H^ieodo « qite 
tK le «m preciso cooipr»* al> BvoHjssdio , ya'fne no lo ^faenan dar de 
f« 'Mda «cama decía despvea, pfasa»tó efero.pro^actoien que Xayo 
-anidado de «ÍMcer muoboa lüieieoteB á la cadieia déi (firao , con el 
4iian -eotendida de qae todo , -sagnn él, iba i obtenerse án mayor 
^igBKnmak ; leoofocme al tona rjáe iia sido y será asado en todos 
-#Bmpos;por:iosinalo8y Jas-bseabos proyectistes. Daría redimidas y 
•jpadftcaamiliegQasian la tierra iBrme ao>el ténnino decbsaños :al 
aeidbo de sola tm., para&iria al tesoro del sai iqniniie mil daoiidos 
-db ^as «OBlfü>«<^iies que esteMeoeda enlre ios. íimüqs : á tos diec el 
lirodQototte Jos impueslas «aria desaseaáamil. Praponíase restituir 
'd:país ¡todos ios indios sakeadns antes , y lleirar algunas iadi^enas 
<de la Bapaüola, qiie le aar? irías de. intérpratas y jnakUadones ; aca- 
•OiOoneliíittaeQRatodeisiiBtcaerlosial yogo deifaíorflo<q«e los oprir- 
jlAbaadoaésde CasItUa; hooibms Jluaas.éiadMtKiiiaQs kian 
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también , y an número raionable de religiosoe Frandscanos y Do- 
miníeos ; qae contaba á estos buenos padres como an mejor apoyo , 
jsiendo todos ellos infatigables en la predicación, y varones de gran 
doctrina y caridad. Aunque manifestó la corte consentir en esle 
nuevo plan , no se arregló y firmó la concesión sino mucho tiempo 
después, cuando ya era entrado el afto de 'I520« En ella no.ae le 
señalaban las mil leguas que pedia, sino doscientas setenta , desde 
Paria hasta la provincia de Santa Marta, limites. del distrito que 
debia gobernar á su manera : de la tiara adentro podía tomar 
cuanta quisiese , que esa no se la diputaban entre sí todavía los 
conquistadores. Contentísimo Casas , empeló sus preparativos con 
su acostumln^ada actividad , y como de parte del gobierno no se le 
escasearon ausilios , tuvo mui pronto á su disposición tres naves 
bien aparejadas y provistas, y doscientos labradores escogidos por 
él mismo. Con ellos llegó á la isla de Puerto-Rico, pensando mar* 
char luego á la costa de las perlas , comprendida en los límites de 
su goberuacioii ; mas no bien hubo desembarcado, cuando llegó á 
sus oidos , exagerada por la fama , la noticia de un terrible suceso 
ocurrido en los mismos lugares que intentaba civilizar y reducir. 
La grande utilidad que se sacaba de la pesca de perlas en el golfo 
de Paria y en Cubagua , habia dado ocasión por este tiempo á que 
los españoles fundasen un pueblo en esta pequeña isla , situada 
fnente al rio de Cumaná y á siete leguas de distancia. Visitábanla 
ios armadores , atraídos por el provecho de los rescates , y también 
buscando esclavos , que unas vezes les vendían los mismos indios , 
y las mas salteaban ellos, con achaque de ser caribes. Olvidado con 
el tiempo el triste lance de los religiosos, acaecido siete años antes, 
se fundaron dos conventos : uno de Dominicos en el puerto y pue- 
blo de Ghiri vichi, junto á Maracapana : otro de Franciscos, mas 
al oriente, cerca del rio que está frente á Cubagua. Sin mas armas 
que el Evangelio , ni otras artos que su caridad y afectuosa manse- 
dumbre, lograron los buenos padres sosegar de tal modo á los in- 
dios y ganar su confianza, que las permutas se hacían pacítícamento 
en las costas , y aun ún peligro alguno entraban los españoles cuan- 
do querían en la tierra adentro. Esta buena disposición era ía mayor 
confianza de Casas ; y reunir sus esfuerzos á los de sus dignos com- 
pañeros para hacer fructificar la semilla de la civilización en aque- 
llas comarcas desgraciadas, la mas halagüeña esperanza de su puro 
y ardiente covazon. Mas de nnevo vino aquí la maldad de otro per* 
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verso á impedir el crnnplimieiito de obra (an piadesa y i Henar de 
oonstemaciúii y estragos aquella tierra» digna por ciwto de mas 
dichosa saerte. 

Un pecador de hombre , llamado AloniBO de Ojeda, dlfm'ente del 
descubridor, armó nn navio en Cubagna para hacer saca de eficTa- 
TOS en el continente, y á esle Gn corrió la costia abajo hasta el con- 
vento de Santa->Fe , qne era el de los Dominicos. A la sazón no había 
allí mas que dos religiosos, el portero y di vicario, los cuales, 
ignorantes del de«gnio , recibieron al pirata con mudios agasajos. 
Manifestó este deseo de hablar á Maragdey, cacique del pueblo ^ 
y mandado llamar por lOs padres, pidió Ojedet recado de escri-» 
bir y le preguntó con mucha gravedad cuáles eran los pueblos 
de su comarca que comían carne humana. Maragúey , que no era 
lerdo, ni cobarde, lec(»nlestó [con enojo visible : «no, no carne 
« humana, carne humana no. » Y aquesto dicho, sin aiadir pa« 
labra se retiró, no bastando para aquietarle las buenas razones 
de los religiosos. Ojeda volvió á su navio, y siguiendo la costa, 
desembarcó cuatro leguas á sotavento de Maracapana , donde man- 
daba el cacique Gil Gooeález, así llamado en honor de no conta- 
dor de la Española, m^i amigo suyo; que por esta adopción de 
nombres manifestaban los indios su respeto y amor hacia los euro- 
peos. Recibió mui bien González á los navegantes , y aun les per- 
mitió penetrar en sus tierras como lo solicitaron con pretesto de 
comprar mantenimientos. Luego le pidió Ojeda cincuenla indios 
que se los llevasen , ofreci^do pagar los frutos y su acarreo luego 
que los pusiesen en Maracapana. Fuéle concedido. Mas apébas ne- 
sgaron los indios al lugar, cuando á una sedal prevenida cayeron 
sobre ellos los españoles con espada en mano, y comenzaron a 
atarlos para conducirlos al navio. Los infefizes peinaron largo rato 
por zafarse de aquellos inhumanos alevosos , empleando para ello 
los esfuerzos de la desesperación , pero hallándose desnudos y desar- 
mados , fué vano el resistir. Treinta y seis, quedaron presos y em- 
barcados para ser vendidos por esclavos : unos cuantos que huyen- 
do mui maltratados y heridos se escaparon , fueron á esparcir por 
clpais la fama de la perfidia dan que pagaban aquellos verda- 
deros caribes un buen acogimiento. En un instante se alarmó tod¿ 
laí costa y los dos caciques se ligaron para convenir en el modo do 
acabar con aquellos huéspedes traidores, EnseÜados ya á malas . 
artes por sus propios enemigos, disimularon al (Hinchió; esperan- 



— AW — 

d0 mu eof«iiC«ni'fiforabte. Y á f^w h 6ilnfl» e«gMd«$d« Bfé^ 
áíL/fiajfvmimá i 611 Gonilw el> dwto muniíB i élf i etro» Nb ^ 
de los suyos, en ocasión de haber saltado en tierra á^atüMve, 
ctMtto d nada halíeran lieeto. Jnalft foé aquí ItTvngim». Per#ao 
saditdocmyetta^va MÉngaieT al centenlo 4e Satt(«4Re r malla ti' 
lego, en fl^da a! tlíeario ; tata los árixilM qife I(m pobres roH^ 
gkysos habíais plantado y dannarta ri cabaflo q^ léj^aerria en la 
huerta y deq»edaÍRi ha iddigeiM , qnema at oonyaiM. 

Coand» ^ alflodraaita I>. Ikie§o Coton y la audiencia de Sánfti 
Domingo* sn^eton !• oemvido , léjos^de Mstitair á su pois los ittr 
dios saltaÉáci^pttta^iorrar oanuna^o de}aslMatanMdáidipv6Bíoti 
qaci deUa Mber camado la pervetaiéad de OJeda, soto pensaron 
en hecar ni» niidésn csearaiiente^; ai e» eaeanníantia» penaaiba» y 
no en lataociaia» loa que así diaewrrian , paMS y corso lo obaarm el 
biógrafo d» Gasas ; par este medio querían cmiservar lOfr tretetn y 
sais eaelavoaapiiesndos^ robar, so color de castigo, cuanios mas so 
padiem», y marrarlos , para que aprendieran á snfrMo todo en si* 
lendo* Sé apresté pues «na armada de dnco naTÍoa eon treseienlas 
hombres^ al mando do Gonsalo dé OcaiqpOr Debía asolar el pala j 
degollar i los mas culfiabltts , j tomar ^n distinción por esetatos i 
todos loa deinaa. TnbOB ósdenes. se dieron per eristianost « Esto en 
« sana razón y yerdadera justicia , dice Quintana , era hacerse- sfe 
« pudor cominees de la piratería de: Ojeda* » 

Ha aquí las nuevas que si^ en Pnecto^tiico et pndra Gasas cmi 
el asombfO' y eonínsían que puede imapnarse fádimenteqnien se 
hayabed^ caifS de en posición y de su carácter. Baste decir q«e 
•aqnd hombro eseetedte tenia el akna de fuego : que haMa añfirido 
iitf nitas eonisadicdanes , porfías y amargnn» para liacer admkir 
stt ikHiti¿tnaa» piNfocto : 9B8 la esperanm da verioe realiméo se 
fundaba prhÉcipalmente en* loa pacíficos trabajos de aquettos réÜ!* 
gíMOsy en lab^tmid^ifosíeionde los iikUgenas : qoeeimal^ fa 
gnmde eon lo snce^ydo, se rbst i bacer irremediabio con lo qim 
delfta snosder ; y por fin que aqoeUca odéasos cscáadnios^ aqno* 
tks puaCnadas ii^nstieias tenían por blanco la rasa sencilla i kK>* 
cenle ác«f9 amparo y proteocion habla dedicado con una constan- 
daisín ejemplo todas las« fnersas do s« TÜa. Llamando sin mabaí^ 
en su aosilio k padeneia, y promoliáidose modio de k amiséad 
qoej^mpo le psofsiaba , resolvió agttardaris aUi , para nu^traHe 
sus {tf ovisiones y despacbosi. Ll^ Ocamfo en efócto con la man* 



da^ kvS^lM'Beálai dkfisidQiMft fw aolmiMbiMi k ihísími de €¿- 
s», ofi eMftl» Ate qittsft taiik pim baeede remuMá» al ?i8|í& 

vkBe^al deiMlM^de ]^«éi««r ki liem qyie se foeri» destniir. Coalr 
qúiam ««eérii (|tfB •» firOidde esta eeiMeraudase volvió el comí* . 
aoatd^á 9mW DenHifD ;. ^oe» nada de eso. Geotesté gae todo 
a^ttdQ «stdbi^om Um^ l^va ^e él iba idesen^eSar sa encargOi 
peisaa^Hda de qva el alab^ite y la «idieacia le libertarían 4e 
todo mal rendladow Por otea parte^ al padre Casas se le habia oonr- 
ridefelpeni ami a al» de llevar algpmoa de sog labradores veaüdos de^ 
palk) Maies? eaavanaaennea rcjiíg^ i fin de 910 pareciesen á loe 
indiM faomftreí éíalinlee'de los gae tan malos haUan visto. Esta. 
m^enaalaneia que deAmésftra davaneate el horror eon que los in-^ 
d%^M0 ninlmt i H^ eesfiiialadoreft, fiaé para Ocampo una fuente 
iQÉgiliMe de cbisteacpie enbaiAsaban grandemente á nuestro mi- 
sioftem, piatt^ Ja yme ^ecueMife que soetenia con aquel alegre 
soldada $ el éaM ^ derando enante le fué posible su negativa ^ salió 
pala.la aoela imi^> admirado de la constancia de Casas y hacién- 
dose ienfaas de los vellidos blancos y de las cruzes rojas de sus 
coamwneees, 

luúltl eat decir ^f^e Ocan^ cumplió au encargo ¿ satisíacion de . 
losqpM l^enfiaiM.- Valiéndose de ei^anos y fingidos halagos, lo- 
gré- attaér wi'lr&fl número de indios , y cuando vio llenas de ellos 
lae nave» y loa hise aprisionar y colgar de las antenas. Gil Gonr 
zalea laé nüiMn'te á paSaladas por un marinero y su tierra en- 
trada á kL9g> y san^; SHicha gente ahorcada ó empalada. Paróse 
en &n ó {BiUf^iide^^ ó por haber hecha ya lo suficiente á sa juicio . / 
paf^^AeMÜfofla venganza* A fin de establecerse , despidió los / ^ 
bv'eoe eaifidiiade esclavos^ y él se quedó media legua mas arrir / <^ \ 
badek endiOíBadwa del rio CusiansL, fundando un pueblo que / 
llafnó Mi^aím Toledo. / ^ 

Jai se estesabaa les eastellanos en aomentar la mata voluntad 
de tas tedias y en baeer ctfda ves mas odiosa la usurpación y mas 
di£(cU>le conquista. Mientras tanto, un hombre en cuyo pecho se 
afirmaba ia virtudeoda kis mirtirios, el bueno é infatigable Casas, . 
se hillabA en $«ito Demingo, solicitando el cumplimiento de los 
desfaehos realea de que era portador. Para poder agenciar aquel 
nigoeie eon mas desembarazo, habia de|ado repartidos sns pobla- 
doses ratj^e aislaos granjeros de Puerto-Rico que le ofrecieron . 









— Í44 — 

sastentarlos hasta su yaelta. Pero esta se dilató mas de lo que se 
había prometido. La audiencia y el almirante , afectando nn gran 
respecto por las disposiciones de la corte, las mandaron pregonar 
en los lugares públicos ; mas era para engañar y diferir , paes al 
mismo tiempo se negaban á revocar las órdenes dadas á Oeampo 
y á mandarle regresar, segnn lo pedia Gasas. Gomo lo que se que- 
ría era suscitarle inconvenientes , no faltó quien acusara por inú* 
til é hiciera condenar el naTÍo en que había ido desde Puerto^RIco. 
Habló entonces Gasas de trasladarse á España , para dar cuenta al 
emperador del modo como eran obedecidos sus mandatos ; y teme- 
rosos de que cumpliera su amenaza, acordaron contentarle de al- 
gún modo; si bien para ello , como que jamas dormía la eodleia, 
le obligaran á formar una nueva contrata , dándoles parte en los 
provechos de la empresa. Hecho este arreglo, se dispuso dar á 
Gasas la misma armada que habia llevado Oeampo f nombrando á 
este para mandar ciento veinte hombres que debían quedar a sueldo 
en Gosta-firme, escogidos entre los trescientos que allá estaban. 

En esta forma salió Gasas de la Española en el mes de julio de 
^521 , dirigiendo desde luego el rumbo á Puerto Rico ,-para reco« 
ger sus labradores. Aquí tuvo un nuevo contratiempo. Sus com- 
pañeros se habían esparcido por diversos lugares , y ninguno se 
presentó para seguirle, ni requeridos quisieron hacerlo, ó porque 
estuviesen cansados de esperarle, ó con miedo de la tierra á donde 
se les quería llevar, ó mal dispuestos contra Gasas, por las suges- 
tiones de sus muchos enemigos. Fue ^ues preciso seguir á Gumaná, 
sin contar para su primer asiento con otra gente que la de Oeampo 
y la que él mismo llevaba de Santo Domingo ; gente toda resabiada 
y viciosa, incapaz de sujetarse á la disciplina de un eslableeitniento 
ordenado y pacíQco. Al llegar á la costa, le asaltaron nuevas 
contrariedades, pues no parece sino que todos se habían pasado 
la palabra, para echar por tierra su proyecto; si mas bien no era 
que este, como tan honrado y piadoso, debía necesariamente bailar 
oposición en los hombres y en las cosas de aquel tiempo de turbu* 
lencías y desorden. El salto de Ojeda y la terrible venganza de 
Oeampo habían preparado á la Nueva Toledo desde su nacimiento, 
el germen de una pronta destrucción. Los indios estaban á monte, 
la tierra desolada : no habia bastimentos ni rescates : los pobla- 
dores, acosados del hambre y sumidos en la miseria, no vdan el 
momento de abandonar el país : por todas partes enseñofeada la 
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violencia : por todas partes ÍDutilízadas con ]a pereza y los vicios 
la inteligencia y la fuerza del hombre. Llegó Casas, y en lugar de 
animarse con sus eíliortaciones ysu ejemplo, los pobladores se dis- 
pusieron á volverse á la Española en los navios que llevaba. A imi- 
tación de estos quisieron también regresar los que le acompañaban, 
y con todos se fué Ocampo, dejándole entregado ,á su mala ventu- 
ra, con sus criados, unos cuantos hombres á sueldo y mui pocos 
amigos. • 

Cuando se vio desamparado ^ se dirigió con su poca gente al 
convento de Franciscanos, que aun existia , y de acuerdo con los 
frailes mandó ^eoHstniir á espaldas de la huerta una atarazana , pa- 
ra custodiar los víveres , los rescates y las municiones que llevaba ; 
y también dispuso levantar una casa fuerte en la boca del rio , 
para impedir cualquiera tentativa hostil de los indios, ó el que los 
españoles de Cubagua hiciesen de las suyas. Conocieron estos úl- 
timos su intento, y se dieron tal arle , que con halagos y promesas 
lograron quitarle el maestro que dirigia la fortaleza, Aiíadíase a 
esto, que con achaque de buscar agua , de que carecian en la isla , 
se iban frecuentemente á la costa y con su trato corrompían á los 
indígenas, les enseñaban el nso de los licores fermentados, á que 
se mostraban mui afectos , y en cambio de ellos y de baratijas , no 
teniendo oro ni perlas , les exigían esclavos. De este modo lograban 
á un tiempo buenas granjerias y alejar de Casas á los pocos indios 
pacíficos que él procuraba atraer con caricias y dádivas. Viendo 
que no bastaban consejos , ni vallan requerimientos, ni tenia fuer- 
zas para contener aquellos incómodos vecinos , determinó pasar á 
Santo Domingo, á implorar de la autoridad el remedio, bien re- 
suello á pedirlo , si era necesario, á los pies mismos del trono. Con 
este propósito ^se embarcó dejando á un tal Francisco Soto por ca- 
pitán de su gente , con encargo formal de no separar del puerto dos 
navios que allí habia , y de trasladar á ellos los hombres y la ha- 
cienda , en caso de un ataque de los indios. 

Pero era preciso que la codicia y la ignorancia desbaratasen en 
fin completamente los proyectos de la caridad y la filosofía. Soto, 
tan inobediente como desvariado, apenas hubo desa{;arecido el padre, 
cuando envió las naves á rescatar esclavos , perlas y óroJ Los indios, 
al ver á sus enemigos solos y sin buques en que escapar, resolvie- 
ron asaltarlos y destruirlos ; y aunque el proyecto y el dia de su 
ejecución fueron descubiertos , no impidió esto ni el ataque ni los 
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desastres que produjo. Cuando los castellanos probaban á atrinche- 
rarse en la atarazana , encontraron que la pólvora estaba húmeda 
y no prendía : en tal estado eayeKon sobre ellos los indígenas ^ pu- 
sieron fuego á la casa y mataron á algunos. Los pocos que queda- 
ron y Soto herido , consiguieron escapar, saliendo á mar abierto en 
una canoa. Su intento era buscar los navios que estaban dos leguas 
de allí en las salinas de Araya ; y por dicha, aunque difícilmente, lo 
consiguieron, habiéndolos perseguido mui de cerca y furioso el 
enemigo. Entonces repitieron los indios en Cumaná las atrozes es- 
cenas de Ghirivichi. ün pobre lego que no pudo acogerse á la 
canoa, fué cruelmente asesinado: quemaron los edificios : m^avon 
los animales de labor : talaron los campos ; todo, en fin, lo des- 
truyeron con aquella rabia propA de hombres incultos , que la 
opresión liabia exasperado hasta el estremo de la demencia. Anima- 
dos con esta ventaja , resolvieron hacer una tentativa sobre Gnba- 
gua, cuyos habitantes, llenos de terror, no osaron esperarlos, bien 
que fueseír trescientos » bien armados. Embarcáronse pues para 
Santo Domingo, dejando abandonado el establecimiento. 

Así acabaron los dos conventos de religiosos, la Nueva Toledo, 
la pesquería de perlas en Cubagua y el designio de Gasas. Porque 
este, sabido el desastre en la Española, y viéndose arruinado, y cir- 
cuido de hombres enemigos de sus pareceres y proyectos, quiso re- 
tirarse del mundo y abrazó la religión de Santo Domingo en «I año 
de 1522, haciendo su profesión en el siguiente. No por es6 desis- 
tió del noble empeño que habia cotitraido ante Dios y los hombres, 
de proteger á aquella infeliz raza, condenada al esterminio. Por el 
contrarío , reunido desde entonces á los Dominicos, constantes ami- 
gos suyos y fleles compañeros de sus opiniones y doctrinas respecto 
de los indios , continuó abogando por ellos contra sus tiranos en 
lodo el curso de su larga y gloriosa existencia. Hoiflbre verdade- 
ramente santo , á cuyos trabajos debe el Nuevo-Mundo la mejor 
parte de las leyes que desde los primeros tiempos de la conquista 
aliviaron algún tanto la mala ventura de sus habitantes, y cuyozelo 
piadoso y ardiente caridad casi nos fuerzan á perdonar los errores 
y crímenes de su tiempo y de sus compatriotas (M). 
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Carlos V anloriía la eictevitad de todos los Indios que hagan resistencia á la 
conquista. — Con este moUro infestan numerosos piratas las costas de Ve- 
nezuela. ~ Funda Ampues en 18S7 la ciudad de Santa Ana de Coro. — 
Concede el emperador á los Belzares como feudo hereditario de la corona 
el país que se estlende desde Maraeapana basta el cabo do la Vela. — Jor- 
nada de Ambrosio Alünjer. — La de Jorje Spira y Nicolás de Federmann. 
— Gobierna la provincia el primer obispo de Coro Don Rodrigo de las Bas- 
tidas. — Bl Dorado. — Bmpleza la Jornada de Felipe de Vrre. — Henrique 
^Kemboll gobernador. — El licenciado Frias y su teniente Joan de GarTt- 
jaL — Fin de la jomada de Urre y su muerte. — La de su asesino. 



Pot el pronto, lejos de pensar la corte en poner cotos á estas de* 
masías ; añadió nuevos estímulos á las aviesas propensiones de los 
coi»}«iístadores. En vano clamaron por remedÍQ ese mismo Gasas , 
sus hermanos eo religión y nnos pocos hombres virtuosos é ilustra- 
dos, á quienes paiiia el alma tanto estrago inútil, tanta opresión 
no merecida. £1 famoso Garlos V que entonces gobernaba á Espa- 
ña^ aunque entendido y prudente, estaba mui ocupado en sus guer- 
ras y negodadones europeas, para prestar á los asuntos del Nne* 
vo-Mundo una atención c(mstante. Entregados por lo común estos 
negodos á sus ministros flamencos , llevaban la marcha oscura y 
vacilante que les daba la imprevisión , la ignorancia y codicia de 
unos hombres que no veían en aquellos países otra cosa que sos 
minas. Libre de este don funesto, Venezuela era la que menos in- 
terés les inspiraba j y así, no solo fueron mas tardíos é imperfectos 
los establecimientos que en día se intentaron , sino que la suerte 
de la tiara y de los habitantes apenas mereció los cuidados del go- 
bierno, ni la atendon de los particulares. Un decreto del m<Hiarca 
autorizó á los españoles para redudr á esclavitud , sin escepdon, á 
todos los indígenas que se opusiesen á la conquista ; y como en 
este caso se hallaban predsamente algunos habitantes caribes de las 
isla^ y todas las rasa& belicosas de la tierra firme , pronto estuvi^ 
ron los mares plagados de piratas , á quienes el cebo de una fádl 
gananda estknulaba al latrocinio y la violencia. Las costas de 
Venezuela se vieron por esta causa invadidas, y entradas á fuego y 
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sangre con frecuencia. Los habitastes reunidos en gran número, 
lograban en ocasiones repeler á los agresores : las mas vezes sor- 
prendidos, ó engañados conpérGdas caricias, oaian sin resislencía 
jcn manos de estos, y pagaban con la esclavitud su imprevisión ó su 
conGanza. El mal llegó al estremo en poco tiempo, pues los indios, 
enseñados de una costosa esperiencia , conocieron que no'podian 
resislir á tan terribles adversarios, y de luego á luego se intima- 
ron buscando refugio en las montañas. 

Tan grande fué el escándalo producido por estos salteamientos, 
que la audiencia de Santo Domingo juzgó conveniente intervenir 
para cortarlos , haciendo que el derecho de esclavizar lo poseyeran 
solamente los conquistadores, y no esa turba de piratas oscuros 
que asolaban la tierra inútilmente. Con este objeto dispuso que 
Juan de Ampúes, sugeto de discreción y de buen entendimiento, 
hiciese un viaje á la costa Curiana ó Coriana , que como frontera y 
mas inmediata á las islas habitadas por los aventureros , era tam- 
bién la mas acosada de sus vejaciones y violencias. 

No llevaba el comisionado autorización para poblar en el conti- 
nente; mas bien considerado todo, se persuadió con razón de que 
era imposible atajar el mal , si no fundaba en la costa un estable- 
cimiento permanente, que sirviera de apoyo á su autoridad, y de 
resguardo á los indios. La tierra no era fértil ni amena : destituida 
de mioas , sin pesca de perlas, sin industria, era acaso él mas po- 
bre y triste de los paises esplorados desde d golfo de Paría. Pero 
convidábanle al asiento, ademas de su posición respecto de las islas, 
las noticias que tuvo de la gente y sus señores. De estos el princi- 
pal era un cacique poderoso de nombre Manan ré , que gobernaba 
la nación Caiquetia; aquesta, como casi todas las iodianas, mansa en 
estremo , dócil á los halagos y bueaos tratamientos. El casó lo pro- 
bó. Manauré , convidado de paz, correspondió con un acogimiento 
lleno de franqueza y ofreció á Ampúes ricos presentes de oro. Aun 
hizo mas; pues cediendo prudentemente á la necesidad ó á las per** 
suasiones del comisionado, ajustó con él un tratado en que se re- 
conocía feudatario de los reyes de España, obligándose en nombre 
de sus subditos á hacer pleito homenage á su corona. Dado este 
paso , solo faltaba enseñorearse buenamente del pais , y para ello , 
escogido un lugar acomodado, fundó Ampúes la ciudad de Santa 
Ana de Coro el año ^ 527. Subsiste aun , y está situada á dos leguas 
poco mas ó menos de la marina, en terreno secano, arenoso y 
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descsuDpado. Sa puerto , que decimos de la Yela , es desabrigado : 
fértil y abundosa la tierra que le demora á pocas leguas de distan-^ 
ck entre el sur y el este : rica hoi , «n fin ^ la comarca en ganados 
de toda especie y en salinas. 

Esta pacífica adquisición de Amplíes hubiera debido servir de 
ejemplo y norma para el modo de establecer en aquellos países el 
dominio y la civilización europeas. Acordárale entonces el gobierno 
una mediana protección y ella progresara y floreciera en poco tiem- 
po con la buena disposicioa de los indígenas ; y Ampúes, realizan- 
do en gran parte el piadoso plan del padre Casas, babria enseñado 
á sus compatriotas el mejor medio de fundar ricas colonias. Pero 
etítónces la España , gobernada por un monarca guerrero y ambi- 
cioso , no aspiraba á las conquistas de la paz. Conducida por Eu- 
ropa en alas de la victoria , los combates eran su ocupación , no el 
comercio; y al fin empobrecida por los grandes armamentos mi- 
litares que pusieron en guerra el antiguo mundo , pagaba el pre« 
cío de su efímera gloria , entregando las mas bellas comarcas del 
nuevo á la rapazidad de manos estranjeras. Este fué el caso en Ve- 
nezuela. 

De varios espedientes echó mano Carlos Y, para llevar adelante 
sus proyectos, y fué uno de ellos el de contraer grandes empeños 
pecuniarios con Jos Welseres ó Belzares de Ausburgo , acaso los 
mas ricos comerciantes dcEuropa á la sazón. Deseando pagarles ^ 
ó por ventura obtener nuevos socorros, les dio la provincia de Ve- 
sesuela , desde el cabo de la Yela basia Maracapana , para que la 
poseyesen como feudo hereditario de la corona ; pero á condición 
de conquistarla y fundar dos ciudades y tres fortalezas en los para- 
jes que juzgaran aparentes. Concedióles ademas la facultad de nom- 
brar un gobernador, con el título de adelantado, cuyo sueldo se 
pagarla con el cuatro por ciento de los quintos reales : la propie- 
dad de doce leguas cuadradas en el sitio que escogiesen , y ( lo que 
aun interesaba mas á los agraciados ) la autorización de esclavizar 
los indios que se rehusasen á la obediencia. Los Belzares nombra- 
ron inmediatamente por adelantado a Ambrosio Alfinjer, y por su 
teniente general á Bartolomé Sailler, ambos de nación alemanes ; 
los cuales seguidos de 400 infantes españoles y 80 caballos , llega- 
ron felizmente á Coro á fines del año de 4528. Al ver Ampües los 
d^pachos imperiales , les dio con resignación y modestia entero 
cumplimiento, poniendo en posesión del gobierno á aquellos estran 



jeros ; lio sin secreto dolor de yer iMsar á ajenas manos el ínto de 
las propias fatigas. 

Confiar por tiempo limitada» la conquista de ma territorio, an §> 
Uemo y dominio útil á una compaiUa de mercaderes que ^i^e 
reembolsarse á toda prisa de sus fondos; y esto eon poder deyiday 
tnuerte sobre los habitantes , era lo mismo que entregar estos y 
aquel como presa , á la acerada é impaciente garra de la codicia* 
Así por desgracia se vló luego. Abandonando el sistema que Am* 
pues empezó á seguir con tan próspera fortuna , determinó Alfia^- 
jer recorrer el pais en busca de oro, de perlas y de esckfos ; y co- 
mo las provincias mas renombradas aiU de ricas y pobladas enn las 
que están á orillas del gran lago de San Bartolomé, bacía ellas di- 
rigió sus pasos. Hizo construir á toda prisa b^gantines calcitladot 
para entrar por las restingas y bajíos de la barra , y en ellos, em^- 
barcó parte de su gente, siguiendo él por tierra eon el reslo. 

De las altas montabas de Mérida, que demor«i al sur del golfo 
de Venezuela, se desprenden dos sierras menos elevadas, ineüiiá^ 
do6e como ú fueran á juntarse en la marina, y feneciendo poco an- 
tes de llegará ella. Estas dos sierras, que son por el naciente la dd 
Empalado^ por el poniente la de Oaafta, forman can k oovdítlera 
de Marida uaa curva cireular, rota en formaje herradura por la 
parte del norte. Casi en el oentro de esta grande boya axiate un 
hermoso lago cuyas aguas dulces ocupan seteaientas legua» ou»^» 
dradas de superfíoie : siendo este aquel tan famoso descubierto por 
Ojeda, y llamado por él de San Bartolomé , por los naturales de 
Coquibacoa ; puesto que mas tarde dieron en denomiüárlo de Ma«- 
racaibo , del nombre de un cacique poderoso que moraba en sus 
riberas. Es en efecto- hermoso, y el mas grande que existo en el 
pais comprendido entre el istmo de Darieo y la apartada Patt§^ 
nia. La grande elevación de las montabas circunvecinas y la espe» 
sura de los antiguos bosques que lo rodean, atra^ wbte su hoya 
«na inmensa cantidad de lluvias. Caen estas en un espacio decuairo 
mil leguas cuadradas y todas se rosnen en el lago ; entrando tam- 
bién en él por ciento veinte bocas muchas rios eonsídwables. Guéu* 
tanse entre ellos el Zulia, que baja desde Pamplona, el Chama que 
tiene su or^en en la re^on de las aleves, el Catatumbo, el Mota«- 
ia# , el Sueuy, el Palmar ; gran trecho son navegables algunos, rí* 
eos otros por las ppeciosas madras de sm orillas ; y discurren tt- 
dos en tierras deleitosas y fecundas. 



Los bergantines;^ vencida la barra que se forma á ia entrada del 
lago, navegaron; no sin mncho riesgo, hacia su costa oriental, y ar- 
ribaron ¿ nn sitio, que es acaso el que en el dia se llama Puertos 
de AHagraria. U^^do Alfinjer, embarcó la gente que le acompa- 
saba Y pasé con elfo al lugar que hoi ocupa la ciudad de Mará- 
caibo, en la otra banda. Allí armó una ranchería para recoger, las 
mujeres y los niiíios de la tropa, y dejándoles una escolta suficiente 
para su resgun^do , navegó en el lago costa á costa , taló sus orillas 
y a|>ra8Íon6 á cuantos indios cayeron en sus manos. Gon solícito 
cuiéado reeenió todo el contorno , visitó los puertos y las ensena- 
das, se e^tró por los ríos , penetró en los esteros y caños, llevando 
á toda^pffirtes el terror y la desolación. A ejemplo del jefe , los sol- 
dadas que Icveian destruir y robar, como en tierra entrada á saco, 
hicieron lo mismo ; mayormente cuando -ni siquiera se asomaba la 
idea de establecer asiento en parte alguna, y todos temían verse dc- 
íraudftdos dolos provechos de la empresa , si no los tomaban por 
su mano. Cada cual , pues , se encargó de hacer su propia fortuna 
i costa del país , reservando buena parte del beneficio al capitán ; 
el cual 9 después de un aüo de correrías volvió á sus barracas con 
buena canutad de oro y las naves cargadas de esclavos. Mas no 
satíafedia , antes bien irritada su codicia con tan fácil y abundante 
botín , resoivíó internarse hada el poniente , en busca de nuevas 
avestnras» La gente se había apocado muisho : muertos unos con 
la novedad del clima y de las aguas , con las enfermedades y fati- 
gas : otros huidos , por el terror que infundía el carácter bronco y 
feroz del adelantado. Remedió este mal, enviando á Coro los escla- 
vos, y procurándose con su producto mas soldados, armas y ca- 
ballos. Luego, para quitarse estorbos , dejó en la ranchería los en- 
fermos y las mujeres , y emprendió su viaje la via del ocaso con 
denlo y ochenta hombres de armas. Sucedió esto el año de -1550. 

{Quién podría sufrir con paciei^ia y sin hastío la historia minu- 
ciosa de este viaje de Alfinjer ! Apoderado de su alma un furor in- 
sensato que degeneraba en frenesí, señaló por todas partes su pasaje 
con el robo, el homicidio y el incendio. Debía morir quien no po- 
día ser esclavo , debia quemarse la casa que le había servido : de^ 
tras de él na^a debia quedar ni con vida ni en pié. Mas, para qué 
fatigarse? Lo mismo habían hecho antes que él los conquistadores 
delasisias y del. continente; y después de él ¡cuántos no imitaron 
su conducta inhumana! Ademas , la relación de semejantes hechos 
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nada ensenS ; antes foicif aflige el alma , y pinta degradada en esos 
monstruos la especie humana , y dichoso y triunfador el crimen. 
Por esto, pues , y para 90 fatigar á nuestros lectores con la monó- 
tona repetición de tantas crueldades y miserias, diremos solamente 
lo preciso, con el bien entendido de que será brevemente , cu&l 
conviene por otra parte al reducido cuadro de esta obra. 

Andadas algunas leguas de tierra llana has(a llegar á las serranías 
del oeste, atravesó las que llamaban de los Itotos y bajó al valle de 
Upar. Desde aquí siguió por las provincias que habitaban los pa- 
cabuces y alcojolados , hasta dar con la laguna de Tamalameque ó 
Zapalosa ; ya para esto en paises qne estaban fuera de los límites 
de su gobernación. Los indios que vivian.en las orillas de la lagu- 
na, noticiosos de la marcha y escesos de nuestros aventurafos, 
creyeron ponerse á cubierto de sus rigores, reeligiendo sus bar- 
quicbuelos y retirándose á las islas. Pero viéndoseles desde tierra 
ostentar confiados muchas muestras de oro , se echó á nado en sus 
caballos una veintena de soldados, y antes que volviesen del asom- 
bro infundido por los brutos y los hombres nunca vistOB, hicieron 
en ellos unos y otros fiero estrago , dejándolos desbaratados y ren- 
didos. Aquí pensó Alfinjer que para seguir mas desembarazada- 
mente lo que él llamaba su descubrimiento , seria conveniente des- 
cargarse del mucho oro que llevaba y enviándolo á Coro, conseguir 
con parte de él mas gente , armas y caballos de que tenia escasez, 
A este fin escogió veinte y cinco hombres de toda su confianza; y 
los despachó con sesenta mil pesos de oro , fruto de sola aquella 
correría , al cuidado de un tal Iñigo de Bascona. 

Desdeñaron estos imprudentemente retroceder por el mismo ca- 
mino , y queriendo tomar otro mas corto al sur del lago de Mara- 
caibo , se perdieron entre aquellos espesos montes , nunca pisados 
por el hombre. De aquí vino que agotados los bastimentos y enfu- 
recidos con el hambre , después de enterrar el oro , se comieron 
uno á uno los indios que llevaban. Acabados estos empezó á rezelar 
cada uno si querrían los d&mas hacer con él la misma fechoría ; lo 
cual enlendido por todos, resolvieron de común acuerdo separarse^ 
é incontinenti lo hicieron, tirando por diversos caminos, sin direc- 
ción ni guia , á Dios y á la ventura. Tan mala les cupo á aquellos 
infelizes que lodos perecieron , con escepcion de un tal Francisco 
Martin , que después de infinitos trabajos llegó á poblado y fué so* 
corrido por los indios. 
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Cansado entre tanto Alfinjer de esperar á Bascona, resolvió dejar 
las orillas del lago de Tamalameque, y así lo hizo á mediados de 
•i 55^4 . Ansioso de nueras rapiñas en comarcas no esploradas ^ dejó 
á un lado las que ya habia destruido , y dirigió su rumbo por entre 
la serranía y la tierra liana que riega el Magdalena. Pero encontró 
de tal manera inundado el pais, y el clima tan desapacible y mal 
sano , que á poco torciendo la dirección que llevaba , buscó tierras 
mas altas y menos enfermizas. Vagando por allí en solicitud de 
alimentos que escaseaban mucho, acertó á salir á la provincia de 
Guaní , cerca del sitio que hoi ocupa Yélez, en tierras del hermoso 
distrito que llamaron después los españoles Nuevo reino de Granada. 
A poco que por esta via hubiese continuado, tocara Alfinjer al ri- 
Síon de aquellas ricas provincias ; mas queriendo sin duda el cielo 
libertarlas de su terrible azote, hizo que guiando por los páramos 
de Cervitá y de Rivachá, saliese en fin, después de mil trabajos, 
al yalle de Chinacota. Hasta aquellos lugares apartados habia llega- 
do la fama de sus hechos. Al acercarse huian despavoridos ios natu- 
rales , buscando amparo en las breñas y en los montes : abando- 
nadas las habitaciones y solitarios los campos, parecía todo sin vida 
ea derredor. De este modo halló á Gfainácota ; mas los indígenas 
aquí volvieron de oculto á los contornos , para acechar á los cris- 
tianos , y en ocasión de hallarse Alfinjer con un solo amigo , algo 
apartado del real , dieron en él de improviso y le hirieron grave- 
mente. A los tres días murió. Y ei\.un vallecíco distante siete len- 
guas de Pamplona le enterraron sus compañeros, quedando al sitio 
en memoria del suceso el nombre de Miser Ambrosio ; que tal era 
como sabemos el del fiero adelantado. Sucedióle en el mando de 
ia tropa Pedro de San Martin , el cual se dirigió desde Chinacota 
á los valles de Cucuta por las montañas que depues se llamaron 
de Arévalo; desde donde, encontrando entre los indios quien 
le sirviese de guia , y en el camino á Francisco Martin , marchó 
la vuelta de Corq y llegó á esta ciudad cuando ya era mui en-* 
trado el año de -i 332. Jomada esta de tres años, inútil y asola- 
dora. 

Sucedió á Alfinjer otra caballero tudesco , de nombre Juan Ale- 
mán , quien por ser hombre flemático , de suyo pacífico y enemigo 
de guerras , dejó reposar á los naturales algún tanto. Pero esta tre- 
gua no fué de larga duración ; porque luego nombraron los Belzares 
por gobernador á Jorge Spií-a, alemán como los otros, y como 
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Alfiojer emprendedor y cedicio6o ; si bien- menos severo eon los 
propios y DO tan desapiadado con los indios. 

Dióse prisa á salir de Espada el nnevoadelaniado , y llegó á (km 
i principios de febrero de 4534 , llevando consigo obra de cuatro-* 
cientos hombres de armas entre españoles y-canarios ; de ellos ma- 
chos principales y de cuenta. Inmediatamente dispuso saKr á re- 
correr la tierra; y juzgando que la parte mas poblada y productíTa 
debia de ser la que demora contigua á la gran cordillera, despacha 
trescientos veinte infantes la vía dd sur oon orden de atravesar la 
serranía de Oarora y esperarle en las llanuras. Él con ocbmita ca- 
ballos marcharía por la costa basta el puerto de Borborata, y desde 
allí buscaría la entrada á las minnas llanuras por entte el sur y él 
este , csuninando por la falda de tos moaies. 

Así como se pensó se biso. Les peones , después de muchas in*' 
comodidades originadas de la aspereza de la tierra , de las aguas , 
la faltado vituallas y la oposición de los indios, llegaron á Garora 
y seguidamente al valle de Barquísimeto , que le demora al oriente. 
Inmediata á este sitio existe una abra que interrumpe la gran cor- 
dillera y da paso á las llanuras , las cuales arranean desde atli ; 
abarcando eci todas direcciones un espacio inmenso. Por esta akia 
se entraron los aventureros y salieron á la provinda de Baraure 
(boi Araore) con cuyos bak»tanles tuvieron que sostener guerra 
continua. Esta y sus desasosiegos, el hambre, y las lluvias incesan* 
tes que no les permitían hacer.uso de los arcabozes , de tal suerte 
abatieron sus ánimos, que una nodie, cautelosamente y de prisa , 
se retiraron , llevando la resolución de no parar en parte alguna 
basta topar con Spira. El embarazo de los enfermos y heridos no 
les permitió^ ski embargo, seguir tanto viaje, y hubieron ^ mal su 
grado , de detenerse en la parte meridioaal del desembocadero 
de Barquísimeto, acaso por donde hoi está Sarare. Afortunada- 
mente á pocos dias de estar allí rancheados se les re«ni«t>n ^ira 
y sus caballos ; por donde olvidadas las fatigas y miserias padeá* 
das , ya no desearon mas que arrostrar con otras nuevas, á ti^ueque 
de llevar á cabo la jornada. Emprendióse esta en efecto con redo^ 
blado ardor, y llevando por guia la cordillera que, mirando al sur, 
les demoraba á la mano derecha , voWieron para las poblaciones 
de Baraure. 

Ufanos con las ventajas anteriores , sedieron los indios en graa 
nómepo al encuentro de los españoles, teniendo Iq vidoria per4w«- 



gura «7 cetobriodola ée ttitemano con sn acostmDbnrda vozería; 
mas acometidos de repente por los ginetes^ cansó en ellos tal espanto 
^ lirio Y la pujanxa de los brutos nunca vistos , que sin aliento 
para huir se dejabaii oaer en el suelo pidiendo merced de la vida. 
Los gae escaparon ée aquella rota y no creyéndose seguros en sus 
püMos^ recogiermí con brevedad los hijos y mujeres y se retiraron 
ce» ellos 4 los montes. En ellos tuvieron después la imprudencia 
ée dar muerte á «n espeftol que , separado de sus companeros , se 
entretenía cacando ; de lo que irritados los soldados de Spira^ ahor- 
caron sin piedad á cuantos pudieron haber á las roanos. El rigor 
del ÍAvierBo éáó treguas, sin embargo, al sufrimiento ; pues mal 
bailados los europeos en el pais abierto é inundado , se pasaron á 
los pueblos de Arioagua (por ventura cerca de los nacimientos del 
rio que boi dicen Acarigua ) que por estar mas arrimados á la ser- 
raniafen terreno. akO; les ofrecían comodidad para esperar al buen 
tienpiy. 

AHÍ estuvieron detenidos tres meses hasta que despuntó el ve- 
rane. Entonces levantó Spira el campo en prosecución de su jorna- 
da , y caminando siempre por la falda de la cordillera, que llevaba 
á la mano derecha , llegó á la belicosa provincia de los coyones , 
con los cuales tuvo guerra. Vencidos estos con pérdida de sus cau^ 
diHespriucipaieS; ya no hicieron mas oposición á los españoles; con 
que le fué pos^^ á Spira hacer pirovision de bastimentt)s, aunque 
corta. Entróse segmdamente en la serranía ^or caminos asperísi- 
mm^ oon -mil düeultades y trabajos , y al cabo de dos meses de 
eonüliiiMidas f^igas , h«l)0 de penetrar hastala parte donde se fun- 
dó ds^ues por primera ver la ciudad de Barinas (poco trecho al 
oriente del pueblo actual de las Piedras) ; pero tan perseguido del 
hambre, quesuseompadefos y él mkmo, postrados y desfallecidos 
no hai^ai fueran ni aliento para tirar mas adelante. ¡ Mas qué 
no vence la constancia I Amelios hombres valerosos , sin pensar 
siquleva en retirarse , se mantuvieron en las tierras altas haciendo 
incursiones por los valles circunvecinos, para conseguir algunos 
bastinenitos. Y ya afirmado el verano, euTiaron á Coro los enfer- 
mos j abandonaren la ruta q\ie habiim seguido por la sierra y se 
tMoanm cenfiadamente en las llanuras. 

fiansiaó Spira stn pararse cuanto le duró el verano, ora guiado 
par les indios prácticos del pais , ora por las seíiales del cielo ; y 
habieado atraiKesade* los rios Apure ^ Sarare y Casanare, llegó a 
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las riberas del Opia. ÁlK fatígadisímo, se delavo y y próiima ya ia 
jentrada del iavieroo , disposo alojamientos para guarecerse de él y 
reparar entre tanto las fuerzas. Pero ya fuese inesperiencia de los 
españoles, ó rigor de la estación , fué el caso que mui. luego se 
vieron reducidos por las aguas á un espacio tan pequdlo, que 
fallos de bastimentos y no pudiendo buscarlos, estuvieron á punto 
de perecer de.hambre. Hinchados los ríos , salieron de Sus álveos y 
se derramaron por las tierras, convirüéndolas en un inmenso lago, 
navegable para balsas y canoas en todas direcciones. Aislados en su 
alojamiento, veian con indecible angustia el progreso de las lluvias, 
que les impedian salir á procurarse el alimento ; porque los Jagua- 
res (1 2), acogidos á los pocos parajes que dejaban en seco las aguas, 
hacían presa del que osaba separarse del real , y los indios , acos- 
tumbrados á aquellas intemperies, las arrostraban valerosos para 
asechar y dar muerte á sus contrarios. Mas á pesar de esto , no 
desmayaron en su empresa los que pudieron sobrevivir á las fati- 
gas y las enfermedades ; antes bien se propusieron continuar la 
jornada, hasta encontrar paises ricos y felices, que fuesen resarci- 
miento á tantos daños y dolores. 

Con efecto , apenas empezaron á volver los ríos á sus madres con 
la diminución de las lluvias , emprendieron su marcha hacia el sur 
por entre innumerables naciones indígenas , que unas vezes les de- 
jaban pasar en paz su camino , y otras les molestaban , queriéndo- 
melo impedir por la fuerza. Andando por aquellos apartadas lugares, 
tuvo noticia Spica de tierras mui pobladas al occidente, en donde 
los habitantes iban cubiertos con telas de algodón y adornados de 
ricas joyas de oro; mas cultos que los otros indios y con mayor co- 
nocimiento en las artes necesarias á la vida. Aunque movido á cu- 
riosidad y codicia, quisiera el alemán irlas á buscar y conquistarlas,. 
se desanimó luego : que acaso era fabulosa semejante relación , ó 
había sido mal entendida por los intérpretes, y no debia con tau in- 
ciertos datos esponer la suerte de su gente, lanzándola en montanas 
fragosísimas , nunca tal vez holladas por el hombre. No hubiera 
sido esta , en efecto, la primera vez que los indios, para deshacerse 
de sus incómodos huéspedes , procuraran engarries, estimulando 
su avaricia con ofertas exageradas de oro, en tierras mas distantes ; 
pero en la ocasión presente dijeron la verdad, s^alando al poniente 
un pais rico y mas civilizado. Spíra, despreciando sus consejos^ 
perdió del mismo modo que el terrible AlGngcF, la ocasión de pe-^ 
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netraren la tierra de los muiscas; en aquel Nuevo reino de Grana- 
da , tan ameno y abundante , fuente copiosa de riquezas para los 
que poco después lo descubrieron. Ahora, siguiendo otras indica- 
ciones , se fué corriendo la via del sur y atravesó un terreno mui 
quebrado y estéril que llamó Mal-pais , donde tuvo con los indios 
choques repetidos y sangrientos , en que el triunfo no fué cedido 
con la misma facilidad que en ofras partes. Heridos de resultas mu- 
chos españoles , fué necesario detenerse algunos días para curarlos 
como mejor se pudiese en aquellas soledades , desprovistas de todo 
ausilio humano. Hecho esto , prosiguió su camino sin apartarse 
gran cosa de la cordillera y llegó á un pueblo en cuyo sitio sé fun- 
dó después la ciudad de San Juan de los Llanos : entonces los sol- 
dados de Spira leMmpusieron nombre pueblo de Nuestra Señora ^ 
por haber celebrado en él la fiesta de la Asunción de aquel 
año 4557. 

Aquí los españoles obtuvieron noticias de regiones opulentas si- 
tuadas mas adelante. Noticias vagas y oscuras que nuestros aven- 
tureros f aunque ya desconfiados , creyeron en la ocasión presente , 
por haber encontrado indicios de una civilización mas adelantada^ 
tales a)mo un templo consagrado al sol y un convento de vírgenes, 
semejantes á los que después se vieron á los muiscas y peruanos. 
Siguió pues Spira adelante pasando el Ariari, acaso mucho mas arri- 
ba de Macatoa y antes de su unión con el Guayare. Penetró luego á 
fuerza de armas en el país de los canicamares y guayopes, y á pocas 
marchas descubrió las aguas del rio Papamene , donde le pareció 
detenerse algunos días; tanto para dar descanso a su gente, 
cuanto por buscar entre los indios quien le sirviese de guia al país 
de las riquezas. Los de Papamene le recibieron desde luego amis- 
tosamente, y establecieron con sus soldados un sistema de rescates 
y comunicación de que todos se hallaron bien ; obteniendo los unos 
las vituallas necesarias , y los otros aquellos cascabeles y sonajas 
qae apreciaban sobre todas las cosas. Mas cansados al fin los natu- 
rales de sus huéspedes , quisieron alejarlos pei'suadiéndoles que un 
poco mas adelante hallariaíi la tierra que buscaban , rica en oro y 
plata. Para mas alentarlos é inspirar confianza , cinco de ellos se 
prestaron á servirles de gujas , ofreciendo ponerlos breve y fácil- 
mente en el corazón de aquel pais afortunado, del cual volverían 
colmados de tesoros. 

Hombres por lo común ignorantes, acalorados con las relaciones 
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exageradas de otros cmiquisUdores, y poseídos de la fonesta paaioii 
de la avaricia , tomaban fácilmente por realidades las ilusiones que 
alimentaban sas esperanzas : qne nada hai tan crédalo y necio como 
los corazones apasionados^ ni tan débil ; paos enüregiadose sin re- 
flexión al error, renuncian á la propia fuerza y son el juguete ó la 
víctima de los que saben manejar su simpleza. Esto acenieció á 
los esparíi^es, los cuales dando asenso por su mal á cuanto los indios 
quísieroD referirles, se pusieron en sus manos, y guiados por ellos 
pasaron el río Papamene y entraron en el país de los choques; tierra 
esta doblada y áspera, llena de tremedales y pantanos, poblada de 
indios belicosos y feroces que amaban la guerra , y la hacían con 
destreza armados de una especie de lanzas, en que el hierro estaba 
suplido por pedazos de canillas humanas, agudos y afilados. Una 
vez en ella , desaparecieron los guias, y Spira que hubiera áehido 
ver en semejante acción un indicio de engafio, no por eso volvió 
atrás. Antes por el contrarío quiso que á toda cosía se reconociese 
la tierra, sin que para disuadirle bastaran representaciones y con* 
sejos de sus mas prudentes compañeros. Encaprichado en haeer la 
esploracion , se detuvo él y envió á su maestre de campo Estd)an 
Martin para que la practicara en lo mas interior del país , dándole 
para ello cincuenta infantes y veinte hombres de á caballo* 

Martin , aunque brioso y probado en lides indianas desde el 
tiempo de Alfinjer, no pudo cumplir la comisión. Los naturales re- 
sistiéndose con una constancia y uu valor admirables , se aprove- 
charon hábilmente para la defen&a de la fragura de la tierra, y can- 
sando primero á sus enemigos » los envolvieron después y los des- 
pedazaron. Murió el maestre de campo cubierto de heridas, otros 
de sus compañeros tuvieron la misma suerte , y los pocos que so* 
brevivieron llegaron á donde estaba Sfka en un estado que partía 
el corazón. Fué preciso pues, resolver la retirada; pero ya para 
entonces las mas terribles enfermedades se habían declarado en el 
real, por efecto del clima, de la desnudez y de los alimentos. A este 
mal se agregó el de las lluvias , las cuales cay^^n en tanta abun- 
dancia; que los ríos, estraordinariamente crecidos, no podían ser 
esguazados , ni atravesados á nado, ni en canoas. On año estuvie- 
ron en aquellas asp^ezas, sufriendo de la tierra y de los habitantes 
lo que es mas fidl imaginar que referir. Al fin salieron, pero no 
para esperimentar mayor alivio , porque el país estaba yermo, los 
hombres espantados y huidos á ios montes : por do quiera hallaron 
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soledad, miseria y hambre. Eatrarai en Coro en febrecó de 1359^ 
noventa hombres solamente de los cuatrocientos qne habiao salido 
á descubrir y conquistar cinco años antes; que no niénos se gastad- 
ron en esta espedicion fatal en que los castellanos hicieron alar- 
de de una constancia y un sufrimiento dignos de mejores propó-* 
sitos. 

Si no mas fe]i¡^ por lo menos no tan aciaga hubiera sido , si las 
órdenes de Spira se cumplieran con lealtad por su paisano y se- 
gundo Nicolás de Federmann ; pues a^quel cuando llegó el caso de 
emprender su espedicion, le previno pasa^ á Santo Domingo, en- 
ganchase y armase allí doscientos hombres, y con ellos^ vuelto á la 
tierra firme, atravesase la cordillera por el poniente^ se le reu- 
niese. Pero no bien hubo salido el adelantado , cuando Federmann 
alistó la mas gente que pudo, y la despachó á ca/'go de Al<mso Cha* 
ves al cabo de la Vela , con orden de esperarle alii mientras iba á 
Santo Domingo. Todo esto menos porque intentase cumplir lo tra- 
tado con el gobernador, que con el propósito de obrar por su cuen- 
ta en materia de descubrimientos, conquistas y rescates ; y mayor- 
mente porque habiendo tenido noticias de ser mui abundantes en 
hostiales de perlas las costas adyacentes al cabo de la Vela, se pror 
ponia pescarlos en propio y esclusivo beneficio. A este fin, hecho 
que hubo con recato y sigilo en Santo Domingo algunos aprestos 
necesarios, se reunió á Chaves en el punto prevenido. Mas sin ntn* 
gun resultado ; no porque fuesen falsas las noticias en cuanto á la 
existencia de perlas en los parajes indicados , sino mas bien por 
falta de instrumentos y de buzos prácticos en aquellas aguas, nun- 
ca antes esploradas con intento semejante. Mi á haberlo sido encon- 
trara jamas en las inmediaciones un solo indígena que poder su- 
jetar á (amaoa fatiga , siendo así que por allí habitaban los goajiros^ 
raza de hombres belicosos que se resistieron constantemente á la 
conquista y conservan aun hd su independe%eia. 

Viendo pues inútiles sus diligencias, y que gastaba sin provecho 
en la pesquería un tiempo que intentaba dedicar á grandes cosas , 
determinó emprender su jornada por tierra , siguiendo para ello y 
con acuerdo de su gente el rumbo que habia tomado Alfinjer. No 
le seguiremos de cerca en esta espedicion, cuyos resultados estuvie- 
ron lejos de ser útiles á la conquista y población del pais, y á los* 
intereses mismos^Tde los aventureros. Baste decir que Federmann , 
después de recorrer las comarcas del valle de Upar , llegó por las 
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riberas del rio Magdalena basta Ocaüa , y desde allí se volvió á Coro* 
Por orden suya guió Diego Martínez con buena parle de la gente 
la vuelta de las serranías de Garora , y .después de reñidísimos re- 
encuentros con las tribus Girajaras, llegó al paraje donde años ade- 
lante se fundó la ciudad del Portillo de Garora ; luego á aquel 
donde mas tarde se asentó la del Tocuyo. Reunido en este sitio con 
una partida de sesenta españoles que iban del naciente , supo de 
ellos que, desertados de la tropa á que perteoficiau^ recorrieran de 
oriente á poniente casi todo el pais que se estiende desde el pueblo 
de üriapari en la ribera izquierda del Orinoco , hasta el Tocuyo , 
empleando en esa marcha atrevida un año entero por paises des- 
conocidos y poblados de tribus belicosas y ferozes. Gapitularou los 
recienllegados unirse á Martínez y los suyos en intereses y fortuna ; 
y habiendo llegado luego Federmann, le reconocieron por jefe. 

De este modo, mientras Spira se internaba mas y mas por el 
sur, confiado en los socorros que debía llevarle su teniente, soña- 
ba este para sí solo imperios y riquezas, y se preparaba á descubrir 
y conquistar sin sujeción á nadie. Así lo ejecutó puntualmente. 
Ocupado el valle do Barquisimelo , se dirigió á los llanos por las 
huellas de Spira , hasta las orillas del Apure, donde teniendo noti- 
cias de hallarse mui cerca el adelantado ( volvía este de su largo 
y penoso viaje ), torció el camino para no encontrarse con él y llegó 
á un pueblo que Oviedo cree ser el mismo de Nuestra Señora, y á 
que él impuso nombre de la Fragua. Mas confiado, ó mejor instrui- 
do que el gobernador, dio crédito á las indicaciones aue le hicieron 
los naturales sobre ricos paises situados al occidente, á espaldas de 
los montes , y cuando hubo obtenido datos y guías suficientes , si- 
guiendo el rumbo señalado, atravesó la cordillera y se entró por el 
Nuevo reino de Granada. 

No poco impacientó á Spira la conducta de su paisano ; si bien 
disimuló el enojo , citando vio que era irremediable el mal y mui 
difícil la venganza. Por otra parte, su espedicion le habia fatigado 
y afligido en estremo, y á lo menos por el pronto no podía pensar 
en emprender otra nueva ; mayormente hallándose escasa de hom- 
bres la colonia y mui desacreditadas en el pueblo estas conquistas 
lejanas, igualmente mortíferas que inútiles. Llegado pues á Goro, se 
ocupó únicamente en el arreglo de sus negocios con los Belzares , 
y á fin de ponerlos en claro hizo un viaje á Santo Domingo, donde 
se hallaban algunos agentes y factores de la compañía. 
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Después de su regreso en este mismo año de 4539 envió una 
pequeña espedicion á eargo de Alonso Navas, con el objeto de cas- 
tigar á los zaparas qae habían degollado algunos españoles y daban 
muestras de una peligrosa sublevación. Navas cumplió su encargo, 
yendo á la Isla en que moraban aquellos indios (á la entrada del 
lago de Maracaibo ], y matando á cuantos pudo baber á las manos ; 
mas en lugar de volver donde se hallaba Spira , sedujo la tropa y 
marchó con ella á Gumaná por caminos desconocidos , invirticndo 
en ello gran parte del año siguiente 1540. Y esta fué la última de- 
sazón que dieron á Spira los cuidados del gobierno ^ pues por este 
mismo tiempo murió, dejando encargado de él á Juan de Villegas, 
alcalde mayor de la ciudad de Coro. 

Duró aqueste muí poco en la gobernación , porque sabido el 
fallecimiento de Spira, nombró la audiencia de Santo Domingo para 
sncederle interinamente á Don Rodrigo de las Bastidas , primer 
obispo de Coro. Pues aunque esta ciudad habia adelantado poco en 
población y riqueza bajo el gobierno de los Belzares, era sin em- 
bargo la primera que hubiesen los españoles fundado en Venezuela, 
y gozaba el privilegio de ser él centro de la autoridad. Así fué, que 
para darle mayor importancia habia instituido Alflnjer en 4528 su 
primer ayuntamiento, y en 4552 se erigió su iglesia en catedral por 
autorización del sumo pontíGce Clemente VII. 

Tan luego como Bastidas entró en el ejercicio de su nueva au- 
toridad, despachó gente armada hacia el lago de Maracaibo, con el 
objeto de saltear indios, cuya venta facilitase algún tanto una espe- 
dicion que pensaba hacer á imitación de sus predecesores , pues 
también el obispo se acoloró con los pensamientos de conquistas 
mundanas, y prestando asenso á las oscuras y fabulosas relaciones 
de los indígenas, se dio prisa á emprender el descubrimiento del 
país del Dorado. Así llamaban una tierra riquísima que los indí- 
genas señalaban ora en una dirección, ora en otra, siempre con la 
mira de alejar y confundir á sus tiranos. En esa tierra habia un 
hombre, ya rei, ya sacerdote, que se hacia cubrir el cuerpo todas 
las mañanas con polvos de oro, por medio de una resina odorífera, 
Y como semejante vestido le incomodase para dormir, se lavaba to- 
das las noches, haciéndose dorar de nuevo al otro dia. Donde tal 
cosa^ como por cierto lo tenian, podia hacerse, necesariamente de- 
bían existir minas «abundantes , ó nos y lagos cuyas arenas fuesen 
de orO; ó tejos del mismo metal en rimeros por las tierras. De aquí 

niST. A«T. * *^ 
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Algan tiempo despaes de la infausta destraccion del proyecto de 
Casas, las autoridades de Santo Domingo resolvieron hacer poblar 
nuevamente á Cubagua dando* de paso un severo escarmiento á los 
indios , no bien castigados , por la cuenta , con las atrozidades del 
festivo Ocampo. Enviaron, pues, á la Cosf a-firme un armamento al 
mando de Jacome Castellón; y este restableció la pesquería, guer- 
reó con los indios y los desbarató fácilmente , y para asegurar el 
agua á los habitantes de la isla , hizo un fuerte á la boca del rio 
Cumaiiá, precisamente en el punto en que habia intentado levantar- 
lo el padre Casas. Vuelto todo á sujeción y quietud , empezó á for- 
mar Castellón la ciudad de Nueva Córdoba, en lugar distinto del 
que ocupaba la Nueva Toledo, abandonada sin remedio; y al mismo 
tiempo fomentó cuanto pudo en Cubagua una población que llamó 
Nueva Cádiz, siguiendo la manía de imponer á los recientes descu- 
brimientos nombres españoles , por semejanzas confusas , y á vezes 
sin ninguna. Mas la tierra no era de suyo acomodada para sostener 
un pueblo de importancia , y así fué que este duró lo que duró la 
pesquería , despoblándose después, k lo cual contribuyeron tam-> 
bien, el descubrimiento posterior de hostiales de perlas en las islas 
de Coche y Margarita (1 5), y una prohibicion-de cautivar indígenas^ 
publicada con mucho aparato el año de ^551 : si bien es cierto que 
entre las causas de su decadencia fué esta la menor ; porque tanto 
los vecinos de Cubagua como los de otras islas; y no monos los mer- 
caderes que los conquistadores , se burlaron por mucho tiempo de 
las órdenes reales , y continuaron salteando indios del mismo mo- 
do que antes , ó con mui poca diferencia. Y aun de tal modo, que 
según acabamos de ver, era este vil comercio .en 1542 el motivo 
único que mantenía cierto movimiento mercantil en Cubagua y en 
la ciudad de Nueva Córdoba, ó de Cumaná. 

Ambos pueblos eran regidos por magistrados que la audiencia 
de Santo Domingo nombraba de ordinario , á pesar de estar com- 
prendidos en los límites del territorio concedido á los Belzarcs ; por 
lo cual encargó Rembolt á Villegas tratase con las justicias de Cu- 
bagua sobre demarcación de límites, haciendo reconocer los títulos 
y privilegios de la compañía alemana; Villegas desempeñó el encar- 
go con acierto y prontitud, pues no solo hizo que se reconociese es- 
tar incluido aquel distr ito en términos dé la gobernación de Vene- 
zuela , sino que lomó posesión de él, como justicia mayor, median- 
te el título que á prevención le habia sido despachado por el go* 
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bemador. Hecho esto , trataron luego los comisionados de poner 
por obra lo principal que llevaban á su cuidado ; y también lo con- 
siguieron , reuniendo noventa y seis hombres y buen número de 
caballos , con los cuales se pusieron en marcha para Coro. Mas 
cuando llegaron á la ciudad era muerto Rembolt , y todo lo tcnian 
dividido y trastornado dos alcaldes á quienes estaba interinamente 
encomendado el gobierno de la ciudad. El fin de cada uno de ellos 
era , por supuesto , mandar por si sin sujeción alguna al compa* 
ñero. 

Pero sucedió que ni gobernaron solos, ni reunidos ; pues sabedora 
la audiencia de sus desórdenes, comisionó al licenciado Frias, 
uno de sus fiscales , para que pasase por gobernador á Copo y res- 
tableciese la tranquilidad , castigando á los culpables. Cobraron con 
esto gran miedo los alcaldes y se huyeron ; de donde vino que 
Frias , creyendo entonces menos necesario su viaje , se contentó 
con despachar á su teniente Juan de Carvajal , mientras el atendía 
á desempeñar otras dependencias. 

Era este Carvajal relator de la audiencia, hombre enredador, 
zizañero , cual no otro ambicioso , como pocos alevoso y feroz. Su 
primer paso luego que llegó á Coro á principios de 4 545, fue Cam- 
biar en ios despachos del tribunal su título de teniente general, por 
el de gobernador, valiéndose para ello de una descarada suplanta- 
ción. Seguidamente puso por su segundo á Villegas, y recogiendo 
toda la gente de armas que habia en la ciudad, se entró por la tierra 
adentro con el intento de fundar una población en el valle del To- 
cuyo. Pretesto ; porque su verdadero objeto era privar á Frias de 
medios para perseguirle, cuando llegado á Coro ^ viese patentemen- 
te su perfidia. 

Pues todo esto sucedía en tanto que ürre, conducido por sus ra- 
nos peosamientos , corria aquí y allí desalumbrado en busca del 
Dorado misterioso. Hace poco le dejamos en la Fragua mui mal pa- 
rado^ con la gente enferma y desabrida ; él y ella fatig;ados y ya 
desesperando. Hubo un instante en que llegaron á animarse con la 
idea de hallar lo que buscaban , recordando ciertas noticias dadas 
anteriormente á ürre por los indios. En consecuencia de ellas vol- 
vieron sobre sus pasos, atravesaron nuevaiuente el Guayare, y cer- 
ca de su orilla derecha entraron en Macatoa , villa de los guayupes. 
Los moradores andaban allí vestidos, las habitaciones estaban bien 
formadas , los campos labrados ; anunciaba todp una cultura des- 



coneeidér en ht cMKtrcds de Venezuela , y eor las (pie él mi^mo y 
sus antecesores habüáii' tiste al oriente délas cordtlleras. Rédb1d()s 
los esttanjeros dé'pazY con nmebos agasajos ea aqaetta tierra, btis^ 
GSron oro; pero en rano. Los habitantes, atnnjne mas aritos que 
oDros indios, no eran ricos en ef metal por que anhelaban los icnro- 
peos y q«e eifós usaban sdio como adorno. Fnformalrón á Orre, sin 
embargo, que yendo mas al sodeste encontrarla el territorio ide la 
graffi nac^onde los omagoas, cuyo gran sacerdote se llamabai^na- 
reca, y tenia num^osos rebaños de llamas; cuadrúpedo quesolo^ 
se babia visto hasta entonces en las llanuras de Qtütojen fas ri- 
qufetnfas comarcas diérperú. Acnloradocon estas semejanzas, des^ 
preeió el «lemán los consejos que le dieron "sus buéspedit» de no 
atarear á los omaguas, mui ponderados de ftiertesy^rreros; y 
confiando en su pujanza* y la fortuna:, emprendió la xn^ttiar; gniádo 
por algunos indios amigos. 

Cuentan las historias que á pocas jomadas, hallándose en sitio 
elevado los españoles, tendieron la vista á todas partesy descubrie- 
ron una pobhidon de estrafía grandeva, cuyos limites no acertaron 
á distinguir en el hoHzome. Las calles se velan rectas, lós'édiflcfos 
unidos y vistosos, sobresaliendo entre todos ttn¿ Üibtlca soberbia,, 
que según la relación de los indios amigos , servia á un tiempo' de 
píatacio al señor de la ciudad y dé templo á los dioses, que eran de 
oro macizo. Acaso fué esta una de tantas ilusiones como engendró 
el ansia del oro en la fantasía dé los conqnistádórés, 6 nhar dé 
aquellas etagéraciotíes á que los inclinó con frecuencia la noredád 
de las cosas, y el deseo de rennir coftípiífitsros^de iiTentura^.'Séaplo 
que fuere, Urre obstinado, quiso continuar' su caminó , tT^M- 
guiendo á caballo y solo á un omagua fugitivo, le despííttó esfó'sU 
azagaya con tal fuerza , que lé pasó con elta él sayo áé armas* y le 
atravesó por entre las costillas, dejándole mal trecho. Tttitrtida tá 
gente cristiana con ' tan desgraciado suceso , tto^^(9ertába á tonraf 
ttña resolución. Al fin determinaron' retirarse, llévan^o^püstésdó 
át capitán; mas noticiosos los omaguas del 'movimiento, tés #érbií 
el alcaftze con increible celeridad y sigilo , llevando gran mhifero 
dé combatientes. Pedro Limpias salió á recibirlos' con tréttftitf 
nueve españbfes, dice Oviedo; f entonces se ttitfbU uua^i^eda pe-^ 
iéa, cuyo resiiTtádo fné'el completo destrozóle í6S'iáí!Mis',;jfq«íié^ 
Btes espantaron en sutno grado los cabattós. Pero* á pesar- ite*^a 
?létoria, Orte^ convalecido dé'iáHrá poco, resWrtót<St^ 
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n^ de Maletea ^ pira regi%sar, como lo hiio inconiilienfí , al pueblo 
déla Fragtia, no pateciéúdolé acertado empeñarse en la cooquista 
Üí aor tan podl^roso reino como el que creia haber descubierto , 
con lapequefta fuerza que tedia. Juzgaron todos haber hallado el 
iSirado ^ y fué reBOlncion general regresar á Coro , reclutar mas 
gtítíie, y YoUrer con un gran aparato de armas y caballos á sujetar 
ai^tteHa tierra deseada , en cuya demanda habían empleado cuatro 
áttos con inauditos stffrimientos. Esto resuelto, levanta ürre el 
campo; y doblando ]as;]omadas para alcanzar á Limpias que le pre- 
cedía en el viaje, llega áBarquisimeto cuando su maestre de cam* 
1^ estaba ya en el valle del Tocuyo , al lado de Carvajal. 

Pronto se enteró eltudesco de quién era este , de lo que allí es- 
taba hacieudo , y de ootno él perverso habia falseado los despachos- 
de la audiencia. Carvajal por su parte supo por Limpias, enemigo 
ca{^taá de Urre, á lo que este iba y cuáles eran sus intentos : de este 
¿nodo los dos capitanes trataron de asegurarse en sus cuarteles res- 
pectivos, observándose con suma desconfianza. Piado en su falso 
título, pretendía el uno qué su contrario, entregándole la genta 
4Ue llevaba , qnedase sujeto á la obediencia : el otro, que no igno- 
i'aba la suplantación, alegaba que siendo él teniente general iegí- 
timainente nombrado por la audiencia, debía considerarle en pose- 
slDh del gobierno de las armas, según las disposiciones de su Alteza» 
£lmpias colocado entre los dos opositores, atizaba la llama de la dis- 
cofdia y procuraba inducir á Carvajalá someter al tudesco por me- 
dio de la fuérata , visto que se hallaba con triple número de gente;.. 
pero el anlipo relator de la audiencia era sobrado precavido para 
fiar sus pretensiones en el éxito incierto de hin combale , contra 
Kombres (án briosos como ürre y sus soldados. Parecíale mucho 
mejor v^leri^ del disimulo para sacar á su enemigo á parte donde, 
fáítándolé el resguardo dé su tropa, pudiese sin peligro aprisionarle.. 
Era Urre de natural dócil y sencillo, y como valeroso^ mui confia- 
do ; Tírtüdés que «on armas de los malos, y que Carvajal , astuto* 
y oobardc, manejó tan hábilmente contra él bondadoso alemán.,, 
^né'arfin logró atraerle al Tocuyo con todos sus amigos. Ocasión 
hubo en qué , triunfatite en aquel pueblo b1 partido de Urre, que- 
dó este tan ventajoso , que pudo sin embarazo haber puesto On á la 
contienda con la muerte ó prisión de su enemigo; mas srguíendo los 
impulsos de su ánimo generoso, sé contentó con despojarle de las 
arúias y cabMlos que tenia , reiirándOse con los de su comitiva al 
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valle de Quibor , seis leguas distante del Tocuyo. Devolvióle des- 
pués estos despojos^ cediendo á las instancias y ruegos de algunos 
sugetos enviados por el mismo Carvajal á persuadirle ; y para dio 
se firmaron capitulaciones en que Urre desistió del derecho que 
creia tener al gobierno, y ofreció marchar á Coro^ y luego á Santo 
Domingo, á dar cuenta á la audiencia del estado en que se bailaba 
la famosa conquista del Dorado. Asi lo hizo ; pero apenas tuvo ar- 
mas Carvajal y vio desecho el partido de su adversario, en fe de la 
concordia estipulada , cuando marchó en su alcanzo con tanta cele- 
ridad , que á pocas jornadas le descubrió alojado en un sitio de las 
montanas de Coro. Por donde se ve que aquermal hombre no Ira— 
taba entonces de la ambición, sino de una ignoble venganza ; que 
por desgracia logró y saboreó cumplida , á medida de sus bárbaros 
deseos. No escarmentado Urre todavía con las perfidias que había 
visto usar á aquel perverso, creyó que iba de paz, solo porque le 
vio el semblante alegre y la sonrisa en los labios. Traición era, co- 
mo luego se vio, cuando apeados de los caballos para saludarse, 
quedaron en un descuido presos Urre, un mancebo alemán deudo 
suyo y dos españoles que les acompañaban. Un negro que Carvajal 
llevaba de prevención les ató las manos , y con un machete de filos 
embotados les fué cortando con gran trabajo á todos la cabeza. 

Tal fué el fin de Felipe de Urre, natural de Spira en las provin- 
cias de Alemania; digno por cierto de mejor fortuna. Menos que la 
codicia , el deseo del aplauso , que es la ilusión de los pechos gene- 
rosos , le llevó al Nuevp-Mundo y le acompañó en su larga y peli- 
grosa espediclon. « Ningún capitán, dice Oviedo, de cuantos milita- 
(( ron en las Indias ensangrentó menos la espada , pues habiendo 
« atravesado mas provincias que otro alguno en su dilatado viaje 
<r de cuatro años, solo movió su moderación la guerra, cuando no 
« halló olro remedio para conseguir la paz. » Su fabuloso descubri- 
miento del Dorado de los omaguas produjo después varias espedi- 
ciones, en que se consumieron muchos hombres y tesoros sin fruto 
alguno. Llegó á ser tal la confianza con que se aseguraba su existen- 
cia, que en ^560 nombró el virei del Perú un gobernador para 
aquellas comarcas. Pero jamas se han descubierto ; si bien los tra- 
bajos de Urre no fueron enteramente inútiles, pues dieron impulso 
¿ los viajes, y'con ellos se añadieron nuevos conocimientos á los ya 
adquiridos acerca de la geografía del nuevo continente. 

Libre de su noble contrario, t reforzado con sus despojos, volvió 
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Carvajal al Tocayo, en donde se entretavo hasta fines del año de 
4^5 j Uacieodo ahorcar sin ningana formalidad á los qae habiaa 
sido parciales de la víctima. Al fin cediendo á las instancias de los 
hombres demás nota que tenia en sa campo, determinó establecer 
allí una dvdad cuyos fundamentos se trataron luego. Para ello hí- 
SMHlesmontar todo el boscaje circunvecino, reservando solo una 
gran ceiba (44) que servia de horca, y en la que era raro el día 
que no aparecían colgados uno ó mas desgraciados. La ciudad se 
fundó el 7 de diciembre del mismo aüo, y no se olvidaron ni las en- 
comiendas entre les pobladores, ni el correspondiente ayuntamien- 
to. Fué esle el tercero que se constituyó en Yenezneía : primero el 
de la Nueva Cádiz, creado en 4527 : segundo el de Coro. 

. A esta ciudad llegó Frías á principios de 4 546^ enterado ya muí 
por menor de los crímenes de su pérfido teniente ; mas sucedió lo 
que este había previsto. Encontrándose el licenciado por toda fuer* 
za con unos pocos hombres desarmados , no se atrevió á moverse 
de la ciudad, temeroso de esp^iméniar la násma suerte que Urre. 
Meditando se hallaba , y no con mucha tranquilidad, sobre el par- 
tido que le estaría bien tomar en aquel lance, cuando un gran 
cambiamiento en los negocios públicos puso á cargo de otro los 
cuidados que entonces le abromaban. 

• Los diez y ocho años que Venezuela estobo bajo la dominación 
délos Bélzares, causaron en su terrítorio una despoblación tan 
grande , que por do quiera se elevó contra el gobierno de aquellos 
estranjeros un gríto general de indignación. Yermos estaban los 
campos , Coro convertido en mercado de esclavos , los indios que 
escapaban de la servidumbre, huidos en los montes^ : ningún asien- 
to de origen alemán se habla hecho en parte alguna : los españoles 
se veían entre sí divididos, y el odio contra la compañía era causa 
de infinitos desórdenes. Tal era por aquel tiempo el estado de 
aquella mísera provincia : estado que el padre Casas descubrió á 
los ojos del monarca con el vivo interés que le inspiraron siempre 
las desgracias de los indios. A su voz elocuente se unió la de los 
colonos, y Carlos V, no podiendo desoiría , declaró terminado el 
arrendamiento que daba el usufructo y gobierno de aquellas tier- 
ras á los mercaderes alemanes. En consecuencia, envió por gober- 
nador y capitán general de la provincia al licenciado Juan Pérez de 
Tolosa, hombre prudente, desinteresado y de una instrucción poco 
común en aquel tiempo. 
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hibia beciM)yMlgolif»f»reiKfiilivw parapr^ 6Émj«l« Apl#« 
TéehMD de ^^los, dispone adMUM aigM» gente iq«»lwblt<flMMto 
de EqsMtt; y setPéekda ftlToenfo eon fal«|veileiff yiwtarelo, qp»: 
lojira sorprender T ápii0íMinr sin itingnoft reristeneíá'á^Chirfelil y 
¿«Q teniente Vütéig*^. P0rollft^tle■lpn»diBgl^aliMieaí9nei« j«8^ 
tiela neeeétta de esnlélai» cjMQ#1cr cins|iirMlenc» ; y ^son ««¡nelfíe» 
eli que las fácdenes le!^<tfatan en^etsene de lag^^Mednies^^ n«e^^ 
fuerfAs/fitiperiores alas del gfoMernoi Goin^cléttMOy liatteó IViIIm^' 
cQüno'entMdido, la díspnsíelen de iee'éÁtln66^, y liallánteé'-eaiiap 
onalel idiema perüfasitty delpi^o kileres^ eopn iMefesará<to« 
dos en el ^eüitenflnikiMiie! drden; Segn üanmil e hkto inju i Müc er k^ 
lÉSfl^ldád'de qne est«bii investido , y entró en efiejeitBMedia'ella, 
Ifttciendd seguir la eam»? de loe pnmv» portodos^ M ttoarifloi^qpMi 
dliq»ene^l 'd^feefao. Come no veenltee «entra yiné|^Hnií»0ilpino, 
IMpoesto en HMrtad y nMtario'ftor leníeiité fenerai; qtM^nsí 
jiftj^ prudentemente TWeBa4étfa^prewie<8eeen^mrb uiafciu , enya^ 
glMde ínflnenda mered^ise-anfflease algún tmtaje en^^uMÜa* 
Glirvajal por d eontrarto^fiié Paliado veo: de^enemMaies'éeKM; 
y condenado á mueitey' no valiemn sépHuasj ni nto»del g e ii a rñl iáa ír 
se apelase para el consejo , ni ^e '«ocitos'^eafeaHéfo» in l grpnl i eitm 
'MS^ respetosa en ftvérdeidelkloffenie. El tieeneíade^mndé^íaoiaar 
IftíáeBtcnela) yet aseamo^de Urre,amBtmdofrimeroi^er4iA callee 
ntts públioas dela^nm^a dudad ^ fiiédeipQi»'«toreado'en el^árM 
totieeo^tie él iiriMna%«biaidlMinado alo» auiMíos;. 
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CAPÍTULO iX. 



•€(()lbf«inMft>let1teeiieiÉ<lb Tolo«a. — 'íspedídoñ dé Atottio fér^z. ^ta de 
iémid* ¥tlM|iiM;-¿ Mere TtfMlaw ^ YtWgÉs «oMnitfilof ; -» «M^no 
de VUlaeinda. 



R^stablectáo por este medio el orden y el imperio dé la lei, fle 
afñicó 'et'gotolíiíador á hacer un nuevo repartimiento de encomien* 
ñaS'enXtQ los tutumos pobladores que ya las téiíian por mano de 
Cáfvdjal ; en ló éiíal , procediendo de acuerdo con las autorizacio- 
neSt^te^ y la práctica recibida, se taianejó con laudable desinterés 
é itnp^lrcialidad, Después de este paso,, que se juz^gaba necesarísimo 
A%íhéúiú dé la reciente población, pagó el licenciado su deuda al 
esp&'tttt dét tieúipOi disponiendo espediciones militares, que como 
lii^'atiteriár^ notttViefdfií oítro réstiffado que un inútil destrozo del 

Hat prtíñétAy oomptféíitá de cien hombres , salió del Tocuyo á 
principia idetébrero dé ^54T al cargo de Momo Pérez, hermano 
déli ^étttádor. Él cual , encaminando sü derrota por el misino 
rib'déíToCtiyo aYfíba, atravesó la serraifía con mucha inclinación 
aS stfr, y fe;á1f ó al rio de GuanagiiáDare. Siguió luego por el llano, 
demorándole lá cordillera al Occidente, hasta la falda de la sierra 
]SlfVftdár;'q!fé así llamaron de^é entonces tina ratnifi^cación de los 
Ándéi?; cuya dma^levadísima, cubierta deniev^ perpetuas, sedes- 
cWre á 'gran distancia. Era süirttefito tramontarla para buscar de 
Iktrtl^pairte de stiá^ (lumbres las Mfias qu^^ le atribula; 

piero prevaleciendo el' dletáillén dé miielíc^ que tenían puesta lá 
«frr'eneílVfieyo reino dé Graifadá, Mgüió sü (^^Iho por las lla-^ 
Wt9s liaM llegar á'lás riberas del Ápuire, én donde se detuvo al- 
gdms'dlas. Allí una rttafiana dieron los Indfos de sobresalto sobre 
éiti^l de lórcffetianos, matando á un hombre é hiriendo á mas d% 
velérte. B:edfa»idó$ conmudia pérdida y curados los heridos , vol- 
tWDotf Atoase á*busc^ la serranía, entrándose por los naclmien* 
te^idél'ifilimio rio, y discnrrifendé (jueipbf aíjüeHa dirección hallaria 
flftjtf^ííMi arte faítda^ptieiBta de MiftOlftésrStgtfiéndó •siempre el 
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cilfso de las agaas del Apure, llegó á la loca del Gribante, que se 
le junta, y por el cual, dejando el primero, enderezó su derrota en 
demanda de un vallecico que llamó de Santiago, en donde se fun- 
dara después la villa de San Cristóbal. Informado en este sitio de 
que en el ralle arriba había otro pueblo de numerosa vecindad , 
fué á el y lo entró á saco , sin que á esta violencia hubiera sido 
provocado por la menor señal de resistencia : luego, atravesado el 
rio de San Grislóbal, salió al sitio en que años adelante se elevó un 
templo con la advocación de Nuestra Señora de Táriba. 

Habia allí una población reducida, cuyos vecinos al acercarse los 
españoles la abandonaron , recogiendo á los montes sus muebles y 
familias. No fué necesario mas para que los aventureros se pusie- 
ran en su alcanze^ pensando acaso que los infelizcs llevarían con- 
sigo gran tesoro ; pero les salió cara la intentona, porque los in- 
dios, favorecidos de las breñas, hicieron una resistencia bizarra , 
mataron caballos , picaron á muchos soldados y malhirieron de 
un saetazo á Alonso Pérez. « Todo ello, dice Oviedo, sin otro fruto 
que el corto despojo de cuatro alhajas inútiles. » Desconsolados en- 
tónces los castellanos al ver trabajos y golpes solamente, allí dónele 
se habían prometido alcanzar placeres y riquezas , abandonaron el 
pa's, y tramontando las lomas del Viento por el sitio de Capacho, 
salieron al lindo valle de Cuenta en tierras de Cundinamarca. 

Mas no bien los sintieron entrar sus naturales, cuando desampa-^ 
rando sus bohíos , se refugiaron á una casa fuerte que tenían sem- 
brada á trechos de troneras y resguardada por una doble palizada ; 
y allí se defendieron con un brío á que no estaban ciertamente 
acostumbrados los conquistadores. Inútilmente intentó rendirlos 
Don Alonso : rechazado con pérdida de hombres y caballos , mal sU 
grado y de su gente avergonzada, hubo de retirarse ; no como quie- 
ra, sino muí de prisa, y sin pararse hasta el río Zulía. Habiéndolo 
vadeado, se fué entrando por el territorio de los indios motiloneSi 
y aun llegó á avanzarse mucho al norte en el país de los carates ; 
tribu que habitaba las ásperas y tristes serranías situadas á espaldas 
de la ciudad de Ocaña. Padeció rodando por allí tantos trabajos , 
que á pesar del reciente escarmiento, resolvió volver á Cúcuta. Hí- 
zolo así ; pero mas prudente y precavido que la vei primera, lejos 
de meterse en querellas coú los habitantes, procuró ganar su favor 
con dádivas de bujerías, con halagos y promesas. Así consiguió por 
buenas algunos bastimentos, descansó tranquilamente algunos días 



y en seguida emprendió nueva derrota por el vaUe abajo en de* 
manda del lago de Maracaibo. 

Recorriendo esluvo mucho tiempo las tierras que lo rodean por 
el sur basta el pais de los bobures , poco distante del lugar en que 
se pobló después la ciudad de Gibraltar. Como no bailase cosa al* 
guna de provecho eo aquellas soledades, quiso orillar al norte bus- 
cando una salida para el Tocuyo \ pero de repente se halló detenido 
por una laguna que comunicaba sus aguas con las del gran lago 
y tenia inundado un espacio considerable de terreno. Vano fué 
el empeño de esguazarla : no hubo paso. Detenido seis meses ente- 
ros en sus playas con inauditos sufrimientos, esperanzaba solo en 
que la fuerza del verano apocada las aguas. Tanta constancia fué 
inútil ; de lo que exasperados todos , .determinaron volverse á Gú- 
cuta por el mismo camino que llevaran. Muertos de hambre dejó 
Pérez en esta retirada veinte y cuatro soldados , y como de propó- 
sito se entrasen por las tierras altas y montuosas en busca de se- 
menteras , á manos de los indios murieron otros dos y. quedaron 
seis heridos. Mayor hubiera sido el daño si , recogiendo las desfa- 
llecidas fuerzas por un movimiento de coraje, no hubieran embes- 
tido en cuerpo á los indígenas ; los cuales desbaratados á su vez j 
huyeron dejándoles el campo Ubre. Este respiro aprovecharon para 
llegar tranquilamente á Cúcuta , desde donde , convalecidos algún 
tanto, volvieron al Tocuyo por las mismas sendas, poco mas ó me- 
nos, que á su salida de él hablan seguido. Su entrada aconteció en 
enero de ^55Q^ habiendo empleado dos años y medio en esta in- 
fructuosa espedicion. 

La otra que anunciamos fué una que condujo en persona Juan 
de Yillégas, mandando ochenta hombres de lo mas granado que 
había en la gente de Losada. 

Salió del Tocuyo el teniente general en setiembre de -1547, y 
conformándose en un todo á las instrucciones que habia recibido 
del gobernador, atravesó por el nordeste el valle de Barquisimeto, 
y desde este punto, guiando al oriente, llegó á reconocer las riberas 
del lago de Tacárigua. 

Hállase este entre dos montañas graníticas y calcáreas , que se- 
parándose al occidente de Barquisimeto en el punto de Tucuragua, 
corren en la dirección de la costa : la principal y mas cercana á la 
marina se estiende sesenta leguas al naciente por el puerto de Ca- 
bello hasta el cabo Codera : la segunda; que le es paralela, treint«t 
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\^gañs mas, hasta .cerca del río.Ünare. QiMda entre las.dos. un 
pació cuya anchura yaria entre seis y diez leguas de tiecras^geDe- 
raímente llanas, bien regadas y fértiles, que son hoi la parte mas 
labrada y cica de Yenezaela. Este espacio de mil coatrodenlas oia- 
cuenta y coatro leguas cuadradas , se halla cerrado al poniente ppr 
la unión de las dos montaiias, y casi en la mitad de la longitud hai 
una elevacioii poco sensible del terreno, suficiente sin embargp para 
servir de. limite á las aguas y determinar su corso. Las de la parte 
oriental corren por el rio Tuy á lo largo del ?alle, hasta echarse en 
el mar : las occidentales, no hallando salida, se reúnen en el cen- 
tro de la planicie y forman el hermoso y pintoresco lago de Taca- 
rigua, de orillas fértiles y pintorescas. Entre los veinte rios <pie lo 
alimentan, el de Aragua, que ha dado su nombre al yalle^ es eln^s 
importante, menos por el caudal de sns aguas, que por la estensípn 
del terreno que riega y fertiliza. Por ventora algún dia esta balsa 
cuyos bordes amenos recuerdan al viajero la tierra encanladorade 
la Suiza , se apocará considerablemente, pues se observa que jsns 
aguas disminuyen á proporción que el terreno en derredor se des- 
monla y se.cultiva. 

Para entrar en este valle, llamado entonces, bien así como el la- 
go, de Tacarigua, tramontó acaso Villegas la serrania de Nirgjaa.Una 
vez en. la planicie tomó posesión jorídicade la tierra, deseoso de 
poblar en ella ; mas no hallando rastro alguno de metales, á. pesar 
del prolijo reconocimiento de los mineros que llevaba, mudó de 
intento , y desamparando el valle , pasó la sierra por el abra de 
Agua-caliente y bajó á la costa del mar en el sitio de 6orbui:ata. 
Aquí, convidado por la hermosura del puerto y por algunas, mues- 
tras de oro que se hallaron en las quebradas del contorno, deU^r- 
minó hacer asiento, y proveyó en 2A de febrero de 1548 el auto 
de fundación de una ciudad que nombró de Nuestra. Señora de la 
Concepción de Borburata. Población que por entonces quedó sin 
efecto, á causa de la muerte de Tolosa. 

A este había concedido el emperador una prorogacion de tres 
años en el gobierno, como recompensa de su buen proceder. Poco 
después de recibidos los despachos salió para la Vela de Coroá de- 
sempeñar unas comisiones de la corte , dejando cometido á Villegas 
el gobierno de la provincia. En esto murió, de lo que no bien infor- 
mado el teniente general, dejándolo todo de la mano y sin, pasar á 
mas diligencia en la fundación de la ciudad que había enipe^adp j 



l^mI¿ y dr«eafDfAfftHmptd«cmli9«MraFC«^ ináwiasse 

en perjuicio de su delegadon. Costóle algJia.tnilMjaiba«;€r qn»^ 
r<}eo»acitw ^ta^aotorMad, ffcqoek» alealde8.dai aquella ciuáad y 
iMxde Oore ppeMwUrhan tener dMQeeliOjá elk; por aoswsiiñcieate 
;d«Mi»to ee« ^e Villegas fo -flolieitaba;. pero>ai,fiii.p9dieioii ñas 
ek peder y la^mteettaia del temí^ getteral que las ratMwe»de'«ii8 
áéfeisaiiea, y ^acdiS reeo^^cide per gobernador inlerioo déla pro- 
meta á prkíeipioa del^aia^&l8. 

Ita eaefdo qoe sus praietesores, resktíá Villegas á coattlas ins^ 
ttteías se: le bjcieroo para eatiar tropas álaeoBqiiisla del Dorado. 
.BeseaAdo per.el'Coalnarb Acostumbrar su gente á.ttn>fl|odo.de yí- 
w nw Bosegrio y deterimd fésdaf ciudades y rep»tíf la tierra 
por eaesttieHdas. AleCeeto , y paraque no quedase «malograda el 
fimlo-dfrfo propio (val^io, enná al veedor Pedro Alvares por ea- 
ptln pdbiaderdeBofl»QBals,>y estorcem^esado^dió pnndpioistt 
obra en 26 de mayo de 4 5 19; coustttuyende el eiiarto ayontamiea- 
to fen cyo l aao * Laetudad bam i los principios rápidos progresos 
rddbidosá sa favpiableskvacioiien Caéosla' del mar ; mas esta mis- 
-aa^tentaíafíiácattsadequesiisyeciaes la^abanckmaran mas'tarde, 
e^taspetados^eoii k» eiHil«iuas<lHistiJidades de lofs piratas. Estosíue- 
ronfi8qoeUes>luB060s J^iUlm8t¡eroS'i,Bu€anm-&8 que m establéele- 
rott en Jas peqo^ia^ Antillas, para salir desde alliá robar los na- 
irtesu^ipe' repsesasea del Maero-lf ondo, con pacto espreso y que ofre- 
dan eomptir bajo jswasiento , de paitar la vida á (oéos los e^- 
nole&que cayeran en s»s manos, p^ra vengar, decían ,1as ofensas 
de los indígenas. Lo cual no impedia que ellos mismos los tomasen 
por esdam, despoblando de estemodolas islas , ni que ejercieran 
oaotca:iftüijdaos de todos los países. dotes repetuios. de un iéroz 
laÉi»ciiiio*.NitfiGa.-vieii«[| las naeboes una compañía de malbeeho- 
tasi ni nMjei^ organizada, ni mes pedarosa. Compiiesta.de la hez de 
lK^»eiedades europeas, dio en el nuero contiaei^el ejemplo de 
los^nassgiaiidts 6rímtn«s,iy mantiSTO largo tiempo en confusión y 
aknna b)s eslabledanettlas mucítimos de Espai&a. Aun los de la 
tístra adentro, se viecott espuestosá jLa&inciHrsioiies destructoras de 
■«K]iMilo»a?eiitareros,iCiijio valoreraipor desgi^a igiid Ásn mal- 
. dad. La dudad de Borburata se.vió fám acosada de. ellos , que sus 
vecinos laifaenm desamparando peeo á peeo , hasta que el ano de 
^$689 gobernando la:proYÍi|CMt D. Pedro Poneede Leen, la aban- 
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donaron del todo , sin qae bastasen las diligencias de la autoridad 
para impedir su ruina. 

Mas como hubiese comenzado á poblarse con éiito dichoso, se 
ánimo Villegas á continuar su plan , disponiendo otros asientos ; y 
habiendo por aquel tiempo en el Tocuyo mucha gente de la espedi- 
don de Alonso Pérez, á mas de la que babia acudido de otras partes, 
dispuso fundar en tierras de Nirgua , que demoran entre Barquísi- 
meto y Tacarigua , al poniente de la montaña que cierra el circuito 
del valle de este nombre. Con tal fin y el de averiguar la existen- 
cia de ciertas minas que según decían , habia allí , envió á Damián 
del Barrio , enjlrado ya el ano de ^ 554 . A los principias salieron va- 
nas las catas que dio el comisionado en diferentes partes ; pero con- 
tinuando el trabajo , halló por último un venero abundante en las 
riberas del Burla. Reconocido por el mismo gobernador, dispuso 
que se trabajara en él y se poblara el sitio, nombrándolo real de 
minas de San Felipe de Buria. 

Animado Villegas con el buen éxito de su diligaicia , y advir- 
tiendo la comodidad de haber entre el Tocuyo y el mineral descu- 
bierto indios suGcientes para que, repartidos en encomiendas, 
mantuviesen un pueblo de españoles , fundó en el valle de Barqui- 
simeto á mediados de 4552, la ciudad de Nueva Segovia; que este 
nombre, aunque después se olvidase, le impuso entonces, en ho- 
nor y recuerdo de su patria. Los vecinos de esta ciudad esperimen- 
taron des^pues algunos contratiempos que los obligaron á cambiar 
el sitio de su asiento por el que tiene en el dia la de Barqnisi* 
meto. 

Aumentadas entre tanto con el provecho de las minas de San 
Felipe de Buria las conveniencias de los vecinos, trataron estos de 
fomentar su beneficio á toda costa ; y para ello pusieron mas de 
uchenta esclavos negros que, acompañados de algunos indios 
de las encomiendas , trabajasen al cuidado de los mineros españo- 
les. Mas sucedió que uno de estos negros, de nombre Miguel , 
huyendo del mal trato de sus amos, anduvo algún tiempo vagando 
por los bosques. A su ejemplo y por efecto de sus exhortaciones y 
consejos , se le fueron agregando muchos de sus compatriotas des- 
afortunados, hasta el número de veinte ; con los cuales sorprendió 
el real una noche y mató furioso en el primer movimiento algunos 
mineros. Otros fueron aprisionados ; y escogidos entre ellos los que 
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de cualquier modo habían tenido la desgracia de hacerle injuria ó 
daño j perecieron también en cruelísimos tormentos. Aquellos que 
no inspiraban particular ojeriza á los negros, fueron puestos en li- 
bertad , oon encargo de ir á la ciudad y advertir de su parte á los 
vecinos, que los aguardasen prevenidos , pues trataban de pasar á 
visitarlos , á fin de coronar con la muerte de todos su victoria : 
querieÍDKÍo que esta fuese mas gloriosa avisando del riesgo noble y 
bixarnunente ásus contrarios. Después de esta ventaja, creyéndose 
Miguel invencible, se ostentó soberbio y arrogante,- juntó en breve 
ciento y ochenta compañeros Uidios y africanos, y retirado á lo mas 
interior de la montaña , formó una población cercada de fuertes 
empalizadas y trinciieras. Esta destinó para capital de su reino ; 
porque él sabidamente tomó el título de rei, y el de reina una negra 
llamada Guiomar, en quien tenia un hijo pequeñuelo , que fué 
jurado pw principe heredero. Hizo obispo á otro negro, y luego, 
que puso orden á su modo en la administradon de aquella monar* 
quta^ estableciendo las dignidades y empleos cuyos nombres acertó 
á recordar^ pensó, en salir á conquistas con su ejército. No corres- 
pondió empero el éxito á sus alegres esperanzas , pues derrotado en 
una sorpresa que intentó contra Nueva S^ovia, hubo de recogerse 
inal trecho á sus giiaridas. Acometido allí por los vecioos reunidos 
de aquella ciudad y del Tocuyo, peleó heroicamente con los suyos, 
hasta que mnri.ó cubierto de heridas. Los negros desanimados ce- 
dieron, y aquella peligrosa sublevación fué estirpada con el suplicio 
de algunos y una mas dura esdavitud de los restantes. 

Pero tuvo graves consecuencias , porque movidos del ejemplar 
de los esclavos , ó temerosos de las encomiendas , se levantaron en 
armas los indios jiraharas , tribu belicosa que tenia su habitación 
en las tierras de Nirgua, inmediatas al asiento de las minas. Se- 
tenta y cuatro anos mantuvieron vivo el fuego de la guerra , resis- 
tiéndose al yugo de los estranjefos é impidiendo la fundación de 
ciudades en su territorio. Comensiuron por dar tan repetidos asaltos 
al real de minas de San Felipe de Quria, que amedrentada la gente 
que asistía á su beneficio, lo desamparó de una vez, retirándose á 
la dudad. De donde vino á quedar perdida después con el tiempo^ 
no solo la memoria del sitio en dpnde estaban los veneros , sino la 
del lugar en que envistió la colonia fundada por Damián del Darriov 
Fué inútil que el ^cenciado Yillacinda , que sustituyó á Villegas en 
el gobierno el año '1 554 , dispusiese varias entradas contra ios ji • 

BIST. ART. 43 
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vaharas : inútil qne m paraje eereano i tas miiiaa aa tatidaae pá^ 
mero la yilia de las Palmas, después la Tilla de fUrgua en laf 
riberas del rio de este nombre : inüttl , en Un Ja eaeeahra enMMaéi 
con que se eondnjeron en estas espedieiones las españotaa ^ abov^ 
eando j empalando á enantes indios oegian, so color As piwarar 
el escarmiento. Los jiraharas, arrollados por el pronto, en ftoécaa 
de las armas y disciplina de sos enemigos , volfian doapnos á la 
ear^a mas terribles : y Villaelnda se hnUera emianmldo en tom 
diligencias , si no acertara á pensar en olft empresa que eodotei 
eon mas dichoso resaltado la fortnaa. 

Fué la de descubrir y poblar en las Üerraa que le demorataa al 
oriente , consistiendo lo principal de su pian , en sacar indlot de ki 
comarca de Tacarlgna á fin de establecer en ella una dudad, y qa» 
esta le sirviese como de escala y apoyo para sujetar á loa mtéuB, 
Junté al electo cuantos soldaéos pudo oonseguir en Coro , ou el 
Toeuyo y en SegOTia ; y nombrando por cabo á Alonso Diac naee&o, 
le despachas al valle de Tacarigua eon órdenes de fundar de luego 
á luego un pueblo cerca de las riberas del lago. Moreno oumplié 
exactamente su encargo, por que los indios, despedaandos ^ Tarios 
reencuentros, rindieron la cervia al yogo ; y el alia dt^^SK krt eri» 
gida una ciudad que llamaron Yalcmeia dei Rei. 

En dtio adecuadísimo por ci<H*la, que se halla al norueste del 
lago ) y es una llanada espaeiosa , «uneua y tértil. Dos sierras se 
despr^deu de la cordillera de la costa bieia el sur, y dejando en^ 
tre sí un espacio considerable , van indinándose una háoni otra 
hasta caM tocarse en un punto^ que puede ñamarse eon raiou puer- 
ta del valle que han formado ; y allí mueren. La ^rra oriental 
tiene nombre de San IHe^, y en su estremidad se levantarun mon* 
tecilio que denominan del M&M : la oceídonlal se Hama Guata- 
pero, y en un todo semejante á la dra^ ti^ie también en su remale 
un terromontero que decimos dd Puto. Valencia está asenaada entro 
estas dos alturas á la margen de un rio que Heva su noitíbre y tiene 
m nacimiento en las montaSias. Acaso ninguna cta^id de Vo^e^ 
2uela posee una títuacion tan importante : contigua al rico tafle de 
Aragua, cercana al de Barquisimeto, eon ftcH y pronta oomuniea- 
don á la marina y las llanuras. Mejor aun será si andteméo loa 
tíempos se abre, como es fácil, una eomunicacioA enüe ^ v^l de 
Aragoa y el Orinoco , por medio del Fró y de la Pertuguesa, que 
no le demoran muí distantes* En tai épeca de su fundaeioB ae ha» 



— n9 — 

liaba Valencia , según Oviedo , á media legaa del lago : cuando 
Humboldt la yisitó , mucho mas de dos siglos después ^ distaba uoa 
y media : hd la separan de las riberas dos completas. Es impo* 
úble formarse una idear exacta del espacio indicado por aquel his- 
toriador de Venezuela , porque sobre no haberse fundado en me- 
^da alguna geométrica , está computado en leguas , que en las 
colonias se contaban de diversos modos. Sn embargo , las obser* 
vaeioiies del Usatro viajero , la tradición, el testimoaio de muclks 
personas exlste&tes y las analogías geológieas demuestan ^oe la 
balsa y como ya lo habiamos dicho , se disminuye sensiblemente , 
dejando en seco grandes espacios que antes estaban cubiertos 'por 
Jas agua» : nsBlttdoeste, ddádbála impradenle pi%cí|itaeíon con 
que los primeras espiAoies que teron á América talanoii los bos- 
ques pora temar sos stmmitMaa; porque de aquí litio A que se 
apoeano loa manantiales , imatea árntaúlo el eqoüihriq2pnire ias 
flufias y k er^poracioii. 







ac 



CAPÍTULO X. 



La ciudad de Trujillo. ~ £1 pueblo de Nirgua.— Real de minas de San Fe- 
lipe de Buria. — Francisco Fajardo y sus viajes. —Hiñas de los Teqúes y 
trabajos de Fajardo. — DeslriiccioD del real de minas de los Teques por 
Guaicaiporo. — Fundación de la Tilla de San Franciico en el valle del mis- 
mo nombre ó de Caracas, 



Eq medio de sus planes de conquistas y asientos socprendió h 
muerte á Villacioda el -ano de i^H6. Mas los alcaldes del Tocayo, 
que por su fallecimiento quedaron encargados de administrar la 
cosa pública en la jurisdicdón'de la cio4ad , dispusieron una espe- 
dicion á la provincia de los cuícas ; pues .así llamaban entonces la 
tierra situada al poniente del Tocuyo, que de sur á norte se esticDde 
desde los páramos de la Serrada ó Mocuchies en la gran cordille- 
ra , hasta el llano de Carora. Encomendóse la empresa á Diego 
García de Paredes, el cual con setenta infantes, doce ginetes y 
considerable número de indios yanaconas, atravesó el paispacíBco 
de los cuicas, siempre al occidente, basta que , buscando sitio aco- 
modado para asentar población, llegó á un villaje de indígenas 
llamado Escuque , en las vertientes del rio Motatan. Parcciéndole 
á Paredes lugar aquel propio al intento que llevaba de establecer 
una ciudad, fundó en él la de Trujillo, en memoria de Estrema- 
dura, su patria. Después, nombradas justicia y regimiento para 
la administración de su gobierno , y repartidos los indios en enco- 
miendas, regresó al Tocuyo á dar cuenta de su encargo. 

Abandonados á sí mismos varios mozos españoles que habían que- 
dado avecindados en la nueva ciudad , de luego á luego se entre- 
garon sin recato ni temor de Dios á los mayores escesos contra los 
naturales , robándoles los bienes y abusando de sus mujeres y sus 
bijas. Con lo que agotado el sufrimiento de aquellos infelizes, de 
mansos que eran tornáronse furiosos, y empezando por matar á 
cuantos españoles encontraban desprevenidos, pusieron cerco á 
Trujillo y la redujeron al mas grande aprieto. Y bien que enterado 
del caso , ocurriese Paredes en su ausilio y rechazase á los indios , 
volvieron estos á la cargji con tal ímpetu y coraje, que el estremeño 



— 484 — 

hubo de abandonar la ciudad y volverse á paso largo al Tocuyo, ya 
en días de -1 557. 

Nombró el mismo año la audiencia de Santo Domingo por go- 
bernador interino de la provincia á Gutiérrez de Ja Peña , y este 
dispuso repoblar á Trujtllo , comisionando para ello á Francisco 
Ruiz, vecino del Tocuyo. Cumplióse el encargo reedificando en el 
mismo sitio en que Don Diego habia fundado ; si bien por vanidad 
ó capricho llamó Ruiz entonces Miravel la población. 

Pues sucedió que habiendo llegado á Venezuela en 4 559 el li- 
cenciado Pablo Collado , sucesor propietario de Villacinda , fué de 
nuevo encargado Paredes de la conquista de los cuicas. Autorizado 
suficientemente, comenzó por restituir su primer nombre á la ciu- 
dad : después, no acomodando el sitio, asentó población en uno de 
los valles estrechos que corren á las riberas del Doconó, rio tribu- 
tario de la Portuguesa que nace en la gran cordillera. Esperimen- 
tando contratiempos y mudanzas^ anduvo después la vecindad emi- 
grando de uno en otro lugar, hasta que en Á 570 se fijó en un valle 
estrecho que de sur á norte forman dos montes dependientes de los 
Andes. Ninguna ciudad de Venezuela hizo nunca progresos tan rá- 
pidos como los que tuvo en sus principios Trujillo, ostentando edi- 
ficios que hubieran brillado en paises europeos , y un cultivo rico 
y variado que prometía para el porvenir grandes aumentos. Pero 
en 4 66S se internó el pirata Gramont como por su casa en la pro- 
vincia de Venezuela, y atraído por la fama y opulencia de Trujillo, 
mató ó puso en fuga á sus habitantes , entró á saco la población y 
redujo á cenizas sus mas bellos edificios. No pararon hasta Mérida 
las familias que pudieron escapar con vida del estrago ; y allí , te- 
miendo no se renovase, fijáronse muchas, abandonando para siem- 
pre las ruinas de su patria. Decayó con esto infinito aquella pobla- 
ción hasta estos tiempos modernos, en que, acabadas las guerras, 
ha empezado á recobrar su antiguo brillo. 

En lo de andar emigrando de un sitio á otro, se pareció mucho 
á Trujillo el antiguo pueblo de Nirgua. Avino que en los primeros 
dias del gobierno interino de Peña, se dispuso restaurar el real de 
minas de San Felipe de Buria ; empresa que promovieron y acalo- 
raron mucho los vecinos de la Nueva Segovia. Despachado al in- 
tento con cincuenta hombres Diego Romero, se entró este por el 
pais de los jiraharas , haciendo en ellos destrozos infinitos. Por el 
pronto logró fundar con el nombre de Villa-rica un pueblo en el 



sitío mismo que htbia ocapftdo el real ; pero despnes , reomoeMb 
por malo el lagar , habieron de madar la poblaekm i oríHas éé. 
rio Nirgaa, con el nombre de NnoTa Jwes. Poooa afioe duró aquí, 
Tiéndose obligados loa Tednoa á despoblarla , eon motivo de k» ji* 
rallaras que infestaban la tierra de eontinno. Reediflcároiiio de une- 
to ; pero sin mas proYecho, hasta que, esterminados eompietamorte 
aquellos indígenas en 4628, se fondo an nuevo pueblo, y esto que 
entonces dijeron de Nnestra Señora del Prado de Talavwa ,es el que 
hoi se llama Nirgua. 

Dejando aquí por ahora la narración de estos sucesos del ocd* 
fiente, pasaremos á dar breve noticia de otros mni importantes qiie 
habían tenido lugar en el opnesto rumbo. Para lo cual, rectyrdan- 
flo el proyecto que tuvo Villadnda de sujetar las emnarcas situadas 
al oriente de Tacarigua, hemos de dedr que á otros se les había 
ocurrido también el mismo pensamiento en partes muí distantes. 

ün tal Frandseo Fajardo, natural de Margarita, intentó Hevario 
i cabo , no por medio de las armas , sino sacando partido de algu- 
nas ventajas que le eran peculiares. Era hijo de un hidalgo espaid 
Y de una indk guaiquerí descendiente de Cbaraima, seior del vaüe 
de Maya, en lá costa de la tierra firme ; y reunía á esta ventaja ia 
Se hablar las lenguas de mudias tribus ind%enas estableiMas en 
el continente. De aquí resultó que dando en díeeurrir sobre el mo* 
do de enseilorearse maiosamente de sus tierras , llegó á crear fádl 
hacerlo , empleando para ello las amistades que debía propordo- 
narle su parenteso con Cbaraima, su habilidad en los dklcctos in* 
dfgenas y otros medios enteramente padfieos. Determinado ¿ aco- 
meter la empresa, salió de Margarita en días dd abril de -1555 , 
llevando en su compañía á tres paisanos suyos, descendientes de 
españoles , á veinte indios vasallos de su madre y algunos rescates 
para comerciar con ellos en la costa. En llegamdo á esta ( recorrido 
^ue hubo por el mar la provincia de Cumaná y doblado d cabo 
Codera ) tomó puerto en el río Chuspa , primer paraje de la tierra 
que buscaba^ para emprender desde allí su peregrina conquista* 

Por do quiera los indios , movidos á curioddad y ascmbro eon 
la gente estranjera, halagados en su propia lengua y atraídos de las 
bujerías que Fajardo llevaba, recibieron de paz y con amor á este y* 
sus compañeros, trocando generosamente con ellos sus joyas de oro, 
sus hamacas y sus bastimentos. Y eso cuando aun no sabían que 
corriese por las venas del mercader sangre indiana ; pues cmno lo 



üñtondiaiM 9Qr I4 Wi^Mm qw depilo blzo Folardo ^ «idqii^ 
4e WtiigHftrtyJtt pariente , no tuvo limitog d ardor om qw todos 
4pv9c«ran>ii acariciarle j wrwle. Mae siemiire fija la idea ea d 
jiroyeclo de plantear sóüdo aaiento en a«iiella tíeom, una yoí qm 
¥ió oatablecida j cimentada la anmtod con servicios mutuos , dio 
la loetta i Maq;arita cpn barto $entímiento de loe indios, bien 
i^roveebado con el interés de los rescates , y llevando largas noti- 
oa» del p»s y sus costumbres , no solo con respecto á las tribus 
caetañeras, sino también á las que moraban bácia la falda meridio- 
jigl de hs montadas. 

Animado con el buen principio que tenian sus asuntos , de^ 
volver cuanto antes á proseguirlos ; pero siendo insuficientes las 
fuerzas propias para empresa tan ardua como la que pretendía 9 
jmenester foé detenerse á buscar prevención de las cosas necesarias 
.jpam Jlevarla á cabo. TautO; sin embargo, pudo su diligencia, que 
¿1 ano 4e •! S57 salió segunda vez de Margarita, llevando consigo ¿ 
au madre, á cien indios guaiqueries vasallos de esta, y á seis com- 
. j^ojiecoaaq^oles y mestizos ; que este último nombre vino á darse 
d«ide entonces á tos bijos engendrados por europeos on mujeres 
indiaa» JBMa ves no se dirigió derechamente al lugar de su primer 
desemliaffiO}. sino que bizo escala en Piritu , de cuyo territorio, si- 
tnado an 4a casia á barlovento del cabo Codera, eran caciques dos 
indios, sa-^íatianos y mui amigos suyos. Y habiendo alli logrado 
fue A» le reunieran cinco. espiAoIes y cien indígenas mas, em- 
prafidi^nuevamenti» lajornada y desembarcó un poco á sotavento 
del .puerto 4e Chuspa , en aitio que boi denominan Panecillo, A 
doade eom la noticia de su arribo , fueron luego á visitarle varios 
wAígí^m de la costa y otros circunvecinos, creciendo tanto con la 
pr^ei^eaaiMi de la madre el amor que ya tenían al hijo, que para de-* 
iQipiaarios i vivir ^tre ellos , orrecieron graciosamente á uno y 
ofra al fVaUe del Panedllo* 

3iin aed^áa saitender que el astnto margarÜeEío , no deseando 
4rtm.caeai aceptó luego y sin muchos cumplimientos el regalo ; si 
bien «¡amo hombre que tenia don de acierto, se había guardado de 
aoUeitarla ¿ la^ elaras. Mas pensando en seguida que él se había 
introdaeído en aquel negocio por sí solo, sin tener jurisdicción, se 
abstúvole pasar mas adelante ; no fuera que después de compronu- 
. eos y fotigas, disfrutase algún otro á título de autorii^ado el fruto de 
su trabajo. Para ponerse pues en regla resolvió abocarse con Gu* 



iiérrez de la Pei&a y qae gobernaba entonces la provincia , y al 
efecto, tirando por el mar la costa abajo , se f oé á Borbnrata y se- 
guidamente al Tocuyo , mientras su gente se entretenía en el Pa<- 
neciilo, levantando casas en que poder alojarse. Pefia , como era 
natural, recibió de mil amores al mestizo, alabó su resolución, le 
animó á continuar diligente lo empezado ya con (anta dicha ; y 
creyendo justa su demanda , le dio título para que en su nombre 
pudiese gobernar toda la costa y poblase las villas y lugares que 
juzgase necesarias al progreso y resguardo de la conquista. Satisre- 
> cbo Fajardo con el buen despacho de su asunto , volvió de priesa 
por el mismo camino al Panecillo, y en el sitio del villorrio que los 
suyos habían formado, levantó luego una villa que tituló del Ro- 
sario. 

I Mas cómo contener á los españoles I Un puiiado eran apenas 
comparados con la muchedumbre de aquellos indígenas , y eso no 
obstante , de luego á luego empezaron á vejarles con (odo género 
de malos procederes^ acaso estimulados por lo mismo que debiera 
sujetarlos : por verlos tan apacibles y obsequiosos. Toleradas al 
principio sus molestias con la ordinaria paciencia de los indios , 
crecieron á tal punto^ que arrepentidos estos de haber dado acogida 
á aquellos ingratos estranjeros, resolvieron remediar con las armas 
su imprudencia. La guerra y sus ordinarias consecuencias se siguie- 
ron luego con grande estrago y ruina de los naturales ; los cuales 
acaudillados por Paisana^ señor de los gandules, envenenaron las 
' aguas de los pozos, pusieron sitio ala villa, y después con indecible 
furia la atacaron . Pero aunque eran muchos contra la pequeña fuerza 
de Fajardo, logró este desbaratarlos completamente; si bien cono- 
ciendo lo imposible que era mantenerse por la fuerza en la comar- 
ca, hubo de abandonarla, recogiéndose con su gente á las piraguas 
y dando la vela para Margarita, á donde llegó á fines del año^l 558. 
Resultó de todo esto que Fajardo entre otras pérdidas tuvo que 11o- 
* rar la de su madre, muerta en el Rosario cuando mas hervia el al- 
boroto, y la de su fama , amancillada con un vil asesinato ; pues 
concedida por él una entrevista á Paisana, fuese este de paz y con 
solo sesenta gandules á la villa, sin mas seguridad que su palabra, 
y luego, protestando un aviso secreto que le aconsejaba descouGar 
de las cautelas del cacique, le ahorcó en su propia casa. Acción in- 
digna que con razón le hizo perder la estimación de amigos y ene- 
migos. 
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Era ya entrado el aSo de 4559, y gobernaba la provifida Pablo 
Collado por nombramiento de la eorte, cuando Fajardo, volviendo 
con nueva fnerza á sa empeño, reunió doscientos indios y once 
españoles, con los cuales y algunos avalorios y rescates guió por la 
tercera vez á Costa-firme. Pero^ezelando ser mal recibido de los 
indios por los disgustos pasados, sin llegar á ios puertos del Pane* 
cilio y de Chuspa, pasó la costa abajo en busca del cacique Guaí- 
macnare , s^or de Caruao y mui constante amigo suyo; Estando 
alli , creyó que sería conveniente tratar con el nuevo gobernador, 
ora para hacer revalidar sus títulos y ora para pedirle ausilío de 
gente europea, armas y caballos; que ya vela ser necesario el res* 
peto de la fuerza para conservar favorable la buena voluntad de 
los indígenas. Dejó, pues , su gente confiada á Guaimacuare , y él 
con cinco hombres europeos atravesó la tierra hasta Valencia ^ con 
igual felizidad que osadía. Collado aprobó sus planes, le dio treinta 
soldados , y no contento con estas mercedes , le nombró por su te- 
niente general con poderes antplios para conquistar, poblar y dividir 
la tierra en encomiendas, como era uso en aquel tiempo. Conseguí-., 
do este favorable despacho , no se detuvo mas en Valencia, y por 
los primeros dias de ^ 560 volvió sobre sus pasos con prevención 
bastante de ganado vacuno y otras cosas necesarias á la subsistencia 
de su tropa. Y ahora veamos el pais que recorrió. 

La cadena de montañas que linda con el lago de Tacarigua por 
el lado del sur, á saber, la sierra mas meridional de las dos que lo 
cercan , es también borde seten trienal de aquella vasta faja de lla- 
nuras que ciñe á Venezuela de oriente á poniente , y que no reco- 
noce otro límite al sur que la gran selva del Orinoco. Para pasar á 
ellas desde los graciosos valles de Aragua, es necesario atravesar los 
montes qae decimos de Güigüe y de Tucutunemo , cambiando las 
risueñas y variadas tierras de Tacarigua por un inmenso y despobla- 
do yermo. Acostumbrado el viajero al valle, al rio, á las flores del 
bosque, á los peñascos, ve pasmado de asombro aquella tierra in- 
mensa, pobre, secana , sin límite visible, y cuya monótona uni- 
formidad contrista el alma. Mas si renunciando al pais en que rei- 
na sin rival el Orinoco, se quieren visitar las tierras que habitaron 
los caracas , menester es seguir gran trecho de camino llano entre 
el lago de Tacarigua y los altos montes dé Guaráima por un lado, y 
la cordüiera del litorat por el otro , con dirección aproximada al 
oriente hasta el punto del Mamón. Aquí el Tuy, que baja de la gran 



ioolkkáiidoM «I sor, lueree 0a waiao bácú élotíBOlú^ re- 
corra lo» esjfmosí» valles de Ocuinare y de Geyciina» j muere ea b 
marioa, donde deeimoá Puerto de RúM^bieo, Aboca, cwíaiido al nor- 
deste del Manoo, bemos de atrayesar ub vallecico estreebo por el que 
teja el Tay ontre cerroe de pobre itejetaeioo, beata llefar á las Coeqí- 
¡m, piémeridiOBal de unas altas montaSas que sirven de díviaiou entoe 
los valles de Aragaa y los que en lo antiguo se llamaron impropía- 
mente de los earaeas ; siendo así que envíos moraban mucbaa tribus 
distintas de esta por laa eoatombres y ks leagnas« Desde aqaí btt- 
Ul la cumbre de «sos montes, llamados de la Lagnneta, vimn los 
arbaoos belieeaos , regidos por Ters|Niima ,■ cainqae prudente y de 
gran brío ; y es la tierra elevada, agria y fragosa. En pasándob; 
oaemos al valle de San Pedro , per d coal corre un rio del mismo 
nombre que separa las montates de las Lagunetas de otro grnpo de 
montañas llamadas del Higuerote, A la hondonada de San Pedro se 
une la de los Jeques , nombre de la tribu indiana » señera entífoess 
de esa tierra. Luego atravesando el San Pedro y ttamootsAdo tí Hí- 
guerote, se baja á ks Juntas , donde el río que aeabamos de d^ar, 
después de iin largo rodeo, se une al Macarao, Ambos pierdan 
aquí el nombre, y eontinúan eoo el da Gnaire al nordeste, por tier- 
ra amena y deleitosa que da entrada al verdadero valle de los ca- 
racas, ó de San Fmnttseo en tiempo de Fa|ardo ; valle poco ancbo 
que se protonga cnairo leguas al oriente, y se forma entre los mon- 
tes altísimos del Ávík en la gmn cordillera y una Unea de omos 
áridos que correaíi frente á ella la vuelta del sur. 

De paso por el camino que sMSsbamos de describir, ajustó p«aes 
Pajardo con el cacique Terepaima y con los teques : también con 
los tainmainas y ebaragotosque moraban en las alturas, al medio- 
dia de los caracas ; y babiendo de este modo conseguido dejar es- 
pedita la via por donde esperaba recibir socorros , llegó al vdle 
que denominó de San Frandaoo, dejando en ól ks i^sesy parte de 
k gente en sa custodk* Después bajó á la costa ddi mar, en bosea 
de los compai^os que habla confiado á su amigo Guaimacuara , y 
con ellos y el resto de los que sacó de Valenck tendó en el pntfto 
de Garavalieda una vilk , á k. que iaqmso nombre del Collado , &l 
obsequio del gobernador. 

Asu paso por el valle de San Francisco y tierras al jmdoesfte , ba- 
bk notado Fajardo entre los indios algunas muestras de oro ; de 
donde sospecbando si vendrían de ks coaMrcasvewas, volvió dd 
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GoHidaá mptHtañMñ con eBqubita dffigencia. Iiifnietü08a al prinei- 
fm ; pero awUkMlo de los indígenas amigos , se dio tanto movi* 
aúenlo para bailar los nadmienlos del metal prerioso , qne al fin, 
pGt en mal y di¿ con ellos, descobríendo Teneros de oro fino en 
tierras de los teqnes. Por su mal hemos dicho y con razón. Qne no 
bien llegó á oidos de Collado la noTedad , y vio las maestras de oro 
enviadas por Fajardo^ cnando sin mas ni mas, revoeando á este los 
títulos y poderes que antes le había dado , le mandó llerar preso á 
Borborata. Todo esto pretestando qne Fajardo era un hombre ar^ 
rojado y astuto, que los indios le amaban , que de muchos caciques 
poderosos era deudo ; precisamente las mismas razones qne para su 
Bombramienfo de teniente general conquistador se tuvieran presen- 
tes hada poco. Fortuna y grande fué que para evitar esta observa^ 
don no le mataron, ó cuando menos no le retuvieron preso largo 
tiempo achacándole delitos capitales ; pero él gobernador cuidán- 
dose poco de las apariendas , le halló sin culpa , le nombró por 
justida mayor de la villa que él babia fundado, y poso por teniente 
general á Pedro Miranda, que le babia prendido : con lo que que* 
dó recompensado. 

No eni el tal Miranda hombre capaz de seguir el sistema pacífico 
y mañoso de subyugar á los indios , tan felizmente comenzado por 
Fajardo. No llevando mas anhelo que el de sacar oro , se quedó con 
unos cuantos negros á labrar las nnnas , y envió con Luis de Geijas 
unos Tinte y cinco hombres de armas que le acompasaban , para 
que recorriesen la proTinda, entrando por el pais de los manches; 
nadon qne , dividida en numerosos pueblos , habitaba por aquel 
tiempo desde donde acaba el valle de San Frandsco, muchas leguas 
de tierra quebrada hacia el nádente. Ademas de los maricbes, es- 
taban al norte de estos en la costa <to Caruao los gandules ; mas le- 
jos, por d sur y el sadoeste , los tarmas , los quiriquires, los tu- 
musaa. Tods» estas razas y las que ya hemos nombrado, tan nume* 
rosas y vatleBCes , que la hoya del Tuy podía considerarse como la 
parte mam poblada y mejor defendida de Venezuela : sin embargo 
de lo ciml le ocurrió á Miranda el estrafio pensamiento de man- 
darla saquear con veinte y dnco hombres, valientes, es verdad , 
pero noinndnerables. 

Atajado Geijas á los primeros pasos , hubo de retirarse , aunque 
iranoedw en un reencuentro, temeroso de la muchedumbre de sus 
tMfitrados , y haHó á SVliranda con niaeho miedo en los mineros , 
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preparándose para hacer lo mismo ; porque el señor de los leqaes , 
Guaicaipuro , desconfiado é inquieto , comenzaba á moyerse dando 
señales de guerra. No atreviéndose á esperarla , llegado que hubo 
el compañero desamparó el teúíeáte general las minas, y con buena 
porción de oro en polvo se retiró al Collado ; donde encomendando 
la provincia al cuidado de Fajardo , se embarcó para Borburata á 
dar cuenta , como él decia , de su encargo. 

El oro que llevó Miranda y la noticia de ser mui pobladas aquellas 
tierras de Caracas , aumentaron en Collado el deseo de conquistar* 
las; y con este fln envió á ellas por su teniente á un soldado vale- 
roso y esperimentado , de nombre Juan Rodríguez Suárez , natural 
de Estremadura. Salió este del Tocuyo con treinta y cinco hombres 
que le dio el gobernador, y sin que se le ofreciese accidente alguno 
desgraciado en el camino , atravesada la loma de los arbacos , en- 
tró en la de los taques. Mui luego tuvo que combatir con Guaicai- 
puro ; mas le venció en varios reencuentros, haciendo en sus huestes 
grande estrago y obligándole á pedir las pazes. Y como de este buen 
resultado coligiese el estremeño quedar asegurados el respeto de su 
nombre y la conquista, dejó en las minas solo la gente de servicio 
suficiente para labrar los metales , y con ella tres hijos suyos pe- 
queñuelosque habia llevado del ISuevo reino de Granada , donde 
militara mucho tiempo. 

Saliendo con el resto á visitar la provincia, se entró por el país 
de los indios quiriquires á las riberas del Tacata, corrió por las del 
Tuy, bolló la tierra delosmaricbes; y viendo por do quiera señales 
de voluntaria sumisión , emprendió el regreso por el valle de San 
Francisco. Aquí se hallaba, cuando un indio que iba de la vuelta 
encontrada corrió como le hubo visto hacia él , y le dijo : « Señor, 
los que trabajaban en las minas son muertos y tus hijos con ellos. » 
Y así era la verdad, porque él solo habia escapado al furor de Guai- 
eaipuro. Este , en efecto » al ver desamparadas las minas por Rodrí- 
guez ; y solo para defenderlas gente inútil , en el silencio de una 
noche, dando de sobresalto en ellas, degolló sin piedad é indistin- 
tamente á todos los trabajadores indios, negros y españoles. Ni fué 
esto lo peor, sino que por sugestiones suyas se levantó en armas 
Paramaconi , cacique de los taramainas , y yendo al lugar del vallif 
de San Francisco, en donde poco antes habia fundado Fajardo el 
hato del ganado, hirió ó dispersó las reses, redujo á cenizas las 
cabanas ; despedazó el aprisco y mató á los pastores. Y todo esto 
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lo YÍ6 Rodríguez poco después de recibida la infausta nueva de 
sus hijos. 

Por lo que conociendo entonces lo errado de su pensamiento en 
tomar por obediencia el malicioso disimulo de los indígenas, coligió 
de tan señalado atrevimiento alguna general conjuración de sus 
naciones, que amenazaba guerra á muerte. Y en efecto, cuando su 
gente se ocupaba en recoger el ganado disperso , salió Paramaconi 
por el abra de Gatia con seiscientos flecheros , y trabó pelea con 
ella , tan bien dispuesta y obstinada , que maltrechos de resultas 
los españoles, aunque lograron rechazar al enemigo, levantaron á 
medía noche e! campo , y cargando con sus muchos heridos, guia- 
ron á paso largo la vuelta del Collado. No hubieran parado hasta 
allá , si no les encontrara á corta distancia del sitio de la batalla 
Joan Rodríguez ; quien poco antes había salido para aquella villa 
á conferenciar con Fajardo, y noticioso del acometimiento de Para- 
maconi , Tolvia ahora al socorro de los suyos , sin haber acabado su 
jomada. Tanto para impedir el desaliento de su tro[>a , cuanto 
para hacerse con un asilo que le sirviese en casos desgraciados, no 
solo volvió al hato, sino que fundó en su lugar una villa que llamó, 
como el valle, de San Francisco, nombrando ayuntamiento y re- 
partiendo por encomiendas las tierras inmediatas. Mui poco des- 
pués de' esta fundación, fué acometido cuerpo á cuerpo por Para- 
maconi en las lomas del arroyo de Caruata, y herido por el indio 
sin daño alguno de este, hubo de suspei^der los aprestos que estaba 
haciendo para sujetar con las armas á los caciques alterados del ' 
contomo. 




CAPÍTULO XI. 



aUMit qa» en toi poblaciones dgaieron al prlaeipio loa ea|iBfiolea.«-<Boeo» 

miendu. — EidaTitad de los indios. — Eslado de Yenesuela en tS60, épo- 
ca de la fundación de la Tilla de San Francisco. 



Miéttirss esto suocdia^los gobernadores eipañoleB, aíkoándoee 
tan solo por buscar y beneficiar mineros y desprecíabaii la mejor y 
mas segara fii9nte de prosperidad para h» pueblos; y aiqpaeUas oo* 
marcas de Yenesoela; tan ricas, ton amenas, permaseeían evfoiertas 
de bosques y jarales , sin recibir el beneficio de la agrienUnra» 
Desdeñaban los fiaros eonqoisCadores aplicar aos manos á Igk labor 
de los campos , abandonándolo y como oficio indigno de ga«*reros y 
al cuidado de los indios ; y estos , ignorantes de snyo, inddentes y 
fimEados , contimaban sin mejora algosa las imperfecta» laboras 
qne aprendieran de sos mayores. De aqní la miseria : de aqni el 
estender el privilegio de encomenderos i mochos individooft qoe 
no eran conqnistadorea, siempre eon la min de que soptieso el 
trabajo de los indígenas por el trabajo de los colonos' : de aqpá en 
fin, y de la sed del oro, la introdoecion progresi? a de eselaTos^afiri- 
eaaos, á medida que los indioS| en las guerras ó en los trabajos 
perecían. 

Desde la separación de los Belzares del gobierno de la provincia 
bemos visto seguir á los espadóles un método de conquista , en 
parte diferente del de aquellos desapiadados estranjeros. Desacre- 
ditadas las ideas del Dorado, ya no se pensó en buscarlo á costa de 
espedicioDes lejanas y llenas de peligros ; siendo así que se tenian 
al alcanze de la mano tierras ferazes , naciones indígenas que las 
cultivasen y minas que no podían faltar^ según las Ideas de aquel 
tiempo^ en ninguna parte de la América. Adoptado este.pkn , no 
bien era sojuzgada una tribu , cuando se escogía el sitio mas con- 
veniente para edificar una ciudad , á fin de asegurar la conquista. 
Si se hallaban veneros en el territorio, desatendiéndose todo lo 
demás, no se cuidaba sino de beneficiarlos, agolpando á ellos los 
esclavos negros que tenian y los indios. Dispuestas las primeras 



kuRte»! «IOS ctmiitM aspaüoléB proeedian i cmiiUtaifte psdiilo 
d# laAfwtn oi«dlNt,ált 0M te d«bt m goblmio mm^dpal que 
jwiiitiirtMiHWte se llanaba ceb&do 6 ayimiaiDieiiCo; y hecKo e^, 
90 repaflialaHemí entre los pobledorss, segoo sa rango y mériÍO| 
rigvielido la misma soeite tos hombres ; no porque de esta manera 
alf nírieMn loe e^Miloles sobre ellos nn dsreeho de propiedad , sino 
de protección , eomo algunos lo faan llamado* 

Ia Id , como esjuslo decirlo, lo qoeria asi« Ella ordenaba al en* 
omiendereipreleger al indíeena poeslo á sn emdado , centra todas 
teüijnstietasá qoe su ignorada en loe osos y eoetombrce sodaleit 
lé.e^afa : que lee reuniese en un logar que nodd>ia habitar él 
nfamo : que los tnstmyese en la doctrina cristiana : que organixase 
sa gobierno doméetioo , haciendo respetar la autoridad paternal ^ 
dttü ó, foír mejor dedr, nula entre los pueblos que no han alcan- 
sado uncíerto grado de dtiUiadon : que toe firigiese en ins traba- 
jos agraríoe y dom^stfcos ; y dltimaniente y qat sembrando en el 
amo de s» fanilias la semlttat de la cultun polftloa y ndigtoBa/ 
proimnise destruir por su medio las indfaudoDee » hábitos y crcen«» 
ehis de la vida salvaje. Ea eunbto de estos beneidee > el indio de- 
Ua dir al europeo un tributo Miual , qife pagaria en oro , en frutos 
ó labrando pura A' las tforras y las minoi* 

BiBta qué punto justtieasen este régimen la ignorancia y mdex» 
de los indios , es cuestión que se ha debatido macho odosamente , 
pues la historfe dconaeslra que eñ todos^loe países de toiériea^ las 
encomiendas no fueren Atiles ni á Ice eneomeoderoB ni á los en«¿ 
comendadoe. Estos, como en otra ocadon lo hemos hecho observar^ 
mulleron á mBtares, víctimas de un trabajo superior á sus fuerzas 
y omtTKrio á sus eostumbius. Habiluados los españoles á holgar, 
adAileas los todioe trabajaban para ellos> nms bien po#in llamarse 
cAiítffes que peMadores* 

Váriaa alt»adottes recibi6 de lea reyes esta lamentare uwtíiu* 
cÜMi. En 4 9S^ se mandaron oonosdtor Mcomlendas sofaunente á las 
personas que residiesen en las provindas omqoistadas ; úníeo modo 
décwMieguir que loeindigenas obtuviesen los benefldosque la leiles 
prometía. P«ro elote aftos después se hidereu ilusorios estos bene* 
idos 9 pemtíttondo el n^rt&mento entre pwsmias Os mérito; 
eomo los cortesanos ^ por ejemplo « loa cuales recuperaron de este 
modo oí derecho de tener encomiendas^ que vendían ó admlnistra*^ 
han desdo ta métnipoli del modo que puecto imaginarse, ib Ion 
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ülünios aBo^ ^lel siglo xvi no se permitió dar eooomieada^eino i 
los que habían contribuido á conquistar, pacificar ó poUar en In- 
dias, á los antiguos habitantes del país, y á los descendientes de 
unos y otros. Los eni{rfeados principales de las colonias en le politi* 
co, militar, religioso, ó de rentas; los hospitales, conventos y her- 
mandades , fueron privados de obtenerlas. Los indios no serian al- 
quilados ni dados en prenda , so p^a de perdimiento de la enco- 
mienda. Por último , en un reglamento para la población de Indias 
se dispuso, que despojadas estas del carácter de hereditarias que 
¿asta entonces hablan tenido , se concediesen solamente por dos 
vidas, es decir, para, pasar del padre al hijo ; después de lo eiial 
quedarían reunidas á la corona, y los indios, entrando á gosar de 
los derechos sociales , serian vasallos directos del monarca. ' 

Estas disposiciones , mas ó menos bien encaminadas á niejorar 
la condición de los indígenas , fueron inútiles por lo eomnn. El 
mal estaba en la esencia misma dé la institodon , y esta, aunque 
dispuesta del mejor modo posible por la lei , era usada por los 
agraciados según sus pasiones ¿caprichos. Ninguna disposicicm fa- 
vorable á los indios podía ser ejecutada por la fuerza pública á tan 
larga distancia del gobierno metropolitano, y en un pais donde el 
único apoyo de la autoridad eran esos mismos conquistad^k^s y en. 
comenderos, interesados en perpetuar los abusos y las mas intole- 
rables vejaciones. 

Para citar de paso un ejemplo terminante de esta verdad, en 
materia aun mas grave , diremos que del aBo de i&26 hasta el de 
-1542 se espidieron varias leyes prohibi^do esclavjiar á los indios, 
sin escc^tuar ni aun á los que se cogiesen con las armas en la 
mano. Tantas disposiciones sobre un mismo asunto pi*neban por sí 
solas su completa inobservancia; pero para ver esto mas palpabie- 
menie recuérdese que el emperador Carlos V violó el ¡^rimero la 
lei , en la autorizaciou dada á los Belzares para cautivar á loa indí- 
genas , y que en -1542 debia Cubagua al tráfico de esclavos ameri- 
canos su efímera opulencia. 

£n el ano, pues, de ^560 , época de la fundadoa de la villa de 
San Francisco, era deplorable el estado de lascomarí^s venesola- 
nas ya conquistadas. El cultivo de las tierras, cómo acabamos de 
ver, tenia dos grandes enemigos en el sistema de encomiendas y 
en el anhelo por las minas ; pues si las de San Felipe hablan sido 
abandonadas con frecuencia, fué á causa de los indios, y no porque 
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se hubiese deslrnido en los colónos el deseo de trabajarlas. Reyivi* 
do y por el contrario, este deseo con el ballaigo de los veneros dé 
los teqnes > llegó á ser el principal estimulo de la conquista del 
pais en que se hallaban . No puede negarse que para animar la agri- 
cultura y la población de los campos y ciudades, dictaron los reyes 
de España en varias ocasiones medidas importantes. Entre otra9 
merece citarse una cédula de 20 de noviembre de -i 556, qne fijaba 
tres meses de término al poseedor de tierras^ para labrarlas y le- ' 
vantar habitación en ellas , so pena de perder su propiedad. Pero 
semejantes re^damenlos y otros machos sobre esta misma materia ^ 
y las de gobierno, justicia y policía, no faeroxk ejecutados en Vene- 
zuela sino mas tarde, cuando sojuzgado el territorio y aniquilados 
los indígenas, cesó de hervir el alboroto sangriento de la conquista, 
se asentó el gobierno colonial , y se pensó en fin seriamaite en 
el modo de hacer útil aquella vastísima comarca. En verdad las 
riquezas metálicas de Méjico y del Perú atrajeron y fijaron siempre 
tanto la atención del gobierno español , que las otras provindaf . 
americanas fueron tratadas por él con suma indiferencia. Venezuela 
estuvo por largo tiempo en este caso : ni adquirió importancia 
á los ojos de la metrópoli hasta que en el siglo xvii fueron intro* 
dueidos sus raros y preciosos frutos en los mercados de Europa por 
manos estranjeras. 

Bien se dejará entender que en semejante estado de cosas debia 
ser nulo el cpmerdo. Lo era en efecto, no teniendo el país ninguna 
especie de artefactos , ni frutos comerciables. Los únicos bajeles que « 
se vesán en las costas de la ¡provincia eran los que iban á Margarita, 
atraídos por el cebo de las perlas ; y esta pesca , hecha can tanta 
actividad como dureza, á costa de muelas vidas indianas y espa- 
ñolas, duró tanto como duraron los bestiales , que fué poco. 

Tan decaído como la agricultura y el owiercio andaba todo. Fraí 
Pedro Agreda, segundo obispo de Venezuela, llegó á Coro en este 
año en que vamos 4560 y halló su iglesia tan falta de nmiisttos 
* para la predicación del evangelio y la conversión de los indios^ 
que casi todos estosse mantenían gentiles; si no es algunos que en 
los pueblos inipediatos habían sido bautizados por los encomende- 
ros. Inconveniente que el zeloso prelado procuró pqr sí mismo re- 
mediar, echándose á predicar y catequizar enlas aldeas, como párroco 
particular de cada una. Algunos hijos de la provincia deseaban dedi- 
carse ^ estado eclesiástico; pero no t^ian seminario., ni escuelas^ 

mST. AXT. 4S 
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ni quien I0S entelase , dice Onedó j k» piimems radimentos de ia 
gramátioQ. Segundo y no menos gra? e inooiMfeiiiente qne se openia 
á la propagackm de la doefrina religiosa , y á qae >ocari:ió el obispo, 
dedicándose á formar estudios y á ensei&ar pecsonalmenle el sdkuaa 
latino á cuantos quideron apr^derlo. 

A estos males en lo religioso, agrario y comercial se nnia otvo 
grande en lo político , que es predso referir ^Mffa dar idea dd^go- 
vbierno de aqueHos establocimeatos coioniales. 

Eran mui mperfectas por aquel tiempo las conerieiies^ulienia- 
tivas que existían entre ellos y la metrópoli, eslaado i^resontada 
ia corona por gobernadores á qoíeiies la distancia, ia composicm 
de aquellas sociedades, y la iperra, eacargida á los mismos po- 
bladores, no dejaba sino un residuo de autoridad, dis|Mitado y 
•destruido con frecuencia por estos y por los cafóldos. Esta institn- 
ciou, democráüca en su origen, que los modernos beredaron ée los 
romanos y que se establedó en Europa como un valladar contradi 
^oder feudal , eiListiaen la Penkisnla^ respetada «kilos reyes y fue- 
rida del pueblo en tiempo de la oonqaista. £6 cierto que para en- 
lÓDces, vencedora en Espaüala monarquiaabsotaita,l)abian desoeai- 
dido ]os ayuntamientos del mago de poder político al ée poder eeo- 
uómico ; peroaon así recordaba a los eapaüoles su áulica libertad, 
y esto fué causa de que los introdugeran ^enendm«Me en Amé- 
rica , por do quiera que sus armas se abrieron «uncamíDO. 

Como poder econámicD, tosían los cabildos el xwidado de la 
abundai^ia y buena calidad ide ios- mantenimientos : la inspecoioa 
de los. pesos y medidas , : para o^cioiaFse de su l«gí timkiad , qoq po- 
der de enmendarlos y de castigar á losfalsffioadores : )», poUda de 
sanidad y limpieea : el cuidado de loapisitos :>laadmim9tracioDde 
los bienes del común y los arbitrios : la digtrtbuision y exaccioin de 
las contribuciones iy reBta&pábiieas ; y 'finalmente, el gol^erno eco- 
nómico del pueblo con absoluta independenda de las autoridades 
superiores, si no fuese por vía de apelación y agea?io (^5). 

CompffDÍanse de un alcalde ó justicia y de los regidores, cuyoíoom- 
bramiento se hacia ora por 'insaculación, ora «por elección 'de los 
vecinos, ora por deasgoadon^de la autoridad polftiea'de la ¡nrovin- 
c a, á piropoestadel ayuntatnieolo anterior. Pdr donde ae ve que 
eran temporaks^ yen efisofo, no doraban ordinariamente mas de 
nn ano ; aunque en^alfunos jmeblosde mucho vecindario eran per- 
petuos y¡de^real nombrsatiento. Variaba el número de sij^s indivi- 
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dúos , segim que Tas poblaciones eran mas 6 menos nnmerosas. 

Si en :algana de ellas faabia corregidor, asistía este al cabtldo para 
mrterisar y ejeentar sos acaerdos ; mas nO tenia voto sino en caso 
"de igualdad entre las opiniones del pro y las del contra , y entónr 
ees lo haiña de dar á favor de una ú otra parte. Asistía tambieú 
un eserlbano 6 secretario del ayuntamiento para esténder sus actas , 
im empleado que dedan síndico procurador general, encargado de 
defender los derechos del público, y diputados que velaban el ma- ' 
nejo y administración de los concejales 6 regidores (16). 

'Mas sucedió que en los primeros tiempos dé la conquista estos 
cuerpos (no teniendo ningún contrapeso que mantuviese en fiel 
sus atribuciones naturales ) les dieron tal estension , que todas las 
cosas del gobierno , escepto las de la guerra , llegaron á ser de su 

« 

resorte ; recuperando así en la colonia parte del poder que habían 
perdido , nrachos afios atrás , en la metrópoli. A ello quien mas 
contribuyó sin duda fué l^iacinda, ordenando al morir, que mien- 
tras se nombraba el sucesor, gobernasen la provincia los a1cald(s , 
cada uno en el distrito de sus respectivos cabildos ; pretensión que, ' 
como oportunamente lo hemos dicho, quisieron alguna vez. soste- 
ner á toda a)6ta.*Entónces cada ciudad se hizo independiente de la 
ciudad vecina, á semejanza denlas antiguas comunidades, y la au- 
toridad pdblica , <!fividida entre los ayuntamientos , se manifestó , 
como era natural , mas débil que en mano de los gobernadores^ 
Cebados sin embargo en mandar, con un año de eásayo que tuvie- 
ron en aquélla ocasión , procuraron convertir en derecho la prero- , 
' gativa que les habia dado Yillacinda ; ypara ello enviaron á la corte 
por dipntado á un tal Sancho Briceíío, vecino de Tnijillo, persona 
de cuenta , insinnanfe y de gran capacidad , á quien ordenaron til 
mismo tiempo pedir al rei algunos favores para la provincia. 

Bricefío obtuvo con rara felizidad cirantas dependencias llevaba. 
Desde luego el pnnto principal fué acordado, declarando el rei por 
cédula de S de diciembre de 1 560, que en los casos de muerte ó 
ausencia del gobernador general , pasase el mando de la provincia 
á los alcaldes, hasta que se proveyese la vacante. Concesión esfa 
que, como observa nn escritor jnicioso, hace mas honor á la habili- 
dad del iRígociador que á las tees de los que la acordaron, y que, 
realzando la autoridad de los ayuntamientos, abrió nuevo y vastí- 
simo campo á su ambición (17). Sucfesos posteriores lo probaron 
hasta la evidencia. En 1 675 > siendo ya Caracas capital de la pro- 
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. Tinciá de Venezuela, marió el gobernador D. Francisco Mr ila Ore- 
jon y la audiencia de Santo Domingo, según costumbre , nombró 
para sucederle interinamente á uno de sus oidores, llamado D. Joan 
de Padilla. Cuando este presentó al cabildo de la ciudad sus des^ 
-pachos y títulos para obtener la posesión^ negáronsela los alcaldes 
ordinarios, dando por razón que la cédula de 4560 autorizaba á los 
alcaldes para gobernar mientras el rei mismo no proveyese la ya* 
cante, y de aquí resultaba que la audiencia carecía de facultad para 
constituir gobernadores interinos. Armáronse al punto c(»npe- 
teñólas y debates ; mas el cabildo y no solamente se salió con la 
suya, rigiendo la provincia entera, con usurpación de la autorl* 
dad que correspondía á los demás ayuntamientos en sus distritos 
respectivos, sino que consiguió que la corte sancionase por medio 
de otra cédula sus temerarias pretensiones. Y como era mui di- 
fícil que esta victoria no lo condujese á cometer, escesos dañosos, 
se vieron casos en que, combatiendo sin rebozo contra la autori- 
dad superior, procuró arrancar de sus manos el poder de gober- 
nar la provincia. 

Mas dejando para otra ocasión el referir algunos hechos que 
lo prueban y de que conservan memoria los anales de Venezuela, 
volveremos á Sancho Briceño , á cuya actividad debió entonces la 
provincia una concesión mas útil. Fué la de poder recibir de £s- 
j>ana todos los años un buque, de registro, cargado por cuenta de 
los habitantes , y pagando solo la mitad de los enormes derechos 
que pesaban sobre todo lo que entonces salia del único puerto 
de España autorizado para hacer el ciMnercio americano. Conce- 
sión esta tanto mas importante, cuanto que la melrópoU habia 
adoptado el principio de no acordar sino difícilmente y á costa 
de machos gastos el permiso de hacer espediciones á sus colonias. 
£1 navio de registro hizo viaje en efecto todos los súlos de Sevilla 
á Borburata , y después que este puerto fué abandonado , gozó la 
merced el de la Guaira , hasta una época desconocida ; siendo 
aquestas, sin duda alguna, las primeras relaciones legales de co- 
mercio que se establecieron entre España y Venezuela. Briceño 
obtuvo también que de Santo Domingo fuesen algunos misioneros* 
á predicar el evangelio en la provincia , y de África , libres de 
derechos, doscientas piezas de esclavos para el laboreo de las 
niioas. 
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CAPITULO XII. 



SI UrtDO Aguirre.— Maerte de Juan Rodríguez. — Rota de Narraez.— 
Triunfos de Güaicaipuro. —Muerte inrame dada por un traidor á" Fajardo 
7 vénganla de los margariteitos.— Jornada infructaosa del licenciado Ser- 
náldez contra loi caracas.— Empresa de Diego de Losada contra los mis- 
mos. — Fundación de Caracas. — Esruerzos de Guaicaipuro por defender 
la independencia de su patria. — Fundacion«de GaraTalleda. — Muerte de 
Guaicaipuro. — La de varios eaelqaes del pato de Mariches. — La de Lo- 
sada. 



Tal era el estado de la provincia, ya entrados los días de 4561 , 
cnando nn suceso singular y acaso el mas dramático de los que 
ocurrieron en la conquista de Venezuela^ puso en inquietud y mo- 
yimiento todas sus comarcas. 

El marques de Cañete^ D. Andrés Hurtado de Mendoza^ siendo 
Tirei del Perú , tuvo noticias en 4559 del pais de los omaguas , 
por unos indios brasiles que aportaron á Lima. Dicen algunos que 
Tíniéndole entonces á la memoria el Dorado de Felipe Urre, llegó á 
concel»r la idea de conquistarlo ; y otros afirman que tomó por 
protesto una espedlcion á aquella tierra fabulosa , solo-por desha- 
cerse de una buena pordoü de hombres ociosos y turbulentos que 
habían quedado en el pais como rezagos de los primeros conquis- 
tadores. Poco importa el motivo. Lo que hai de cierto es , que el 
marques reunió cuatrocientos hombres veteranos^ provistos de lu- 
cidas armas de fuego, y cuarenta caballos, poniéndolo todo á cargo 
del general Pedro de Ursua , valeroso y esperimentado navarro , 
que, aunque jóren, había adquirido gran fama en Améríca con mo- 
tivo de la conquista del Nuevo reino de Granada. Nombrado, pues, 
este por gobernador de los omaguas y el Dorado , se embarcó con 
sü gente á Gnes de setiembre de 4 560 en unos bergantines cons- 
truidos al intento. 

Pero fué el caso, que entre la gente confiada á su*' cuidado , ha* 
bia sugetos realmente mui perversos, habituados á tumultos, re- 
voluciones y violencias, siendo el peor de todos ellos un Lope de 
Aguirre, natural de la villa de Oñate en la provincia de Guipúzcoa. 
Bombre este inquieto y sedicioso , de una ferozidad incomparable , 
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que rayaba en freoesí ; y no era acaso sino falta de juicio, pues pa- 
saba en efecto por no tenerlo mni completo. En mas de veinte años 
qae yiviá en el Perú ( aunque su oficio de domar potros y adiestrar 
caballos le daba con qué vivir hooeslameole) le llevó siempre su 
afición á motines y levantamientos, habiendo tomado parle en to- 
dos los que agitaron en su tiempo aquel pais. Por consecuencia de 
uno de ellos se vio condenado á muerte , y si escapó fué como de 
milag^ro por medio de la fuga, alistándose después en laft tropas^e 
la audiencia de Lima que andaba ea reyertas á la saxon can un 
virei. Por sus alborotos con^nuos le desterraron sucesivamente de 
casi todas las ciudades. del Perú, y en el Cuzco estovo á ponto ^de 
morir ahorcado. « Su persona, dice Oviedo, ala vista mui despre- 
c G^ble, por ser mal encarado, mui pequeño de cuerpo, flaco de 
« carnes , grande hablador , bullicioso y charlatán. » Pues si tan 
fea como aquí la pinta Oviedo era la persona , mui mas fea debe- 
remos considerar el alma, si por honor de la humanidad no atribui- 
mos enparte á la perturbación de su endimioato los inauditos Gr¿^ 
menes que mancharoB su vida. 

Sucedió, pues, que Afuiíre se dio sus trazaspara malquistar i 
ürsua con la tropa y concertar una insurrección de qoe hizo oóhh 
plice á un D. Femaiido de Gozman^ hijo de na veinlicuatrode Se- 
villa , con promesa de nombrarle por cabo de la §»ite. Dispuesto 
todo entre los conjurador y andadas seteoieotas l^uas por el Ma^ 
rañon abajo , dieron de puñaladas al gobernador y á.su teniente 
general D. Juan de Yárgas« Apoderados á prevendon de las armas,, 
y favorecidos por la coafusíon , fué inótil toda resist^ida. Entre'- 
góse en consecuencia el gobierno soperior á Guzman , biciecon 
maestre de campo á Lope de Agoirre, y mudando el fin de k jor- 
nada pactaron volver al Perú para apoderarse de aquel reino. 

A este paso fué consiguiente el desconocimiento de la autoridad 
real , y la jora de Guzman por príndpe del Perú. Pero Lope , que. 
toda su vida habia tramado conspraciones contra, las autoridade»^^ 
legitimas, no podía ahora, variando repentinamente de naturaleza , 
respetar la que él mismo habia elevado por medio de na ccímen- 
horroroso : comprometerse para que otro gozara del mando, cuando 
estaba en su mano, con solo quererlo , arrebatárselo , era paca su 
loca ambidon cosa imposible^ Así que, apenas se habian pasado 
algunos dias después del asesinato de Ursua, cuando hizo quitadla 
vida á varias personas que le embarazaban para sus planes, y. entra* 



ella» á ana mujer y al eapeHan del ej¿rdto ; segnidaáieiite degolló 
á'Sii jNriiicipe Femaado. Libre acilóiMes- de qaien pudiera hacer 
opeeiebo i sos desi^es, se dédaró por cabeaa de aqadla gavilla 
de aalvadoe) títoiáQáoki^ naaraioiMS, coa alnnon al río y , s^nn 
dom él mbmo, á loa enredos y mirains en que se haüaban me-» 
lite. 

De aquí en adelante la vida de Agnirre fné nn te|ido dé airdzi^ 
dadea inanditas'qiie la pitiBia ae resiste á eseribir, y á creer el en- 
tenfümiento. No noadetendremoapues en referp^las, y bas(a sab^ 
qne abandbnandia ^ pegamiento de Tolrer al Perú, luego que b«- 
bo saHéo al mar se dnigtó á Margarita. Batidas Jas nares por un 
redo temporal, arribaron eada una por sn lado á diferentes puertos ' 
de la isla, habiendo acertado á lle^ir la que montaba el je€e á una 
ensalada que nombran Paragnaebe, y desde entonces dijeron del 
Traidor, fin ponmdo el pié en tíerra» su primera diligencia fué 
ei^^ar á los Tecínos con una falsa rekeion de aiñrimlentos y tra-^ 
bajos, ponderando al imamo tiempo las grandes riquezas conseguí* 
dts €» su larga espedieíoB. Compadecidos de su estado- los genero- 
sos y bospitalanos margarttenos, le ofl*ederoB graciosamente cuanto 
t^an en s«s casa» y mucho mas que enviaron á buscar á los cam- 
po», deeviviéndeso'por complacerle. Algunos, llevados de codicia, 
se prepararon á hoe^ buenas granjerias, vendiéndole á peso de oro 
el matalotaje de que carada. El mismo gobernador Juan Vilkui» 
drando , á quien le paredó buena la ocasión de conseguir á poca 
coala alguna parto del tesoro, se eneamtnó al pu^o, donde estaba 
Aguirre , acompañado de algunos miembros áe\ cabiido y de o^os 
vednos respetables. Fué preso, por supuesto, el gobernador. Lne%o 
robó Lope las caja» reales y entró á saco el pnoblo y los campos» 

Por aquel tiempo se hallaba en la costa de Maracapana Frai Fran- 
cisoo de Montesinos, provincial de Santo Domingo , asintiendo á la 
conversón de los indios, y tenia consigo un* navio de razonable 
p<Hrte, bien provisto de todo y artillado. Súpolo Aguirre, y cmno 
sua bajdes se bailaban msdtraiados de resullas de la navegación , 
le paredó conveniente privar del suyo al provincial, prendiéndole 
de paso. Para lo cual , aviando de prisa uno de sus bergantines , 
lo envió U Maracapana, tripulado con diez y ocho hombree qpe pu« 
so á cargo de uno de su confianza ; pero este, lejos de cumplir la 
cojniskMi; se quedó con el fraile, y puso en su noticia los crímenes 
de Aguirre* iS^n perder la. cabeza el religioso , al ver tlin cercano y. 
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tan terrible el peligro , procedió á lo mas urgente , que era de- 
sarmar á los desertores , rezelando alguna traición en su arrepen- 
timiento. Después embarcó los maraSones y toda la gente que te- 
nia, y guiando por la cosía abajo, dio la alarma en Cumaná , en el 
Collado y en Borburata. Hecho esto, volvió sobre Margarita, con 
intención de hacer un reconocimiento, y por si lograba oportuni- 
dad para favorecer en algo á sus vecinos. 

Pintar el furor de Aguirre al saber la deserción de su navio, y 
cuando vio el del buen religioso acercarse á toda vela á Margarita, 
seria cosa imposible. Ya antes de esto habia mandado degollar á 
varios de sus soldados y oGciales por chismes , ó por sospechas de 
traición ; pero en general habia respetado la vida de los vecinos y 
se contentara con oprimirlos y robarlos. Mas no bien hubo divisado 
!a nave del provincial , cuando dejándose arrebatar del furor que 
le sacaba con frecuencia fuera de sí mismo , ordenó que se diese 
garrote á Yillandrando y á cuatro vecinos que con él estaban pre- 
sos. Seguidamente metió al pueblo en la fortaleza y se dispuso para 
recibir de guerra á Montesinos. Este, después de algunos dimes y 
-diretes de su gente con la de Lope, no creyéndose con fuerzas su- 
ficientes para bajar á la playa y atacarle , se retiró , dejándole , en 
respuesta de otra suya, una larga carta llena de consejos. Surtieron 
ellos tanto arrepentimiento en el corazón de aquel inhumano que , 
como si lo hiciera de propósito , se mostró mas implacable y cruel 
que nuDca, degollando sin distinción á sus soldados, á los vecinos, 
á sus mujeres, y también á un pobre religioso que no quiso absol- 
verle de sus enormes culpas. 

Entretenido se hallaba en estos degüellos y en activar la compo- 
sición de sus naves, cuando supo que Fajardo liabia llegado de la 
costa firme con algunos hombres de guerra , todos indios , y bus- 
caba la ocasión de sorprenderle. Con esto , y rezelando no le de- 
samparasen sus soldados, cansados ya de seguirle , ó atraídos por 
las promesas del audaz margariteño, apresuró cuanto pudo el em- 
hkJtcOy y se hizo al mar cautelosamente en tres fustas que tenía 
prevenidas. Era su intento atravesar la provincia de Venezuela y 
el Nuevo reino de Granada , á fin de entrar en el Perú por tier- 
ras de Popayan y Pasto, sin contar para esta empresa descabellada 
mas que con ciento cincuenta marañones, resto délos cuatrocien- 
tos que puso el marques á cargo de Ursua. Con éste puñado de 
hombres llegó á Borburata , cuyos vecinos , no atreviéndose á es- 
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perarle, se retiraron á los montes. Saqaeó la ciadad, quemó janto 
con sns tres embarcaciones las que estaban ancladas en el paer- 
tOj señaló de nuevo su pasaje con escesos de todo género ; y asi 
que hubo recogido las cabalgaduras que necesitaba j marchó á 
Valencia , llevándose por fuerza á la mujer y una hija del jus- 
ticia. ^ 

A todo esto el gobernador , luego que tuvo noticia de* los in- 
tentos de Aguirre, convocó á todos los vecinos de la provincia, 
para que le ayudasen á defenderla ; y aun ocurrió á las auto- 
ridades de Mórida, pidiéndoles ausilios, como que el peligro era 
común á Venezuela y al Nuevo reino de Granada, de que aquella 
dudad entonces dependía. Mas como no era hombre de armas to- 
mar, ni su apocado espíritu le permitía entender en materias de 
guerra , ajenas por otra parte de su abogacía , confió el mando 
superior militar á su predecesor Gutiérrez de la Peila, uniéndole 
en calidad de maestre de campo á Diego García de Paredes. Dis- 
posiciones fueron estas que, entendidas por Lope, le movieron á 
levantar el campo y dirigirse desde Valencia al occidente, siguien- 
do áempre el descabellado plan que habia formado. Y porque du- 
dó si le querrían cortar el paso , guió para Barquisimeto por el 
camino dereéfao qae atraviesa la serranía de Nirgua, habitación 
entonces de los indios jiraharas. 

Hacia Barquisimeto habían marchado también Pena y Paredes 
con ciento y cincuenta hombres que pudieron reunirse en el To- 
cuyo ; mas como la mayor fuerza consistiese en caballos y no tu- 
viesen armas de fuego , conocieron era mucha la ventaja con que 
podría Lope ofenderlos, si , amparado del recinto de las casas, po- 
nía en juego sus arcabuzes. Así retirándt^se todos á las l)arrancas 
del río, dejaron desamparada la ciudad, en la que entró Aguirre el 
22 de octubre del ano ^561 con las banderas desplegadas y al es- 
truendo de repetidas salvas de mosquetería. Púsola luego á saco 
según lo habia por costumbre ; mas esta vez con fruto amargo , 
pues entre el botin hallaron los soldados varias cédulas de perdón 
á todos los que abandonasen su partido. Hallazgo este que le cons- 
ternó sobre manera , por estar convencido de que s\¡¿ maratones 
le abandonarían al mejor tiempo ; tanto mas, que en diversas oca- 
siones, y señaladamente en su reciente marcha , le hablan dejado 
vanos de ellos. Desertáronse en efecto muchos : los mas amigos. A 
lo que se unia el aprieto de estar cercado por todas partes y escaso 



de mantenimleatos, siguiendo las. tropiis deü gobierBOjel escelente 
sistema de dejarle coiisumir eu su cuartel , sio otra diligencia que. 
la ae estarse en aceclio de una ocasión favorable para.djestroirle de 
remate. Esta posición de Aguirre era tanto mas cruel, cuanto que 
los soldados de Peña se aumentaban por momenios : el ausUio pe- 
dido á Mérida Labia llegado ; y el gobernador mismo, olvidando 
su complexión pacifica, en fuerza de algunas. refleiione&opoeiunas^ 
se babia ido al campo á dividir con todos el peligro* 

Crecieron con esto la& congojas de Aguirre y sus fi&roces , á puiw 
to que desvariando en lo mas apurado del lance , ora desarmaba á 
sus soldados, ora les volvia los arcabozes, sin atinar con el.medüa 
d^ dar salida á aquel conflicto. P^r fin resolvió volver áBorbaraia, 
y embarcándose allí como pudiese , buscar el Perú (lor diferente 
caiuino.; pero cuando se disponía á emprender el. tornaviaje , le 
abandonaron todos los marañones , con sola la eseepcieo de Antón. 
Llamóse ; que babiéudole jurado amistad de vida^y muerte, quiso 
mantener su palabra , acompadoiúndole en el lance mas adverso de 
su fortuna. Viéndose ya perdido sin renaedio, conoció que su fiase. 
acercaba ; pero como, en vez de abatiiie, le pusiese mas furioso 
el peligro ; resolvió entonces ejecutar el mas borribie de sus crír* 
menes, 

Aguirre tenia una hija á quieu amaba por estreme y á la que coa. 
solicito cuidado había llevado, desde el Perú en oempania de oira 
mujer» natural de Molina de Aragón, á quien llamaban la Torraiva» 
Fuese pues donde ellas, ai ocasión de bailarse reunidas en un apop* 
sentó de la casa , y calando la cuerda.46 un arcabuz, dijo á la prir 
mera que tenia de prepararse á morir, no queriendo él que por. 
sobrevivirie la infamasen después, llamándola hija de un traidor. 
Como e&to viese la Terral va, se asió de la cuerda del apma , y ora 
con ruegos, ora bregando, intentó desviar d golpe; pero eavano, 
pues Lope fuera de si, bravio cual una fiera, soltó de la mano el 
arcabuz, y sacando la daga de la cinta , se avalaozó á la inocente y 
le quitó la vida á puñaladas» Después, turbado y lleno de confusión, 
salió del cuarto^ y columl»*ando á los soldados de Paredes, se es- 
tuvo á esperar que llegasein , sin manifestar aliento para nada. En 
viéndoles entrar, con voz desfallecida pidió á Paredes que le oyese ; 
ptíro los marañones tenian prisa de matarle para que no desoír 
briese sus delitos y el maestre de campo, cediendo á sus instaii€ii% 
les permitió arcabuzearle. Ejecutáronlo ai instante , oertániloie ea 
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sepúÉi mo de eüoB la caben. A^ murió Lope de Agnm^ eb' 27 
de octubre 456^ , duendo tales recuerdos en la tierra, que es sa 
faisloria lamentable , aun en el dia, asunto* farorito de las jak^aras y 
pw y ywtto s peyrtsBfSBSv 

SlisedieioH halda puesto eograu coaflleto á ios babitaotes de la»- 
poMa^kioes espadillas de la proylncia , y mas ó menos , todos sr 
pasmos en armas pasa reobazarlie de sos hogares^ y aun para sa- 
lir *é combatórle. 

Esta fué fo* resolución que al saber su desembi^co en Borburate 
formó ec» su ralor acostumbrado Juan Rodríguez, abandonando p<Mr 
un BMinento la persecmon de Goaicaipuro y su venganza. Mas' no 
síendoc prudente dejar desguarnecido d Talle, dispuso que su gente 
queiaser en San Franciseo, y escogtdios seis honores do confi^za, 
se eneamiaó á Yalencta , atraresando los altos montes del sudoeste. 
Sin contfutlanpoí alguno llegó al río de San Pedro y alli hizo noche ; 
pero cuiaéo on la mañana siguiente subíala montana de las Lagu* 
nttas, kr safio al encuentro gran golpe de arbocos mandados por 
Tec c paim a, ai nuamo tiei^io que fíbaieaipuro subía tras él el re* 
ped», para* quitarlo tada esperanza de retirada, hnítil fué combatir ' 
ODRtr a tantos enemágos en paraje quebrado que hada ineficaz d. 
ausaüe» de Jóscatotlos. Cubiertos de flSeehas los escudos , cotas y es- 
cauipiies ; y heridos la mayor parte de sus compañeros , se retiró 
BodripiOLdespoeaíde haber hecho parodiaos de valor, al al^rigo de 
un polen qne celaba en d camino ; mas, llegad la noebe, cerca- 
ionio todo él de hogueras lo&iDdigfnas, y mezdandosns gritos pe- 
nabrantesFálidiesapaeitiie sonidei' de «is tambares, se estuvieron á 
Toarle. ttaUároase rendidos los españoles. dé fatiga al amanecer; 
pei^ aunaaií, viendo que detestar aHí metido» no conáegniriali otro 
remedio ^e dilatar la muerto unos instantes , resolvieron itdscarla 
ammesoft en d combate, proiíanáa á. abrirse un camino con la es* 
pada. Poleairon pues de nuevo hasta muí avanzado d día y náéñf- 
traa les- duraron las fuerzas , que fué por corto tiempo ; pues , des- 
faUeciéoa de cansaitteio, hambre y sed, fueron rindiendo la vida^ 
s^arados umes de otros en la eenfueton de la pelea. De este modo 
peínelo Juao R'odF^uez á manos , pc^e decirse, del enemi^ que 
h^^ privado ¿ sus hlfos de la vida : dichoso sí , dtchoso de morir 
con/#oria en. la misma tierra que elios. Hombre intrépido y que 
hizo^gramlefr se^rvidos ii Nueve» reino de Granada , habiéivdose de- 
bjdoí>á:sufl^eefueff2os^ la- eoihqttista. de-los- indios- timotes y la fanda^ 
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cion de la ciudad de Marida de los CabaUeros, cayo distrito perte-* 
necia por aquel tiempo al víreinato de Santafé. 

Contó Guaicáipuro por un tríaofo la muerte del mas temiblede 
sus eoemigos; pero conociendo que poco habia hecbo mientras Jos 
espaiíoles tuviesen en aquel pais un solo asiento, empezó á recorrer 
todas las tribus , esdtando á los caciques á levantarse en masa y 
simultáneamente, para defender su independencia. Ck>ncertó pues 
con ellos que , reunido el mayor número de bombres posible , cae- 
rían de repente unos sobre San Francisco , otros sobre el Collado , á 
fin de conseguir el esterminio de sus contrarios antes que estos pu- 
diesen aosiliarse mutuamente. Pero estos pactos y los preparativos 
de la empresa no pudieron esconderse al astuto Fajardo , que de 
vuelta de la Margarita se hallaba ya en el valle de los caracas. 
Aunque valiéndose del agrado, procuró sosegar la alteración de tos 
caciques, viendo que no babia medio de disuadirlos de buena vo- 
luntad i despachó un aviso al gobernador, pidiéndole socorros /y 
él se preparó como pudo para evitar una sorpresa. En cuanto á 
Collado , como vio ser urgente el peligro , reunió cien hombres 
para enviarle en ausilio , los mas de ellos marañónos , que faabian 
quedado desperdigados con el desbarato de Aguirre : pú^yles por 
capitán á Luis de Narvaez , y los despachó con encargo de que fiíe- 
sen diligentes. 

En el enero de -1 562 salió Narvaez de Barquisimeto, y sin ningún 
infortunio llegó hasta mui cerca del lugar en donde habia muerto 
Juan Rodríguez. Pero cuando debiera el incsperto capitán ser mas 
recatado y vigilante , por hallarse en el pais de los arbacos , cami- 
naba por él tan conGado, y conducía su gente tan sin orden , que 
para librarse del peso de las armas, las llevaban los soldados liadas 
sobre las bestias del bagaje. Y fué para su pérdida , porque en 
aquellos momentos y cuando menos lo espera bau, se vieron vigo- 
rosamente atacados por los merogotos ; que así se llamaban los in- 
dios dé Guaracarima en las orillas del Aragua. Los cuales, convida- 
dos por Terepaima para tomar parte en la jornada que habia dis- 
puesto Guaicáipuro, se hallaban en el panto que hoi decimos el 
Alto de las Montañas, cuando apareció la descuidada gente de 
Narvaez , y cargándolos con brio , como estaban sin armas, fácil- 
mente los desbarataron. Los arbacos llegaron á este tiempo y com- 
pletaron la derrota ; haciendo unos y otros tal estrago en- los espa- 
ñoles, que solo tres pudieron escapar con una pronta fuga. Dos de 
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éUo6 llevaron á Fajardo la noticia de tamaüo oootraliempo ; y el 
otro, de nombre Juan Freiré , huyendo de las macanas de los in- 
£os , se arrojó á caballo por üd precipicio tan escarpado , que se- 
ria impSsible creer hubiese quedado vivo, si la tradición y el nom- 
bre de Salto ó Despeñadero de Freiré que conserva el lugar, no 
comprobaran la verdad del suceso. Este hombre escapó, sin embaro, 
sano y salvo con su caballería, según cuentan, y bqando luego 
por las vertientes del Tuy , atravesó los valles de Aragua y fué á 
dar cuenta al gobernador de la derrota y muerte de Narvaez. 

En esto, viendo Fajardo que ya no debia esperar socorro oportu- 
no, y que Ja división de su poca gente entre los dos pueblos, San 
Francisco y el Collado, haría inevitable la pérdida de ambos, tomó 
la resolución de abandonar el primero. Así lo hho; y al abrigo de 
sus empalizadas y un fuerte de madera que construyó, habría con- 
servado el segundo , si no le dejara el gobierno en un completo 
abandono , por atender á otros cuidados. Y eran los que daban i 
su jefe las acusaciones que contra él intentaron los vecinos de la 
provincia, irrítados con sus malos procederes : las cuales encontra- 
ron tan buena acogida en la audiencia de Santo Domingo, que sin 
mas ni mas envió esta al licenciado Bemáldez, para que averiguando 
la conducta de Collado , le prendiese y gobernase en su lugar, si 
por ventura las hallaba verdaderas. Fuéronlo para el licenciado 
Bemáldez i poca diligencia que hicieron los capitulantes , y empu- 
Bando el bastón, remitió i su antecesor preso á España , poco des- 
pués de su- llegada á Venezuela , que ocurrió en agosto de 4562. 
Ocupado en hacerse cargo de sus nuevas funciones, y poco instrui- 
do en las cosas de guerra y en las de la provincia , desatendió las 
instancias de Fajardo, y dio tiempo á los indios para que consuma- 
sen su ruina. Hasta entonces el margaríteño se habia defendido á 
duras penas contra Guaícaipuro, y eso, menos al favor de sus trin- 
cheras , que poderosamente ausiiiado por su amigo Guaimacuare ; 
pero el señor de los teques hizo tanto con sus promesas y amena- 
zas, que el de Caruao se decidió últimamente, no solo á abandonar- 
le sino á hacerle la guerra. Reunidas en seguida las tribus mas 
f^erreras, pusieron tan riguroso s^edio al Collado, que desespe- 
randq el mestizo do poderse mantener en él, hubo de abandonarlo, 
despachando parte de su gente para fiorburata, y embarcándose él 
con el resto para Margarita. 

Algún tiempo después de estos sucesos llegó á Coro Don Alonso 
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de Ifansi&edo, BonAnio en la c«rt6 por.9abeniaíiar pilflieoTiBÍ- 
Ikar de ki proTineia , en logar de Collado ; pcrohabieBdo fáUeoMo 
á principios del aílo 4 WA , ToWió la mákaáí á enoat§ar dei ;gD- 
•iMerno al lieeBciado Bernáldez, qne hafaia diíado>eD VtBeiMaiuna 
de bmnbre afable y cortesano. Entre tanto se hallaba olvidada k 
^onqaísta del paás de los caracas, en faena de iaa repetidas dea- 
jgracias 4pie4a habían acompañado. Gnaícaí|Niro trmnftdin. Las jbí- 
nas tsQ) codiciadas de sn tierra , las poMadones y fadalens que se 
levantaron en oprobio de lastiifans, para Joai^ordoaaiBaiias, esÉafaasi 
solitarias : na ario español no hollaba el territoiío .donde lantos de 
-ellos perecieran, y escanuentados los oonquntadopss, respetahan , 
por la primera vez acaso ^ el valor de los indifenas , úa dañe posa 
>¿ eombatirio deanevo.&oloan faombrefdesoendienieéelosliMlios, 
tardía en deseos de sojnsgarlos j y su tvigico fin poso el oeteo.al 
general desaliento. 

Fajardo al retácarBO del Collado había beeho ^eananto.de vidver 
á pisarlo en breve ^anuqne perdiese ia vida;<yiaaí cnandoll^i 
Margarita «o pensó ni se ocupó Ba /otra caaafoe en bascar oenians 

• jcmpedo que nunca ios medios necesaries paca tecageBu: lo |ierdido. 
T«BBacDó«Klo,anigo&9 y an valor eia afamado; de td manera que 
á pri^ij^del a&) iWA sehadiafaa cen.geDée, caballos , arpoasy 
'SMsnidones dehoea y .fierra s«fioieBlGspara dará la Jertuna xm 
Mevo tiento en Costa-^firme. Despachó pues á ella sos aokdados, ma 
gran ¡«evencí^.de pertrechos y orden de eaperarie en d rio Bor- 
dones , á sotavealo de Cuxnaná , «n éonde, iuego 400-^ no tuvo 
anas que 4Mcer. on Mai^rita ,^e les iinoorporó pana dar ptíndpio á 
su oa»pdíla. En esto se hallai)a> cuando recibió por naano do un 
amigo tuyo un measte de J^lonso Cobos , jasüoia lonyor áe Cnma- 
pá , pidiéndole eaoarecidameate que pasaae á verle, áin de qne , 
comuiHcindose pensonaboeate , qúedase.mas^asepuada ^airátad 
que entre los dos andaba übláa. Porque ha da saberse que el tal 
Cobos habia concebido contra Fajardo el odiOdfte profesa.al mértlo 

* la envidia : odio que, nopudieiado oonfesnose, se reconcentra, y es 
tanto mas t^rible cnanto mas infsmoe. Bien k> sabia: Fajardo, y no 
qmsierá por tanto ponerse sin defensa en saaoeside.aquel homhve; 
pero iueron tales sus protestas de sincera reeoneüiaeion y tantas 
sus instancias^ que el marganitdlo, r^nendiéndose á sí 'mismo el 
esceso de su desconfianza, se prestó i los .desees del justioia mayw, 
y fué Á verle solo á Cmnaaá. Us» ^éna&le íxmo eneu-poder el 
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tütcorroso é inhiramno Cobos , cuando poniendo por obia la mas 
itorrible sinrazón qve pudo nunca imaginar la p«rfid¡a , le biso 
meter en un «epo. Y con irrisión de la justicia bumana , le tomó 
'toñfesion por ante un escribano , le dio Tista aquella misma noche 
^6 los cargos para que Be defendiese dentro del término de media 
imra, 7 pasada esta , le sentenció de su propia autoridad á muerte 
tde bórca , con la cláusula de salir al suplicio arrastrando á la cola 
ñe tm caballo. No paró aquí ; pues previendo su malicia que el 
pueblo se opondría al homicidio , ó que Fajardo tendría medios de 
^.achrertlrá sus soldados , aceleró la ejecución deí crimen , y antes 
jie^r^g^ el dta le* hizo ahorcar en la prisión ; pasándolo él mismo 
ios cordeles á fa garganta, como vio que los esbirros andaban tor- 
pes ó remisos en matarle. Al ser de dia le hizo colgar por los pies 
en el patíbulo. 

£1 pequeño ejército de Fajardo se disolvió por sí mismo luego 
qve se 'halló sin cabeza ; pero en los margaritenos produjo el aten- 
tado de Cobos un efecto diferente. Lastimados del fm trágico de su 
compatriota , resolvieron vttigarle 5 y al efecto , capitaneados por 
^ justichi mayor 'de la isla , atravesaron con gran secreto en sus 
f^rusuas el canal, y entrando de noche y sin ser sentidos en Cuma- 
üá, pendieron á Cobos- y lo llevaron á Margarita. Allí se sustanció 
'SU causa /y por mandato de la real audiencia de Santo Domingo 
loé arfastrado por las calles, ahorcado y dindido en cuartos : ob- 

• Hservándose con admiración aqm' un rasgo distintivo del carácter 
^ue han conservado hasta el dia los margaritenos. Zelosos de sus 
derechos /-capazes de defenderlos con valor y apelando siempre á 
la&reuniones populares paraTcsistir la tiranía , no se han mancha- 
do jamas cotí los escesosque de oi'dinario acompaüanlos tumiíltos, 
yen medio de la éfervBsceneia de las pasiones han respetado cons- 
tantemente- los derechos individuales de los otros hombres. 

loando Bernáldez supo el modo como se habia malogrado el ar- 
mamento deFajardo , pensó en hacer por su propia persona la coti- 
qcrista délos caracas, parecicndole que aunque fuese togado y no 
liombre de armas , sentaba mal á su oficio de gobernador el man- 
tenerse ocioso. Con muchísimo trabajopudo allegar cien hombres 
entodas 4as poblaciones del distrito , y con etlos y la cautela qoe 

• debía inspirarle d trágico fin de Narvacz, y de los marañones, se 
"poso en marcha para su jornada ; acompañado del mariscal Gutiér- 
re» de la F^; que* tal título y el de regidor perpetuo de todas fas 
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ciudades de Venesaela había obtenido de la corte este antiguo go* 
])ernador en premio de sos servidos. Pero sucedió que el general 
y el licenciado discordaron de luego á luego en sus pareceres sobre 
el modo de entablar la conquista ; queriendo el uno , como soldado 
al fin , llevarla activamente y por fuerza, y el otro hacerla con re- 
querimientos y protestas, según las reglas lentas y prolijas del foro. 
Perdióse el tiempo en vanas discusiones, y cuando el gobernador 
llegó á las sabanas de Gnaracarima, bailó la tierra puesta en ar* 
mas. Porque los arbacos y los meregotos, no bien entendieron sus 
intentos y preparativos, llamaron en ausilio á los quiriquires, con^ 
finantes y amigos, y todos juntos , coronando las alturas, se tqos- 
traron tan bien dispuestos á la defensa , que los españoles empe- 
zaron á rezelar una desgracia. Animólos el mariscal á proseguir, y 
aun consiguió que avanzaran buen espacio por el angosto valle que 
forma el Tuy , poco antes de torcer al oriente su camino ; pero de 
verse en aquella estrechura tan pocos y rodeados de innumerables 
bárbaros, cobraron tal espanto, que no hubo forma de hacerlos 
pasar mas adelante. £1 gobernador, que no las tenia todas consigo, 
viendo aquello , determinó que la tropa se retirase á Guaracarima, 
y él , acompañado del mariscal, volvió al Tocuyo , á ver de reunir 
mayores fuerzas. Mas perdió su trabajo , porque la conquista de los 
caracas con todos estos reveses parecía tan peligrosa , que en nin- 
guno de los establecimientos españoles encontró hombre que qui- 
siese alistarse para servir en ella. Entre tanto la gente de Guaraca- 
rima , cansada de esperar refuerzo, y vivamente acometida por los 
indios, tomó el partido de retirarse á paso largo, quedando la teme- 
rosa empresa diferida para mejor ocasión. Así concluyó la esp¡edi- 
cion del licenciado Bernáldez, sin ningún fruto , sino es el nombre 
de Valle del Miedo que impuso la opinión común á la angostura 
del Tuy en donde lo tuvieron tan cerval los españoles. 

Mas de un año babia trascurrido después de estos sucesos, cuando 
el gobernador, porCando sobre hacer segunda entrada al pais de 
los caracas, hizo publicar la jornada por todas las ciudades, y para 
darle mayor crédito, nombró por cabo de ella á Diego de Losada, per- 
sona en quien concurrían valor y prudencia acreditadas en varias 
funciones n^ilitares. A este tiempo llegó de España por gobernador 
de la provincia Don Pedro Ponce de León, caballero de ilustre cuna 
y gran talento, que llevaba terminantes órdenes del rei para pro- 
curar la pronta conquista del pais. Por esta razón Don Pedro, lé- 
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|Dft dei^ener obstáe«lo» á la empresa , ia faroreció oon toda su po- 
der ; y coDcibieodo que sa antecesor Labia hecho uua buena elección 
ea Losada, le confirmó el nombramiento , le dio nuevos poderes , 
y para mas honrarle , le entregó sus tres hijos, á fin de que mili- 
tasen bajo sa mando en aquella jornada peligrosa. Mas á pesar de 
estos impulsos de la superior autoridad , era tan grande la tibieza, 
ó mejor dicho, el desaliento de la gente, que todo el afib de ^566 
se pasó ea reunir ciento cincuenta hombres, los veinte de á caballo, 
eiAcuenta arcabuseros , ochenta rodeleros , y ochocientas personas 
de seryicío. 

Contesta fu^za levantó Losada el campo del valle de Mariara 
mui á principios del ano de ^567 , y dirigiendo su marcha por la 
ribera setentrional del lago, el rio Aragua y el vallecico del Miedo, 
procedió á subir la cuesta de las Cocuizas^ llevando toda su gente 
con las armas prevenidas para entrar en pelea , si , como lo sospe- 
chaba, salía á recibirle el enemigo. Acertada c«7utcla ; pues apenas 
habia dado en el repecho los primeros pasos, cuando se oyó el agu- 
do sonido de los instrumentos, con que se animaban los indios al 
combate. Atacaron en efecto á Losada , si bien débilmente, y reti- 
rándose luego perdidosos, dejaron libre el camino al jefe español 
para llegar sin contratiempo ala cima de un repecho, donde resolvió 
pasar ia noche. Mas, aunque ahuyentados , no dejaban escapar los 
indígenas ocasión ninguna de hacer daño á sus contrarios ; y como 
conociesea su afición á la pecorea, formaban emboscadas y los sor- 
prendían cuando se apartaban del real para pillar la comarca. Con 
uno de estos artificios malhirieron en esa misma noche á dos sol- 
dados españoles, y mataron á uno llamado Márquez, que dejó su 
nombre al sitio en que le sepultaron. 

£n el mismo lugar en que murió Narvaez atacaron losarbacos á 
Losada el dia siguiente ; pero fueron vencidos. Estos indios eran 
Jos únicos que hasta entonces le habían manifeslado oposición, aca- 
so porque su entrada al pais había sido tan repentina, que las otras 
tribus no pudieron oportunamente juntarse para embarazarle el 
paso : circunstancia que decidió la cani|>ana en favor de los espa- 
ñole,, habiendo perdido los indígenas la ocasión de oprimirlos en 
ja tierra fragosa que acababan de recorrer, con un número de sol- 
dados suficiente para suplir su inferioridad en la disciplina y en las 
jrmas.'A la rota de los arbacos se siguió la de Guaiealpuro en el 
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vdle de ^d Pedro el SS de mano, á petar del toPBteiie4diwt) 
con qne los tarmas y marielies «ostaviereii en eat oeasioii á lee le- 
qnes sas aliados. Retirado Gnatei^ro con m ejéroKo 'defcheeho^ 
ya.no encontró Losada oposición algnna. poealos fndioe <d#Hici- 
rao, teniendo perder sus sementeras, no^nisieron ausenlifte^sii 
pneblo, y recibieron de paz á sns contrarios. 

Pero ni aun allí quiso Losada detenerse^ pneslo qvo m gaüe ne- 
cesitase de reposo, teiiiiendo nneyas tretas de €iudcii|niie. Y eomo 
las márgenes del Guaire estaban «abiertas de tupida^ arboleda^ pro- 
pias para celadas de guerra, torció el camino á la dereelia y se en* 
tro por una cañada al pais del eaciqoe Garicuao, llegan^ «Negó á 
un valle fértil y gracioso, paralelo al de los caracas y q«ie se une ¿ 
él por el naciente. Riégalo el arroyo Tnrmerho qne tiene su naei» 
miento en las tierras aUas confinantes con los (eqnes, y tierle sus 
pobres aguas en el Guaire, después de haber corrido buen espado 
en la llanura. Tan agradable y abundoso pareció á Don Diego, que 
resolvió pasar en él alegremente lo que restaba de la Semana Santa 
y la Pascua de Resurrección. Así lo ejecutó, quedando desde en- 
tonces al sitio el nombre de Yalle de la Pascua , eir logar del de 
Cortés, que el desgraciado Fajardo le había impoeédo. 

Ya entrado el mes de abril, se trasladó Losada al valle de los ca- 
racas, deseoso de haber á las manos algunos indios, por cuyo me- 
dio pudiese manifestar á los caciques su deseo de mantener i^ues 
con ellos. A este efecto, no bien hubo llegado al sitio en que estuvo 
]a villa de San Francisco , despachó un piquete de soldados para 
que, corriendo el valle abajo, capturasen buenamente algunos. 
Campos y habitaciones halló la tropa abandonados , destruidas las 
sementeras , los naturales á monte ^ solevantados y hostiles. Regis- 
trando sin embargo con cuidado los vericuetos de la tietra, dieron 
con el cacique de Chacao y muchos indios de su señorío, que lle^ 
varón á Losada ; y este, que se hallaba resuelto á ejeootar la re*> 
duccion de la provincia por medios enteramente pacíficos, los des- 
pachó luego, regalados á medida de sus deseos, muí contentos al 
parecer del no esperado ftcibimiento, y de la restituida Hbertad,^ 
Pero era cansarse en vano. Éstos mismos indios se fueron ineonti- 
nenti á las montañas , prefiriendo la guerra , por inhumana que 
fuese, á las encomiendas, aun mas crueles. Y como á 6n profun*- 
do amor por la independencia se unia algún tanto'de esTaue^ 
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i&imto por Mi ptBdko» Irinsfos, no había hsd&gé qne bástese á 
drlos : guerra querian , y á ella de mil maneras prftf oobm á wHi 

* Yino de aquí que Losada, desengi^ado p«* ana parte de ser iSh . 
iniotMao su pac^coplan, y careciendo por otra dé subsistencias, 
determinó proéegnir en sn conquiela por el camino inesoosable de 
lagnerra^ c&b evidente peMgro deaumentar cada vez mas el abor- 
itietmiento qne al nombre espailol tenian ya los naturales. Signtér 
roose pues lides sangrientas en que ios indios, vencidos siempre,. 
intiqoe con trafoigoi peredan á millares, pero no se rendían ; obli- 
ffando cen esto á Don Diego á mantfflierse en su campo, para no 
^vídir la tropa y poner en conlingenda lo adquirido* Partidas nu- 
merosas de españoles «alian á recorrer la comarca en busca de bas- 
timenfos, hallando siempre una fuerte oposición. Ni podía apar'» 
terse nadie del real á mucha distancia, porque los indígenas pues- 
tos en obeervacion, seguían con cuidado ios pasos de sus contrarios,. 
7 en viéndoles solos ó peco numerosos los asaeteaban sin piedad, 
irega esta terrible é incesante , que traía cuidadoso y afligido á 
Don Diego, observando ser su tropa con esceso reducida en compa- 
raeion de aquella» fieras é indomables tribus. 

Mas, aunque á los prindpios se babia propuesto no poblar, »n 
ledncir antes la provincia, ahora que eonoda la obstinación y brío 
4e los naturales, resolvió formar un establedmi^to á toda costa ; 
pensMido que é\ le ^rvnia para adelantar la conquista, si la guerra 
eoniinuaba j ^-ú cesaba, para asegurarla. Ef mismo sitio en que 
Ftijardo estableció la villa de San Francisco , fué el que designó 
para asiento de una ciudad que intituló Santiago de León de Ca- 
rteas , á fin de perpetuar á un tiempo en ella su propio nombre , 
el del gobernador y el indígena de los habitantes del país. Sitio des- 
ig«al y escabroso al pié de un pico altísimo de la cordillm litoral, 
que decimos lá Silla , con alusión á su figura : árido y triste, en la 
parte 4é\ recuesto mas inmediata á la montaüa, fértil y alegre co- 
mo seéesdende al Guaire. Caricas domina el valle que se llamó de 
San Francisco, y que se esliende á sus píes en la dirección del ná- 
dente. Ctrcóyettia , ademas del Guaire, tres arroyos de bordes es- 
i»rpadéS que. nacen en la cordillera, y su clima, aunque templado 
«y agradable, es inconstante. Ignórase el dia preciso y aun el ano de 
«u futfdacñM , por haber guardado rileAdo sdhre eHo los autores ; 
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aunque siguiendo la tradición uniforme de aquel tiempo ; puede 
fijarse en el a!k> i 567. 

Queriendo seguir Losada nueyamente el plan de reducir á los 
indígenas por la persuasión y la dulsura , no desaprovechaba nin- 
guna ocasión de ganar por esos medios la amistad de los caciques. 
Uno de ellos, llamado Guaipata, preso con artificio por ios españoles, 
fué llevado á so presencia, después de haber ofrecido inútilmente 
para recuperar la libertad, un rescate cuantioso. Don Diego le de- 
jó ir libre y le colmó de presentes , pidiéndole solamente en re- 
compensa la amistad de sus aliados ; y el indio agradecido , volvió 
poco después, acompañado de otros señores de la costa, á jurar con 
el conquistador una paz, que mantuvieron después , firmes y lea- 
les, en todas ocasiones. Mas no todos los caciques se dejaron llevar 
del cebo de los halagos, á cambiar su libertad por un sosiego igno- 
minioso; antes bien, conmovidos ala voz de Guaicaipuro, se levan- 
taron otra vez en armas, apellidando iudependenda y guerra. 

Por desgracia la determinación liabia de formarse entre muchos, 
y con toda la diligencia del señor de los teques, no pudieron llegar 
á convenirse en el plan del ataque los caciques hasta principios de 
4 568 , dando tiempo con estas dilaciones á que los estranjerós se 
afirmasen mas y mas en su dominio. Entrado el año, sin embargo, 
pactaron de común acuerdo atacar la nueva ciudad con cuantas 
fuerzas pudiesen ofrecer las tribus. Todo se dispuso luego breve- 
mente. £1 ponto de reunión quedó acordado , y las naciones que 
concurrirían al asalto, y el número de los guerreros, y el capitán de 
la jornada, que debia ser el indomable Guaicaipuro. Tomadas estas 
medidas con una pericia y un secreto que hacían tanto honor á los 
caciques como á la opinión uniforme y profunda de los pueblos, no 
faltaba ya sino proceder á la batalla , cuando un caso imprevisto 
libró del riesgo á Caracas haciendo desvanecer como humó aquella 
conjuración formidable. Y fué que Losada, ignorante de todo, ha- 
bía despachado á Pedro Alonso Galeas con sesenta hombres , para 
que, recorriendo el pais de los tarmas juntase la mayor poccion de 
bastimentos que pudiese. Ejecutando su comisión estaba el capitán, 
cuando de improviso encontró gran número de teques y de tarmas, 
que en ordenanza de guerra marchaban silenciosos y de prisa, co- 
mo si los llevara preocupados algún grave negocio. Los indios, que 
en efecto caminaban presuroi^ para hallarse en el asalto, al ver á 



— «5 — 

]os espaüples en ocasión y paraje no previstos, discnrrteron que el 
plan estai)a descubierto, pues les salían armados al encuentro. Con 
esto atemorizados algún tanto, se dividieron en mangas por los 
cerros, á tiempo que Pedro Alonso, confuso por su parte, sin saber 
á qué atribuir aquellos movimientos, resolvió, como prudente, 
entretenerlos, |^ra mejor cerciorarse de sus fines.*Llegada la noche, 
temiendo por sí mismos y por sos compaiieros, se retiraron turba-^ 
dos los indígenas al abrigo de sus pueblos. 

Entre tanto las demás naciones convocadas, viendo que era pa» 
sada la hora y que los teques no llegában^empezaron á desmayar y 
desbandarse ; lanto mas que fallando Guáicaipuro, ninguno de los 
caciques se atrevía á reemplazarle, tomando sobre sí el arduo em- 
peño de atacar á los espdioles en el asiento de sus fuerzas. Des- 
uniéronse pueS) retirándose algunos con sus tropas ; si loieu hubo 
otros que , teniendo á mengua abandonar sin combatir el campo , 
movieron sus tribus contra la ciudad, amenazando destruirla. Mas 
esto no era sino presnncion , ni paró en otra cosa que en la ruina 
de aquellos temerarios, á pocos golpes de Losada y de los suyos. 

Conjurada así la tempestad, tuvieron los conquistadores algún 
descanso y la nueva ciudad hizo grandes progresos ; á lo cual con- 
tribuyó no poco el abandono, voluntario que á mediados de esté 
mismo añode 45p8 hicieron de la de Borburata sus vecinos, pasán- 
dose á vivir los unos á Valencia , y otros , que fueron los mas , á 
Caracas. Todos los esfuerzos que para impedirlo hicieron las auto- 
ridades superiores de la provincia fueron inúliles. Poco saludable 
de suyo el puerto, no ofreciaen compensación de las enfermedades, 
grandes ventajas á sus moradores. Porque aunque estuvo por mu- 
cho tiempo en posesión de casi todas las relaciones comerciales 
q]ue existían entre España y la colonia de Venezuela , ya sabemos 
que estas relaciones no eran ni frecuentes ni importantes. Ni á ser- 
lo podían ellas por sí solas sostener una población colocada sin de- 
fensa á la lumbre del agua, cuando reinaban en el mar caribe los 
piratas, tan sin contrarios, que el. año anterior habían robado á 
Coro, capital de la provincia , en ocasión de hallarse en ella el 
gobernador Don Pedro Ponce de León. El mal sin embargo no fué 
grave, atento que Losada, conociendo la necesidad de establecer en 
la marina un pueblo que facilitase sus comunicaciones con la me- 
trópoli, y la entrada de los socorros que necesitaba, bajó á la costa, 
ajustó pazes con los caciques del c<Hitorno , y en el mismo sitio en 
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fiecbd lo cual, y por ver que loe indios estaba», sido sometídoa^ 
á k> almos tranqailée, dispuso prenúar les méritos de «bs eoospa* 
Seras de armas^ empezando i haeer el reparUoHMito de eaeofliiea« 
das* lias «oiiio para esto f«ese paso previo ooooeer la estanaioa da 
las tierras y el número de los habitantes de cada tribu, reaniá se«^ 
ssRfta bomfarts y emprendió nn reoonocimiento por las parías qme 
oenpaban los teqnes y los mariches, Ningnn froto sacó de esta cmw 
vería. Los indios , como de costnmbre, se retiraban á Jos monte* 
coando los españoles se aproximaban, ó les disponían embosondaa 
en que caian de ves en cuando algunos. Losada por su parlé, pa« 
gando «slada con celada, se las nrdía también, y por nn espaüei 
niataba cuando menos cincuoila indios. Así crecía el odio faasla 
W pudto indecible, y Don Diego desconsolado, no «leanaaba kn 
medios de someter á unos bombres que despreciaban su amistad , 
y reiifiadoa á las montaüas^ buriaban d vahir de suss^dadoa^, y 
badán inútil la ventaja de sus armas* 

después d0 ano y medio de trai>aioa, cuyo, resoltado no prome** 
tia geandes ventajas, llegó Loaada aLp^rsnadirae fue esto sistema 
de resistencia panva de parte de los indios prúvenia de los coas»*» 
jos. de GuaiQsipuro, á cuyo arbilrio semoviao obedieiitos todas tai 
tribus, esperanzando en recuperar por su medio laansenasada M« 
bertad. El seüor de los teques era en efecto un bomive temibla 
para los empatióles, y mtii querido de sus coueíadadafios. Na igm** 
raba Lssada que á su consUneia, ingenio «y valor se habiadlebtdo 
bfl^ entonces la obstinada é insó}üa rasísteíieia 4e aquella tienm 
é recibir el yugo estranjero : Güaicaipuro habla vesieido á SuáMH^ 
i Narvaez, á Fajardo, y en ninguna parte de. América, si «o ososo^ 
lúa el pais de los araacanos, babiau bailado losespanolesi, nidüto 
valor, ni tan grandes estragos^ \ivta.entónOea retirado») si» dar 
maestras d^ querer combatir; pero bastaban sus pasadoei triunfé^ 
su odio ineslinguible á los usurpadores y el iimorf resf^l» qtta^lé 
Icáian sus paisanos, paca: qae^ Losada vesoltteso <pitattto^ de en 
medio, como eLobstáoolo. nia& grande de 9a-eonqi|isUv 

Deteiwinado ya sobre esle pirntOy era pqsciso eotieiiestar évad^ 
gi»a manera la agresina fms se inlmilaba^ y para elky coaciMi 
ijosaáa d mas estravaisante: pensatufeato <|U0 KXMírrpá |«b^< 



ipislMtor MMt é |9r nfw ; y fuá 6l dt smonriar «I xadqae.| 

^1^ . Uhfwd«()0iuiti»*.él mvBn^^amsíi^ d^ priwii. La €|j^ciieioo da 
«tíba-Mtfo' se^^Miilé al atail^M Franeiico loAote. El cual saUó de 
•Caracas 4ta pparta dal «al, oon ooli^aBia^ «ridado^ va teraaos y bue- 
OMfiWaiki Oaganda á-eía da oaedk «oQha i la ciina de uo moaté^ 
4^Bfaíial4l^eátaba^4QÍid4^iia puabteéllo. Aq^uel era el retiro dé 
G wewwico»; Pensaiido- qüa-sería^ buena aseguiar Ja retirada, ánles 
de proeed^aiP á oirá coMj . diindió' el alcalde «u tropa en dos partida» : 
ipa 4^;veiiitey cíocN) hombree que debía quedar allí de reserva, 
mandada. (KMP él mi$mo> y elreeto de la gente al cajcgo de un tal 
Sancho^drt VitUnr, que babiik de ir á ejecutar de sorpresa la pri* 
ám* DiapiBaala aM todo, Villar y su» compañeros, por el ansia de 
ser los^c^iuroi /8nel*pillaje4e lasinuehas riquesas que según íama 
<Mi>Hnba -GuaieatpiMM) f empezm^on^ibajar el recuesto con Ibipon*- 
4mdWa ai«kir y pg^fiía , AtrapaMÁndese los unos á los otros ; pero 
mn^Vttidf^ i la eaflia4el <^qfie, se pararcm de repente en la puer- 
ta» pM|w of erott^^ Timer dantio; aeial de que estaban descubier- 
tas» iméatéda la siangfti deesbirros , eavaaron unos Ja casa, pug^' 
naioii oiias par antear en ella. GuaioaifOfa, sieinpra alerta contra 
ia$ traieiodas. dersus ^enemigo», tenie (Msiga yeiate y do» fleeberos, 
y á Ja cabeiade eUos iBsgfimía lul estoque qna babia sMo de Juan 
BadidtpNlB; de suerte q«e cnaiHos teteuteoii pasar les umbrales 
de ]a.|>iaBia jnaftmoadJBn» mai'bariáasi 
.. jtoasla, á lis Taiaes y riBóaa-dala palc|i seanmroa las indíge- 
aas^Bl^pieMo y comeM&dttido'idaridQ&es^iiieseis á la easa dé 
MI sete]$¿'HíamKliaib#eros^M8fnñrarida% eréyend<i entrado áde- 
fMtey /NHO»rt;|iQaMo, níáBlras toa heimbves, ^io^eeartar á distln^* 
gaéa á/ftwredemigel ^ médái^ da teaaairidad y «de la contoioo , 
cakn tospasadds poi! sois eápadnften dereedáHr del cactqiié. Defen** 
dÉfta^eata^flteiecín ctejpalar snUiñie.: loisttfoi, aviasadaa por su 
taty PfK2üN|i«j<^plo , se mntiÉnlüi» di»^ofr da la cata, en ia que 
BbnsabiOfee^pMé babín péaatradaMkiTia: : jiuevos indibs de fuera, 
vásBplaaMda á laabdiéaa 7 auierteilMi a^pdmn á la pnevta pan 
npeftp la ^attidiü Fi» vaotoá aquefigaáomiin valeresoisiuibia^ 
itn 4 bft iaiga'fimttra^'el'piKiíyeela da >sHBeaeaiigos ; pero .cano^ 
cJtiíiotoaitos^'^iBiepon loéga á laxase, cóiwaidD así sulfiiianá «e- 
eioo coé/»ut ÜugneiCcAiBfdía ; y ri ipaMo*<iae¡qaé, airarse entre 
úmamoKiéB i)pBtoeiít»liwfit»Mei> praíMp temni^aiiosa^ aatieBH 



do á vender cara la vida. Mas esta lucha era dema^ado desigaal. 
para qae pudiera prolongarse mucho tiempo. Guaicaipuro, después 
de haber herido á uno de sus contrarios, se arrojó desesperado en 
medio de ellos , y pereció, cubierto el cuerpo de estocadas : ten* 
didos junio á él quedaron muertos sus veinte y dos amigos. 

Después de esto ya no hubo embarazo para nada , ni dificoltad. 
Los indios por do quiera empezaron á dar muestras de quererse 
someter pacientemente al yugo, y muchas parcialidades recibían / 
sin mormurar, encomenderos españoles. Los mariches mismos tan 
belicosos y fieros, parecían sojuzgados, llegando á punto tal su pa-' 
vor y el deseo de congraciarse con los conquistadores , que qui- 
nientos ie ellos se fueron á la ciudad á ofrecerles sus servicios. Mas 
á poco empezó á correr la voz de que aquellos indígenas intenta- 
ban una conjuración peligrosa : luego tomó cuerpo la noticia entre 
conjeturas, indicios y pretensas pruebas que no tenían mas fun- 
damento que la malignidad y el miedo. Ocurrieron los vecinos á 
Losada para que atajase el peligro, que ya les parecía inminente ; 
[lero Don Diego , que conocía ( para servirnos de la espresion de 
Oviedo ) « la poca justificación de la materia , » se lavó las manos 
como Piiátos, y dio comilón á lo$ alcaldes para que procediesen á 
la averiguación por vía jurídica. Fórmase una especie de sumaria 
idéntica á la de Guaicaipuro y á la de Fajardo, y por ella aparecen 
culpables veinte y tres caciques y capitanes, que sin mas términos, 
defensas ni descargos , son condenados luego á nuierte. Para hacer 
mas horroroso el caso , encomiéndase la ejecución de la sentencia 
á los indios de servicio , ya corrompidos con la 'servidumbre ; y 
aquellos miserables^, á ciencia y paciencia de hombres que se lla- 
maban cristianos^ hacen perecer á sus veinte y tres compatriotas 
entre tormentos terribles , cuya descripción haría temblar las car- 
nes y herizar el cabello. Sucedió esto el año de H 569. 

Mientras los conquistadores vieron en Losada el arbitro que de- 
bía juzgar del mérito de sus soldados y distnbuirles recompensas, 
su autoridad fué acatad^ por todos y sus hazañas elevadas á las nu- 
bes ; pero coando empezó á hacer los repartimientos , coma todos 
queriañ tomar lo mejor , muchos le tacharon de injusto y apasiona* 
do, y á vueltas de algunos chismes y enredos , pronto se tío dívi** 
dida la ciudad ^n un bando de agraviados y otro de fayerecidos.- 
Supo el gobernador estas quejas por un enemigo de Losada , que* 
hizo viaje espresamente para cpmumcárselas ; y sin oír al acosado. 
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le rerocd los poderes qne le había dado, y nombró para que go- 
bernase en so lagar j prosigaiese la conqnista á su hijo D. FraDcig- 
eo PoDce de LeoD , qne se hallaba en Caracas. Losada , anoque vi- 
Tameste ofendido de aquella iojoslicia tan peco recalada , obedo,- 
d¿ el despachó y salió para el Tocuyo , en donde moriú poco des« 






CAPÍTULO xrix 



Muere el gobernador Don Pedro Ponce de León. — Jomada de Don Pedro 
Malayer de Silya.— Garci-Ooniálei.— Ríndete Paramaconi.— Reducen los 
españoles varias tribus. — Otras se resisten á recibir el yugo. — Jomada 
de CerfMi. — Fundación de Maracaibo. — Otros estableelmlentoe españo- 
learen Venezuela. — So misión de ios caracas.— Múdase á la ciudad de San- 
tiago de León la capital.— Los cumanagolos.— Los qulriquires.— Ciudad 
de San Juan de la Paz.— San Sebastian de los Reyes.— Jornada de C6by 
contra los comanagotos. — Abandoqp de GaraTalleda.— Ei llcenotado Le- 
guisamon.- Gobierno de Don Diego de Osorio. 



Casi al mismo tiempo que Losada, falleció en Barquisimeto ei go* 
bernador, dejando repartida la autoridad superior en manos de ios 
alcaldes ordinarios , para que la administrasen cada uno en su dis- 
trito. Y por cierto que en ninguna ocasión pudo ser mas nociva que 
entonces semejante práctica, por estar la reciente conquista á punto 
de perderse, como en tiempo de Fajardo; habiendo sido tantas las 
personas qué, así de Caracas como de Garavalleda, acompañaron á 
Losada en su retiro , que una y otra ciudad habían quedado espues- 
tas á un golpe de mano irremediable. Aun se hablaba ya de aban- 
donarlas para poner en cobro las vidas , aunque fuera con pérdida 
■de los bienes adquiridos, cuando un suceso inesperado las proveyó 
de defensores y vecinos. 

Don Pedro Mala ver de Silva , natural de Estremadura, habia an« 
dado por su mal en una desastrada espedidon que formó el ano de 
•I 566 en el Perú , el capitán Martin de Proveda, para descubrir las 
tierras del Dorado; y creyendo, como todos sus compañeros, las 
mentiras de los indios , se calentó la cabeza en términos de pensar 
que tenia noticias ciertas del rumbo en que se hallaban. Con estas 
imaginaciones se trasladó á la corte y logró celebrar un asiento , en 
el cual se le nombraba adelantado para la conquista de los oma- 
guas y quinacos y se le concedían otras muchas mercedes honorí- 
ficas y de conveniencia , fundadas todas , sin embargo , en las ricas 
tierras que propietia descubrir. Con esta autorización , y refiriendo 
en España cuanto quiso sobre aquellos países imaginarios , logró 
reqnir seiscientos hombres escogidos « muchos de gente principal 



04 4969^ AM líVo dia^woiM» acakiradas coa sus csf^iUaes sobr» 
]»dii««cÍM^ie'eMV€Mft4oiMurpara prooedftrála jorDadft>;y oo» 
m» diMOfteon €8 ptrMera y b ofciose d^ por medio agrias ^^tás^ 
bfSBy macbos le^ abandoaamMi , y él porfiado , iig«ió con sa geote á- 
torburatl^, £1 cortil vii^ do af«el pmlo á Valanoia enp^só por 
dsstrmr e» sao sedados JOMiobas iinaioBes ; poaa palpaodo , pwd»* 
cirio 4wi« el poto) ñeroa ser locuras restatadas^esas espedicíones á^ 
tierra» ioeápMii, p» semejaBles oamioos y coii'^eseases mameai* 
mienlo& Y loego la opíoíoa de otros españolas que les lial)iaa-pre^ 
OBdido el» el deseagiftOi les pronoetícalM tnitejos iofioiloaó una: 
muerte desastrada. €ob lo que, eayeado algunos eo desiaayo, y iuk 
qoerieiido otros. que llevaiMia susfaisttlias., espooerlas á peréter de 
hamkroy de miscanaen'los desiertos , so deeuatieroD y liraodo par» 
düer^sles-dudades de la prof ineia. 

Bedoeidos los soldados de DemPedHD á ciento cuareata^ saüeron 
de Vatoaeia» guiando siempre al sur por lafaMaorieutal de la cor»^ 
dUlera, ¿ fin de ver si i^osaban la convenieueia de piso mas a^uto y 
tone ; pero se eugiAaron. La tierra estáte llena de tremedales y 
paotsffioa^ en* cuyas aguaa estancadas y corrompidas coa el esj^i 
del oUtna , se criaba imponderable cai^dad de sabaudifas penaoüo« 
sas que loaatonueotaban sin cesar; CaminalNm sin veredas ^ea aquo* 
liaa bmutas dilatadas , donde era tanta la aspefeía de la piést; quoy, 
eteno si fuefóm cuélalos de dos filos, bacten podases los vestidos y 
las carnes. A mas de que despoblada la comarca , esperim^twrou 
ktego: al püntj» Ifi faiiá de baelim^ftios, oeurriendo para suplirlos 
á'laá l^utaa sittestrea do los monios* Esta» pen^^dades unidas al* 
d«fo f aeedo ustural de Don Ped«i^ in£spusieroo al fin toda su 
leoto, en términos que m% partida en viada, á esploiar la tierra^. 
^^roveeban^ la OCMOQ? se desertó para Barquisimeto : otra, aua 
mm s«moroea% que.se dkigió al akjSAse de la jp^iBéra) siguió su 
^emf^o^y fanellai Y reeouoeieodo'Malaff^ por tan manifiestas s^a^ 
le» aer io^posible pasar adelanle> btilio y Md su grado , de. voWer i 
BavfnisHDiol^él a3o'ili74)« Afui debemamoa^ponar-fin á su desgra* 
eiacb^espedíeiett<y sit el deseo^do^iur ¿»couocer las ideas de aquA^ 
tíBnfi^en. j^BuUié loa paisoaamerieaoosv no mís estimulsra á roTor 
rirlart4riiéiité4ee»totbMilH»dte(|P^aeia4^^ Afiigidd, aia»tiií04esesp0f< 
rach^e«m^<m«lTáiileide si& práMrateutativa^ se fué luego al INerií^. 
dhftdo toMi IneiMfi' y ftmtfia^ alU vendió* sus pimpiedades^ y do 



vaeUa á Espai&a «ncontró crédulos que de imeyo le sigaieron oqu 
la esperanza de lograr el Dorado , buscándolo por ¿irerente cami- 
no. Acompasado pues de dentó sesenta hombres y llevando en su 
compañía ádos jóvenes bijas suyas, intentó su disparatado descu- 
brimiento el año de 4 574 , por la cosía que corre entre el Marañon 
y el Orinoco ; donde con lamentable estrago perecieron todos , unos 
al rigor de las enfermedades que les produjo un clima, nuevo (Vara 
ellos, duro y destemplado ; otros á manos de los indios caribes que 
habitaban en el continente. Solo escapó de esta calistrofe un sol-» 
dado español, de nombre Joan Martin de Albujar, quien después 
de imponderables peligros y al cabo de diez años , hubo áé salir á 
k boca del Esequivo , pasando después á la ciudad de Garora. 

Ahora bien , cuando el .desgraciado Malaver llegó á Borburata, 
estaban los vecinos de Caracas y de Caravalleda sin dejar las armas 
d^ la mano y á punto de abandonar las dos ciudades , segua eran 
el tesón y brío con que los fatigaban los indígenas. Pero sabiendo 
los alcaldes de la mucha gente soya rezagada que habia quedado 
esparcida por Valencia y sus contornos, y que entre ellos estaba el 
capitán Garci-González de Silva, sobrino de Malaver, le escribieron 
pidiéndole que fuese á socorrerlos en el duffo aprieto, en que seha- 
ttaban. Garci-González que aunque no estaba imbuido enteramente 
en los delirios del Dorado , deseaba combates y aventuras, tomó de 
mil amores el ausilio por su cuenta , y reuniendo ochenta hombres, 
todos estremeños como él , se dirigió sin tardanza á la ciudad de 
Caracas. 

Grandes servicios prestó Garci*» González á la pi^ovincia y . justifi- 
cando la confianza de los alcaldes y haeiendo célebre su nombre. 
Mas por el pronto los vecinos, queriendo solo despicarse ea los in* 
dios de los sustos recibidos, encargaron de su venganza al eslreme- 
ño, y siguiendo este el plan de Losada , se desdeñó de hacer injuria 
á los pueblos , y buscó con soHcito cuidado á Paramaconi, cacique 
de los terepaimas, y sucesor de Guaicaipuro en el apredo de* las 
tribus. Muí despacio cuenta Oviedo como Garci-González sorpren- 
dió á su contrario en lo mas fragoso de una montaña inculta ; como 
el indio al querer salir de su choza se vio detenido por Garci-Gon- 
zález, y dándole un empellón que lo tiró de e^aldas, podiendo ma* 
tarle, no atendió á otra cosa que á dejarse caer^ coom) lo hizo, por 
un despeñadero al valle ; como el español , cuando pudo ponerse en 
pié; se arrojó tras el bárbaro con espada en mano , y arremetiendo 



con él coerpo á cuerpo, después de un combate largo y obstínado, 
le dejó alli por muerto. Mas» como no entran en nuestro plan estas 
menudas relaciones de combates particulares, á que es mui aficio- 
nado aquel historiador^ nos contentaremos con decir que por uu^ 
de un año quedaron tranquilos los terepaimas; al fin del cual; 
curado de sus heridas Paramaconi, se entro una mañana en laciu* 
dad y pidiendo paz y ofreciendo obediencia ^ que guardó después 
hasta la muerte. 

£n este estado quedaron las cosas entonces : los indios recogidos 
á los montes y quietos, por temor á Garci-González : este ocioso 
en la ciudad ; y los alcaldes sin atreverse á emprender cosa de im- 
portancia. Entonces llegó á la provincia Joan de Chaves , á quien 
la audiencia de Sanio Domingo enviaba por gobernador interino, 
en lugar de Don ^eáto Ponce de León ; y resuello á tener en Coto 
su asisteucia; nombró por su lugar-tcnienle en la ciudad de San- 
tiago á Bartolomé García. 

Los primeros pasos de este en su tenencia fueron desgraciados , 
porque los señores indígenas del valle de Mamo , justamente irrita: 
Sos de quelsu encomendero los llamase á trabajar, le asesinaron y se 
pusieron en armas» Retirados á lascabezeras del valle, se forlalecie- 
rou en la montaña de Anacaopon de tal suerte, que aunque los espa- 
ñoles pusieron empeño en espugnarla, viéndolo como imposible, se 
retiraron con pérdida de algunos muertos y heridos. Con esto, alen- 
tados los indios , aspiraron á conseguir otras ventajas, y desprecian- 
do el abrigo de los mondes, tuvieron osadía para presentarse en el 
valle de San Francisco. Vano fué por el pronto el quereríos repri- 
mir. Otra partida , destinada á escarmentarlos , fué derrotada por 
ellos y victoriosos por todo el valle, estendieron sus correrías hasta 
las mismas puertas de la ciudad. En estos apuros ocurrió García aj 
estrémeño, que hasta entonces se habia mantenido retirado; y fué 
con tan buena fortuna, que, muerto en batalla el principal caudillo 
de los indígenas, volvieron estos á someterse , rindiendo la cerviz al 
yugo. 

Esclavizadas déoste modo algunas naeione^s indianas, determina- 
ron los españoles poner todo su esfuerzo en domeñar á los chaga- 
ragatos y una tribu de caracas, que habitaban la serranía entreme- 
dias de la ciudad y el mar, á fin de que, reducida á la obediencia 
la parte de la provincia que mirá hacia la costa, quedase libre la 



tottiimiedeioii y el trMeo entre Oaráeas y CaravilleJia. Pi^t gomo^ 
npiir el ifitento se ajoMé entre las deé dadadesi ^ne á ua misrao 
^tíemfN) aemneteria» cttda coal por tu 4ado á los hidiíg«iias ; |Nl«g áé 
este modo , dfr idiifiís las faerus de efttos, Tendrían i qoéÁu* desba^ 
ratados y rendidos. CíonTenfdos en esto, ontraron á la Serranía Ga»» 
^r Í4nto con la gente dé Cara^alféda y Cristóbal Cebos eon la de Saii> 
tiago , logrando á lo» primeros pases ftlganos buenos resoltados ^ue 
permitió el descuido en qoe se hallaban los indios, fero recebrados 
4cl pavor primero y dirigidos por Gnaimacoare, dieron tanto en 
que entender á los españoles qne , desesperados estes de e^i seguir 
^ pacifieacion divididos , se jnntaron en nn cnerfio para alaear al 
eaciqoe. Retirado entre tanto €aaimacnare á lo mas áspero y fra^ 
goso de la serranía^ adrvinó el plan desns contrarios, y los redbló 
de suerte que, herido mortalmente Pinto, fuera de combate machos 
españoles, y acobardados los restantes, hubieron de retirarse de 
prisa, cada manga por su lado , á sus cuarteles, abandonando (oda 
•idea de combatir contra las tribus. Salo el trato y comoni^cion las 
.redujo mucho tiempo después á la am'rstad y<obedlefícia de los con- 
quistadores, hasta que por diversas causas estrafia^'de la gverra 
vinieron á aniqíüiarse enteramente, sin 'fae se conserve de ellas 
mÉs qne la memoria . 

Así estaban los negocios en la comarca de Santiago , cuando en 
febrero del aüo de 1 572 llegó á Coro Don Diego de Masariego, ca^ 
bafllero anciano y de mni buenas prendas, enviado por la corte 
para suceda en el gobierno de la previnda á Don Veáro' Ponce de 
León. Pero será bueno que antes do referh* los resultados de su 
adipinistracion política , veamos cuál era e) ostado de las cosas en 
otros parajes de Venesuela. 

Al mismo tiempo qne el desgraciado Malaver negociaba én la 
corte sn gobernación del Dorado, obieida Son Diego Fernández 
de Cerpa despechos para conquistar la Guayana , las riberas del 
Caura y otras tierras que habían de correr con el nombre de Nueva 
Andalucía ; y para evitar competencias entre los d(»s generales- sobre 
los térmitto&desas provincias, -se declaró que la jurisdicción terrí- 
toriarde Cerpa abarcarla trescientas leguas desde la boea 4e los 
Dragos, tirando por el «ude^e báoia el Orinoco^ y la de Maliaver 
Otras trescl«atas desde dondo las otms acabasen', siguiendo siempie 
la direcdon do la eosla, Uta^rmiémeB^ aodiíbft en á ifoMsrfto niis- 
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.rifi^i^ue Gfirpa ioig¿ á*CoviaQ¿ ^XMoprendida eu mi asiento ^ y 

.Bii08\«a>wtiid de estos despachos espedidos en i368 procedió 
-jG^pt á redatar soldados- y aparejar navios; y aunque. un levan-o 
lapnieoto de noríscos, ocurrido en Granada, retardó mucho^ tiempo 
sa-vicye, le hallamos |a para fines <del ailo siguiente^ no ea la costa 
4e los comanaisotos ^ como dice Oviedo, siuo en Cumaná. Esta 
dudad (que no era otra que la Nueva Córdoba) edificada por Ca»*- 
tellcm-^tre pantanos á la laida oriental del cerro Colorad^, .aunque 
cercitfia al mar, Crontmra á Margarita y con grandes ventajas 4b 
lodo género para la agricultura y el comercip, habla hecho tan po- 
cos progresos , que Cerpa no encontró en sa recinto- mas que diez, 
y fiieie familias desgraciadas, viviendo en humildes abozas. Por for- 
tuna entre las «Mididones de su asiento había puesto el reí la^de 
llevar á América cien hombres casados, con sus familias ; y él sepa- 
rando de. este número veinte y tres, las reunió á aquellas fundando 
con anas y otras la actual ciuda^de Cumaná, á orillas también del 
rio de su nombre ó Manzanares, pero en lugar mas elevado y en*- 
juto. Hecho esto^j nombrado ayuntamiento por auto de 24 de no-, 
viemtoe de J&6J9, procedió Cerpa á su couquista, dirigiéndose á la 
costa -de los cnmanagotos^ nación guerrera y numerosa, que domi- 
naba en casi todo el pais comprendido entre Cumaná y Piritu / y 
-con la cual se proponia estrenar sus armas. 

Llevaba Don Diego obra de cuatrocientos hombres granados^ y 
entre ellos muchos caballeros y soldados que habían militado en 
Europa en las famosas lides de aquel tiempo ; gente toda , como es<* 
pttMft'al.fin, sobria. y constante* Y era su intento, luego que hu-« 
iáeae sasaetido aqucUes indias , atravesar la tierra siempre al sur, 
hasta descubrir por aqucrf rumbo el Orinoco. Pero primero , para 
ásiar asegurada en la coste una poerte á los. soqorTos , y desemba«' 
xanrse de un nmintíro crecido de mojisresy niSos ^le Itevabst, four 
ídó^en^ntio del Solado, cercano al ri^^lNeveri, una dudad que 
intituló Santiago, de los CabaUenos, dejando en. etta previspoione^ 
euficíentes de mnnmtaicíon y feapiardo. 

Jü^^una de las espeáidottes españolas hechas á Venezuela fué 
mas dosf^adádaque la presente. Instruidos los cumanagolos de) 
dojeÉo ée 419001 ^aiinaoM»tQ , y enfurecidos, al^ vfir taludada ^ su 
tierra una poblacaam müni^a^^ UswnMfn «npsíUo á les dMh* 
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copatas SUS veciDos , y reunidos en támero considerable j se dk- 
pusieron á resistir la invasión con todos sus alientos. Demasiado 
presuntuoso el jefe español , ó no bien avisado de la alianza de los 
indígenas y de la índole belicosa de las tribus , se internó impru- 
dentemente hasta un monte en que los indios le esperaban. Llegar 
á él fatigados los españoles y verse envueltos por todas partes^ faé 
obra de un instante ; y como el cansancio, la sed y el ardentísimo 
calor de aquella tierra los tenían desmayados, ni siquiera acertaron 
á hacer uso de las armas : desbaratados al primer choque, perecie- 
«ron ciento ochenta y seis soldados, Cerpa mismo y su teniente. 
Pocos lograron escapar de la refriega ; y eso tan malheridos y pos- 
trados, que en breve murieron los mas de ellos. Hicieron con todo 
á la nueva ciudad el servicio de advertirla del peligro, para que 
con tiempo so' aparejara á la defensa. Pero esta era imposible con- 
tra aquel enjambre de bárbaros, de ordinario Geros , entonces en- 
vanecidos y exaltados con la victoria ; y así prudentemente resol- 
vieron los españoles abandonar la ciudad, retirándose sin tardanza 
á Cumaná. 

Esta fué la única que salió gananciosa de aquella malhadada es- 
- pedición, porque sin contar su nueva planta y el mayor número 
de escelentes familias que entraron á -poblarla , adquirió desde en- 
tonces el rango de provincia separada , con autoridades superiores, 
independientes de la gobernación de Venezuela. Desde esta época 
su prosperidad creció rápidamente, llegando á ser, por lascircuns- 
tafiicias peculiares de su suelo y el grande ensanclie que se dio á 
sus límites ; una de las mas importantes comarcas del país vene- 
zolano. 

Mas afortunadas las armas españolas por el lado del mediodía , 
se enseñoreaban de las tierras visitadas por AlGnjer, fuudando en 
ellas colonias florecientes. Desde el año de \ 568 babia encargado 
su conquista Don Pedro Ponce de León al capitán Alonso Pacheco, 
vecino de Trugillo ; y aunque este desde entonces fabricó y annó 
bergantines en el puerto de Moporo , y con ellos hizo correrías en 
las costas del lago, solo tres s^s después pudo asentar sus reales 
sin peligro en el sitio donde en 20 de enero de \ 57t fundó la ciu- 
dad de Maracaibo ; lugar arenoso y secano;, á la orilla izquierda 
del lago, y obrado siete leguas distante de la marina. Nueva Zamora 
!a llamó entonces I^checo , queriendo, como todos sus paisanos, 
perpetuar en América la duke memoria de la patria. 
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Nada mas que esto faábian adqfairido los espa&oles naevaffléfflite 
en Venezuela^ cuaodo llegó á ella Mazariego; y como este bombre 
so podía, con el embarazo de sus muebos anos, dar vado por sí 
solo á los negocios del gobierno , nombró por su teniente general á 
Don Diego de Montes, descargándose en él de la parle mas activa 
de sus funciones , cual era la población y conquista del [)ais. Mas' 
no de todo él , porque exigiendo la guerra de Caracas una atención 
especial , hizo su teniente en la ciudad de Santiago á Francisco 
Calderón, bómbre práctico en los negocios de aquella tierra indócil 
y guerrera. 

Los dos tenientes desempeñaron sus respectivas dependencias de 
un modo mas ó menos acertado. Montes, deseando fundar, dio co- 
misión al capitán Juan de Salamanca, para establecer un pueblo 
en las tierras de Curarigua y Carora , que demoran al sur de Coro, 
entre Barquisimeto y el lago de Maracaibo. Salamanca salió en 
efecto del Tocuyo con setenta hombres, y en ^9 de junio de 4572. 
puso los fundamentos de una ciudad que intituló San Juan Bautista* 
del Portillo de Carora. Poco feliz en la elección del sitio, la ásenlo 
en una llanada que corre al naciente de la sierra del Empalado; 
árida y seca , cubierta de plantas espinosas y privada en ocasiones 
hasta de las pobres aguas del rio Morere que la riega. 

Calderón trató luego de oprimir por las armas á los maricbes 
que, retirados á los montes, huiau de toda comunicación con es- 
pañoles , desde que estos cometieron la barbaridad de mandar em- 
palar á sus caciques. Para esta espedicion nombró por cabo á Pedro 
Alonso Galeas , soldado antiguo y esperimentado en las guerras de 
Indias , y de durísimas entrañas. Hacia el fin del mismo año salió 
de Caracas , llevando ochenta soldados de lo mas escogido , entre 
Jos cuales estaba Garci-González y el cacique Aricabacuto con 
buena porción de indios, sus vasallos, en calidad de amigo y au- 
siliar. Este mal patriota sirvió de guja á los estranjeros, conducién- 
dolos al riñon de la provincia, que hallaron por todas partes yerma 
y desierta, sin encontrar naturales, si no es los que en emboscadas, 
ó iávorecidos de los montes y fraguras, se paraban á guerrear. 
Marchando su camino, y gobernándose por la corriente del Guairc, 
salieron sin embarazo al Tuy, que entonces partía términos entre 
los indios maricbes y los quiriquires. No haliándo Galeas en toda 
la ti^ra recorrida mas que ablaciones indígenas reducidas á ce- 
nizas, se Yolvia por la misma ruta, euando al llegar de nuevo al 
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rio', se le presentó elcaehiiie Ttifi«nftcé á dísp«6irte el jmío. £q 
esta ocasión hubo entre finiericanos y espidióles un laiigoeonibite, 
que las historias viejas recuerdan con* el pomposo inombre de l»a- 
talla del Guaire. Rotos los indios y asaltados por diferenles pÉ»les, 
se desordenaron y huyeron. Solo quedó en el campo Tamauaco, 
manteniendo el combate ; mas' como los aontrario» eran mudiis, 
no correspondieron las fuerzas al coraje, y despueade baber^i- 
lado la vida por so mano a tres soldados^e^ñoles, cayó postt^do 
éa tierra. Condenóle á muerte allí mismo el doro:P«dn>-Ai6)B«o, y 
dispuesto con estacas un palenque, le metieron en él lo» esfMi^otes, 
>para verle lidiar cnerpoá cuerpo con un perro de^^^^tHar^irave- 
2a , que tenia Garci-*González. Osando todo esl)UTOpPetentdoí:|Mira 
el espectáculo, eercaion la palestra los nobles'Qftbaltenis, k» «ol- 
^iados, los ímiéoe amigos y los prisioneros, Uevaíd<is¡es(06«de pro- 
pósito para que viesen el castigo. El ouál á^disgai(o:de)mu(^os>eir- 
cunstantes se concluyó en breve; pueselporro^ enfurecido derribó 
'frl cacique, y sin que pudiesen impedirlo sus esfüerxos, faaciéadole 
presa de la garganta « le arrancó del cuarpotla oabeza. 

Asirse con^guió la redoéclon de los onrielfcs ;- pero poco-cMsi- 
^Mraban tos conquistadores' Imber hecho con <e6to^>miéiitras se man- 
tuviesen liosliles tos toques , y despobladas las minaste stt''lttTUo- 
.rio.'El año de ^575 salieron pues'deCaiáeas áeletitajiíombres de 
«lo mas lucido y^priactpal de la ciucted , y -ttaíMisdoaipof ti lÉnrlde 
€abriel de Ávila , restábléeleron m aposición > el aatíguoireab de 
Nuestra Señora; acontei^endo i^ esto cerreriib un oseo rar&cque , 
aunque salgamos* de nuestros Ikmtes; hemos doconlar^ por^wrun 
ejemploídé heroferao dígnód^loameldDes liemposée Grecia plMsa. 

« Estableció de HÚevo el real deminas, se €reyó'neee8ário>reédír 
á fuerza do armas los naturales , á fin ^(asegurar ^k tranqnila}{)0- 

sesion de los veneros ; no Cuera cosa que y^íimitandoiá^^itakaipuro 
sus doscendienles, repitíeráu el trísle caso de /toan Rodr^ez. 
'Esta oamisioi» loé confiada. a Garci-Gonáúle^ quieny^arguieado^süim- 
-preeliSiKteKia.de privar ¿ los ^úidios^de 6U$ jefiss^ dirigió-^prlucipal- 
•iKíe&teirsus' esfuerzos á sevpraider en «o retiro ilcaeique^ Oeviopoi- 
ma, QÚo de los seSines de los^tt^aes. /Frustrado -flU'proyedto'por 
la vi^ikínciade los iudí^eiias, se>volvía t^ñ al{^ totíay^cMtro 
prislooeros , satisfecho de .haber muerto* en los primierostmoiní^atos 
del rebato buena poroion de gente indiam^.^Pue^ sucedió^qire^ al-su- 

bir una loma > se bailó Cometido * de ^ repente por la^pa^^con 
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' dimsá'niibe d^Üedhaff que disparaban los indios , acaudillados por 
Conopoiina ; y cdino por la cuenta no quería pelea, mandó á uno 
de los prisioneros / de nombre Sarócairoa , dijese á sus hermanos 
que no tirasen , porque de hacerlo y herírle un solo hombre, mo- 
rirran él y' sus tres compañeros empalados. Adelantóse algún tanto 
Sorocaima, y alzando cuanto pudo la voz, grító al cacique que 
apretase la batalla , pues eran pocos los contrarios y el triunfó por. 
' conslguieílte seguro; lo cual irritó tanlo á Garci-González, que le 
"mandó cdrtar )a mano, para que mutilado de aquella suerte fuese 
á aconsefaf mas de cerca á Couopoima. Mas viendo después que^l 
indfd sin'tiímútar^ estendió el brazo con gallarda y tranquila ente- 
reza, prendado de su garbo, le mandó poner en libertad, remi- 
tiéndote el castigo. No tuvo este noble proceder entre los soldados . 
' la 'general áíceplacion que merecía, pues dos de ellos, y de los 
* mas principales , dice Oviedo, á escondidas del jefe cogieroa'á 
Sorócáima , con reflnada crueldad le desollaron en derredor- la 
muñeca, y buscándole la coyuntura con la punta de un cuchillo, 
le separaron ia mano. Ni un ai, ni un suspiro se escapó al 
fuerte 'cbrazon de aquel pobre indio; antes por el contrario, aca- 
bado el tormento, suplicó á sus verdugos. le diesen la mano que 
aun estaba palpitando allí en el suelo, y sin pronunciar una pala^- 
bra,'se fué con ella paso entre paso á donde estaba Conopoima. £1 
cobarde, en lugar de vengar á su heroico compatriota, se intimidó 
al* ver su desventura , y poco después él y el cacique Acaprapocon 
rescataron , uno su mujer, otro sus dos hijas prisioneras de los es- 
pañoles, ajustando con ellos una paz que fué estable. Las pestes, 
los trabajos de todo género y la servidumbre, apocaron después 
de tál suerte aquella tribu belicosa, que , obra de medio siglo des- 
pués, ya no existían sino contadas familias de su raza ; las cuales , 
desamparando la posesión de su nativo suelo , se retiraron á las 
riberas del Aragua y al antiguo valle de la Pascua , donde aun se 
cousefvaíí sus reliquias. 

Asi se- ve que los conquistadores hallaron en el pais de los cara- 
cas una oposición que dimanaba , tanlo de la superior destreza , 
patriotismo y valor de aquellos pueblos , cuanto de hallarse cons- 
tituido^ en varias naciones independientes unas de otras, que, ora 
unidas, ora separadas, prolongaban la lucha, reproduciéndola en 
dífefetites territorios. Diez años bregaron constantemente los espa- 
ñoles *J>or reducir las tribus, hasta que al' Bu, sujetas las principa- 
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les, empleadas estas en combatir contra las otras, apocadas todas 
con los trabajos y por el filo de la espada, hubieron de deponer las 
armas, confesándose vencidas. Los que mas tiempo se mantuvieron 
en la arena, fueron los quiriquires y tumuzas : confinantes los pri- 
meros con el pais de los teques por la banda del sudeste, y dueños 
de una grande estensíon de tierras en las riberas del Tuy : señores 
los segundos del territorio que se estiende mas allá al naciente, entre 
la cordillera y la marina, hasta el Uñare. Aquí la guerra fué la 
misma que en (odas partes habia sido. Los indios, obligados de la 
fuerza, se sometían hoi para tomar las armas mañana, cuando pa- 
sado el peligro, y constituidos en encomiendas, volvía mas amable 
que nunca á su memoria la dulce libertad perdida. Nuevos desas- 
tres se seguían á su levantamiento, nuevos horrores : aquí, llama- 
* dos de paz, eran ahorcados ó empalados los caciques : allí, para 
mejor reducirlos, les incendiaban sus sementeras y sus chozas : en 
tdl ocasión servían sus mujeres y sus hijas á la brutalidad del sol- 
dado : en tal otra , mutilados de un modo horrible , eran enviados 
á escítar miedo y horror entre las tribus. Con este trato ayudado 
del hambre, de la intemperie de los montes y del acero, perecían 
á millares, y la guerra y la conquista se acababan. 

Sometida, ó por lo menos tranquila, halló la provincia Don Juan 
de Pimcntel, cuando por fines del año de -1577 llegó de España á 
Caravalleda, enviado por la corte para suceder en el gobierno á Ma- 
zaricgo. Lo que restaba de este año y todo el siguiente lo empleó 
el nuevo gobernador, no en asuntos de población y conquista , si- 
no en dictar las disposiciones necesarias para establecer en Caracas 
el asiento permanente del gobierno. £1 fué pues quien privó á Coro 
de una prerogativa de que habia estado en posesión desde el tiem- 
po de Ampúes, inclinado á ello por la fertilidad y buen temple de 
las tierras de Santiago. No quedó entonces otra autoridad notable 
en Coro que el obispo y su capítulo, los cuales hicieron estraordí- 
narios esfuerzos por acompaflar á'Fimentel. Foéles sin embargo 
imposible conseguirlo, porque una real cédula de i 589 prohibía la 
traslación de la catedral, y armado de ella el ayuntamiento de 
Coro, se opuso con entereza al intento del prelado y los canónigos. 
Pero en 1615 el obispo frai Juan de Bohorques se pasó á Caracas 
de su propia autoridad , huyendo sin duda de la aridez natural del 
suelo de Coro, y de una miseria estrema que en aquel año se hizo 
senlir con estrago en la comarca. El cabildo eclesiástico, detenido 
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ann por el secular , mal sa grado , liubo de quedarse , basta que 
llamado en 4655 por el obispo Don Juan López Agurto de la Mata, 
se reunió con él á principios del siguiente. Coro y su cabildo re- 
presentaron contra el despojo ; mas en vauo, porque la corte bailó 
que era mas fácil aprobar lo hecho , que remediarlo , restituyendo 
á la antigua capitaluna prerogatiya que estaba en oposición con los 
deseos y justa conyeniencia de las autoridades superiores. La tras- 
lación, aunque proYÍsoriamenle, se aprobó pues por real cédula del 
mismo año^ y otra de i 659 confirmó la anterior y le dio un efecto , 
defínítiro. 

Guando , acabados por el gobernador sus aprestos políticos, qui- 
so en 4579 fundar una ciudad en tierra de quiriquires, para ase- 
gurar su conquista, se vio en la necesidad de dirigir su atención á ^ 
un negocio mas urgente, cual lo era la represión de los indios cu- 
managotos : los cuales, envanecidos con la rota lamentable de Cer-,. 
pa»y la que dieron posteriormente á su hijo Don García, empezaron 
á infestar con sus piraguas el comercio que se hacia entre el con- 
tinente y las islas. Y como el territorio de los cumanagatos perte- 
neciese á la gobernación de Venezuela, por estar comprendido en- > 
tre los límites señalados á la compañía alemana , quiso acudir Pi- * 
mentel al remedio del daño , disponiendo que Garci- González coa 
la gente que tenia prevenida para poblar en el pais de los quiriqui- 
res, pasase luego á procurar la reducción de aquellos corsarios . 
atrevidos. 

Para esta espedicion arriesgada tenia Garci-González ciento trein- 
ta soldados españoles y mas de cuatrocientos indios de servicio , 
con los cuales , por abril de -1 579 , se puso en marcha desde Cara- 
cas, gobernando su derrota por los valles deAragua y el camino de 
las llanuras que caen á espaldas y tramontanas del Tuy. Siguien- 
do derechamente al oriente, llegó veinte dias después á las riberas 
del Uñare , en el pais de Crecrepe, con cuyo cacique y otros ami- 
gos renovó paz y alianza que ya habia. Mucho envanecieron á 
Gaf^i-González los primeros acontecimientos de esta campaña, te- 
nida justamente eñ opinión de difícil y arriesgada, atento al valor 
de los cumanagotos. Apresadas sus piraguas en las costas del Sala- 
do y derrotados ellos en tierra, creyó el estremeño que ya podia 
erigir una ciudad y pensar en afirmarse sólidamente en^el pais. 
Porque no halló paraje cómodo en la costa, retrocedió á Crecrepe , 
T en las barrancas del Uñare venció de nuevo á sus contrarios. 
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Cuando liiibo llegado á la tierra amiga, fundó por.fiA ua estable 
cimieoto que llamó del Espíritu Sauto ; especie de presi4iAcoa janar 
fortaleza de madera,, en el cual dejó de guarniciou parte de su 
gente , saliendo el con el resto en demanda de los iqdios.. 

Mas que amedrentados, enfurecidos estos. con las 4QS rotas an* 
teriores, observaban sus. movimientos, y le esp^erabau por. todast 
partes prevenidos : de suerte. que, habiendo vuelto Garci-Gonzá-;* 
lez al Uñare, bailó el camino desmontado, y tan abierto, queiera- 
fácil conocer, que.los índigenas le convidaban al combate^. No k>, 
'deseaba menos que ellos el impaciente español, y así, siguiendo ^l. 
rastro que dejaban , logró alcanzarlos en breve,; reunido^xv orda- 
nadps en una llanada qu^ servia de «siento. á la poblacioatdeicar. 
^cique Cayanrima, de que tomó nooj^re. la baiaUa. En ella .pe- 
leó Garci-González con los cumana^tos» los cbacopatas, los cores. 
Y los ehaymas ; y con haber sido admirables los esfuerzos de su, 
valor, salió vencido, porque los indios despuics de hab«r hecho upa, 
defensa vigorosa por mas. de dos horas, sin perder su ordeuaciony 
. fingieron, declinar del cónchate, y retirarle al pueblow Cuaj[)do vie-: 
ron que los españoles se metieron en él sin reparo,- pegaran foegQ. 
por todas partes á las casas, y saliéndose otra vez á lo llano >' les 
dejaron entre las llamas h donde «muchos lastimosamente tper&r 
eieron. Irritado con este contratiempo, siguió Gs^ci-González su> 
marcha hasta llegar á las cabanas de Piritu, perseguido sLeppxe. 
por los cumanagotos, quienes animados del buen éxito . antece** 
dente , le molestaban con .emboscadas y acometimientos frecuon- 
' ' tes en cuantos pasos hallaban comodidad para hacerlo con ventaja*^ 
A estas fatigas se agregaba el calor escesivo.del cllma^y ]a sed,^. 
pues los indios habían cegado los pozos, y el terreno árido ^y seco, 
no abunda en manantiales : causas. que obligaron al jeíé .español, 
á continuar su ruta por la costa, hasta los montes.de Chacopata^. 
en busca, de jagüeyes. Desde allí, mal su grado hubo de^Tolverso. 
á Crecrepe. abandonando la. conquista, porque la, genio. disgusr 
tada y rezelando mayores desgracias, se mapifestó mal dispue^i 
continuarla; mayormente que los indios ^ausiiiaras y los^quepara. 
el servicio del campo le seguían ,.se huyeron lodos ,ima«nocbe^.de^, 
Jándole sin guias. 

De vuelta á Crecrepe. halló Garci-Goníález.deapachOSf dét^bei^- 
nador, que le llamaban á poblar en tierras.dfi}lós.,q^iri^9^ci3^|í^-rr 
reciéndoje mej.or asegurai: tranq.uUaip<}ate.^ni<asa Jas^aqwtas,,, 
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qneirla&i eíoipitBdat fuera, de ellii con peU|^4 El oído abierto : 
Yierep fcon esto loi soUkdos, pues así se lee proporcáei&ha salir de. 
aquaUatoliadeFo , á la sombra de. una orden superior , sin que pa^ 
reciesMi buir/desus contrarios. 

Abandonado pnesel pueblo del Espirito Santo, hecho «n Gne*. 
crefi^., fandóto con el míMno* nombre Garci-Gonzatez entre, los 
quiríquires ;.pero sin .mejor éxito, porque los indios, que al prin» 
cipi^ le recibierMí de p^a y mui humildes^ se IcTantaron en armas: 
como le vierondisponerseá establecer un pueblo. en su comarca. . 
Nuovamente uncidos al yogo i fuerza de suplicios y degúelios , 
hubieron de resignarse á consentí^ la usurpación, y la ciudad se 
traró y conslitayó por medio de su correspondiente aynulamiento. 
M^;0aando, desembarasado de atendonea , se frailaba en Carácaa 
Ganoí-GoozáleZ) dando cuenta al gobernador de lo que babia obra*^ 
dofon Ja conquista , supo que la población babia sido abandonada 
por lo& vedóos, á caufadoquerellaa y disensiones que se levanta» ~ 
ron entre ellos. 

Malamano tenia el estremdío para.eslo de levantar ciudades j^ 
y aqaell«i|U6 aodaba/aml>olante del Uñare al Tuy, unas vezes im* 
pedida, otras desamparada, no debia. fundarse nunca ; pue^cuanr 
damas empeñados se. hallaban él y el gobernador, en restablecerla' 
dek..un modo firme., llegó á hacerles abandonar para siempre el^ 
proyecto, un lastimoso contratiempo. Y fué una peste de viruela» 
que»> ya^n^doel a&o.de 4 5S^ ilevá á Caravalleda un navio por* 
tugues^, procedente de Guanea. Da cuyo achaque, desconocido á. 
1o8r i«idigenaa> nacié tanto eslta^ para ellos , que no solo en las 
aldea», sino en les caminos y en los montea se encontraban los cuer.- 
poahmu^<ospor dooenas^ Tribus entera desaparecieron, y las dcr 
ipa9;*qa6daroa rednoidas ávoontadai^ famiUaa'en menos de un año 
quodur^ el contagio.: 

Gnaaido en>el.meade.<M>tul;««de -iS^S llegó i Caravalleda Don. 
lApg^^-do R4ias, aocesor do Pjni^iiel,iball¿ la. tierra tan despoblada» 
qnKifiiadafinvo quo baeer^ para' mantenerla en la obediencia^ Conr.; 
toduuesQ ) stt gobierno fué mas perj^ieialqiie útil a la «provincia,., 
bafeí^ii gido/efiHasa*dei hhdo^axmteaeioa de su territorio^. y dd. 
abaldono' de* un eetableciwento^ importante , como > lo veremeS) 
lu^g^.DelimBfhojBaodo: que^u antecesor, quiso» Rojas poblar em 
t\&m»4sf los^t^uifes, y eomoti&arei^GQnzálea había renunciado. ■ 
aUf9¥>f«^^.443i|imfde^lQa :in64Mt0s^^í^0Atfó^^ ^^l^yahemosv 
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referido ; concedió la empresa á Sebastian Díaz de Alfaro , el cual 
fundó en 4 584 la ciudad de San Juan de la Paz , á orillas del río 
Tuy , cuatro leguas mas abajo de donde este junta sus aguas con . 
el Guaire. Floreciente á los principios esta población , por las mi-*- 
mé de Apa y de Carapa que se descubrieron en su jurisdicción , 
fué luego abandonada del todo por sus vecinos, á causa del 
clima ; escesívamen te desagradable y enfermizo; perdiéndose con 

'Cl trascurso del tiempo hasta la memoria del t)araje de donde se sa- 
caba el oro. En épocas posteriores (para decirlo de paso) se intentó 
renovar el establecimiento , incitados á ello los gobernadores por 
er recuerdo del primer rendimiento que dieron los veneros ; 
pues , según Oviedo , no bajaron de cuarenta mil castellanos de 
oro de veinte y tres quilates los que se sacaron en los dos meses 
primeros de su bencGcio. Pero la consideración del clima unas ve- 
zeS; y mas tarde, á fines del siglo XVIl, algunos pleitos sobre la 
posesión de las tierras, malograron el trabajo de los gobernadores, 
obligándoles á desistir de la empresa. 

Por el pronto la felizidad con que se habia poblado allí, dio estí- 
mulo á Diaz para continuar su pacífica espédicion en busca de otras 
tierras , <londe pudiese fundar asiento y encomiendas* A cuyo fin , 
atravesando la serranía por la parte del sur , planteó en lugar llano 
á su espalda el mismo año \ 584 la ciudad de San Sebastian de los 
Seyes, que aun subsiste. 

Mas en lugar de promover el cultivo de las tierras , las crias y 
artes útiles , á que le convidaban estos mismos ostablecimientos y 
]a paz que gozaba la comarca , quiso Don Luis de Rojas disponer 
una lejana espédicion al pais de los cumanagotos. Y como por aquel 
tiempo vivía en Caracas Cristóbal Cobos , á quien la audiencia de 
Santo Domingo habia condenado á servir de balde en las conquis- 
tas, en pena de la perfidia de su padre con Fajardo, halló el go- 
bernador cuanto habia menester en este ca^ para conseguir su in- 
tento , siendo el Cobos hombre de valor y buen soldado. De donde 

' vino , que aceptada por este la empresa, partió con ciento setenta 
españoles y trescientos indios ansiliares á la costa de los cumana- 
gotos , donde , no bien hubo desembarcado , empezó á guerrear 
con los naturales. Rechazados estos de las riberas del Neveri^ pro- 
siguió Cobos su camino á la provincia de Chacopata , <ionde asentó 
su campo, fortificándolo con empalizadas y cuatro versos de bronce. 
No fueron felizes los indígenas cuando quisieron asaUarlo. Los ver- 
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sos, cargados de menudas balas hasta la boca, hicieron en ellos 
tanto estrago, qne, desordeniída la confusa muchedumbre , vol« 
yió atrás para ponerse fuera del alcanze de los tiros, á tiempo que, 
animado Cobos con esta ventaja , salía tras ellos á la llanura , tra- 
bando reñidísima refriega. Después de muchas horas de combate , 
se cansaron los españoles de pelear contra tantos y tan porfiados 
enemigos ; y sin duda el desaliento y el número los hubieran hecho 
sncuQibir, st dos de sus jinetes, arrojándose á brazo partido donde 
mas hervia el tumulto, no hubieran logrado aprisionar al cacique 
Cayaurima. A esta vista las huestes indígenas se retiraron, y segui- 
damente propusieron la paz , para evitar la muerte de su caudillo. 
Cobos, aunque conociendo el designio que llevaba aquella repentina 
sumisión, convino en ella tanto mas gustoso, cuanto que. por ese me- 
dio, no solo se salvaba del peligro , sino que se mantenía en el pais 
de un modo ventajoso. Prometió pues conservar la vida del caci- 
que; pero sobrado astuto para desasirse de un rehén tan impor-- 
tante, le llevó consigo á la boca del Neveri, adonde volvió para 
fundaren -1585 una ciudad que llamó San Cristóbal de los Cuma- 
nagotos , en memoria de sus triunfos sobre aquella tribu belicosa , 
que hasta entonces había puesto á prueba el valor y la fortuna de 
^perimentados capitanes. 

En esta fundación se hallaba ocupado Cobos cuando llegó á Cu- 
maná Rodrigo Núñez de Lobo, nombrado por la audiencia de 
Santo Domingo gobernador de aquella provincia ; y ya fuese por- 
que este se hallaba autorizado para proceder á la conquista de los 
cumanagotos , ya , como quiere Oviedo , por piques de Cebos con 
el gobernador de Venezuela , ello es que el pais de aquellos indí- 
genas, llamado después provincia de Barcelona, se agregó entonces 
á la gobernación de Cumaná , que de resultas adelantó sus límites^ 
por el occidente hasta las riberas del Uñare. 

Ni fué esta , como ya lo hemos anunciado , la única calamidad 
que sufrió la provincia de Venezuela bajo el gobierno de Rojas; 
hombre violento y caprichoso, que veia con indiferencia el menos- 
cabo de su jurisdicción territorial , y armaba pleito á Ips cabildos 
para apropiarse el menudo privilegio de nombrar sus justicias. Go- 
bernábanse en aquel tiempo las ciudades bajo la dirección de regi* 
dores anuales , y tenian estos por costumbre ó concesión el de- 
recho de nombrar los alcaldes; derecho de cuyo ejercicio se mani- 
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Gomo toda». Las demás ciudades^. Cararaltoda agó.deuesia^pr^* 
rogativa hasta? ^$86, «n que Viejas temó á emjiM&DO uombraNT los- 
alcaldes para el.añOisiguiíeote.^A e^se^opuaieroa Joareplor/es,, 
primero con buenas palabcavluego^rechaRandoá loaalcaldesiiom.- 
brados por el gobernador y eligipndo. «UosJos say4»Sf.como.dexu*r 
dioario; oosa mui puesta en razou, pero.quie pioó á Don Lui&de . 
suerte que^ .atropellando por. iodo miramiento y respeto 7, mandó 
llevar presos á Caracas, los cufttn> regidores.que jiiabian iiecha4Dkpo* 
akioutásu dictán^en^.Alllegartaqoiiaé cuando Jo&xieciQos^ resen- 
tidos por. unaparte^'y no queriendo, por. otra propasarse ¿.lérmi-* 
nos .violentas ^^adoptaron el medjo.de.abaAdoQar el sitio, .mudáur- 
dose.á otros paeblos^, negocio fádlmeole. hacedero ^ poriiuAJas: 
casas ^ con poeasLescepciones, eran witóoce» bghjl^i insig»i6fflftte». 
qne nada importaba el.perdjerlos^, 

Graves. r£$u]ladosiuva.esUi loea tropelía.; Sustituido Rójaj$«ea,eL 
gobierno por l>on..0iego>Osario^ liega estera Caraca» an>^5B7 y y 
procediendo alj^ioio. de resideDcia^isu4mleaeso&, fueran tantas 
y tales las. personas «que.^ iameaiarou , formando cap(ílttlo$>i¡aiiira. . 
su admÍDÍstracion ; que preso y privado por embargfi de.'sus lúeoes^ 
se víÓToduetdQ.alt4rmiaa>luiunillante. de ^ recibir limosnast.de sus 
enemigos. tos.regidoresxk£ai^valledaif nerón pu^nltis^n libertad ; 
pero.sintiendo aun. el .escozor, de.las recieDtes.demasias.djs. Rójaft^^^ 
ómejorbaUadoSv en otrosí pueblos y j^as qoisiaroa repoblar. ia< 
ciudad 9 ^ndoáOsorio por escosay.quaalU. estaban eq[H}esto$<sia 
defensa. á la.contíntta4tiastUidad..de«los piratas* Y he.ji%ul>,. ftarai.. 
decicUide.uua.vez,.doFÍg<«MÍetoXundacion del.pueeto delaGaaira.^^ 
porque siendo i absolutamente necesario unjugan^en. la. maníioa) 
que sirviese de escal§,á las elaciones, entra la madre, p^ia y la. 
celnnía^ susUtuyó ^eá gfdpiernadoii á.€araxtUada.ipor aqu^aiotva 
mala rada> siempre brava y v^itosa*. 

Todayiase: originó otro.mal^ y aon maseooslde0ible7xdeJd,«on« 
dupta:des9ce«tada.de. Bqjas^^Parece jq9e.est€^.bomUrD<ciiaada Uégóuá 
la jp|F,ovJncia7,noticio$atde.las^«^actonesániulables. qu^.coatra el. 
tenor, do. lasleyesise.hadaiíuá'la$indÁgena&>. piisolasmaud .en la 
llaga de lacon^ista^ryaunántentó. apUcarle.sus.cant€^i#afJilu<lhos5 
hombres .bueno&jafMrobanon} én.i6tsta parii^idar . sufuroce^cir. : r como.' 
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seinit^iH.del santo negocio cU alivUr. la raecte desaquelles infeli- 
zes , hallaron puesto en razón cuanto Imo para cortar los abnsos 
que el tiempp babjaJntrodacido> y que las.autoridades.toleraban^ 
acaso por necesidad mas que por vicio* La grita que alzaron con 
este motivo los perjiadicados no fué pequeña ;.p^o si .vencieron i 
RÓiJüs y no por eso taparií^n Ja boca á sus parciales , los cuales ^ con- 
Tiniepdo en sus. errores , pediají con todo eso se remediaran los 
males que babia querido en vano C4»rregir. Llegaron estas cosas á« . 
oídos de la audiencia de Santo Domingo, tan abultadas, que el tri- 
baz^Lcreyó necesario el año ^588 enviar á Caracas en calidad de 
juez. p^pisidor al liceucjada Diego de Leguisamon , encargándola, 
entce otras cosas de averiguar el tratamiento que, se daba «álos * 
americanos, y el modo como se procedió en sa reducción. Compo*. 
niéodoseJo principal de aquel, vecindario de conquistadores, ya.se^ 
deja entender que el. juez la encontró culpada casi en su totalidad. 
Con lo cual, y con sab^r que el. licenciado tenia una parte consir 
derable en los productos de costas, condenAl^nes,, salarios y otraa 
cosas anexas á la^ administración de justicia 9 faoíl es comprender 
quala comisión., después, de baber^ revuelto y trastornado la re- 
pública , no tenia visos de termíoarse enmuchos años,., al pasa 
,gr^ve y tardo qpe la^ llevaba el pesquisidor. Al Su el cabildo, te- 
miendo seriamente ver destruida ia ciudad .pollas turbaciones que, 
en. ella, introdujo Leguisamon i, envió á SantoJDomingo un comisio- 
nado sagaz 7 de respeto , ^ue representase á la audiencia lo$ esr 
cesosde su delegado.. El tribunal oyó estas q\icáíis. , ,y. deseanda re- 
parar en lo posible su error, mandó sobreseer .en la pesquisa, é 
hi«o que ^n^l verdadero buitre^ togado devolviese^una parte, de 
sus rapiñas. 

No. eran pues ni. fáciles ni. agradables* las clrcunstanioias de 
aquella sociedad cuando Osorío,>be£ba 4a. residencia de Don Luis>' 
de Rojas y desembarazado de Legaisamon^. se aplicó á poner or- 
den .y arreglo. en los negocios públicos* Mucho era.ya.tener que* 
componer diferencias,, lranquilÍKar.áaimo.Sr alterados y rodear de 
respeta y x^onfíanza la autoridad de q^ie estaba revestido ^mayor- 
mente. en un pais poblado de couqnisMidores , que^e creían dueños 
de todo . y que lodo lo asian, á despecho de las leyes. y^e Jos ma? . 
gistrados. .Má» todavía era enipresa de mayor diQcuUad. poner freno . 
alas tropelías. que. usaban, desapiadadamente. con..lo*.indigienas,.» 
hacer Qumpjir las le^es.proteí?toras con qqe el-gcjbierno babia pror . 
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curado mejorar la condición de las tribus, y atraer estas á la vida 
social por los medios pacíflcos de la, política y de la religión ¿ Y 
cómo introducir en aquella tierra de soldados y de bárbaros las 
costumbres cultas, los hábitos de un trabajo constante^ la vida , 
en fin y laboriosa y metódica de una sociedad civilizada ? 

La empresa sin embargo, aunque vasta y complicada, no era 
superior á las fuerzas del nuevo magistrado , hombre de gran ta- 
lento, y que poseía ademas el don de mando y el de gentes. De- 
seoso de hacer el bien , hubiera querido , cediendo á una mui dis^ 
culpable impaciencia, verlo planteado prontamente ; pero no siendo 
, su ánimo dar á las mejoras que intentaba el carácter de arbitrarías, 
pidió á la corte las facultades de que carecía para proceder á ellas 
legalmente. Y como la ciudad , del mismo modo que el cabildo , 
tenian ya en él la mas ciega confianza , le propuso este último un 
sugeto de su satisfacción para que solicitase en la corte los poderes ; 
en lo cual convino encargando á Simón Bolívar de esta importante 
dependencia el año \ 389. 

Penetrado el rei de las razones que le representó hábilmente este 
comisionado, accedió sin dificultad á cuanto solicitaban sus vasallos 
de Venezuela, agregando otras mercedes de mas ó menos provecho 
-para la provincia : entre ellas la suspensión del derecho de alca- 
balas por diez años, á condición de contribuir al erario las ciudades 
con una pequeña cantidad : el permiso de introducir cien tonela- 
das de esclavos africanos sin pagar derechos reales, y la gracia de 
nombrar todos los años una persona que llevase por su cuenta un 
navio de registro al puerto de la Guaira. 

Al promediar de 4592 fué cuando Simón Bolívar volvió á Gara- 
cas, y desde entonces, habilitado t)sorío para poder ejecutar lo 
.que deseaba , empezó á poner en planta sus benéficos proyectos. 
Bepartió tierras según el sistema de encomiendas, procurando , ya 
que no estuviese en su mano el estinguirlas , que se llenase á lo 
menos el objeto que las leyes se hablan propuesto al concederlas : 
señaló egidos á la ciudad ; si bien en estos señalamientos y aquellas 
concesiones no siempre procedió con tino y conocimiento de lo que 
daba , por consecuencia de lo cual unas mismas tierras se encuen- 
tran entre los límites de los egidos y los demarcados por muchos 
títulos de particulares : también determinó los propios ó rentas del 
'común : creó archivos : formó ordenanzas municipales , y lo que 
es aun mas laudable é importante, sustrajo de la inmediata ía- 
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fluencia y dirección de los encomenderos á los indios ,>eongregán- 
dolos en pneblos, y sometiéndolos con mansedam^pe al orden ciyil 
y religioso. ^-- 

Gonsideranda luego que desde las ciudades del Tocuyo y de Bar* 
quisimeto, guiando al sur basta ]o$ lindes de su proyincia con las del 
Nueyo reino de Granada, habia gran trecho sin establecimiento algu* 
noque asegurase la posesión de aquel partido, dio orden á Juan Fer- 
nández de León para que entrase por las llanuras que demoran á la 
falda oriental de la cordillera , y fundase una ciudad en sitio con- 
veniente. Este es el origen de Guanare, leyantada por León el ano 
de -1595, á orillas del rio del mismo nombre, bajo la advocación 
del Espíritu Santo. 

Verdad es que á estas justificadas providencias anadió Osorio 
una que no lo era tanto, cual fué la de obtener en 4 594 que el rei 
declarase venales y perpetuos los regimientos de cabildo , privando 
á esta instilucion municipal de su forma verdadera , es á saber, 
electiva, como esencialmente popular; medida en que no deben 
sin embargo culparse l^s intenciones del gobernador, sino las es- 
casas é imperfectas ideas de su tiempo en punto á la ciencia polí- 
tica y administrativa. 

Después de estos arreglos salió Osorio á visitar la provincia, y 
habiendo hecho alguna mansión en Maracaibo, se hallaba ya dé^ 
regreso en Trujillo, cuando recibió la noticia de que Caracas ha- 
bia sido saqueada por el corsario ingles Dracke. Este hombre , ts^n 
célebre en el orbe por sus largas y arriesgadas navegaciones, como 
temido en América por sus hostilidades y rapiñas, era uno de tan- 
tos aventureros como asolaban los establecimientos españoles en las 
Indias occidentales , fiándose en el descuido y abandono en que 
yacian. Recaló á principios de junio del año ^595 media legua á 
barlovento de la Guaira, y echando en tierra quinientos hombres^ 
de su armada , ocupó sin dificultad la marina , que los iadios al 
verle abandonaron sin oponer ninguna resistencia. Noticiosos dé 
' ello los alcaldes Garci-González y Francisco Rebolledo, recogieron 
todos los hombres de armas que ^abia en la ciudad , y marcharon 
al encuentro de Dracke por el camino real que va de la ciudad al 
puertoí', dejando ocupados los pasos estrechos de la serranía y pre- 
venidas emboscadas donde lo permitía el tupido arbolado de la 
montaña y los yericuetos del terreno. Prevenciones acertadas que 
inutilizó el corsario , pues habiendo hallado en la población de 
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CttáifB&nd^Uto á tin éspaüol , vl(íDoinbreWra1][mDdo jUáWgSttm 
íitneiiaías á^Mí le siíviese de gala , y conducida en efetio portma 
trocha ocaKa, eoli^ en Caracas sin encontrar tropiezo. Cuéntase 
^ue un ttedno -anciano ITaniado Alonso Andrea de L^desma/tiíontó 
á cabaUo, armado de lanza y adarga , y se fué soto al encuentro tle 

los enemigos : que'üracke /prendado de su denuedo, dio ói'dea 
pata que na se le matase, la cuál no cumplieron ^us soldados, por- 

"'({ae'Ledesma, resuelto sin duda á morir, puso piernas* al caballo 

^ para abrirse camino entre las filas ;< de que recibieron' todos después 

' tanto sentimiento ,' que llevaron en pompa su cadáver á la ciudad , 

' y le dieron sepultura con grandes muestras de bonur y de respeto. 
Esto sucedía poco después que Dracke había 'bedio colgar de un 
árbol á Villálpando , para ca^igarle'de su traición ó désu miedo. 

'^'No hai motivo alguno para poner en duda estos* hiecbos referidos 

'gravemente por' Oviedo, atento á quetiada tienen de fnveros^Anües 
'por sí mismos , y son ademas mui propios del espíritu de tiqael 

'tiempo, y de la índole cabatferesca de aquel marino afortunado y 

^taléroso. 

'Muí ajénos óé hallaban' los alcaides "deirreer á Draéke'por*^ "es- 
palda, cuando esperaban verle llegar de frente, siguiendo^ el cami- 
• ■ tío" real de ta montáña.Tero no bien tuvieron ia nueva del caso, 

' 'bagaron' a! valle; deteriólnados á desalojar de la ciudad al enemigo 
i Cóáta de cualesquiera saci^tíicio^. tmické para un ca^ de eáia 

^naturaleza se habia'fbtlaleddo en la iglesia parroquial ytíasas de 
cabildo dé tát manera , que Ibi álcaMes , conociendo «er irapTosible 

T*endirle allí ,' dividieron la gertte en emboscadas, para" impedir que 

ios inéleses* sállééen de sus trincheras á robar lostcírtijos y están- 
celas' del coútorna. A'áégtrrd'das con esta diligencia'las fkrtiitias y 
«audales^que "esiabarl en el campo retirados , 'y síendd segura -la 
muette 6 daño deios soldados que se atrevían á poner un pié 

' fuera del recinto tlé la ciudad , se vio Dracke con&treñido á aban- 
donarla at cabo de ocho días,' retirándose ordenadamente á sa$ 
bajeles.- Dejo derribadas variascasas,pueslo fuego ¿las demás, 
saqueado 'todo, queriendo su ventura que los españoles, por la 

'pequenez' de sus ftierzas, no pHidiesen hacerle ningunióál en su 

'réjÁiegue. 

Elaño áiguienle T396 murió en el tíiar este célebré'matíno in- 
glés, terror de los éstablécímieAtos hispario-ámeriCanos.'Deisde el- 

"momíeíito ^n: que lanr^iníi fsábel dé Inglaterra tomó la JÍéfensa de 
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<y [ptf«&«lk^<|>md>los>tdjw en'^ Bracee, que ^a las hébia 

)l»itClliinfei9.*<M»^ita«i ésit(]í7^giiÉHdftiflftt5>tMtaJa9^eff otras^^Misio- 
nes. Dracke, en efecto, ocupó el año de 4585 algunas-ptasas ei/l^s 
islas Ganarías y las de Cabo Verde , saqueó á Santo Domingo y 
Cartajena, destruyó en las costas de la Florida las ciudades de 
San Antonio y de Santa Helena . volviendo i su patria cargado de 
un inmenso botín que hizo nacer entre sua compatriotas la afición 
á los viajes y espediciones marítimas. Estos estragos fueron el orí- 
gen de la famosa armada de ciento y tr^nta naves con ocho mil 
marineros y veinte mil soldados de desembarco , que llamó inven- 
cible antes de combatir la necia adulación de los cortesanos de 
Felipe. Fué Dracke uno de los marinos ingleses que mas se distin- 
guieron á las órdenes del almirante Boward , en la destrucción 
de aquel armamento formidable ; y en la ocasión presente no limitó 
sus devastaciones á CarácaS; sino qoe también saqueó á Sania Mar- 
ta , Rio-Hacha , Puerto-Belo y varios otros puntos del nuevo con- 
tinente. 

£1 gobernador volvió á Caracas á principios del año \ 596, á vei;, 
sinr poder remediarlas, aquellas lástimas, tanto mas sensibles, 
cuanto que apenas convalecía la provincia del hambre ocasionada 
en 4594 por una plaga estraordinaría de gusanos, que deslruyó 
sus sementeras : sucediendo, para colmo de infortunios, que cuando 
llegó á la ciudad encontró recién llegado de España otrojuez pes- 
quisidor, encargado de averiguar fraudes* cometidos en rescatas y 
arribadas de navios sin registro ; lo cual produjo , como era natu- 
ral ; las inquietudes y alteraciones consiguientes á las pesquisas ja- 
- dicíales, sin meter en cuenta el azote de condenaciones, salarios y 
percances del oficio. Este jaez , llamado Pedro de Liaño , no fiíS 
sin embargo tan perjudicial como Leguisamon ; si bien , fenecida su 
dependencia , volvió á Espdña razonablemente pertrechado de cos- 
tas procesales. 

En este estado se hallaban las cosas de la provincia , cuando en 
4597, con gran sentimiento de toda ella, fué promovido Dondiego 
de Osorio á la presidencia de iSanto Domingo. Entró á sucederle 
Gouzalo Pina Lidueña , que yivia retirado en Mérida después de 
haber poblado la ciudad de Gibraltar, á orillas del lago de Mara- 
caibo ; pert> este esc^ehte hombre , habiendo gobernado en paz y 
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mui bien quisto por espacio de tres aüos, murió en' el de 4600 , 
dejando repartida la autoridad entre los cabildos de las dodades, 
cada uno en su distrito, hasta la llegada de Alonso Arias Baea, en- 
viado por la audiencia ese mismo año por gobernador interino de 
Venezuela. 




\ 






CAPITULO XIV. 

Estado de la conquista en la proTincia fltopiamcnte lUfnada de Venezuela. 
—En la de Barcelona.— En la de Goayana.— Misionero*. — Don Antonio 
Derrio. — Sir Walter Raleigh.— Trabajos de las misiones.-^ Juicio sobre 
ellas. -- Fin de la conquista. — Límites de la capitanía general de Vene- 
zuela. \ . ^ > 

Con escepcioQ de la gaerra que , como ya hemos díciio , se hizo 
en '1 628 á lo6 indios jiraharas hasta su total esterminio, puede 
decirse que la conquista de lo que entonces se llamaba propiamente 
provincia de Venezuela , estaba concluida. 

Hasta aquí se ha empleado en la colonización la fuerza material 
Gon todas sus injusticias y violencias. Uno que otro hombre filan-r 
trópico , interponiéndose entre la espada del vencedor y el pecho 
del vencido : queriendo reemplazar las encomiendas por un sistema 
mas sabio de civilización : dando reglas para ordenar el caos dq 
aquella imperfecta repiíblica ^ donde imperaba sin superior la sol- 
dadesca ; esto hemos visto. Pero en verdad con méuos frecuencia 
que la tierra dividida sin proporción entre un reducido número de 
individuos : improductiva en manos de señores y de esclavos ígno^ 
rantes; estos indolentes^ aquellos holgazanes y viciosos; el indio 
empeorado de condición 7 el español sin mejorar la soya. 

A todo esto procuró el gobierno aplicar conveniente remedio, 
con mas ó menos buen éi^ito , según. lo diremos adelante. Ahora en 
pocas palabras vamos á referir la marcha que siguió la reducción 
de los iudígenas en varias comarcas no comprendidas antiguamente 
entpo ios limites de Venezuela , pero que bol forman parte de su 
vasto territorio : y también como la conquista ; cambiando en, ellas 
de instrumentos, dejó de ser empresa xle soidados^pai^a convertirse 
en diligencia de misioneros. 

Recordaremos que Cristóbal Cobos hizo en ^585 una entrada 
feliz en las tierras de los cumanagotos , y que de acuerdo con Ro- 
drigo Núñez Lobo, las separó después de la gobernación de Vene- 
zuela, agregándolas á la jurisdicción de Cumaná. Pues sucedió que 
el mismo año presentó sus despachos Don Francisco Vides, goberna- 
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dor propietario de esta última provUicia ; é informado de la mala 
conducta de Cobos respecto de los indígenas , le destituyó , entaru- 
gándose él mismo de reducir el pais con ciento treinta hombres de 
pelea. El nuevo conqilistai^(»* redujo sus empresas ¿ h fundación 
de dos pequeños pueblos; pero no siendo mejor que su pr^^decesor, 
hostigó á los indios con molestias y vejaciones in(ol^rables, de don- 
de resultó que puestos en armas , obligaron á los pobladores á 
abandonar el sitio y retirarse á San Cristóbal. Aquí reparüó^ Yídes 
encomiendas; y no contento coa eso, permitió el saltoamieoto de 
indígenas , con infracción de las leyes , convirtiendo aquel pueblo 
en factoría para el tráfico de esclavos , como ya lo habian sido en 
todo el siglo xYi Maracapana, Cumtná, Arafa/y stbre tod^ la 
Nueva Cádiz en el islote de Cubagua« Estos y otros mnclios esceaas 
llamaron al fía la atención del gobierno, y Vides, ralevado' per 
Don Juan de H^ro, fué llevado preso á España, dejaudo^eo la tiecm 
arraigado el mismo odio que por do quiera sembraron con sus^ vio- 
lencias los conquistadores. De ello tuvo luego una prueba el suce- 
sor ; pues á tiempo que trasladaba la- población de San Cristóbal al 
silio de Cnmanagoto , mas distante de las costas., atacaban los in- 
dígenas á varios españoles que se habiau estaUecido en Uehire; 
obligándolos á abandonar el sitio. 

Nada prueba tanto la debilidad del poder espaüolv en* aquellas 
distantes regiones , los pocos progresos que hacian ksheolopias'y el 
desgobierno en que se hallabao, como el grande espacio de tiempe 
que trascurrió desde el descubrimiento, ha^la fondacion de los 
primeros pueblos en las comarcas maa importantes por su situacie« 
y sus recursos naturales. Hasta principios del siglo x.vu ngse esta- 
bleció en comarca de Cumaoá un pueblo de importaoeia : este fué 
* San Felipe de Austria ó Cariaco, fundada en -1650 carea del golfo 
de este nombre » á orillas del rio Carinicuao- y en^ sitio por eieEle 
bello , aunque enfermizo. Y en ^674 , es á saber, ochenta y;sei$ 
años después de las espediciones de 6óboft , Lobo y Vides, fué 
cuando se asentó la actual ciudad de Barcelona , eu el paisi de k» 
cumanagotos. 

Don Juan de ürpin obtuvo de la audiencia de Santo Domingo en 

•1 $51 el permiso de reducir á estos indios^ á los palenques y earibes; 

y con trescientos hombres que recinto en Margarita y en la gober* 

. nación d^ Caracas, guió. por las llanuras hacia el Unare, sin pod^ 

bajar, siguiendo sus jmargei|es , á tierra de cumanagptosy por la 
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faerte oposición que en el tránsito le hicieron los palenques, Re- 
diazado^ pues^hpbo de volver sobre sus pasos y atravesar la cor- 
pilera, para caer á los valles de Rio^Cbico en la marina ; siguiendo 
después las playas por Dchire y porPiritu ^ hasta llegar á San Cri^ 
(óbaU Intrigas de émulos y de enemigos hicieron que la audiencia le 
revocase los poderes en 4635 ; pero bien despachado por la corte , 
volvió á Caracas dos años después, con ánimo de emprender nue- 
vamente la conquista. Asi lo verlGcó atravesando otra vez las lia- 
noras hasta el rio Manapire ¡ tributario del Orinoco , en donde 
fundó una villa que duró lo que duró él eq la comarca , despo- 
blándola luego sus vecmos por seguirle , cuando continuó su mar- 
cha á San Cristóbal», Como la esperiencia le había hecho conocer 
hasta qué punto eran belicosos y constantes aquellos naturales, de- 
sistió del empeño de reducirlos por las armas , y. asentó paz con 
sus tribus mas pujantes , tales como la de Marapalar, la de los pa- 
lenques y los caracares; dueñas estas dos de las riberas de Uñare. 
Acaso con ánimo de sujetar mejor la tierra, empezó A construir en 
«I sitio que hoi ocupa Clarines un fortin , pero jamas lo concluyó. 
Bienquisiera Urpin internarse, reconocer el pais y conquistarlo, 
y aun con ese objeto se dirigió á las llanadas que riegan el Güero 
y el Aragua su tributario , hacia el sur de la actual Barcelona ; pero 
viendo que lo recibian de guerra Juzgó prudente no empeñarse en 
lances que podian ser desagradables^ y se volvió, sin haber hecho 
cosa de. provecho, á San Cristóbal. Nada salia bien á este Urpin , áv* 
pesar de su constancia infatigable, á causa tal vez de su inquietud 
indisGBeta. En -1 657 empezó á sacar gente de San Cristóbal para 
fundar la Nueva Barcelona al pié del cerro Santo. En 4 658 trató de 
reedificar la población' de Uchire , á la que impuso el pomposo 
nombre de ciudad de Tarragona. Aquesta medró bástanlo á los 
principios , con el concurso de alguna gente de San Sebastian de 
los Reyes y otros lugares ; pero se propasaron luego sus veciiios á 
tales demasías con los tomuzas de los valles de Chupaquire y Cu- 
pira, que coligados estos con los pírilus, los obligaron á levantar 
el campo y á encerrarse en la Nueva Barcelona. No subsistió osla 
muchos años en el sitio que Urpin le señaló , pues en -1671 fuó 
trasladada á la ribera izquierda del Neverí , una legua distante de 
su embocadura , gobernando la provincia de Cumaná Don Sancho 
Fernánde;s de Ángulo. 
Se ve pues que el pais de los cumanagotos , chacopatas y demás 
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tribus cempreodidas eotre el Orinoco y la costa , el Uñare, ef Saattr 
Y las tierras de Comaná, no estaba aun conquistado al promediar 
el siglo .XVII y en que ocurrió la muerte de Drpin. Mas como^u re- 
ducción deGniíiva se debió á los mismos medios que .por aquel 
tiempo seem'plearon para paciGcar las naciones del Orinoco^ con- 
Tiene que tomando las cosas desde mui airas, digamos cuál era la 
situación en que se bailaban estas. 

Designaba la geograría antigua con el nombre de Guayana el in* 
menso espacio que limita el Orinoco por el norte, por el sur el 
Amazonas, por el naciente el mar, y el septuagésimo grado de lon- 
gitud de París por el poniente. Cuatro naciones formaron en este 
territorio establecimientos coloniales, atraídas desde mui temprano 
por la fertilidad de la tierra , los ríos que la riegan , y mayormente 
por la fama del lago de la Parima , donde , según los indios, nacían 
el- Orinoco , el rio Branco y el Esequivo , y coyas riberas eran de 
oro macizo. De aquí vino que el pais quedase dividido entre portu- 
gueses, franceses, holandeses, después ingleses , y españoles, ori- 
ginándose de'ello interminables controversias. 
' La parte que deCnitivamente llegó á pertenecer á España , es- 
taba limitada al este por el mar, desde el cabo Nassau hasta la em- 
bocadura del OrinoeO; y por la Guayana británica ; espacio este de 
ciento veinte y seis leguas. Remontando el Orinoco de naciente á po- 
niente hasta su confluencia con el Apure , se formaba su confin se- 
tentrional , que se estendia ciento cincuenta leguas desde la mari- 
na. Por el occidente partía términos con el Nuevo reino de Gra- 
nada en una eslension de mas de noventa, y al sur con la Guayana 
portuguesa en una línea quebrada de trescientas cuarenta y siete. 
Esta era la posesión real y verdadera, si bien la corle española, no 
queriendo abdicar el derecho que tenia á mayor porción de terri- 
torio, demarcaha otros límites diferentes en sus cédulas. Una de 
^76€ , por ejemplO; establecía como lindes de la Guayana , al este 
el Océano atlántico, al oeste el alto Orinoco , el Casiquiare y el 
Rio-Negro, al norte el J^ajo Orinoco y al sur el de las Amazonas. 

Diferente en su aspecto físico esta comarca de las otras de Ve- 
nezuela 5 no tiene ningún sistema uniforme y constante de mon- 
tañas : es propiamente una gran mancha de montes, bosfjues y 
cerros esparcidos sin arreglo ni concierto en una vasta eslension 
de cinco rail y mas leguas cuadradas , que son las que correspon- 
den al territorio antiguamente español ^ puesto que lo mismo debe 
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decirse del ámbito entero de las GuayanaS; encerrado entré el mar^ 
el Amazonas y el Orinoco. Ninguna tierra de América es tan varia- 
da , ni en medio de su desorden aparente mas hermosa. Ora son 
pequeras sierras que la cruzan y traban de un modo caprichoso , 
formando entre sus faldas planicies arboladas, espesas y sombrías : 
ora es una sola que se estiende buen espacio en la llanura' :,ora 
son grupos de cerros ó de montes sembrados como innumerables 
islas de todos tamaños en un vastísimo archipiélago. Esto es lo que 
parece aquel pais agreste y salvaje, que á pesar de los tiempos y 
las. revoluciones, conserva aun su primitiva majestad, no hablen* 
do podido penetrar en él los europeos para modificarlo con las ar- 
tes de la civilización. 

Siguiendo el curso de los ríos es como han podido los hombres 
formarse idea de aquellas inmensas soledades; si bien los misio- 
neros y los geógrafos y los conquistadores han osado de vez en 
cuando apartarse de sus orillas para esplorar la tierra adentro. 
Pero á mui corta distancia , habiendo parecido siempre imposible 
abrirse camino por tan intrincadas espesuras. , 

Afortunadamente los rios de Guayana son copiosos, generalmente 
navegables , y atraviesan el pais en todas direcciones. $\ principal 
de ellos es el Orinoco , uno de los mas grandes del mundo , y el 
que da á este territorio la importancia suma que tiene bajo el as- 
pecto comercial, el militar y el agrario. Desde su origen, tan des- 
conocido hoj, como lo fué el del Mío en los antiguos tiempos, lleva 
el Orinoco, .ó el Paragua de los indígenas, por entre escollos su 
corriente , inclinándose desde el O. N. O. al setentrion , hasta su 
confluencia con el Yentuari ; y en este espacio de ciento treinta y 
cinco leguas aumenta sus aguas con las de un número considera- 
ble de rios , y establece su comunicación con el llamado Negro por 
medio del brazo Gasiquiare. Así se ve que el Orinoco en toda la 
distancia recorrida, junta sus aguas con é¡ Amazonas, del que es 
tributario el rio Negro , y forma con él y el mar una isla inmensa 
que es la Guayana. Acrecido con el Yentuari , corre el Orinoco al 
i)este veinte leguas, y en el punto en que se le incorporan el Gua- 
viare y el Atabapo , tuerce al norte y sigue en esta dirección ciento 
veinte y dos leguas hasta Calcara. En esta parte de su curso se le 
reúnen una n^ultitud de rios , y entre ellos cuatro importantísimos 
por las conveniencias que ofrecen á la navegación interior : el Meta 
caudakio.que nace eja l^ falda oríental de los Andes y atraviesa 
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las ílanttras pertenecientes, al Nuevo reino desfasada : el áraucaf 
él Apure, que riegan de poniente á naciente las de Venezuela : e! 
Guárico, en fin, que también las recorre, pero de norte á sur, desde 
sus nacimientos en la cordillera. Desde Calcara dirige el Orinoco 
al este sus corrientes , ya mui considerables , recibe en su seno al 
Caura , al Caroní y otros muchos rios , dejando recorridas hasta el 
mar ciento cuarenta y ocho leguas, con los nombres indígenas de 
Orioucu , Baraguan , Yuyapari y Uriapari. Treinta y nueve leguas 
antes de morir en la marina forma, como el gran rio de los egip- 
cios, un delta de islas que lo dividen en diez y siete brazos, y 
descarga en el Océano por un número considerable de bocas que 
de sur á norte abarcan un espacio de cincuenta y nueve. Tal -es d 
famoso rio descubierto por el intrépido Vicente Yáñez Pinzón el 
año ^500. 

Innumerables tribus indianas habitaban en el territorio que he- 
mos descrito, así las selvas como las costas y las orillas de los rios; 
de ellas unas mas salvajes que otras, y casi todas belicosas. La de 
los guárannos moraba en el delta del Orinoco , terreno inun- 
dado seis meses del año por las crecientes del rio, y dos Yeses al 
día por la marea. Los célebres caribes^ que hacian sentir su in- 
ílaencia desde d ecuador hasta el mar que tomó 511 nombre^ eran 
dueños de una grande parte de aquella tierra, tenian eslabledniien- 
tosen las riberas del bajo Orinoco, en lascabezeras del Caroní 9 
sobre el Caris en la provincia de Barcelona, y muchas vezes subian 
por los ríos tributarios del primero é infestaban países mui disiaa- 
tes de sus habitaciones : así sucedió en los años de 4577 y 45&S, 
cuando se acercaron por él Guárico á Valencia , de cuya iconnarca 
los arrojó Garci-González ambas ocasiones. Eran hombres fuertes , 
de grande intrepidez y actividad, conquistadores y comerciantes : 
también mui numerosos y de bárbaras costumbres. Poderosos igual- 
mente eran los tamanacos, que moraban de ordinario en la ribaa 
^derecha del Orinoco : los otomacos ferozes que vivian entre el Si- 
«naruco y el Apure : los manivitonos y marepizanos antropófagos 
que ejercían una gran preponderancia sobre las naciones habitado- 
ras de las orillas del Rio-Negro : los salivas, la tribu Cáwre-Mai- 
pure, los guaipunabiSy rivales de los caribes y losmanivitanos^ los 
guáyanos de quienes tomó nombre la provincia , y otros mochos 
que seria prolijo enumerar. 
El primer europeo que penetró en 4 pais cayo snelo y liabi- 
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taates acabamos de roencioiiar, faé Diego de Ordaz , á qniea de- 
ben los eapaüoles y la geografía americana el yiaje mas grande^ 
qfoe se híibíese' becho basta entonces sobre nn* rio del Nuevo* 
Msfido. Célebre ya por sus hazañas en la conquista de Méjico , 
obtoto fácilmente del emperador Garlos Y la gobernación de todo 
el territorio que redujese á la dominación espacióla , desde el rio 
llansado enléiices Orellana hacia Maracapana. en una Hnea de . 
doscientas leguas ; y habiendo reunido mil hombres / entre los 
cuales se contaban cuatrocientos veteranos, dio principio á su es- 
pedlcion el año de '1 53 4 por la embocadura del Amazonas. Des* 
graetado desde sus primeros pasos, fué asaltado de un recio tem- 
píoral , que le hizo perder gente y una de sus naves ; por lo que, 
arproauriudose á dejar el rio, salió al mar, y empujado de las 
comeutes , dio luego vista á Paria. Mal su grado dejaba él una 
tierra en donde creia haber vi^o esmeraldas « gordas como pu- 
« ños , t> y donde los indios le informaron que « subiendo por^ , 
« el Trio un cierto número de iscles hacia el oeste, descubriría 
Q una gran peña de piedra verde. » De aquí llegé á imaginarse 
queden aquel país habla un cerro de esmeralda, no siendo tod^^ 
eüo Bino ilusíMies y mentiras. 

íDoú Antonio Cedeño, gobernador de la isla de Trinidad, habia 
levantado ktdebi^amenle un fuerte en la costa de Paria ; y como 
día se hallaba comprendida en la gobernación deürdaz , fué sor- 
prendido y tomado por este en ocasron de hallarse ausente el usur- 
pador. 'Después de lo cual , dejando suficiente guarnición para su 
Gostoila , determinó marchar ,por el rumbo de oriente al recono- 
ctáiieikto del Yuyaparí ú Orinoco. 

QDé las muchas bocas por donde descarga en d Océano este gran 
río, >solo«iete son navegables , y esas se hallan en parte obstruidas 
pcff islotes, bajos y restingas peligrosas, que hacen difícil la entrada 
y«tosa!idá. En algunas solo pueden pentstrar embarcaciones muí 
pe^wsflias , tales como chalupas y canoas : otras no son frecuenta- 
das «ino por pilotos «sperinDentados; y la mayor de ellas, llamada 
Bííca'de N*víos, da óoicamente paso a los de doce pies de calado si 
son conducidos por hombres hábiles, á quienes una práctica cons- 
tante en aquélla navegación <haya dado á cOnoeer sus dificultades y 
peligros. El desgraciado nafvegante que entrara al Orinoco por una 
de las bocasiil&avegables, ó por las que no tuviesen agua bastante 
para el porte de su nave/eneallaria ó se perdería etttj*e la multitud 
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de canales que forman en todas dirocdones laaáslas Gaaraunas , 
acabando pot morir do hambre, ó á manos de los indios salvajes 
que pueblan las riberas. Juzgúese pues de los Irabajo^ y miserias 
que debieron esperímenlar los primeros bombees enropeos^ue osa- 
ron pisar aquellas playas y emprender una navegación difiélllioi, 
desconocida entonces , y en medio de naciones bárbaras y fieras. 
Grandes en efecto fueron lt)s de Ordaz en esta espedicion atrevida^ 
para la cual acaso no tenia ni la gente ni los recursos necesarios; 
como quiera que llevase mas soldados que jamas se hubiesen em- 
pleado en otras empresas dirigidas á la Costa-firme. 

Para mayor seguridad de la suya , dispuso Don Diego que Joan 
González fuese á reconocer las gentes que habitaban en el delta del 
rio, mientras él se ocupaba en construir embarcaciones propias para 
navegarlo. Concluidas estas y reforzado con doscientos hombses , 
entró por la boca Bafima ( que es \¡í de Navios), y remontó treinta 
7 cinco leguas con grave fatiga y pérdida de hombres, con hambre 
y plaga de insectos insufrible. Entre tanto Juan González después 
de haber peregrinado enire los indios, con la fortuna dé que le re- 
cibiesen de paz y regalasen , se babia acercado á las riberas , y^jen 
Ja izquierda le esperaba. Reunidos allí, insistió Don Diego en el 
desvariado propósito de seguir adelante por el rio arrÜMi, contra d 
parecer de los cabos principales de su tropa, que 'Querían se dejase 
la navegación y se metieran por tierra, á causa de -haber perecidos 
aquella sola tentativa trescientos soldados, y hallarse los demás dé- 
biles y estenuados hasta un punto indecible. Juzgando poder repa- 
rarse mas adelante , continuó su viaje y llegó al pueblo indígena 
' de Uriapari, cuyo cacique lé dio buena acogida ; pero era simulada 
su amistad , para perderle, como se vio luego,, cuando atacándole 
por la noche, incendió el pijteblo y le mató mucha gente. Este con- 
tratiempo no impidió , sin embargo , el qne Don Diego prosiguiese 
en su demanda con cuatrocientos hombres, después de haber der 
jado allí, bien custodiados ^ los enfermos. En llegando á Caroao, 
que era un pueblo situado á la derecba del rio , dio fuego á una 
casa principal y en que murieron abrasados todos sus moradores, 
por sospechas de que los indios intentaban sorprenderle. Mas arri- 
ba fue bien recibido de los guáyanos que habitaban parte de la 
tierra comprendida entre el Uriapari y el Caroní ( la más cercana 
al punió en que se juntan),' y con trabajo atravesaron después las 
naves lo que decimos raudal de Camiseta. 
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Liámanse raudal^ on el Oríooüo y sos tribotarjos unos Ingares 
peligrosísimos, por donde no paeden pasar las embarcaciones. No 
siempre aquel gran rio corre tranquila y majestuosamente en su 
lecho : á veces sus copiosas corrientes se ven estrechadas por bar- 
reras de altísimos peñascos que se oponen á su curso : á vezes se 
hunde de repente el álveo ó se deprime, y descienden buen trecho 
las agtias por un plano inclinado; y luego suben para seguir el na« 
(ural dedivio : mas comunmente son ambas cosas reunidas las 
que precipitan ó embarazan la corriente, rompiéndola c(m violen* 
cía y estruendo. No parece skio que el Orinoco para formar su Je- 
cho actual se abrió paso en los antiguos tiempos por entre algunas 
de las sierras desordenadas de Guajana^y que cediendo estas al ioi- 
gu1so>«e abrieron por su. parte mas débil , quedando en pié sola- 
mente para oponerse al <»nbate de las aguas algunos pelados fara- 
llones. Por ventura sucedió también que varios grupos de cerros 
aislados, de los que por do quiera se ven desparramados en aque- 
lla tierra, no siendo bastantes para resistir las corrientes, quedaron 
por siempre sumergidos. Embravecido el rio con los obstáculos que 
en s\r carrera encuentra , cae arrebatadamente sobre ellos , se es- 
trella furioso contra los rocas que sobresalen, y luego sigue hecho 
espuma y formando remolinos grande «spacio con rnido^Jemeroso. 
Ningún bajel, por pequeño que sea, puede pasar el mayor número 
de estos raudales; pero el indio, acostumbrado á sus. peligros y 
nadador como un pez, sube y baja por ellos con frecuencia, no sin 
riesgo. Ni bai nada mas singular y curioso que la manera como lo 
hace y como forma para ello una frágil navecilla. Es dividiendo 
cerca de las raizes y de las ramas la cortea de uno^ árboles corpu- 
lentos que se crian en las selvas del Orinoco ; y en habiéndola se-^. 
parado del tronco sin daiiarla , la arruga por ambos estremos , 
.y ata estos con bejucos artiGciosamente. En la corteza así dis- 
puesta se embarcan dos, cuatro y hasta quince indígenas, bajando 
los raudales con una destreza y un valor de que apenas pueden 
formarse idea los hombres de otras naciones. Si van contra la cor- 
riente, trepan por las rocas con su líjera epibareacíon á cuestas, y 
una vez libres del peligro , se embarcan de nuevo. y. siguen tran- 
quilamente su camino ; mas cuando la canoa es de tablas y no pue- 
den tan fá(Slmente cargar con ella , la arrastran por medio de cor- 
deles basta ponerla en el curso manso y tranquilo de las aguas. 
Pasado el salto do Camiseta , llegó Ordaz al de Carichana , cerca 



de la embocadura del Meta; pero do pudienm atr^TeeMo sos ber- 
fantines. Viendo inútilea 4Hiaaloft esfaersos se emplearon :|Nini*ooii* 
seguirlo , hizo eonstruir barracaa eDlíerra, douiie se aleló y des^ 
cansó de sus fatigas, tomando lengua al mÍMM> tiemfM> dé la co- 
marea-. Allí fué donde, tuvo las primeras «eUcia» de loB |Msiel4os ti- 
cos y civilizados que moraban á la lakíá oooideatal de los Andes 
granadinos ; masauAque ^con raotifo de ellas ardiese eatdeseos de 
prosegnir .en su desoubrimienlo , bobo de retroceder por los obs- 
táculos del rio y el de su gente, ya cansada y descontenta. Matan- 
za fiera bizo antes de embarcarse eu los indios, los ouaies le ataca- 
ron de sobresalto en sus :bobios al «on de tamboriles y de flaulaB , 
incendiando la piya de.la llanura cuando se vibren uoometádea de 
los caballos. 

Volvió pues Ordaz á Paria después de baber reincofiporado enif«B 
filas á los enfeniíu)squo habia diñado en üriapari ; yestcfeé el4BO- 
O^nto ^ que faltándole tedos al respeto, le denostaron, ecbáüMe 
en. cara los trakyosque iiabian «ufrido, como obpa de su terquedad 
y mala dii»accion. 'Do que afligido, resoltó, poi* ver4i la soldadesca 
«e aplacaba, pasar á'Cumaná y adquirir víveres eon que ^^odiese 
recobrarse y lomar nuovoa ali«itos para seguir 4a emppesa oowén- 
zada. A eajte fin envió delante al Hceneiado González de Ávilateon 
olrgruesoide la genle, y él siguió luego con el reste ; mi» al punto 
le pesó la imprudencia de baber así dividido la fuetiza y perdídola 
de lústa, pues no bien bnbo llegado d Cnmaná, s^vió preso, como 
ya lo estaba González, so protesto de baberse intfoduéido en.njena 
íurisdicoion para apoderarse del foerte. Mentiras inventaos por el 
juetioia mapr de Gubagua Pedro Ortiz de Matietizo'para coIiih 
^neslar su vióléneia,iio. queriendo que prosiguiese Ordaz en su^eon- 
quista. Y como la (ropa mal en^da contra él y aeáuoida,1e^idHa 
abandonado, ifuerza le fué resignaírse á todo y marcbar :pfreflo á 
Santo IkMningo, adonde MatáenKole^ondojopnraiHnssentiH'teála 
audienda. Fué declarado libre, es ^vevdad , y nun invitado por el 
tribunal á .«oattouar la jornada , eon bfrecimieñta'de darle .ledss 
los ausikios «que fuese menester ; peroicomo no toma buean ln 'sa- 
lud, Y la e^edieion habia ¿salido anl por todos lados, prefiíió vul- 
ver á &peáa, dando ántea^UB^ pddem ai imae^lreirde nean^ AIoibd 
do Herrera , á quien enofs^i la aémiflístGBcioB 4»)jmticia en un 
gobierno. 

Entre tanto 4>deño había llevado hasta íla corte mis quejis con- 



tra OráMz jpor la '6cupaci4ii del /uerte de Paña , y aoa* oWenida 
provideacias favorables en un aegocío^eii que la raiOB «ttaba dé 
parte de este último. Y cómo aGOolecleBe por^este tieaí!|)o la móerte 
de Ordaz (eavenanado dorante la Ravegaeioo)., ao bieo lo aupo sn 
rhal, -enandoac^eraEida aprestos y {H^efMuratífea, seembareó pura 
la costa de Pam y llegó al Inerte y sedujo el presidio* íaeoBcebible 
conCii&ioa la de^aqvellos paáses I Oed^o i'eemplazóia |f«armeioB 
del Caerte gob ^tra de su 'OaaAaaxa ;. dando orden de op obedeoar 
á Herréis cttaade Uegase ; pero lo «ootrsrio bizo él aleaide así qm 
el maestre de oas^po presentó sos podaras. 

La mala suerte de Ordaz había desacredüado «b^ «nmo §rado 
las espedict(»)es al Orinoco, retrayéndose la g^te eeiNifiola de ir tas 
lejos á arrostrar peligros ciertos por mói 4tido60s beneficios ; y 
esto se ¥iá coapado G^nimo de Hortal , tesorero que había sido 
de aquel desgraciado aventurero , íué nembrado 0$í 1555 para sth 
cederle en el gobierno de Paria , siendo así -que para püineipios de 
J55S no babia podido reclutar en Sev^illa mas dedaito sesenta 
bombees* Y aunque poco después que. el Megaron a ii]|éiica ciento 
dnoaenta mas á cargo del capitán Gerónimo Aldwete, tno puede 
decirse que sumados uno y otro «BÚmero con^wsksaEi fuerza de 
importancia. En fin H(U*tal con la primera de «stasoBimpts yéndose 
¿Paria, noml^^ó á perrera por.su temante; y como Mbiese^^ref» 
«uálto s^uk la conquista del Orinoeo pee las haellasde Ordaz., le 
comisionó para dirigir la espedkion mientras él iba áiGutuigna á 
recoger la gante de Alderete. 

Trece meses enápleó «Herrera entre Panta-^Baríffina, que *6«s á <la> 
embocadura del rio Orinoco, sobre su margen-derecha , y el €ar 
roxuV ocupándose en construir -barcos ohalos y en o(9os prepara» 
tivos indisp^sables para un largo viaje. HaUó^desainiiarado tmile 
el ipueblo de ür^pari , gue les 'indígenas batmi reedificado , eoBiU 
el de Cafioao> huyéndose los liabitaotes 'despavoridos á Jo mas 
intrincado de las selvas, ipfcque recordaron al verle la conducta 
j^co humana de los que le h^biaii precedido. Mas «o eucedip aaí 
con los caribes , los cuales «en vez de ahaodonar di campo, le bidé- 
ron en aquella jornada una guerra cruel, fatigándole de mal «nano» 
las, «aunque sin {loder vencer ks aranas y eupmor ^dieaipttna de 
jsas soldados* Los indios de Cabr4tu (hoi Cak'utar)-qtte^ntéaceB era 
JttU'pueblo «ituado á dos leguas de la ríb^a ^de^acha del ^Qmnoeo^ 
ditíísoa muestras desquererle recibti* tan de -guerra «orno «ift ^^ 
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nos; mas loego se fueron á él de paz y como amigos por la grati- 
tad de su cacique , á quien los españoles devolvieron un hijo que 
habían sacado de las manos de los caribes. En esta buena ocasión 
se proveyeron de bastimentos y marcharon rio arriba su penosa 
derrota, sufriendo trabajos y necesidades que es mas fádl imagi- 
nar que referir. Tuvieron con todo sobre Ordaz la ventaja de atra- 
vesar el raudal Garicbana, y una vez llegados al Meta , lo remon- 
taron igualmente mientras hallaron fondo para hacer flotar sus ber- 
^ntines ; á lo cual se decidió Herrera llevado de los informes que 
antes obtuviera Ordaz acerca de las comarcas del Nuevo reino de 
Granada y en cuyas mon tafias nace el Meta. Nada menos se propo- 
nía que llegar al pais civilizado que la fama representaba lleno de 
templos y palacios , donde babia abundancia de oro y piedras pre- 
ciosas; telas finísimas con que andaban vestidos los nalurales y 
otras maravillas que ponderaban los indios , para deshacerse de 
sus huéspedes molestos. Acaso hubiera Herrera visitado la tierra de 
los muíscas pacíficos y cultos , si no muriera ; pero una flecha en- 
venenada puso.término á sus dias , y Alvaro de Ordaz que le reem- 
plazó en el mando y se retiró con acuerdo de su cansada gente al 
fuerte de Paria j llevando mui pocas reliquias de aquella espedicion 
> de diez y ocho meses , en que sin fruto alguno se hablan perdido 
muchos hombres. A todo esto Hortal habia retirado la guarnición 
del fuerte de Paria y. con ella y la demás g^nte que pudo reunir 
acopiaba provisiones en la Trinidad , para seguir en demanda de 
su teniente. Abandonada pues encontró Ordaz la fortaleza, y como 
los españoles en aiiuellos tiempos no atendían al cultivo de la tierra, 
' por buscar oro y saltear indígenas , se vio sin asilo y sin vituallas, 
sufriendo con este motivo tal hambre, que sus alimentos fueron 
cueros de vacas marinas casi podridos, mariscos y plantas silvestres. 
Todo paró en que estos conquistadores se dedicaron luego al tráfico 
de esclavos que sacaban del continente y vendían para Gubagua , 
Puerto-Rico y Santo Domingo. Y ni Hortal , ni Gedeüo , que em" 
prendieron á competencia volver á Meta , adelantaron cosa al- 
guna , después de muchos desórdenes y desaciertos de ellos y sus 
tropas (1 8). 

Mas aunque estas funestas espediciones no condujeron al fin que 
las hizo emprender , produjeron no obstante el buen efecto de lla- 
mar la atención del gobierno y los particulares hacia el magnífico 
pais que el Orinoco hace tan bello é importante ; y á fin de redu- 
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cirio ; ya que por fortuna hubiesen sido inútiles las armas, se 
ocurrió. al Eyangelio corno medio el mas eGcaz y seguro de con- 
quista. Hasta entóbces todas las ciudades y establecimientos es- 
panoles en la región venezolana habían sido obra esclusiva de la 
fuerza y sin esceptuar á Cumaná, donde plantó primero la religión 
oristlana sus banderas en tiempo del venerable Casas. Goif muerte 
de los naturales y estragos infinitos quedó vencida la tierra , mas 
no del todo reducida ; pues los indios una vez mas que otra se le» 
vantaban dando muestras de querer entrar en nuevas lides, ó bien 
se som%tian mal grado suyo y como brutos , sin apropiarse las ar-* 
tes' y cultura de sus dominadores. Odiado el nombre español en 
aquellas regiones, y siendo perezosa la inteligencia y condición del 
indígena, áspera y desmañada la disciplina de la conquista , mal 
podia llegarse ail fin de confundir los linajes y los intereses , de 
hacer compacta y fuerte la república, una la civilización. Creyóse 
pues que esta empresa de humanidad y de filosofía debia correr a 
cargo de la religión de Cristo , fuente copiosa de Verdadera igual- 
dad, fundamento del orden público, principio de todo bien en el , 
hombre y en las sociedades : é igualmente que liadie podría tan 
bien predicarla como los que , habiendo hecho voto de cumplir sus' 
severos preceptos , renunciaban á la pompa y ^ps placeres del* 
mundo, para consagrarse generosos al alivio de sus dolores. Hé aqbí 
el origen de los misioneros que establecieron sus colonias en las 
selvas de Guayana , en las llanuras que baña por el mediodía el 
Orinoco, en las montañas que las limitan por el setentríbn , en la 
tierra adentro , en toda parte donde pudo abrirse un camino el 
valor y la constancia del apostolado religioso. r 

A los principios sin embargo , este nuevo método de conquista , 
introducido en ^376, no produjo ningún resultado favorable, 
porque los holandeses de Eseqnivo y Demerarl invadieron á Guayana 
en \ 379 y ayudados 4^ los indígepas , espulsaron de ella á los 
jesuítas Ignacio Llauri y Julián Yérgara , que habían penetrado en 
el país con indecibles sufrimientos y peligros. Obligados á desistir 
de su noble designio, dejaron en sus selvas á los indígenas, que 
se matasen unos con otros para abastecer de esclavos á los aventu- 
reros europeos. Doce años permauecieron casi olvidadas de* loa 
españoles las comarcas del Orinoco, hasta que Don Antonio Berrio 
tuvo el peregrino pensamiento de suponer que la isla de Trinidad 
caia dentro de los términos de una cierta jurisdicción de cuatro^ 



dente ItgiMi.qiit éí rei le Itobí» coaotriM» en ttéirafl ád Nitero 
reki« de Gramda. Era este Don Antonio yerno y' único heredero 
M famoBft'adebatedo Gónalo Jnnénei de Qnesaida, conquistador dd 
país 4c los nuñsoas , y fiambre ademas rieo y de erédito ; por donde 
iraonieidQ fóeilmenle soldados y dineros ^ pasó la cordillera al na'- 
eíeBte.de Taii|a, se embareó en el río Gasanare, bajó por él al 
Meta y segnUameiito al Orinoee. De vuelta á este río , depaes de 
faibér fvMidiide en Trinidad la ciudad de San losé de Oruña, es- 
tiMeciódoce legtta^ ateste ée la emboeadora'del Garoni la de áanto 
Temé da GiUBfana , segunda población del mismo nombre- que se 
asentaba sobeo el Orinoco. Fué la primera ana quedestmyeron los 
Mandases^ mméfliios per Adríano Sansón, en sn entrada de ^ 579, y 
eiftaba colaeada en te cooflueneia del Garoni con el Orinoco, en- 
tente de la iste Fajardo. 

Gon est» espedidos de Berrio se reTivieron las Id^as, ya an poco 
apagadas del Di»a4» ó del país- de la Manoa, como empezaban á 
Umar enUteoee afuella tíerra fóbnlosa. Los cuentos inventados por 
no tal IfartÉier, que «vponia haber sido abandonado cuando la 
espedfcion deOrdas y conducido después por los indios de ciudad 
eaa ciudad basta la del Doradi) , acaloraron la imaginación de fier- 
*ri0 , da suyo mw propense , como todos los conquistadores , á 
cieer las consejas estupendas sobre el pais del oro. Y habiendo ob- 
leníde para ir á descubrir un permiso del rei, hizo preparar en Eu- 
ropa ppr medie de su maestre de campo Don Domingo Vera , una 
espedicioii nouryor que cuantas hast:a aquel tiempo habían salido 
para el terrtiorio que bol llamamos Venezuela. Ríeos propietarios 
vendieron «US tierras y se alistaron para la jornada , yendo tam- 
bién en ^btdoee religiosos observantes y diez eclesiásticos secula- 
res, destinados' á la predicación del Evangelio enlre los inñeles f 
al servicio* del culto en la colonia. Por fin la espedicion , compuesta 
de dos mil y mas personas de todos sexos y edades , salió de San 
Lúcaff do BarnMseda en 4 595 y llegó en días de abril y felizmente 
á Trinidad. Poeo antes de su arribo habían ocurrido entre Berrio 
y el gobemodov Tides de Gunmná algunas altercaciones sobre si 
Guanana y Tríuidad estaban comprendidas en la jurisdicción de] 
segundo y no debiese por tanto el primero ni permanecer en la 
Bia , nihaeer viaje al Orinoco ; pero todo eso se quedó en disputas 
euando, llegado Ifera, ocupó parte de su gente a Trínidad y marchó 
el restu á Saato Tomé y junte cou seis religiosos franciscanos. 



Bt^tatmákHoí» ftié- «stft ^ptáteion^. De sei# tajeres en que se em- 
banaroa' pava ir,¿ Guayaiía mo^a» laimlíes , solo' tres Hegarcfirá 

4 

Santo Tomé ; 1(^ otros cayeron en las crneles manos de los^ caribes', 
dejando estos con ^kla únieamente alganas nrajeres qne se llevar- 
ían consigo^ ¿os religiosos foeron del némero de los que llegaron 
esn fe^indad á la ciudad, y en ella formaron. nna cooMinidad que 
duró pocos aSos , como abora mismo lo veremos. 

Fné pues el caso, que con la detención de los otros naTÍos db 
fierrji^en la Trinidad, Cnmaoá y Margarita , llegó á ser moi nume^ 
sosa'y Ifldda la tropa que destinaba 1 la conquista : ciego» los 
bollares con los- prestigios de^ la codicia para no ver las inflnitas 
lásUflias y desengaños que baiiian produddo estas empresas dd 
Dorado á cnmtos.las intentaron antee, temerarios y necios. Signie- 
son ai ocmqnistttdor mueba» personas^ y como- llegó este á Sanio 
Tomé , dispuso que tresei^tos-bombres de armas á cargo del por- 
tngoes Álvaro>Jorje, saliesen en* demanda del malhadado Maneo, 
g^Haoda por Moreqoito bada el rio Paragua , trítotÉiio del Caroní ; 
perneólo pndieron alcanzar hasta el cerra délos Totomoe^ por haber 
encontrado en el tránsito dificnltades insuperables. 'Apenas treinta 
4ie éltos regresaron á la ciudad , pues los demás perecieron ó de 
iebres y hambre, ó á manosde losindigenaa^, á^qnienes la éebi* 
lidM y el desmayo de sus contrarios pusoen estado de atac/H'Ios y 
veneerles fácilmente. 

Mas no acabaron aquí las desgracies de la colonia ni las e^pedi- 
cMoea del Dorado fabuloso ; si- bien no fueron ya españoles sola*- 
mentólos que continuaron badéidolas, sino aventureros estraiije^ ^ 
ros, estumlados por la codicia y animados por lasituacicm deplo* 
rabio de tos establecimientos de América. 

Mficba sangre inglesa y tesoros inmensos^ habla prodigado la 

reina Isabel para hacer la guerra á Felipe II , así en Francia , como 

en> lo» Fáísese Bajos,, sin que por eso- desatendiese sos espedieione? 

contra las indias oceidentaies, que- ella juzgaba* ser el punto ma^ 

^^« vniberabieal mismo tiempo<q«e el mas noble del imperto espanoK 

%^ He* aquí la causa p^ que día calcNr y decidida protecdon al arma** 

V. mento que^^ en^ 4594 contk^o Richard Hawkins al mar del sur por 

^^^ ei eslvecbu dé* Magallanes : al que en el mismo a^o dirigió James 

Y laneáster con mas feltzidad en el ataque de Pernambuco : y en fin 

^ > al q«eieo<Í5d5^ llegaron al saco é incendio de otras ^iu(|ades hí&* 

^ pano'-americanaa sir Frañei» Draeke y síp John *Havp|£ins^ 
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Entre estos famosos marinos británicos fa¿ célebre tanto por sn 
valor cuanto por su trágico fin sir Wafter Raleigb, hombre ambi- 
cioso é intrépido, poco escrupuloso en sus medios de hacer fortuna, 
y cuya codicia , Tíolenta como todas -sus pasiones , causó infinitos 
males á la provincia de Guayana. Su genio emprendedor y amigo 
de novedades le hizo, formar e*l proyecto de conducir una espedicion 
al descubrimiento y conquista de aquella comarca, donde ponia la 
fama riquezas mui superiores á las que en Méjico y el Pera halla- 
ron sus conquisladores. A cayo fin alistó á su costa un pequ^o ar 
mámenlo de cinco naves en 1595, y con él se fué al maf de las 
Antillas , quemó la ciudad de San José de Oruna en la isla Trini- 
dad , é hizo prisionero á Don Antonio Berrio que á la saaon se ba- 
ilaba en ella. No habiendo encontrado en aquel parajo^las riquezas 
que se prometía , hizo esplorar por sus tenientes las bocas del Ori- 
"noco ; y porque hacian mucha agua sus navios , construyó embar- 
caciones chatas, en las cuales navegó sesenta leguas rio arriba. 
Raleigh pasó mas allá del rio Europa, se detuvo en Morequito, 
ai^aso un poco al norte de la actual villa de Upata, y solo puso fin 
á su espedioion cuando se vio detenido por los raudales del Caroní. 
Nada encontró que correspondiese á las ideas que se habia formado 
«cerca de las riquezas del Orinoco ; y sin embargo á su vuelta á 
Inglaterra publieó de su viaje una relación que , según la espre- 
síon de Hume , cdbtenia las mas grandes imposturas con que se 
hubiese recreado la credulidad del género humano. Y era por otra 
parte mui natural que así lo hiciese un hombre á quien su prisio' 
ñero Berrio imbuyó en sus desvarios , y que por otras relaciones de 
españoles y de indígenas vio confirmado lo que la fama decía tiel 
grande imperio que algunos príncipes peruanos hablan fundado 
cerca de los nacimientos del Esequivo, después de la muerte-^ 
Atahualpa. 

' En medio de sus ocupaciones literarias y guerreras^ y de %us in- 
trigas de corte, tuvo tiempo y medios el infatigable sir Walter para 
disponer dos \iajes mas á la Guayana en los ocho anos que tras- 
currieron desde su primera espedicion hasta la muerte de la dichosa 
feÉíia*' Isabel, ocurrida en ^6^5 ; sin mas fruto, con todo, que el 
de recoger nociones iueíactas sobre la situación del Dorado , las 
cuales se divulgaron después en Europa con mucha' exageración, y 
acaso con el fin de atraer sobre aquellas empresas la protección del 
gobierno brüánico. Mas á pesar de las muchas lisonjas y artificios 
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coD que procuró escitar en el pecho ambicioso 4e la reida el deseo 
de conquistar el país de Maooa, no aparece que Isabel pensase 
nmuCa en ana empresa semejante ; y por eso se dio á cavilar en 
otros medios de hacer fortuna , ya que ni el gobierno queria tomar 
por so cuenta un asunto que él solo jamas llevaría á cabo , ni el 
pueblo ingles ; que le odiaba y se movía á alargarle su mano pode- 
rosa. 

Estuvo pues algún tiempo sin pensar en América , hasla que en 
4 605 se descubrió en Ii^laterra una conspiración que tenia por 
objeto trastornar el gobierno y exaltar al trono á Arabela Stuart, 
parienta próxima de Jacobo I. Raleigh fué preso y, aunque acu- 
sado por un solo y eso muí tachable testigo , condenado á muerte ; 
si bien el rei , que se preciaba de tener principios de justicia , hizo 
suspender la ejecución de la sentencia y le mandó encerrar en la 
torre de Londres. Allí estuvo trece afios , durante los cuales varia* 
ron muchísimo los negocios de Europa , y mas que todo las rela- 
ciones políticas de Espaüa é Inglaterra, pues en lugar de la terrible 
guerra que se hacian en tiempo de Isabel, llegó á existir paz sincera 
y profunda entre las dos naciones. Tantos anos de encierro y la in- 
justicia misma de la sentencia de sir Walter, convinieron en favo- 
rables los sentimientos antes adversos del pueblo y del monarca, 
y aquel hombre célebre salió de la Tone casi recouciliado con el 
uno y con d otro. 

Durante su prísion habia publicado Raleigh la noticia de una 
mina de oro que su teniente Keymes habia descubierto en Guayana ; 
mina que, según sus espreslones, podía no solo enriquecer á los 
aventureros , sino también á la nación. A fuerza de ponderar este 
tesoro , consiguió , una vez libre ^ que machos negociantes entrasen 
á la parte en la empresa de descubrírlo y conquistarlo ; y el rei le 
concedió permiso para tentar la aventura, y autoridad sobre los que 
quisiesen seguirle. Pero existia, como hemos dicho ^ paz con Es^ 
paña, y por eso el rei, desconfiando de los nuevos designios de 
aquel hombre inquieto, le negó el perdón al concederle la libertad^ 
dejando subsistente la sentencia ; porque así juzgó poder mejor 
contener su índole guerrera y la ambición activa y turbulenta que 
le deroraba. 

Pues á pesar de esto Sir Walter, emprendió su viage á Guayana, 
declarando que sus intenciones eran de descubrir una mina, no de 
atacar loa establecináientos espailoles. Protestas, vanas ; pues en lle- 
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\ gando al Orinoco , Be detavo en su erabocadara con parte de las 

nares y envió el retío á Santo Tomé , al mando de en bijo y del ea- 

' 'v pitan Keymea , en foien tenia eonfiama. Los espaüoles habían re« 
* ^ - dbido aviso de la eq^edicion inglesa y la esperaban prevenidos para 

^ la defensa. Bizola esforzada y brillante el gobernador Don Diego 

h\ PalomeqpK de Acniia ; pero con 4anta desgracia que , muerto en el 

combate 9 ocuparon la ciudad los invasores en ^ 2 de enero de 4 61 8. 
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Sondaron después estos el rio, lo reconoci^on por ambas sns ribe- 
ras hasta la boca del Gnárico, buscaron inntilmente minas y rique- 
zas , y no viendo en parte alguna los tesoros que Raleigb bahía 
prometido , evacuaron el 29 del mismo mes la ciudad, después de 
saquearla y entregar á las llamas los pocos edificios que hablan de- 
jado en pié coando entraron. Pagó caro Sir Walter esta tan inútil 
como temeraria agresión. Su bijo pereció en la pelea ; su gente , 
irritada con el engaño padecido, le forzó á volver á Inglaterra; y 
revivida allí su antigua sentencia, le mandó cortar Jacobo la cabeza^ 
•^ para satisfacer á la corte de España por el hecho. 

Por lo que hace á Santo Tomé , fué atacada por los caribes y los 
araueas, cuando ya empezaban á repararla sus vecinos ; y acaso hu- 

\ hiera quedado para siempre destraida por los indígenas sin la opor- 

^^ tuna llegada de Don Femando Barrio en f6^9. Reedificóla este y 

\ \ aun fué fortificada años después por orden del gofoieniO; para po- 

nerla á cubierto de sobresaltos y quebrantos cómo los pasados ; 
^ pero en -i 764 , gobernando Don Joaquín Moreno de Mendoza la pro- 

vincia de la Guayana , se mandó trasladar al logar que ocupa ac- 
tualmente sobre la margen derecha del Orinoco, cmctrenta y dos 
leguas al oeste de su confluencia con el Carotíí. La antigua ciudad 
de los dos Berrios subaste aun deteriorada y pobre con el uombre 

V^i de Fortalezas de la Vieja Guayana ; la de Mendosa es llamada 

Santo Tomas déla Nueva Guayana, y mas conmamente Angos- 
tura. ^ 

Libres los españoles de las temibles incursiones eetranjeras, no 
por eso adelantaron su. conquista en el Oricono ni p^feccionaron 
gran cosa el establecimiento ya fondado. Guayana cotonees no tenia 
otros caminos que sus ríos caudalosos , donde moltíUié de radige- 
nas, de índole fiera y porfiada , hacian la guerra con ventajas por 
hallarse guarecidas de sus selvas ; y ser estas del éodo loppen^ables. 
Los anos se pasaban en constantes é inótiles peleas, y los pdb»res co- 

^ Iones dañaban por:ausilios á la nmdre patria , do queesta pudie- 
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ra socorrerlos, esltndo, dígáÍBoilo asi, oprimkbr de bíi intiMa 
mole y cansada' de s«s estraordinaríos esfaenos. 

Ni era difermite de ceta la sitaadM de Commá y de ftaroiBiMa;, 
Bo solo eti la époea de la ioTasioii de Sir Walter Ralelgh, sino ?eitt- 
ie y siete años después , cuando murió Urpio en la segunda , como 
ya lo dejamos asentado. La conquista en todos estes j^ai^ses orien- 
tales de la actual Ymezuéla liabia mareliado con pasos tardos y 
vacilantes y impedida en todos ellos por Iosí mismos obstáculos; 7 
es difícil, por no decir imposible, caleular hasta cnáudó hubiera 
permanecido enteramente inculto y salvaje el territorio, si revi- 
vido el proyecto de misiones cristianas, no hubieran alcanzado 
estas el bien que se negó á las aftmas. 

Un accidente habia llevado á las riberas del rio de Cumaaá ó 
Manzanares al promediar el s^lo XVH^ cinco misioneros capuehi^ 
nos que pasaron á Barcelona y allí fondaron'Tmeblos. Verdad es 
que los trabajos de estos padres se inutilizaron por haber tenido 
^e volver á España , llamados á cuentas por la corte , ante la cual 
fueron acusados ; mas otros religiosos los repararon luego fácilmisu- 
te y aun los estendieron en aquellas provincias y en todas las deilws 
de Costa-firme. 

Un hombre bueno , llamado Francisco Rodríguez Léte , vecmb 
de San Cristóbal de Cumanagotos, fué el primero á quien se ocur- 
rió el bello pensamiento de unir el apostolado del Evangelta al de 
la civilización por medio de las misiones cristianas ; y na h\m lo 
hubo concebido cuando io comunicó en 1648 á Don López de Hato, 
obispo de Puerto-Rico, el «nal lo encontró digno de ser propuesto 
al rei. La muerte del prelado retardó algún tanto la ejecución del 
filantrópico proyecto, á pesar d^' haberse declarado en. favor de él 
su sucesor y muchas personas respetables de la corte; mas luego ae 
vieron con general aplauso sus benéficas resultas en una cédula 
real que cuatro años después prohibió toda e8it)edicion militar ioon- 
tra los indígenas del pais de Cumaná. Corridos ocho , llegó la pri^ 
mera mimn compuesta de religiosos frandscanos , y suéesivamOBle 
se siguieron otras hasta el año de 4753 en que pisó él pais laduol- 
matercia y última de ellas. 

La provincia escogi%p&ra teatro de sus prhñeros trabajos ápos- 
^licos, fué la de Barcelona , cuya reduedon era tanto mas impor- 
tante , cuanto que ella debiá abrir la comunicación terrestre con 
las ^»mkeas occid^tales de Venezuela ; cbmufiiicadUQ net^üMi- 
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da que basta entonces habían hecbo ímpractíeable los indios. En 
ella , pues , fundaron los padres observantes en menos de yeinte 
aüos varios pueblos ; unos qne se llamaban de doctrina , y eran 
los que pagaban tributo como vasallos directos del monarca ; otros 
^ne decían demisiones, cometidos en K) espiritual y temporal á los 
religiosos, con esclusion de toda otra aotoridad y sin comunicación 
€on los hombres de otras razas. Y no fué sin trabajo y peligros , 
pues á mas de opoderse á su zelo la natural* desidia é insubordina- 
•cion de los indígenas catequizados , otros que eran independientes 
y ferozes atacaban é incendiaban con frecuencia sus establedmien- 
4os. Dos vesses lo hicieron asi los caribes á fines del siglo XVII y 
una en la primeía milad del XVUf. Religiosos hubo que sufrieron 
•el martirio en esta ingrata tarea , y muchos de ellos de fatiga y pe- 
nas murieron , víctimas de su constancia , é los principios santa, 
<lesinteresada y pura. Por fin , renovándose de cuando en cuando la 
misión con religiosos enviados de España , lograron asentarse defi- 
nitivamente en la provincia , la cual contaba en 4 799 treinta y ocho 
pueblos fundados por ella , con obra de veinte y cinco mil habitan- 
'tes de legitima raz» indiana casi lodos. 

Los capuchinos aragoneses fueron los encargados de reducir a los 
indígenas áe Gumaná , haciéndoles gustar de las dulzuras de la vida 
social en un tiempo en que, poco ó nada avanzada la conquista mi- 
litar, asolaban el pais los caribes en sus atrevidas y funestas corre- 
cías. Paulatinamente ganaron terreno los misioneros en la tierra 
llana y descampada ; no así en la quebrada y inootuosa, que opuso 
siempre mas obsiáculos á su empresa «evangélica. Con todo eso no 
dejaron de hacer grandes progreso*;, puésá finés del siglo XYIII te- 
4iian fundados diez y siete pueblos de doctrina y doce vusiones, con 
diez y ocho mil habitantes indígenas poco mas ó menos. 

Fueron también padi es aragoneses los que trabajaron en la mi- 
sión de Guayana , aunque por desgracia con menos buen éxito que 
-en Cumaná sus hermaoosy eñ Barcelona los ob^rvanies de la re- 
ligión de San Francisco. Su primera entrada en el pais fué en 4 687 ; 
mas nada hicieron entonces ellos , ni los candelarios^, ni los jesuí- 
tas , que por el mismo tiempo poco mas ó menos quisieron llevar 
-á las comarcas del Orinoco el Evangelio y la civilización. Acosados 
del hambre y las enfermedades, tuvieron que abandonar tres es- 
tablecimientos que hai»an formado, y aun enteramente la tierra. 
- Sú iué aino en i 72^ y después, cuairdo lograros^ |iue vas misiones de 
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SQ Orden asentarse de firme eo Guayana , echando los primeros 
fundamentes de las celebres poblaciones del Carooí y otras mu- 
Chas, así del bajo oemo del alto Orinoco. El número de esiabieci- 
mienlos á fines del siglo XVIII era de treinta entre doctrinas y mi^ 
sienes con poco mas de veinte y nn mil habitantes , indígenas la 
mayor fiarte. 

En esta segunda entrada no tuvieron que luchar los padres con 
las grandes dificultades de penuria y de resistencia en que tropeza- 
ron sus predecesores , y que en otros parajes vencieron con heroica 
constancia distintos misioneros; siendo por el tiempo de su arribo 
muí disintas las circunstancias en que se hallaban loi naturales 
respecto de los conquistadores. No se pasó mucho tiempo antes de 
ver enteramenie sometidas de buena voluntad á su obediencia al- 
gunas tribus importantes j por motivo^; mni estraños de su zelo aposr 
tólico. Y fué el caso que, como dominasen en el bajo Orinoco los^ 
caribes y los cabres ^ en el alto los guaipunabis, en Rio-Negro los 
manatlvitanos y merepizanos, se hicieron entre sí estas tribus crue- 
les guerras para conquistar un dominio exclusivo sobre el pais , y 
el derecho de vender á sus hermanos por esclavos. Los cabres pe- 
learon en 1720 con los caribes y los derrotaron en las riberas del 
Caura. Huyendo los vencidos, perecieron á millares al pasar por 
entre lo raudales del Torno y la isla del Infierno ; quedando sola- 
mente vivo un caribe que los vencedores reservaron para que viese 
devorar á los prisioneros y llevase después á su tribu esta noticia. 
Él triunfo de Teb, jefe de los cabres, fue de corta duración, porqué- 
reunidos los caribes , cayeron sobre él en gran número, y destro- 
zaron sus huestes y luego su pueblo, sin piedad , yendo las pobres 
reliquias que de su tribu quedaron á buscar asilo entre los tamana- 
cos, allá en elCuchivero. Naciones bárbaras menos poderosas que 
los caribes , huyendo de estos , se fueron de paz á los conquistado- 
res, para obtener amparo y protección; y cuando llegaron los mf- 
sioneros , las hallaron dispuestas á recibir dócilmente su yugo, muí 
mas suave que el desús aliados. 

Luego en 4756 una comisión científica, encirgada de fijar los lí- 
mites de las posesiones españolas de Gaayana, se adelantó hasta la 
embocadura del Guaviare , después de haber pasado las grandes 
cataratas , precisamente cuando los guaipunabis y los manatlvitanos 
se hacían una guefra á muerte en el alto Orinoco. Los primeros, 
gobernados ^^ Cuserú , hablan abrsfzado el partido de los misio^ 



ñeros y se decivi defensores eotitra Cocui , qne mandaba á los 
segando», de los estabiecunientos cristianos de Atures -y de Gari- 
cbana. Pues sncedk^ que la llagada de la. espedicien de límUe» 
pnso fin i estas contiendas con ventajas para los misioneros, poi^ne 
el ingeniero geógrafo Don José Solano podo haeer que desistiendo 
Cuserú de sus guerras y renunciando á su inquieta y desaslradft 
jQdependencia , de rei que era, pasase á ser alcalde de la nneya 
mmpnáe San Eernando de Atabapo. 

Esto en cuanto alas facilidades que hallaron los padres' para ha<i 
cer.su predicación entre aquellos gentiles. Por loque respecta ala 
manutención, proveyéronse de ella de un modo que bace bonorá 
su prudencia ; y fué el de enviar á Barcelona dos hermanos que, 
compradas ó de limosma , consiguiesen algunas reses con qne 
formar un rebaño, pensando y con razón hacer con ello dos cosas 
buenas éámportantes : una ponerse á cubierto de la miseria qpe 
colocó á sus predecesores en el triste caso de abandonar la tierra^ y 
otra introducir en las selvas de Guayana el beneficio de la ganadO' 
ría. Después de muchos trabajos , volvierofv los dos enviados. Ho- 
yando cien cabezas de ganado mayor, con k&eualas se formó efecr 
tiiramente un. rebaño, que para fines del siglo XVIII tenia sobre 
ciento y cincueuia mil reses; Riqueza considerable que fué origen 
de la. importancia y poder que lograron los misioneros capuchinos 
de Cataluña en el Caroni« 

Otras muchas doctrinas y misiones se establecieron á mas de las 
referidas, en diferentes comarcas de Veneznela, La provincia de 
Caracas vio algunas dirigidas por capuchinos aragoneses y ándala*** 
zes : eala de Maracaibo, en las ribeías del Apure, en tierras de 
Yalencia, Barquisimeto y otras, se fundaron varias. Y aunque en 
estos parajes la tarea de los padres no fué tan difícil ni lan import 
t^te como en Barcelqna^ Cumaná y Guayana , produjo sin end>ar* 
go el bien que hi^o en todas partes , cual, fué el de perfecci(Miar la 
obra que habian empezado las armas, reduciendo las pocas tribus 
indígenas que aun se manifestaban pertiuazes en su odio, mas bien 
que en su resistencia á los conquistadores ; puesto que en el centro 
de Venezuela y en sus comarcas de occidente, apenas se vlslumtffa* 
bai uno qyeotro destello del antiguo espíritu guerrero de las tribus^ 
Ibase ya en efecto apagando con la destrucc^ion de las mas pujantes , 
y el apocamiento lastimoso que produjeron en las otras la guerra y 
las enfermedades contagiosas,. 



Muí» iflíarto^erki n^mv, m. eflriMrfo de eso, á le» prinMffoeitti* 
sien^ros el .pret que merece m zéh per larredoccieii de los indí^ 
gm9» ; zelaá lee pminpiae tan noble y paro c<»no It hkmie ea qve 
tivro sttor<§ie&»^;8ipenadoB^olttataríaaie&l» en la predicaeion unos 
hombres ^ae^ igwM'id^ la lengua de los gentiles , qne descimooian 
el peíni qneise-Qilirediíaian^ea^^ ó eaando Jiervia la guerra^ ó euan^ 
do había esta s^ihradopor da quiera odioe de nm^rle, cumplieron 
su miaioa con un valor y una censlancia que hace recordar en oca- 
siones el. apostolado prwiüvo. P^ro no bien hubo cesado el peligro 
con la perfecta Sumisión delesindígenas, cuando el misionero, que 
había apaiíeddO'lan ^;rande y heroico al tratar de abrir un camino 
alEvang^io, se mostré peqne&o y común al tiempo de asegurar su 
TÍctoria. PilotesqueTeiabaay trab^úabanenla tempestad , ociaren 
y^se duitnieron en la bononaa, encallando por su descuido la nave: 
quQhdehió llegar satea á bn^ puerlo« 

Pues en.^eete, asi que lograron fundar Tastos eslablecimientos^ 
libres ya de afanes y peggros , se dieron unqs á la vida mundana , 
buscando riquezas y plj^cceres : otros, menos activos y.enérgicos; vi- 
viercNar eftla holgattia y la pobreza : y todos ellos descuidándose en 
la íñstruccíim de loa neóHtos, y semeti^Mlolos á un régimen eatric- 
tamenite n»anaeal, abusaren de su simples» para oprimirlos yxaun 
para^^nbruiececlos. Habiéndoles «ido prohibido exigir nada de los 
indios por la administración de los sacramentos ^ ni por ningún otro, 
acto edbesiiéUco, eludieron e^t^ b^éfioo mandato con la venta usu^ 
rada de rosaiies^ imágenes y esicapularios, la cual repetida muchas, 
vezesalaüo , llego á ser una especulación de importancia. Destrui- 
das la5eiiconnendaaporrealcedala.de 4687, mandó la leí quena-»^ 
die defi^aodase á los indioa.ep» el precio de su trabajo ; y hubo mi? 
sioa^ros que emplearon su influencia en obtener de ellos fatigas 
^atuitas y superiores á sus fuerzas. Los caguchinos aragoneses de 
Ouayana^ mas yideailos y desapiadados que el resto , no solo em-»^ 
piaron es4es medios indignos , suio qiie en los últimos tiempos re< 
negaroü de sn ministerio pacifico y se dieron á saltear indio&en los 
montes^ pata llevarlos á las ppblaeiones so pretestp de reducirlos ¿ 
la vidasoeiaL En muehas^oeasiones no apresaban sino á los niños, 
Ids mucres y las ancianos, áJos cuales retenían p$ra atraer por 
medáo^dei ellos la parcialidad á que pertenecían. Lográbanlo una 
vez que otra ; mas con frecuencia los indios^ por no someterse á la 
disciplina de las misiones, dejaban en manos de los religiosos las 






prendas de su cariüo, y vneltos fieras con el dolor y el deseo de la 
yenganza, hacían guerra atroz á los estableelmieotos monásticos, sin 
perdonar á los indígenas convertidos. Por eso no era raro ver llegar á 
la capital de la provincia diputaciones de indios, pidiendo justicia a 
las autoridades civiles contra los padres mlñoneros ; y á estos acusa- 
dos ante la audiencia de eseesos verdaderamente grai^s. Por eso en 
fin las Cortes españolas decretaron en 4 S^ 5, que se entregasen las mi- 
siones de Guayana al ordinario eclesiástico, en virtud « de los males 
« que surrian los habitantes, así en lo moral como en lo político. » 
No faltaron, como no faltan en ninguna cosa humana, escepeió- 
nes honoríficas al cuerpo de misioneros , tanto individuales como 
de comuDidades. La de franciscanos se hizo notar si«aipre por su 
desinterés y mansedumbre evangélica, y los padres Gili, Gumilla, 
Caulln y otros varios no solo se distinguieron entre sus hermanos 
por una virtud ejemplar, sino por su ciencia y sus recomendables es- 
critos sobre la geografía , la historia natural y las lenguas del país. 
Por lo que toca á hi institución misma y á los heñidos que pro- 
dujo, parécenos que aquella fué mala y estos mui pocos, á pesar 
del poder ilimitado que se puso en manos de los frailes para que hi- 
ciesen el bien de los indígenas , ó acaso con motivo de esta misma 
circunstancia. Porque | cuan cerca no está siempre de la autoridad 
el abuso, sobre todo cuando ella se ejerce sin contrapeso que la 
regule y modere ! 

Desde que una misión reducía á la obediencia alguna tribu ó la 
encontraba sojuzgada por los conquisiadores, se hacia cargo de ella 
con un poder absolutamente independiente de cualesquiera otros 
civiles de la provincia; gozaba sola de los homenajes debidos al sa- 
cerdocio y ala soberanía ; gobernaba el alma y el cuerpo ; disponía 
Xr del pensamiento y del trabajo de los indígenas. Repartíanse luego 
laticrra y los hombre^ entre los religiosos, á 6n de formar pueblos 
ó aldeas que regia uno solo de ellos, sin quedar sujeto masque á la 
comunidad, y se escogía para el asiento uno de aquellos bellos sitios 
que abundan en Ainérica : ora á la orilla de un rio en tierra al^re y 
descampada , ora á la falda de ün monte que resguardaba de los 
vientos fuertes, ora en un valle ameno y deleitoso.. Pero siempre en 
lugares solitarios, aunque propios para la agricultura y las crias, 
distantes entre sí y de las ciudades españolas, para impedir el roze 
y comunicación con otras razas. Tres cosas ocupaban luego al mi- 
sionero: la iglesia, que en lugar prominente fabrica) an^ bajo su 
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díreccioD , los indígenas : sq propia casa , qae al lado del templo 
formaban también estos; y la sementera común, en qne trabajaban 
los indios caatfQ días á la semana , dedicando el resto á levantar su 
choza , y á cnlÜTar el campo qne les estaba señalado en propiedad. 
Si la misión poseia rebaños , como sucedia en la de los capucbrnps ^ 
aragoneses del Garoni , cuidaban de ellos ios indígenas , y con su 
prodacto y el de la hacienda comnn se adornaban la iglesia y la casa ^ 
del cura . se subministraban raciones á los pastores , se adquirían 
herramientas y ntensifios para las labores , y se daban anualmente 
dos pobres y sencillísimos vestidos á las mujeres y á los hombres ; 
si bien estos pagaban ordinariamente á los padres con coste y costas 
los géneros y efectos comprados por la procuración común. 

Pocas situaciones se darán mas felizes que la de aquellos religiosos, 
rigiendo ana gran masa de población indígena ^ á la que habían he- 
cho dócil y sumisa el yugo de pueblos indianos poderosos o el de los ' 
conquistadores^ y rigiéndola no como quiera, sino con poder abso- 
luto, como juezes espirituales y temporales, como legisladores. Esa 
poMacion era ademas homogénea , porque las leyes mandaban que 
nadie entrase en los pueblos sujetos al dominio de las misiones ; 
queriendo que los padres no tuvieran que luchar con los obstáculos 
de costumbres, vicios y resabios de las gentes corrompidas de otras 
razas. No pagaban ningún derecho ni contribución al gobierno, an- 
tes bien recibían de él un sueldo , pequeñísimo es verdad, pero sin' 
el cual podían pasarse en la mayor parte de las misiones. Tenian 
también en su jurisdicción el comercio eselusiyo, y la protección 
de la fuerza pública , sin el gran inconveniente de pagarla y sin 
el mayor aun de sufrirla. Prerogativas eran estas que les daban 
otros tantos medios de felizidad y de riqueza, y en las cuales se des-^ 
cubre el mas solícito cuidado de parte del gobierno de España por 
la conservación y bien estar de los indígenas; porque , á decir ver- 
dad, en las órdenes monásticas se hallaba por aquel tiempo un gran 
caudal de saber y aun de virtud , y su teocracia americana bien or- 
ganizada era acaso el gobierno mas adaptable á la índole flemática, 
grave y. silenciosa de los indios. 

Mas ¿ qué hicieron con ese poder y esos recursos los misioneros ? 
¿Conquistaron para la religión y la cultura las regiones donde se 
eslabliecieron , fundando -ciudades comerciantes, industriales <> 
agriculturas? ¿M^oraronal mismo tiempo que la imperfecta socie- 
dad, la condición moral de los indígenas? Fijémonos un instante 
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pava contentar, ea la misión mas rica 4e Yenouiela, ea la gva tmro' 
á sa disposicioa mayor número de indígena», en. laque potoyi. 
el. país mas importanie por su situación y sus reouvsos natanrite^ 
en la misión del Garonl, sUuada eu el baja Onuoeo. 

En i 788, un siglo después de su entrada en el pais , y seseuU y 
dos anos después de fundado su bato oon den cabeíasde ganado^ 
mayor, tenían ochenta mil reses y diaa y siete mil seteci^ilQs tceía- 
ta y cuatro habitantes en treinta aldeas, siendo de advertir, que 
de estas , las cuatro establecidas primero , contaban ya en •! 755 
cuatro, mil guáyanos: pacíflcos. De donde fádloMle puede verse 
que por grandes que sean los términos dentro- de los cuales so-^. 
pongamos duplicadas las especies respectivamente , el uámero de * 
hombres y el de bestias era inferior al que^ debiera naturalmeate 
haber sido; tanto mas, que en la población existente ea 4 788 es^ 
taban comprendidos los indios cogidos en , los .montes y los que de 
cualquiera otro modo fueran s^egados á. las misiones «.Aüádi^e que 
en las treinta aldeas no construyeren sino un solo edificio. dignada. 
Terse, cual es la iglesia. del Caroní : demás de esto,, nada; ni uaa^ 
fábrica, ni un establecimiento útil, ni siquiera una institiHÚoa que 
dé á conocer en aquel gobierno un deseade mejocar el estado y con- 
dición de los gobel:'nados*. No parece sino que, ju^ndose de trán- 
sito por aquella tierra, se abstuvieron deliberadamente de .flautear: 
eifc eíla monumentos duraderos* 

Humbdldt, que por. un.privilegio especial visitó estos establea** 
mientes monásticos á priodpios del siglo xix, observaba que los 
indios hablan perdido el .natural vigor y viyazidad de carácter que 
eu todos los estados del hombre es el noble fruto de la-indeiien'^ 
dencia : que á fuerza de someter á reglas tuyariables basta las me** 
ñores acdones de. su vida doméstica,^ se les faabia becbo estúpidos : 
que su manutención, generalmente hablando,, estaba, mas asegura* 
da, y sus costumbres se habían hecho mas suaves; peiro que, re-*^ 
ducidos á la opresión y á la triste mpoptonia del gobieruie de las. 
núsiones, anunciaban en su .semi>lanle, taciturno y s(mbJrio^ ,euáu 
4 su pesar habían trocado la libertad pos el repg^Ow. 

Los principales objetos de la meafuina . politiea de los mísioBe- 
ros era la soledad y la íneomuai^douy no solo de IpsindígeuaacQa 
las rasas de. cHugen estiíanlero,* sino, de los indíg^i^s^de divecaas 
tribus entre si; y de«qui resultaba ijue d.oai¡íh(e| el diaim«(, el ta? 
manacQ coáservabau su fisaooiui^míml, suleugue, sos hibitos, 
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C9& iwfw tmn» y lenaiidid que ri taibierttii «A^pnideatearaiitei 
imuMoB y coitfaiididas, Aumentabaa este mal Ja natmal pena- 
yeraneia coa qae k» hombres del NQeTO-Haado manti^eB sia 
iQQdi&eaeioft seasiUi Ua iaelinacione^^y eoatiiiBibises que {coa pe^ 
qneSaa diferaíi^jift& en laadiTcfBM trU>Q8) caraeíeráan laiaia en** 
%v» áa eUo9» y em siatoaift aliforme, quisto y triste de la teoomdft 
amaricaae; la cael, .como todos los gobiemos religiosos, hiio wA 
poco pwa 4ar vaior i la nainralesa del hombie^ perfeceionando sa 
ca^n y sus^coabuabres. U^fliisionerds pudiera' pues ijiq>edir ¿ 
los indígena» el eoBtinaarxiertasprá^ioa^estefiore»; pero laíoer«' 
za y disciplioa que para ello bastabao, no ateamaron á sustituir 
maisfas. ideas. á las antiguas, borrando los reeaerdos y las tradición 
nes. El indio reducido y sedentario fué tan poco cristiano convo el 
íAdío independiente y Tagabundo«HoQd)re8 ¿qaienes la civiliaacion 
ao había modificado > uno y otro eran llevados por instinto al 
culto de la naturaleza, á aquel culto sin ídolos, cuyo templo pu-* 
sbrou :los pudiklos pnmitivos por do quiera, en la gruía, en el Talle, 
ealamontaSa.. ' \ 

Necesario, ó por rio méno» justo era que las asodadones religio^ 
sas espiasen los males que hahiají hecho al. mundo<en nombre de> 
la religión^ abogando aiÉbe los reyes por la causado Jos indie^ ref« 
sisfUendo i la Tioleneia de los encomendeíos,' deteniendo la efusioii 
de sangre derramada en la conquián/ reuniendo las tribas erran*) 
tes en peque&Aftpobladene&y dándoles ideas.acerca de la vida y da 
la disciplina do los paeblos cultoa. fi^to hioierjMi losmimoneros; 
pero una vez asaltados lotfuttdaBieatos.de la asociadoacÍYil, sa 
minislarioiaé pequdicial,. tanto ai desacreiíoíy progreso de. la so* 
dedady como Á la mejora de los inátvidaos. « Tales han sido lea 
efe<^oa de aquel eistsma^ dice HamboMt, que losindios han qtt<H 
dfkdo eniiaa sitaaciim poco diferente de la que tenían cuando sua 
habitaciones no eiataban todavía reunidas en teeno de la del 

HHsionero.^ » ^i^í^c cf^^^ --<^<-'*^#¿s4^ o^4A¡a4<>^'V^ 

Mas:por.graadeaqiie faéfan sido l^s a1)usóa nacidos del sistema . f f <r¿ <t 
eu(^ mismo y del ^ráoter par(icuiar de loa qae lo plantearon, de^ ^ . ^^^ 
bfemos deplorar su .completa destieucdon ; mayoito^te cuando no ./ 
s# JeM reomplai^do coa ninguní otro capas delleaafi el vacío quA t ^ - ' 
bft dejado» Desgraciada raaa indina! La indepeiMl^naia y la li- 
te£(iMl',.coa9itsiad9« en beneficio de. todos^poiclascolantas antes 
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(^^españolas, han tido árboles sin frnto ó de froto venenoeo para ella. 
\ Verdad es que los misioneros la oprímian, pero también la eonser- 
I vaban ; al paso que vejada, estafada, escameeida en estoe ñltímos 
/ tiempos por las autoridades civiles, y apocada por las guerras y las 
/ enfermedades, se acerca mas y mas cada dia al término de su exis- 
I tencia. Baste decir que la población indígena de las misiones dd 
alto y bajo Orinoco, que á principios del siglo xix era de veinte y un 
\ mil treinta y cuatro almas, hoi está reducida á siete mil quinientas 
^.una. I Pluguiese á Dios que el gobierno republicano que rige ac- 
tualmente aquel hermoso pais cuidase como debe de conservar y 
mejorar las tristes reliquias indianas que han sobrevivido á la con- 
quista , al régimien monacal , á las pestes y á la guerra de la inde- 
pendencia ! (19) 

^ con esto, habiendo dado fin á la historia de las misiones, nada 
mas tenemos que contar de la reducción de Venezuela, que ellas 
completaron por medios enteramente pacíflcos. 

Desde el aüo ^600 en que Oviedo dejó su historia, hasta el de 
-1797 á que llevamos la nuestra, la paz del pais no fué alterada p(tf 
mñgun acontecimiento de general importancia , si no es algunos 
ataques aislados y sin mayores consecuencias , hechos á diferentes 
ciudades de Venezuela por franceses ó ingleses, cuando unos ú 
^ros estaban en guerra con Espafia. Dos vezes faeron rechazados 
de Cumaná los primeros, una eh 4654, otra en 4657. Mas afortu- 
nados en Caracas , la saquearon en -1 679, reUrándose con uo gran 
botin á sus bajeles. Por su parte los segundos intenlaron en vano 
un asalto á la Guaira y á Puerto-Cabello por los años 4759 y 4745, 
siendo rechazados con pérdida de ambos puertos, del mismo modo 
que lo hablan sido ya en Angostura el año 4740« Pero generalmente 
hablaíido, aunque la metrópoli estuviese agitada por diversas cau« 
sas, sustentase guerras, formase alianzas, perdiese ó recuperase ter- 
riterios , Venezuela permaneció tranquila gozando sujargajjdzde 
^osjjglp^j á lo cual cootribüla el ser pobre y no escilar la^ pdiffl T 
de lo$ en^migo^ de España, cuyos ojos y manos nose^oiomii con 
fuerza sino tras las ricas flotas del Perú y de Méjico. Por de eon^ 
tado , cuando en la mísera madre patria se apocaba el poderío , la 
riqueza, el sat>er ; cuándo la indolencia ó la imbedlidad de sus 
reyes la conducía al abismo de humillación y de miseria á que no 
debió jamas llegao*, era imposible que la colonia dejase de sentir 
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k» efeetos de t|n lastímoso desgobierno, pues, rana de aquel troa- 
co tan robosto. y sano en otros tiempos, con él delna medrar ó ani« 
qnüarse. 

La hktorta, paes, en el intermedio que hemos indicado no pue- 
de hallarse sino en la marcha progresira de las institaciones de 
todo género que se establecieron en el pais : y por eso las recorre- 
remos luego rápidamente, para dar una idea del estado en que se 
hallaba á fines del siglo xviti la capitanía general de Yenesuela ; 
que así vino á llamarse. el tejj^enojjúe ocopa^ en el dia la repúbiica 
del mismo nombre. S -^ Wr^(> ^ / C a ,^ tí", f. ^ 

La gobernación de Venezuela, que en su origen comprendía so- 
lamente la tierra que media entre Maracapana y el cabo déla Vela; 
abarcó después mayores limites hasta poseer bajo la denominación 
de Capitanía general, muchas comarcas importantes por su esten- 
sion y fertilidad. Estas vamos á enumerar. La provincia de Cara- 
cas, era una de las mas ricas y estensas ^ y en ella estaban inclui- 
das las que hoi decimos de Coro , Barquisimeto y Carabobo. La de 
Cumaná, que comprendía en su territorio la actual dé Barcelona. 
La de Goayana, que hasta ^68 estuvo unida áCumaná. Lade Mara- 
caibo, dependiente al principio de la gobernación de Venezuela , 
después de Marida, que era provincia granadina desde la conquis- 
ta. iMas como el ser puerto, y esiar en una situación ventajosa ofre- 
cían al comerciQ y á la administración pública grandes convenien- 
cias, llegó á ser Maracaibo poco después capital del gobierno de su 
nombre, y en él estaban incluidas las actuales proviocías de Mérida 
y Trojillo. La de Barinas , en fin, cuyo territorio pertenecía á los 
gobiernos de Maracaibo y Venezuela, y que fué creada en ^87, 
comprendiendo la mayor parte de las llanuras que forman al pre- 
sente la provincia de Apure. A estas comarcas deben añadirse la isla 
de Margarita , que tenia uu gobernador particular , y la de Trini- 
dad , que caía dentro de la jurisdicción de la capitanía general , 
basta que á principios de -1797 fué ocupada por los ingleses. 

Estos diversos distritos y gobiernos pertenecieron algún tiempo al 
vireinato de la Nueva Granada. A él fueron agregados Maracaibo 
por medio de su unión con Mérida én ^678 ; Guayana, Cumaná y 
sus dependencias en -1594 ; Caracas en ^748 ; pero erigida en ^loi 
la capitanía general de Venezuela, quedaron separados todos ellos, 
esceplo e! primero que no se le incorporó deGnitivamente sino en 
4777. Los lindes terrestres de este vasto pais no están aun bien de- 
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tarmlMto, 'ni jwias lo esUtvierao. Mm de daarenla<fliÍM-«nq»ln- 
ron yaríis oomnones pagadas por el gobieroo español , en ^ar 
los de sos posesiones americanas , yecinas de otras estranjeras , y 
nada dejaron decidido. Por lo qoe respecta á las tierras de Yene- 
Eaela ^e parten téitainos con la ^fneya Gmnada, originaron «n 
ellas tal desorden los fréeaentes cambios de jnrísdiecion , que héi 
mismo son sus lünites asunto de diKcíles f enmarañadas oontro? er- 
sias entre los distintos gobiernos republicanos que se ban levanta- 
do sobre las antiguas colonias españolas. No podemos entrar en 
ellas nosotros sin salir del plan que nos hemos propuesto; y por 
tanto solamente diremos que el territorio de la antigua capitanía 
general , abarcaba treinta y dnco mil noyecioitas cincuenta y una 
leguas cuadradas (20) con arreglo á los términos que reconocían y 
respetaban los dos gobiernos. Tenia por limitas al norte el Ooéano 
atlántico y el mar de las AntiliaS; al sur el imperio del Brasil, con- 
tiguo á la proyincia de Guayana, al poniente la Guayana inglesa , 
que también linda con la yenezolana, y últimamente al ocaso la 
Ñueya Granada , confinante con las proyincias de Haracaibo , M¿- 
rida^ Apure y Guayana (24). 




CAPÍTULO XV. 



Organiíaclon religión, política, Judicial y de hacienda de la capitanía general 

de Venécnela. 



La famosa donadon qoe hizo el iNipa Alejandro VI á los reyes 
Católicos, impoiiia á eslos la obligación de convertir i la fe cris- 
tiana los bárbaros de las regiones que se fuesen descubriendo en 
el nueyo hemisferio ; y tanto por camplirla, cnanto por llaiar WH 
deseo de sn propio corazón^ quiso desde moi temprano la mag^- 
nima Isabel , qae la religión marchase en la conquista al lado de 
las armas. Pero en las islas americanas no pudo impedir el sacer* 
dote la crueldad desapiadada del guerrero : en el continente, don- 
de mas activo que la codicia , quiso plantear primero sus pacíficos 
reales , perdió su tiempo y d^ramó su sangre en vano ; y cuando 
tfias tarde se abrió en él por sí solo un camino , ó siguió d rastro 
de los conquistadores, nada mas hizo que suq[>ender la guerra , sin 
alcanzar gran cosa en la instrucción cristiana de las tribus. El he- 
cho es tan cierto, que esta covoborado por las mismas kyes espa- 
ñolas, generalmente favorables á los indígenas, y por muchas dis- 
posiciones eclesiásticas que demuestran la poca confianza que se 
tenia en sn ilustración religiosa, mucho tiempo después de la con- 
quista. 

Un concilio provincial reunido en Lima declaró qué los indios 
debían ser esduidos del sacramento de la Eucaristía ; y atinqne 
Pauk) 111 en su célebre bula de 4557 decidió que como criaturas 
racionales tenian dereého á todos los bienes del cristianismo , inas 
de dos siglos después se hallaban con trabajó algunos'dignós por su 
instrucción de obtenerlos. Escluyóseles, como también á los mes- 
tizos, del presbiterado y de las órdenes religiosas en todas las colo- 
nias españolas, y fué inátil que Felipe 11, 6érlos II, Felipe V y 
Garlos III revocasen tan mjustá ^policion en diiáiiitas épocas, del 
modo mas terminante y preciso; pues en mui pooas provincias 
de América se dio cum{)limientü ál mándalo de los reyi98. i Tanta 
cBalaojerizacon que los españoles y stís descendientes veian álos 
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indios, ó por lo menos la triste idea que se liabian formado de su 
instruccioD y de sa capazidad ! Pero mejor que estas disposiciones 
prueba la iosuGciencia de sus Inzes en todas materias, y princi- 
palmente en las religiosas, lo que respecto de ellos dispuso Felipe II; 
y fué que, lleyado aquel monarca de su zelo indiscreto por la pro- 
pagación de la fe cristiana , introdujo el año 1 570 en América el 
Santo Oficio, eiimiendo de su jurisdicción á los indígenas. No se 
alegue esta misma disposición y las actas del concilio de Lima co- 
mo prueba de que el indio debe ser considerado menos como ig- 
norante que como incapaz de recibir instrucción ; ni se nos yenga 
Robertson asentando magistralmenté que la doctrina sublime y pu- 
ramente espiritual del cristianismo es superior á su limitada inte- 
ligencia. Lo contrario creyeron Paulo 111, el mismo Felipe y los de- 
mas monarcas españoles cuando los declararon bábiles para gozar 
los bienes y prerogativas de cristianos : lo contrario debe ser la yer- 
bad, si se considera que la religión seria falsa si bubiese en el 
mundo un solo hombre racional sin el caudal de inteligencia sufi- 
ciente para comprender su benéfica doctrina ; tanto mas que la fe 
no necesita para nada del espíritu , sino de sumisión y buena yo- 
Juntad , ni el precepto eyangélico puede llamarse oscuro , siendo 
luz y yerdad. Lo que liai de cierto en esto es que el método segui- 
do en la conyersion de los indígenas fue vicioso, como ya lo hemos 
indicado al hablar de los padres misioneros, y que cuando á estos, 
yiyiendo por decirlo así en su intimidad, do les fué dado inspirarles 
amor á las creencias católicas, menos pudieron hacerlo en pueblos 
que no eran de misiones , los curas doctrineros , cuyas relaciones 
con ellos eran mucho menos inmediatas. 

Seducidas las tribus por la mansedumbre del sacerdote, ó inti- 
midadas por el conquistador , ó indiferentes, como lo son comun- 
mente los bárbaros á las ideas abstractas, se prestal>an fácilmaite á 
oir la yoi del Eyangelio ; pero él apóstol que ignoraba la lengua 
del catecúmeno, y este que no conocía sino imperfectamente la. del 
apóstol , eran hombres que no podían entenderse. Apoyándose sin 
embargo en sutiles distinciones de teología escolástica , y abrasados 
del deseo de hacer prosélitos, admitían los padres en la comunión 
de la iglesia á los pueblos de América sin esplicarles los misterios 
de la fe y los preceptos de la moral; habiéndose yisto sacerdote que 
en uadta bautizó oinoo mil indios en Méjico ,. donde á' tan buen 
paso quedaron en brete tiempo hechos cristianos mas de cuatco.mi- 
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llones de habitantes, coyos hijos no pueden hoi espiicar las mas sen- 
cillas y fáciles doctrinas. Lo mismo sucedió en todas partes ; y en 
todas' partes taínbien hizo Dios estéril el trabajo del obrero iodo- 
lente, negando la mies á su cultivo. E\ indio perezoso , poco liabl^ 
toado al ejercicio mental , sin palabras en muchas de sus lenguas 
para espresar ideas abstractas, tenia necesidad de una esmerada en- 
señanza preparatoria, para poder entrar con pro?ecbo al santuario 
de la doctrina religiosa. No habiéndola recibido, asustaba sí del bri- 
llo y pompa del culto romano, como de un espectáculo grato á sus 
ojos ; pero el dogma y la moral no llegaban á ser para él luz ni 
consuelo, y siempre que podia librarse de la vigilancia de las auto- 
ridades, se reunia con sus hermanos para practicar en secreto las 
ceremonias irdi|posas de sus mayores. El misionero, el párroco se- 
cular que veían el poco fruto de su enseñanza, no lo atribuían á la 
insuficiencia de los medios que para darla se ponían , sino á falta 
derefieition é inteligencia de parte de los neófitos, llegando algunos 
al eslremo de asegurar que la raza indígena era demasiado estúpi- 
da para comprender la clara y luminosa doctrina del evangelio. 
Juicio injusto y temerario que los jesuítas del Paraguai desmintie- 
ron á la faz del mundo con la abundante cosecha de sus trabajos 
apostólicos. 

Asíxomo en sus tiempot de fatiga y de triunfos allá en el anti- 
guo mundo , la iglesia cristiana sirvió en el nuevo de medianera 
entre él conquistador y el conquistado, proclamando sus leyes fun- 
damentales de caridad y justicia ; pero no amalgamó como en 
tíemj[>o de los bárbaros el pueblo vencedor con el vencido , por 
medio de una a*eencia común. Faltábale para tamaña empresa el 
vigor de sus primeros años , aquella enerjía emprendedora que le 
sirvió para convertir tantas naciones y para adquirir tanto poder. 
Doctrinas espurias , favorecedoras de la usurpación y hostiles á la 
libertad bien entendida de los pueblos, habían corrompido su pu- 
reza primitiva , é inspirando á los ministros del culto ideas de do- 
minación y ocio mundanos, los alejaron de las fatigas y pobreza del 
verdadero apostolado. 

Generalmente hablando , los indios reducidos aprendieron algu- 
nas prácticas y preces de la iglesia , sin quedar por eso convertidos 
á la religión, y aun hubo muchos que por largo tiempo mantuvie- 
ron viva la memotia de las creencias religiosas de sus antepasados. 
Estas, cómo las de todos los individuos de la especie humana, dis- 
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tetas de la ciyHaacion y mm oeromos al astado natund, lotiaa 
{»0608 elementoa. Sabido es qoe los hombres pdnkkos, qi»fknMio 
«Bplioar el misterio de sa eusteneía y el origen de sa dicha y de 
«08 calamidades, ¿ poblaron el imirerso de genios benéficos y nui- 
4áicos, ó los redujeron á un principio malo y otro bueno , ó race- 
Mcieron el hecho verdadero de una sola intdlgenem sopremaiiae 
lo dirige todosegan sos propias leyes inmotables. También, qweisa 
mu^dio de estas opiniones diversas se levanté nna clase de iadiiitfaMs 
^eclamuidose medianera entre el oMo y la Üerra, apoderada de la 
•dridad y arbitra en su nombre de los destinos hnmanos. Y luego , 
4 no son los ruegos y las ofrendas les que obtienen el favor y eal- 
cnan el resentimiento ? ¿ No prospen , según el mundo, el perver- 
«0, levantando su erguida frente al lado de la virtud huimtlada y 
miserable ? ¿No oyen todos los hombres dentro de si mismos una 
v<& que les dice que su natundeaa moral es Incorruptible, y que su 
destino no fenece en la tumba, pues esta no es muerle, «no eo- 
uáeñío de otra vida mas perfecta ? Asi fué , pues , que nació entre 
tes pueblos bárbaros el absurdo politeísmo, el numiqueismo, la alta 
creencia de un solo dios iwrdadero, el sacerdocio pagano, los sacri- 
ficios e^iatorios y el dogma santo de la inmortalidad del alma «on 
su porvenir de consuelo y de esperanzas. Tal era en general el fon- 
do de las creencias religiosas de nueslras tribus, aunque mezclado 
con supersticiones groseras que no podian menos de tener naos 
hombres incultos en quienes la revelación no habia ennobieeido y 
puriQcado el instinto de la naturalesa* 

Mas habiendo desaparecido desde mui temprano-con el rigor de 
las pestes y de la conquista las' naoitmes indígenas <pie ^poSblaban las 
provincias occidentales de Venezuela, son mui escasas é Imperfec- 
tas, las noticias que se conservan de sus ritos; ni mucho mas^^e sa- 
be de los que seguían los pueblos oriental^ de la provincia ,.eirBn- 
tes todavía por las selvas. Lo que sobre unos y otros escribieron 
algunos misioneros, es por lo común menos digno de crédito que las 
observaciones de viajeros ilustrados á quienes en este ponto^como 
en otros muchos, seguiremos. 

Todos los indígenas de la Gosta-finne estaban de acuerdo en creer 
el alma del hombre inmortal y aun algunos hacían ealensiva ¿ las 
bestias esta prerogativa sublime ; variaban sí en el modo de esjrii- 
car es¿e dogma y en el destino que tomaba el espíritu después de 
muerto el cuerpo. Las tribus del Orinoco muí aidonados al tedie 



yitelJio0i«8f«iiietitad(M^ tentó piHrdeito^eifaMiánBaDerm 
d ^ieftlre de uaa Berpiente mmatraoBa que habttabt m ciertos it- 
gQ8) ia caal éttm ulreittcirle« en «n país delieioio donde hailariaa 
y se embriagariaB etemameale. Algsaaa txihm sedeatarias y ai<- 
eknadaB á la agiioiütaia, jingabui que el alma diefrvtoia reposo 
ai el ímisno ean^ q«e el coerpo €iiltí?aba. Todas días, emptfo, 
00 hatáeodo poftdo etevoEse por sí solas hasta el peosaoiieiito abs- 
iros(Me «M efisteocia inmaterial , no ooncebian q«e el afama par 
4ieseertar sin cerner feera del euerpo* 

Guarían oaofilM» en sus ideas aeeeca de la deidad saprema regn- 
tyhsradd nniverao, y entreiotets et% mm singnlar y ráuca acaso 
«o el Bumdo » la orecnoia de ciertas tribus en un solo mal genia ó 
füjmcipioy qoe sopraian cruel y midévolo. Los poeblos que haM- 
taban en las riberas áú Omm , del Ventnari , del Idrida y del 
alio Gíinoea, á aemqama de los antipas persas y germaDos^ ado- 
leaÉiafiteprodaeeíoDesdela naturaleía y reconooian nn prineiplo 
iBsio y iAro bmsno ^ sin consagrarle poroso , como hacían los me- 
líeanofi yotsas nadooes de ABiérlca , ídolos ni sacrificios homasos. 
OtsoB , por d-ecmtrario , redneian todo su coito á dansar en derce- 
.der.de «arias idoUttos al son de sasdesapadbles inslramentos y en- 
loiHindo cantares. 

ÍJM paises que en. tiempo de k caj^tanía general componían los 
golÁamoB de Caracas , Maracaibe y Gomaoá tenian antes de la con- 
•qiBBta sacerdotes á ei^o ministerio estaba unido d de la medioina. 
Los adiTiiiiB ó piaches (qoe así se llamaban) aprendían desde la in- 
fonda el avte de corar y la magia , no pudiendo ejercer las fondo- 
nes rdii^osas, sin haber antes snfrido pruebas de reclusión y de 
ayoBOs^ encenrados en caTonas destinadas psffa el caso en medio 
de ios boefoes. Allí no eran ^idtados dno por los piaches ancianos 
qoe loa instmian en la medicina , en d arte de evocar los espíritus 
malignos y en el mas importante de prededr lo futuro. Hábiles 
charlatanes .por qnienes tenkm los indies una ^aieradon supersti- 
doffli, m^^ pdndpal orígdi .protenia del podar que se daban para 
eonjoraf los maleficios. 

Viodaban mucho estas tribus en losusos rdativos ásus funerales. 
Vms Uoraban y cantaban alternativMnente en derredor de sus di- 
funtos, y les enterraban al tercero día con cuantos miMblery elec- 
tos ks liabian perteiieddo en ylda ; otras arrcyaban el cadáver al 
OrinaeO; y «aiando los peses habian d^ado limpios los huesos, acó- 
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modaban estos eo una cesta que suspendiao al techo de sos habkiH 
dones ; finalmente , los caribes enterraban junto con sos capitanes 
difuntos á una de sos mujeres , acordando la preferencia á la qne 
hubiese engendrado de él mayor número de hijos. 

Mas interesantes , o por lo menos mas cariosas que estas absur- 
das supersticiones y prácticas estravagantes ó atroces , son las tra- 
diciones recogidas por Humboldt entre los indios del Orinoco^ 
acerca de una grande inundación ocurrida en sus comarcas. Los 
tamanacos creían que en tiempo de sus padres las olas del mar io- 
vadteroa las tiet ras y fueron á chocar con las peñas de la Encara* 
mada. Esta idea formaba parte de un sistema de tradiciones histó- 
ricas , esparcidas entre los maipnres de los grandes raudales ,• entre 
los indios del Everato y entre casi todas las tribus del alto Orinoco. 
Cuando se preguntaba á los tamanacos cómo hábia sobreTÍvidocl 
género humano á aquella grande inundación , respondían que un 
hombre y una mujer se libraron de ella en la cima de un monte 
llamado Tamanacu á las orillas del Guchivero , y que habiendo ar- 
rojado á sus espaldas y por encima de sus cabezas algunas frutas de 
la palma moriche (22) , vieron nacer de sus cuescos á los hombres 
y las mujeres que poblaron nueyamente la tierra ; tradición que 
recuerda el famoso diluvio de Deucaiion y las graciosas fábulas mi- 
tológicas con que lo embellecieron los grtegos. Pocas leguas datante 
de la Encaramada se levanta en medio de la llanura una roca lla- 
mada en lengua de los naturales Tupumereme , donde se ven figuras 
de anímales y pinturas simbólicas, que también se encuentran cerca 
de Calcara^ en las riberas del Casiquiare y en tos países que se hallan 
entre este y el Orinoco. Están á vezes estas figuras geróglifícas sobre 
muros de rocas elevadas que no serian accesibles sino por medio de 
grandes andamies ; y dicen los indios que en la época délas grandes 
aguas iban sus padres en canoas hasta las alturas, y en ellas escul- 
pían aquellas figuras misteriosas. 

Pero si la religión de Jesús no logró ejercer sobre la inteligencia 
y el corazón de los indios su santa y regeneradora influencia^ se es- 
tableció sin embargo en los países conquistados por los españoles , 
llegando á ser la general y esclusívamente seguida por las razas que 
se originaron del comercio de los europeos con las gentes de Amé- 
rica y de África , y las distintas mezclas de estas últimas ; razas que ^ 
pasado algún tiempo , vinieron á componer la parle principal de la 
población , y exigieron el establecimiento de una iglesia americana. 
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Esta faé, como dd)ia , en un todo semejante i la española , por la 
jerarquía , la liturgia , el ritual y la doctrina. 

La capitanía general de Venezuela tenia tres obispados; el de 
Coro trasferido á Caracas en 4656 , el de Mérida creado en -1777 
y el de Guayana formado en 4790. Este último era sufragáneo del 
anobispado de Santo Domingo , y el de Herida lo er a del de San- 
tafe y en el Nuevo reino de Granada ; pero uno y otro dependieron 
al fin del obispado de Caracas, desde que en 4803 fué erigido esle 
«d metropolitano. 

Las rentas de estos prelados oonsístian en una parte del diesmo 
eclesiástico que el previsor y astuto Femando se hizo ceder en pro- 
piedail el año 4504 por el papa Alejandro VI, queriendo así pre- 
caverse de la influencia de la Santa Sede en sus dominios de ultra- 
mar. £1 rei tomaba del total del diezmo un noveno, que se llamaba 
noveno mayor : una cuarta parte del resto correspondía á los obis- 
pos : otra cuarta parte al cabildo , según sus dignidades. Hecha de 
lo que quedaba una masa , se dividía en nueve partes, de las cua^ 
les tocaba al rei una llamada noveno menor, cuatro que decían no* 
venos beneficíales para ios curas, dos para el sagrario de las iglesias 
catedrales, dos para la fundación de beneficios y hospitales en las 
ciudades, villas y parroquias. La cuarta derobispo de Caracas llegó 
i ser tan abundante, que un año con otro ascendía, antes de la 
guerra terminada por el tratado de Amiens , á sesenta mil pesos 
fuertes ; si bien los prelados metropolitanos no gozaron mucho tiem« 
po la asignación completa , por haberse reservado al rei un tercio 
de ella. Por lo que respecta al monto de su renta, era la del obispo 
de Mérida obra de un cuarto de la que provenia del diezmo á la 
siHa arzobispal de Caracas. De todos los pi'elados venezolanos >el 
menos bien dotado era el de Guayana, pues habiendo tomado el 
rei las décimas eclesiásticas de su diócesis desde la época de su 
erección, le pagaba solamente una anualidad de cuatro mil pesos 
fuertes; cantidad que era apenas la mitad de la que le hubiera to- 
cado, á haber estado sujeto como los demás á la cuarta parte del 
diezmo. Los obispos pagaban al rei en su calidad de patrono , y al 
tomar posesión del beneficio, la dozava parte de su renta de un 
año al principio y por una sola vez, después la anualidad y en los 
áltimos tiempos la sesta parte de ella durante seis años eonsecu-» 
tivos. 

En la capital de cada diécesis eñstia un Capitulo mas ó méno$ 



— 2T8r — 

nmerosa, segaír era* maftóaéoosabmidniteslMreBtae^ Hespoesr 
de estas dignidades y de los sicarios generaks j ftiviiees, entiaba» 
á tomar sa lagar en la jerarqaia eeMástiea aquellos pastores espi- 
rilaales , tan útiles cuando saseestombres eonrespoudmi eo» el: fia 
augusto de sus fmcioiies, tan daüeao» caando «bosaa en péijaacío 
de los fieles de la ioflueiieia que les da sv carácter saeeriMd ; los 
cara», en fin, que ora se eonsidoren comomniiBtroe d« la reHgion, 
ora como propagadores- de la moral , ejcorcen on ministerio qae e» 
sin duda la mas bella creación de la iglesia cristiana. DcffAíansar 
en rectores , que estaban eneargadet de la cara de almaa en las po- 
bftaeiones españolas ; en doctrineros, qae ejercían 8i»íancíone» es 
las aldeas de indios sometidos al gobierno peninsnlar, 7 en nino* 
neios, que se ocupaban en conTertir é instraic las tribu» salra^ 
que Titian en regiones lejanas é maceesíbles , no subyugadas en* 
tcvamenle por las armas cristianas. Estos últimos , como ya lo he- 
mos indicado, eran pagados por el gobiemo. Los rectores de las 
ciudades tenian derecho á una parte del prodocto de los enatr» 
Borenos beneficíales ; pero como los establecidos en^ otaos logares, 
estu^esen esd nidos del diesmo , y rofvessntasen , como de ransn ^ 
contra tamafta injusticia , se puso en secuestro la poMion de8liBMd& 
al pago de beneficios culados, y ñieron todos loa rectores reduddos. 
por mw^o tiempo á lo eventual, muí pooo considerable por cierto^ 
■aliábanse en peor caso los doctrineros) sidndoles probüÉdoreelblí: 
cosa alguna de los tndigenas por matvimonios , enterres é biAli»» 
mos, aunque con este motivo reeibian del erario un snridia anual 
de ciento oehocenta y tres pesos fuertns, y teñan derecha i las 
primkÁBA de los frutos cadaüeros. 

Goncedidos á la Espaüa d dominio útH de Amética y fea décima» 
eclesiásticas, corrió de cuenta de los reyes la pri^mgadon de la fe, 
la fundación de ciudades y de villas , la conrtruccion áe iglesias ; y 
nada faltó para completar su poderío absoluto sobre los nuevos áo^ 
minios de la monarquía , sino el uso del patronato , en virtud de£ 
cual dM>ia presentar á la Santa Sede sugetos idóneos para los Ms^ 
pados n^ropolitanos y sufragáneos , para his< prelacias seculares y 
reguklres, para las dignidades y prebendas en las cate^ales y ea 
ias colegiatas , y para otro» beneficios. Mní avisado era Pemandio^ 
de Aragón pora no conocer la importancia de aquel «teredo , euy9 
ejercicio , unido á las prerogativas de la corona , le constituían de 
Iweho en único señor civil y edesiástieo do kis vastas posasinnes 



«Hnumrmfts de Biptüa. Mío II se lo coiriiiió por una Imlft de 
iWS. Y de es(e modo esM>leeieroii dos papas amlHek>sos el poder 
absohilo de los reyes Gatóüeos- eon las regUmes de Amériea , esdii-* 
-jéadose á si misoios dft toda partieipaeíoii en los negoeios de m 
il^esia. Perqw» no p»de llam^ne tal la aprobaeion de los nombra^ 
miestos ; ittwa íotmalUM de qoe so podían preBcindir, y qne i 
»ada hoUera oeodoeido el rehnsar; Centro pnes de todo linaje d^ 
astondad era. «i el NoefO-Hando el monaeea espaüoi. No habí» 
Ai oampetaeias ni aileroados entre jniisdiccion temporal y espi* 
Ama ; éihitto de ted», todo se bacía per ^ ó en su nombre , asi 
bieleeoton del ministro , como la constmeéion dd templo , del me* 
sasterio , del boapitd , de la obra pia. La primera obligación del^^ 
obispo elegido era la de hacer solemn^nente y por ante csciibano 
el juramento de respetar el patronato real , absteniéndose de pen^ 
obrtáenlas al éjereioíO' pleno de los derechos qne daba al príncipe ; 
aiitipcion tan esenoial , qne sin cumplirla no podbip el prelada to- 
m^ir posesión de su dealMO. -Ademas, la Santa Sede no tenia nin- 
guna comonieacion diroeta ctm la iglesia americana , sino cuando 
ocnrriaa casos resennditf : cosa qne sneedia rara vez ^ y tanto met- 
ilos, qne lesotxbpos en Indias tenían, por causa de la distancia , 
facultades mas amplias para absolver, que los prelados de Europa. 
lies dem^ actos p o ntift caies, como brefes, baks, dispensas, in- 
dnlgencias, proposiciones condenadns, lo mas mínimo , en fin, 
debk ser exawnado y aprobado por el consejo de Indias antes de 
pasffir é ámárica. 

Los beneficios de nonbramifflito> real eran tanto los simples como 
hs enredos ; ú bien se daban estos en concurso. Concluido el piase 
qiie^ se fijf ba peora esto y heeha la oposición , proponía el obispé de 
la diócesis tres sugelos, de los cimles escogía uno para la cura de 
aknas el gobernador, en nombre y por autoridad del rei« General^- 
meste se piopoaian para les rectCHrftdos , eclesiásticos americanos , 
y.para las doetriiias se prelerkín los que supiesen el idioma de los 
itt^genas. Una real eédnla de 172g^ ,< espedida por Fernando #1 , 
prohibió á los religiosos tomar 1» direceion de las parroquias ni la 
cnm de almas , bajo cualquiera denominación que fuese , man- 
dando al misnKi tiempo qne en lo sncesiro á medida qne faltasen 
Ins poseedores actuales , solo pudtesfn presentarse á solicitar bene^ 
fieios Yacimtes, edesmstíeos seculares, sujetos á la jnrisdiecion de 
sos dioeesamos. De este modo se sancionó la seculaózaelou de las 
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doctrinas , solicitada con grande y justo empdfo por los buenos 
prelados de América, como único medio de cortar los desórdenes 
de los religiosos qoe las administraban sin dependenda de los obis- 
pos , y usurpando las funciones del clero secular. Mucho antes se 
habia intentado tan conveniente reforma; pero en vano, á pesar 
de muchas representaciones de las autoridades políticas , civiles y 
eclesiásticas , creciendo el mal á punto de ser verdadera aquella 
sentencia de Robertson : « Qoe la corrupción de aquellos frailes 
c sin disciplina ni freno llegó á ser un escándalo y una virgdenza 
« para la religión. » Mas aun conociéndose el mal, y teniendo en la 
cédula citada un escelente remedio , el poder y la influencia de los 
monjes fué tal, que en muchos lugares continuaron desempeñando 
el ministerio de coras doctrineros ; si bien no esclusivameote como 
antes. Esle fué el caso en Venezuela , donde hasta mni entrado el 
siglo XIX tuvieron cura de almas los religiosos que dirigían las mi- 
siones , los cuales siendo independientes de la jurisdicción de los 
diocesanos, se renovaban con sus hermanos de Espaüa. 

Y ahora no nos quedan por conocer sino dos instituciones de 
grande importancia que fueren introducidas en Améiica, para dar 
una idea completa, aunque compendiada , de la organización ecle- 
siástica del pais. 

Ya hemos dicho que muchos religiosos, llevados de puro y santo 
zelo por la conversión de los gentiles , abrazaron espontáneamente 
el duro oOcio del apostolada^ y dieron en América ejemplos de va- 
lor y de virtud sublimes ; también , que apagado el fervor de sus 
sucesores , y malamente dirigidos sus trabajos por vicio ó por igno- 
rancia , no llenaron el fin primordial de su augusto ministerio. 
Estos eran los padres misioneros. Pues en pos de ellos , y sin pro« 
ponerse el mismo fin, poblaron de luego á luego las colonias espa- 
ñolas oíros frailes de diversas denominaciones, que asentaron con- 
ventos y adquirieron propiedades , multiplicándose en seguida de 
un modo no ménds estraordinar.o que perjudicial á la república. 
Guiipdo mas necesidad .tenia, esta de brazos induslrlosos que culti- 
vasen sus inmensas tierras, de ciudadanos útiles que abriesen nue- 
vos caminos á la industria , entonces fué cuando introdujo en su 
seno una política inconsecuente , la clausura de uno y otro seio» 
igualmente contraria á la propagación que á la riqueza. Bueno es 
el celibato del cura , santo su oficio ; que ni debe tener el pastor 
mas familia que su grei , ni aplicarse á otra cosa que á servirla. 
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Pero el oooT^ito > qne esdoye de la sociedad al hombre , hacléa* 
dolé inútU para sí mismo y para sus semejantes ; que so color de 
Tida ooQtemf^ativa engendra el ocio y entorpece el ingenio , es 
vana saperslicion » mina y desorden. Así lo reconocieron yarioa 
eslados católicos, cuando prohibieron espresamente los votos mo« 
násticos en sus colmas , y los mismos reyes de España , cuando 
alarmados con el aumento progresivo de una institución tan con» 
traria á la prosperidad de América , quisieron alguna vez precaver 
i esta desús malas consecuencias. Cómo se propagaron en las Indias 
los conventos y es oosa que sorprende. Poco tiempo después de la 
conquista habia en las colonias espaüolas , según Herrora , cuatro- 
cbntos de ellos. Torquemada, á quien Robertson dta, contaba 
otros tantos en la Nueva España en una época posterior ; y Villa* 
seScNT (25) Mba. en 4745 i la sola ciudad de Méjico cincuenta y 
cinco. Ulloa contó cuarenta en Lima , y tan considerable halló qne 
era el número de mujeres endanstrsdas , que con ollas , dice, bu* 
hiera podido poblarse una ciudad. Si damos crédito á Juan Gon* 
zález Dávlla (24), la jerarquía de la iglesia americana en -1649 se 
componía de un patriarca , sds arzobispos , treinta y dos obispos , 
trescientos cuarenta y seis canónigos , dos abades, cinco capellanes 
del rei y ochocientos cuarenta conventos : ciento doce de estos m^n 
de jesuítas , los cuales según un manuscrito de Robertson , tenían 
en ellos dos mil dosdentos cuarenta y cinco relígioijos. 

Y luego, no son por .desgrada únicamente protestantes ú oscuros, 
sino muí cristianos y de cuenia los escritores que pintan con negrí- 
simos colores la conducta del dero regular en América , represen- 
tando á la mayor parte de sus individuos sin las virtudes de su es- 
tado , sin iostrucdon , sin decencia , sin respeto á la moral ni á las 
costumbres públicas. De quienes se hubiera podido justamente de- 
cir con Salostio : c La tierra, los mares y cuanto enderra el mundo 
i está sujeto á la humana industria ; pero con todo bai muchos 
« qne entregados á la gula y al soe&o , pasan su vida , como pere- 
c grinando^ sin enseñanza ni cultura; á los cuales, trocado el 
« orden de la naturaleza, el cuerpo sirve solo para el deleite , el 
i alma les es de carga y embarazo. » 

Pero no todos fueron así; que los mismos quei escribieron tan 
mal de los frailes , vindican á los jesuítas el honor de que algunos 
quisieron privarlos. Fué esta sociedad , así como la mas rica y po- 
derosa , las mas útil de cuantas inventó el zelo de la fe mal enten^ 



4idli,élaaÉMcí0B,¿ U Aendia. Na se dhim t» aiiai^Off , 
MBwkiMyvr jMoetode loi smhmc^») á aqatUa yidiMioba y r^pK- 
Ma; BM» segnn d espirito Mmundo ^m el de I^ee; únoiaáea 
btei, oeMpreadieoda qme el tiakija' es aobra la tienrn^ destino 
dd hambre , caltíTarai so» onteadJMioiitoi ees vasto y profOadov 
cslndm, y viajareB útümeale por todos los poisss esBoddos; H^ 
Toiido á todas^ paftos kommiadaB, coiBoddMiesUBrlosleDipre^ te» 
Inass de la religioft y de la eioKGia. A inatacioii de los antigaos be^ 
]iedietiB06 y otras ¿rdeies sabias , pvblictfon tnibafos IHerosioo 
oBoeleiilss;.eomolosdeiiiiiiioos, dsfmdioroH eoBstawte nwSe la «aimi 
de tes pobres iadios y Tejados y opríaides ; y per lo aiAaos BHfor 
fue los-obsenrantes, sopieron en algunos llagares de Andríoa^ rth 
dsdrios á la yida y pel¿(a de los pcoblos eoiSes. Fveron sos ee»*- 
iDBibres ejemplares y paras, y con esto y sos ciqWBas ^ sos \ám 
mantenidas^eomankaeíeaescioii elmvBdo eotno^ la instmoeioo^ 
pública que ái.si» caigo estábo, y mía dnripüna. adeoMda paro 
mwitwer mudas y trabadas las imaoosasparlmdoeaianwasaodl- 
icio menástkO'; adquirieroB mi poder é mliaaiciii estmM'diBarios 
o» lodos les países eatdiieos. ikaso liwroB cm ortremo am bid i suBD, 
jna pesas vezas Uovoioii intngas y malos actos bosta ^ gabiaets 
do los reyes cuya&eomiencias dingiaa ; pero foisu vida en general 
bMeeote , laboriosa; y ótit ¿ Se oponia sa eusfeneia con» sooéodad 
á la marcha y al órAm^de la moñanfoía ilimilada? ioites faanKrecáa 
mía y oiro con sbs máximos altramontanae. ¿Tmdionn el sosiego 
públioo con asonacbn y tUMútes? No« ¿Q ao p i r a r o a i raprleo jpae* 
Ues Qomo señorea, peniendo en lugar de los cetros el bienio -de k 
teoerada ? Los jíBoiiitas^ eran sabios, y esto nnnoa foámasqao naa 
esftraTagante con^lnra ó un protesto inkoo. Y pnosto qne de sa 
ÓKden pueda doeiese, como de todas , <po los bienes que anavsi 
mas que otra prodajeron no jastificaban sn eiistemña en- cnmrpes 
(ffganjaados de distiolo modo que el poeldo , también e» cierto que 
aa peraeencioB y sa despojo faetoatancnMlescoaKr iaieoos, y na 
tuviaroB origen en ningana idea generosa de pcUtioa y e^mvemen^ 
da publica , sino en las de tengansa y de codieia. 

£1 ministro francés Ghoiseal , qoe babia coneeládo eaalra efi<a 
mi odio mortal^ los espalsó do Franeia m I7f 4« Por sa mal soeedió 
que en el de 4766 se albavoló el pueblo do Madrid porque el it»- 
Uasio SquiUacbOy miaBtmde Caites III:, qinso establscar^ nMOO** 
p«dio sdare el aeeile y el p«v arlfeolospriBaípales de la subastáis 



m» en U lorpesa dd ministro , y que n» tenia 0tvp objeto que 
snidarie, aeatnbnfósiniims ni BMifták)»9dbleftéeEspaíleyálev 
pifies jenites-; 7 estos pafaioniiorMos, yspoiifnelos.jpiteenis 
ee» diBBaMMk^podereeos pnra ser cti8l^;ados , ya ipeifne en ledir 
dad no se qweria Mas que «n pietesto para perderles^ ácidos cor- 
tesuKW qneéeseaiMn sus riqnesas , sedesviTian pw seganr e) ^em* 
pió de sos ▼ednos r Choiseol por sv pwte lee aniínalÉi y protegía*. 
Cam estoy een pnMbas qa» inventaran el ODede»; eft odio y la co^> 
dióa^ Cáriss, espantade/se difiamstfaráset^lapntítíeadel 
gobierno francés, á la qoe por desgracia defi^fiaia^ ffiostvó^aíeni- 
pre indinado). Deesétase pties con el mayiHr secreto la cspnlsioa de 
lea jeenHas en ^767^ y por la nocke^ á ana hora de antemano se- 
ñalada ^ les seia esiegiee de Madrid son asaltados : pénesa eoriharga 
en a n s hioaei , n eoHbarfo era aqueMo y no robe : de losoyo se lea 
pamite tennr et bnmmo y algnnos electos indispenariMes ; deanes 
de lo coal se les condnee á lea carrmqes que eatadMia prc^emdoSy 
y siv ma» lonndidad se les ernterai para Italia. Esta optación S8> 
hace é lan^amn. kera en loa demás lag^es^dé Espafta^ en los ée 
ániéma,. en Jlsia; y segoidamente se pobliea i la fai étl mnndo^* 
qne toa vmeíaiies padfns jesnilas babian Mdo destecrados sin ímeib' 
ni defensa, y que sns báenes qoedaban ooniacadoaen beneficio del' 
erario. Para qne pndk»en subsistir es el destíen» y lea dieron por 
din ana canüdad eqaivatoate á lo qoe en Yeneinefta entienden por 
doe inalesy b^o la condicioa de abelenene de teAi qnqa contra el 
gobierno , ya foese de palabra ó por escrHo ; bien entendido qne 
k pensión les seria reliráda si nao soto de ellos ababa la toa para 
lindiearse. ÉA pt^no tiempo se j^obibió ¿ los e^aálotcs el qne de 
endqoíer modo los defendiese» , so pena de ser considerados eomo 
tiaadoi»s al rei y á la patria. De modo qne , no oontmta la corto 
eon ana insigne maldad j ceraelída á dencia y pactoncia de la aa- 
eton^ east%d» la^qneja con el bamlre, y la piedad coaan traición. 
Los padres estraiades de Sspaüa, Ifcegaroo. á GiiRtá>Veebia , y ha^ 
biésdoae opcMsto d papa ásn desembarco ^ se ymms en d foraoso 
y desagradare caso de apraardar á bordonnevas <iadenes dd rd* 
Entablóse ana nq^Kiaeian ean la r^ébliea de GémmaL para cfttff* 
ser el permiso de ei^arios en Córcega ; m$» antes de eanctoirse d 
tralado ^ d aJmirute eq>aiid recibió orden de haocrsa á la Toia 
een dios pafin Bastía ^ cnyo gobenndor no qniso redbidos» Por fia 



los genoTeses so apiadaron de aqneilos infelises y caBMDtieron en 
darles adío en los puertos de Caivi , de AlgaMa y Ajaocio. Cuando 
pusieron el pié en tierra después de tres meses de sufrimientos 
inauditos, su número se babia apocado considerablemente : no 
solo ios ándanos^ ios enfermos , sino mucbos jóvenes babian pere- 
cido , apilados en estrechos bajeles , como fiírdos de- mercaderías. 
El ejemplo de Carlos 111 Tué seguido por su bijo Femando IV , rei 
de Ñapóles , luego por el ducado de Parma , y en 4 775 la orden fué 
entenímente suprimida por Clemente XIV. £n cuanto á los jesuí- 
tas , ilustraron con heroica paciencia su martirio , para mayor yer- 
g&enza de sos verdugos. 

Estos padres gozaban en América de todos los importantes pri- 
vilegios concedidos á las órdenes mendicantes que estaban dedicadas 
á la conversión de los indígenas ; y á lo que bemos diebo es justo 
añadir que en sus funciones de misioneros se dbtinguieron general- 
mente en Venesuela, del mismo modo que los franciscanos , por 
una conducta ejemplar y laboriosa. Bien es verdad que las quejas 
que por do quiera se levantaron contra el clero regalar en las la* 
días , por mas fundadas que fuesen , no deben comprender, sin es- 
cepcion , al de Veneioela ; que allí los religiosos, si vivieron por 
efecto de su regla, vida inactiva é inútil, no la mancbunon con los 
escesos y crímenes que en otras partes llenaron su nombre de opro- 
bio. Mas incontestable aun fué el mérito del clero secular, pues este, 
uniendo en todas las comarcas venesolanas el trabajo á la virtud , 
mereció el prodigioso ascendiente que tuvo en otro tiempo sobre el 
espíritu de sos conciudadanos. 

A él se debió en mucha parte el que se conservasen en América 
puros el dogma y la doctrina cristiana , sin emplear las violencias 
que en Europa hicieron justamente abominable la política de algu- 
nos gobiernos y los escesos de la inquisición. También esta se esta- 
bleció , como ya lo sabemos , en las colonias; pero su injusto mi- 
nisterio no causó los males que de ordinario acompailaban sus pa- 
sos. Méjico , Lima y Cartagena eran los únicos lugares que en el 
Nuevo-Mundo gosaban el triste privilegio de poseer sus tribunales : 
e^ Venezuela no habia sino comisarios sin jurisdicción , encargados 
de informar sobre los hechos que les fuesen denunciados, y de re- 
mitir la causa y el encausado á la inquisición de su distrito. Mas 
como instttoeion'polítieaque como religiosa debia mirarse en Amé- 
rica el Santo Oficio. Los habitantes no se comunicaban con los es- 
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traiij«ros ; las reladones ocMoerciales entre, unas y oirás de sus co- 
nuarcas, ersB iosignifieanles; la instruocion literaria escasa ; nnio el 
moviiDiento del espirita. £n semejante sitoacioii era esensado pen- 
sar en qoe nadie se moviese á promover reformas religiosas , coya 
sola idea no habría cabido en niugnn entendimiento americano de 
aqne! tiempo. En Venezoela pues , los comisarios se limitaron a 
mantener apagada la los de las ciencias y velando en qoe no se in» 
trodojésen libros prohibidos : qoe eran todos, pues en un catálogo 
impreso de oficio en 4790 por la inqoisicion, para oonodmieRto 
del público ; se encuentran los nombres de cinco mil coatrocienlas 
veinte obras reprobadas, fuera de ona cantidad inmensa de prodoe- 
eiones anónimas qoe habían sufrido la misma ¡suerte. Así que , 
mientras en Europa la inqoisicion y las guerras religiosas inunda- 
ban de sangre el suelo y hacían triunfar sin querer la reforma pro- 
testante, á fuerza de escándalos y violencias, vivían en América 
tranqoHoB y oomo muertos para el resto del mondo sus cuitados 
habitantes , sin oír hablar siquiera de aquellos combates terribles 
de donde había de salir emancipado el pensamiento homano. 

La Espaia , como tan escrupulosa en mantener la pureza de las 
doctrinas religiosas y políticas , tenia en sus colonias on gobierno 
adecoado á este fin ; sencillo cual conviene al pueblo esclavo. Pri- 
meramente un capitán general que en Venezuela ejercía en nom- 
bre del reí la autoridad suprema en materias militares, sin el 
acuerdo de ningún consejo ó tribunal ; si bien en casos arduos oía 
el parecer y aun seguia el dictamen de ana junta qoe decían de 
gaerra , compoesta de los primeros oficiales de la guarnición. Es- 
taba esclosivamente encargado de las relaciones políticas de su dis- 
trito con los establecimientos coloniales de las potencias estranjeras. 
Presidía en el primer tribunal de jusUcia , cual era el llamado 
aodtencia, aonqoe sin voz consoKiva ni deliberativa; fuero de ho- 
nor qoe servia menos para aomentar su aotorídad, que para hacer 
mas respetable la de aquel cuerpo. Mucho mas importantes eran 
sos funciones en materias de justicia , como gobernador especial de 
la provincia de Caracas , pues conocía en primera instancia de to- 
dos los negocios civiles y crimínales del lugar de su residencia , 
con el dictamen de un letrado que le asistía para darle consejo; el 
cual redactaba y firmaba las sentencias. Nombrado y pagado por 
el reí , era este asesor responsable de las providencias y fallos que 
se daban , y su parecer en todas circonstancias debía ser seguido ^ 
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á mfaoB q99 el goboniador, sejpaéaáoie éew epiriDn, ao 
braseotro ad hoc. Casos halna «n «pie di gobernador firitofatt en on 
eentído epnesto al dktámen-idd asesor, pero entonces lenia qae 
f andtf su decisión eomo ¿moo respóndale de las resoltas airte los 
tríbonales «iqieriores. Ademas de estas atribnekmes eo materia de 
jostida , eoraune s á los gobernadores de las otras prevadlas, traia 
el caphan general la nmi imporlanle de nombrar para Tarios eaa- 
l^eoB y y la de llenar interinamente las Yaeanies fue ooBñeien en 
aqa^os enye nombrasnieato correspondía á la corona. 

La dosaeion de sn empleo era de úete años ordsaanamevte; sa 
aneldo de nne?e mil pesos inertes, sin contar las obvaodones que 
. le tocaban oamo juea de primera ínslancia y otras de m oftCMi, qae 
por lo menos dnpiíeaban aqoeUa cantidad. La lei qniso bnoerle es- 
lran|ero en el pais que gobernaba, pnes oon tales faenllideB aglo- 
meradas aobre su penona, oitraba en la política ée la corle que no 
ejerdflse á tan larga ^tuicia de la madre patria naa autoridad ab- 
solnta. No ppdian ten» mas de caatro esdaves mt 4eda k estenatoa 
de la pro¥Íilcía , m comerciar, ni casarse ellos, ni ans byos; tam- 
poco concurrir á bodas ó entierros, ni presentar á nadie «oonao pa- 
drino para recibir el sacrwnwto del Baotismo. <Ionolmido el tér- 
mino de su administración, daban cuenta de ella antes de saHr del 
. territorio en no jnido qne se llamaba ^ residencia, el cndl segoia 
por lo c(Hnnn un letrado á quien el rei escogia para el caso, ei^e 
tres sugetos idóneos que le presMitaba el eensejo de India». Por 
sesenta dias consecati¥Os cía el comisionado las quejas qne sobre 
abuso de autoridad quisiesen poner en sn conoeímieBAo contra el 
ca[Htan generd los ciudadanos de todas las clases , y A estés ae ad- 
vertía de antemano por bandos y edkAos el <lia en qae debia em- 
pezar la roúdencia. Dada una qu^a, se tomaba el juea otros se- 
senta dias para averiguar la verdad y juagttr de -ella, Mnitmndo 
seguidionente el proceso al conse^de Indias, qne «debía Callar de- 
finitivamente. Mucho tiempo estuvieron scyetas áebte jotcso todas 
las autoridades ; pero en ^799 se dispuso que sok> contiiwise en 
observancia respecto de los vireyes, capitanes generales, pieaidmi- 
tes , gpb^nadores pdíticos y militaFes , intendentes de ejército y 
corregidcires. Y era en tal manwa necesario, que sin una^rtifica- 
don de haberlo sufrido victoriosamente, níogiuia persona podía 
tomar posesión de un nuevo empleo. 

Aquestas eran las atribuciones y dd)eres de los capitanes g0ne- 



— áW7 — 

.irito* Per dmiée le ye ^pie las leyes qídskriB «MMiiiar elfnñoipb 
^ an gebieno imparcial y^qnilattvoeon la secesídad ét nn pe- 
éer eBélgko eá^las cotonías, preeatiéiidose al núsnio tiempo de la 
Bsnrfacmi qoe podlaB fecilmei^ toteatar H» Megados de la au- 
toridad suprema. Que no steeipre, 6 por i&ejor decir, foe nm» 
Teses ootrespendieroii Sos hechos cdn estas sabias precaueioDes en 
fayor de h» pnehios , es una inorded eserüa en cada página de la 
Ustoria de América , donde las demasn» , cvbiertú con el oro q«e 
ellas mismas producían, quedaroii, no solámenle impones, sino 
iionradas. Condicicoi de las leyes immanas; poder de las ríqnezas 
skBi|ire d mismo en todos tienfpos y lagares ; inomvenienles m- 
separaMes de loda aoloridad distante de so origen, qne para ser 
sobústente debe ser grande, y cnando gnoide, abnsíya. 

Para mejor efltarles -se establecieron las andiendas, abónales 
importantísimos^ cayo minislerio no solamente los constitnia jne- 
Eos, sino en óeitb OMido defenseres de la libertad pública , y apo- 
yos de la aatoridad real. Todo estaba sujeto á su jnrisdiecfon , á 
su omisniny vigitanoia. €(MBo tribunal de jnstida , conecta , según 
aos ^Uee Escriche (25), en segunda y tercera instancia por apelación 
y aplica éñ los pleitos que se decidían en primera por los juzgados 
inferiores de su territorio , y en primera y segunda por vista y re- 
Yista de todos aquellos en que intervenían personas que gozaban 
del prívite^ llamado caso de corte ; que era aquel en que las can- 
osas civiles ó criminales se podían radicar desde la primera instancia 
en d tribnnal superior de la provincia , quitando su eonodmienf o 
al juez ánferior, aunque para ello fuese necesario sacar á los liti- 
gantes de su foero ó domicilio. Conocían igualmente en las causas 
t*rlmlaales sobre delitos mui graves que mereciesen pena corporal 
é destino á presidio ó á las armas. También de los recursos de fuerza, 
en^irtod de aquel derecho precioso de tuición que corresponde á 
la soprenm pototad civil , para amparar al pueblo de las injusticias 
de los tritanales eclesiásticos ; otro paso mas que adelantaba la 
jarisfHtdenm nacional en d recinto sagrado é independiente de la 
iglesia. 

Jbos vireyes y capitanes generales en América debían en casos 
estraordínarios de golnerno pedir consejo y aun dictamen á las au- 
áiendas ; sobre lo ctHl es de notar que los reyes tenían en tanta 
estism la int^rídad y sabiduría de aquellos cuerpos , que por di- 
Tosas cédulas previnieroii se acatasen sus decisiones del mismo 
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modo qne si emanasen de la soi^rema potestad. Cnando se renman 
para consultar sobre asuntos de esta clase , y en ocasiones con too-» 
tivo de algunos contenciosos de importancia, se llamaban acuerde. 
Así constituidos deddian gubernatiTamente y con intervención 6s- 
cal las controversias y recursos sobré propuestas , nombramientos 
y elecciones do alcaldes, regidores, diputados y síndicos del comud, 
y las instancias de estos sobre abastos, consultando las dadas al 
consejo supremo. Tenian las audiencias el raro privilegio de repre- 
sentar directamente ál reí , proponiéndole cuanto juzgasen conve- 
niente en materias de gobierno y de justicia. A ellas se dirigían de 
ordinario el monarca y el consejo de Indias para obtener noticias 
sobre asuntos en que estaban comprometidos los vireyes, presldea- 
tes ó capitanes generales. 

£1 respeto que generalmente se concillaron de los americanos por 
su integridad y firmeza , eran una salvaguardia para el trono, qne 
por lo mismo nó dejó nunca de recomendarlas eficazmente á las pri- 
primeras autoridades políticas, ordenándoles tratar y honrar á sus 
miembros como magistrados á quienes el réi favorecía con toda su 
confianza. De modo que por esto y el derecho que tenian de revi- 
sar los reglamentos fonnados por los vireyes y capitanes generales, 
eran las audiencias una autoridad intermedia, colocada entre el pue- 
blo y los delegados del poder supremo para impedir la opresión del 
nno^ y la usurpación y despotismo del otro. Mas el justo rezelo de 
que semejante facultad llegase á ser origen de subversión y anar- 
quía en manos de una corporación judicial , hizo que se pusiesen 
cotos á su poder, restringiéndolo á representar solamente por via 
de consejo y no de amonestación á los vireyes y cafMtanes generales. 
En caso de oposición directa entre su opinión y la voluntad de a- 
quellos magistrados, debía esta cumplirse, sin que les fuese per- 
mitido otro recurso que el de esponer el negocio al rei y al consejo 
de Indias. Ni eran tampoco ilimitadas sus atribuciones como tri- 
bunal de justicia, pues en materias civiles, si el objeto controver- 
tido escedia la suma de seis mil pesos , podia apelarse de su decisiott 
para ante el consejo, según las leyes generales. 

Las cuales quisieron al mismo tiempo qué las audiencias reem- 
plazasen á los vireyes y capitanes generales en los casos de ausen- 
cia ó muerte ; prerogativa que tuvieron en un tiempo los cabildos 
de las ciudades, y mas taixle solamente el de Caracas. Después co« 
noció el gobierno que no había hecho otra cosa que pasar de un er- 
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ror á otro error, confiando la administración política del pais á hom* 
bres'sabios, si se quiere , pero inespertos en el manejo de los negó* 
cios pAMicos, y dispuso que en caso de vacante «poc cualquinr mo«> 
tÍYO^ tomase el mando el oficial militar de mayor graduación que 
existiese en el territorio de la capitanía general. 

Todo el de Venezuela estavo comprendido en la jnrísdíccion de 
ia audiencia de.Santo Domingo, desde el descubrimienfo de la €os* 
ta-fírme hasta el año de ^ 7\ ^, en qne fué declarado parte integrante 
del dislrito judicial de Santafé ; pero viendo el gobierno los grandes 
dispendios é incomodidades que ocasionaba ia distancia , dispuso 
que Yolviesen las cosas al estado que tenian antes. Igual razón le 
movió á crear una audiencia venezolana el año 086, y en el si- 
guiente se estableció en Caracas y con un regente , tres oidores , un 
fiscal para lo civil ¡ otro para lo criminal ; un relator y un alguacil 
mayor ; este último con solo los gajes de su oficio , los demás con 
sueldos y emolumentos crecidos. Era tan clara y urgente la necesi- 
dad de esta medida, que el no haberla tomado hasta tan tarde prue- 
ba la pobreza del pais, el atraso de su población y la poca impor- 
tancia que por todo esto se le daba enténces ; juicio en que tanto 
mas nos afirmamos, cuanto no puede negarse que el gobierno es- 
pauol tomó úempre grande empeño en mejorar la suerte de sus co- 
lonias , cuando lo que para ello Labia que hdcer no se oponia ni á 
su seguridad ni á su obediencia. 

A esta sucinta noticia de las atribuciones de las audiencias aña- 
diremos solamente que las leyes españolas, solícitas por la cum- 
plida administración de justicia y por el crédito de aquellos cuer- 
pos, impusieron á sus miembros mayores y mas severas restriccio- 
nes que á los capitanes generales, llegando hasta el estremo de ha- 
cerles prevenciones para la vida privada , y á prohibirles el trato 
con ciertas clases de personas. Ni se olvidaron de prescribirles reglas 
suntuarias de la clase de aquellas que con (anta exactitud llamó 
Ylelvecto « impericia del legislador^ si es monarca, envidia si es pue- 
blo » ; bien que con el buen fin de hacer dignas las audiencias de 
su augusto tninisterio. 

De lo que hasta aquí hemos dicho se ve pues que la máxima fun- 
damental é invariable de los monarcas españoles , era que en Amé- 
rica todo pertenecía á la corona , nada al pueblo. La tierra y los 
hombres indígenas se hablan repartido por encomiendas; los mi- 
nistros de la religión, los oficiales de justicia, las autoridades poli- 
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tkvift ei^tiiBQiiibradas por ellos ; y ActtfaneBte lotí cahildof • sola ÍD9* 
tkoeioa en que se descubriese «it ienoa fislunibre dcí eleoeion pO" 
pulas, £0 TOlTífiauí.püiTiiegío aristocritiflo, oo» Jcci^e^eioft él ro» 
gmiienlee per]petua& 7 venales. Sstoa enerpoi fOMroii «1 prñcipie 
de* la conquista una %mm oemsideriicíeD Y, como yn lo vimos, gna 
poder; pero les duré pooo« Envanecido el de Cayníees.cotí la cédala 
do 1676, que le llaaiaiMí al nmndQ det paíi eveaso^e va^oafite, 
quiso baeer tales ensayos de su fuarsa , qne la metrópoli le cortó 
los vuelos, justamente alarmada al ver síafümas de ambidoQ en un 
hijo del pueblo. Un ruidoso sueno ocnrrído en 4725 fué sobre to« 
dos el que proporeionó á la corte motho y medios de reducir les 
cabildos i límiles aun maseslreebes de les que antes tenian. 

Y fué que los alcaldes ordinarioS'de^iaráGas pusieron proae al go- 
bernador Don Diego Portales por áoden áá yirék y dei la audiencia 
de Santalé. Ignóranse les motivos que para ordenar semejante vio- 
lencia tuvieron estas dos autondades, si bien es fnnesumibleque el 
auto fue solicitado por los mismos alcaldes. Auo parece que aquella 
era la segunda vez que Portales se veia en tales trakijos, pues el 
obispo Don Juan José de Esealona y Calalayud babia recibido auto- 
rización del rei para ponerle en libertad , si de nuevos quisiese el-ca- 
bildo prenderle. El prelado se bailaba visiiando sudiéeesis cuando 
supo el caso, y tardó dos m^es en volver á Caracas; pinre apenas 
regresó, al cabo de aquel tiempo, intervino come mediador en la 
pendencia, y obtuvo que Portales fuese puesto en libertad; Afas no ^- 
taba en esto el principal embarazo^ sino en que loe alcaJées babíendo 
tomado gusto al ejercicio del peder, no. quisieron reconocer nueva- 
mente á Don Diego por gobernador de la provincia^ y echafon ma- 
no de las armas para oponerse á su restanr^M^km^ En eate. conflicto 
el prudente diocesano o^rrió á l^s vías de moderación, aplaeó los 
ánimos y conservó la tranquilidad del pueblo; peeohalláffi]oseau«< 
torizado para proteger á ^ortáles^ le reo^oodó por.gobernador legt* 
timo en su palacio ^seopal, y aun leacone^á rettraive á la tierra 
adentre en demanda de ausilio¿ para reslableeer su antocidiid . En- 
terado el cabildo de esta delerminacion, envió trópica Yalen^ para 
estorbar el pkín y pfeader á Portíles, y lo coe^uíera, si este no 
hubiera toma^ otro cammo ; mas aquel tomuHo ré¥oiYÍó. al paos» 
y los ánimos divididos amenaiaiRen una ^erraciviLEnnualhabria 
parado el asunto sin la llegada de una real cédula qu« ordenaba ter- 
minantemente la repo^iiian do. Bortále&i Por dojode vlm éi e^dONirse 
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el ftlborolo ; iio;sja gr«u p«Mdiimbre de \q% ale«)4eB, los cuales 
aclamas de iQiiltad9», juat^coa el \ir#l y la aiM^mcia, fueroa 
inandadds prenda, procesar y remitir a fis^^oa. .Síogular negocia 
que maitt^tft I^lf^eneiB^el desórdeoea^ue aun estaban ks< 
cesas de Yeoeaoela mtu ealvado ya el^gUv x¥iu« 

Méuoe q<e est» hubiera sido^sofieieate para abrir los 4>jos á lo& 
reyes^ebrela o<H«re«i<maítt de eereemNf k^aotoildad de tos cabildos ; 
y e^eCeeto) desde entéDoes se le íueroa remirando al de Caracas los 
pmilepessqiía tenia, basta dcifarlo redaoido á sa coadieion moai- 
dpal. Coa esle fia seaatoritó á los goberaadorefr para nombrar coa 
el títoiade jastidas jaayores unos eo^eados que podían admiois* 
trar k ordiaamdeliinsiao modo que ios alcaldes; luego se arregló 
lasueesMtt d maaíáo, y llevando demasiado l^es las preeauciones^ 
se miró mni madio la eorle ea lo saoesíiri^ áates de permitir el es* 
tableeimieste de aUtros- cabildos «a l^posblos* Pende no los ba- 
bia, d ramo de polMa y la admiatetramoade jostíeiase pusieron ár 
c»f[ode<«B0s «npleadoe que también n^nbjrabaaUos gebernadores^' 
coa }%Tdenoaitiaeío»:de tenientes justicias, los cuales duraban dos 
años y podi^i ser re^^dos. £a ua* paisdoode los pueblos estaban 
entse si taa (Ustaates ; cbiade la cDn^aicaeioo ^a difícil , por falta 
de buenos eaminios; donde la autoridad pública tendía mas á con- 
servane que ¿proteger; opnmíaa los teaientes justicias á los habi- 
tantes con todo el peso de un poder abandonado i .sjos propios im* 
pulses y siaíreno^ lia gala, easi rin respcmsabilidad. Baste decir 
que sus f uacienfis eraa ejereidaB p^H* los ocmiandantes militares en 
muebos l^gares^y que ea todos ellos era tan grande la autoridad, 
taa fácil el abusa y taa produ^ti^o^ que les tales tenienlazgos se mi- 
raban, eomo medios iafilibtes de baow una rápida fortuna, y se 
sQUdlahM:COB mascalor ó ÍBtriga9.qae «otros empleos laera tí yos y 
bearosee^ de ks ciudades. 

Net ei;a esta :poyp cierto la última piesa del edificio judicial que 
fuadó eu: Venezuela el gobierno de JEsp^.; pera mas- prol^o exá* 
measevia.fasiUdíos^, y lo qud es^mas, iaútU despaesde baber dado 
al lec4or una ida^ bastante exacta.de sus partes c<gistí(utÍYas. Solo 
aaadkeaios que en América mal pocos hombres blancos estaban 
suatos áL^ tribuales ordinarios, por existir juzgadois. que cono- 
cía& ^01 matólas especiales y ea los nególos- eiyiles y crimiaales de 
alj^wa^ clases de personas privUegiadas. 

fidiía pues juezes eclesiásticos para los asuntos espirituales y sus 
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anejos, ^ aun bablando en general para los civiles del clero ; tam- 
bién para los criminales , como no fuesen delitos contra el estado , 
ni los enormes ó mui graves, y algunos otros cuyo conocimiento 
competía á la justicia ordinaria. Los arzobispos y obispos goberna- 
ban sus diócesis con arreglo á los cánones católicos; pero la juris- 
dicción contenciosa, así civil como criminal , era ejercida en todos 
los negocios eclesiásticos por los provisores ó vicarios generales. 
Grandes precauciones tomaron las leyes espaitolas para mantener 
en sus justos límites este privilegio concedido al clero, é impedir 
que la ambición de este ó la ignorancia de los seglares llevase á los 
tribunales eclesiásticos otras causas que las que les estaban cometi- 
das ; pues reconocían el principio de que ellos hablan recibido su 
potestad temporal de la munificencia de los príndpes, y que estos 
podían por tanto limitarla ó aboliría según su voluntad. « Porque 
« Jesucristo, dice Escríche , «o fundó sino nn reino puramente es- 
« piritual , y lejos de disminuir la autoridad de las potestades se- 
« culares, se sujetó á ellas en todas ocasiones, enseñó á respetarla 
« y obedecerla con sus palabras y su ejemplo. En su vista los após- 
« toles , así como sus primeros sucesores los papas, y los obispos , 
<{ y todas las personas dedicadas al culto divino , no se rehusaron 
« jamas á presentarse en los tribunales de los legos, como deman- 
« dantes ó demandados , sin que se haya visto autor que ponga en 
<( duda su poder. » 

Los juezes militares conocían generalmente de las causas civiles 
en que eran demandados los inditlduos del ejército y armada , y 
también con ciertas escepciones de las criminales. La Justicia ordi- 
naria podía arrestar por pronta providencia á los militares que co- 
metiesen cualesquiera delitos ; pero debía formar la sumaria sin 
dilación y pasarla luego con el reo al juez militar mas inmediato. 
Conocían también de vanos delitos , aunque se hubiesen cometido 
por personas de otra jurisdicción. Auditores de guerra se llamaban 
los juezes de letras que entendían en las causas civiles del fuero mi- 
litar en primera instancia , y eran asesores del capitán ó coman- 
dante general parala aprobación de las sentencias dadas en las cri- 
minales. Estas eran juzgadas por un tribunal ad hoc que se llamaba 
Consejo de guerra, el cual se componía de siete ó de cinco oficiales 
de mayor ó menor graduación, según la del acusado. Si la sentencia 
de este tribunal era confirmada por el capitán general , se cumplía 
inmediatamente, aun cuando fuera de último suplicio , con tal que 
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el reo faese soldado, cabo ó sargent«^ Cuando no era aprobado ^ 
fallo del consejo , ó se trataba de pi oficial , se remitía el proceso al 
snpremo consejo degaerra, residente en Madrid, y su decisioQ pre- 
Yakcia. Este fuero se hizo estensivo á machos cuerpos y personas 
que no pertenecían propiamente ni al ejército ni á la armada. Con- 
cedíase como ana*dístincion honorífica, y era solicitado con empeño. 
Natural era , pues los reyes con ello ganaban mayor suma de poder , 
y los vasallos eyitaban los infinitos gastos y molestias de la compli- 
cada administración de la justicia ordinaria. Y asi se Te que lo lento 
y dispendioso de esta conducía los ciudad^mos á renunciar volunta- 
riamente el precioso derecho de ser juzgados por las leyes generales. 

Los juezes do hacienda conocían de todos los negocios relativos 
á contribuciones y derechos establecidos para subvenir á las cargas 
del estado ; de las causas de contrabando y las de fraude en los de- 
rechos de aduanas, rentas provinciales y dema$ que se administra- 
ban por cuenta del estado ; de las civiles y criminales de los em- 
pleados de hacienda que fueran relativas á sus oficios, mas no á sus 
negocios particulares , ni á delitos comunes ; de las civiles y crimi- 
nales de los salitreros y polvoristas , esceptuando aquellas de que 
debía conocer el juez milUar, con respecto á las personas sujetas 
á su jurisdicción. Vamos á decir á quiénes competía la de hacienda. 

Venezuela que por mucho tiempo, lejos de producir cosa alguna 
al gobierno español , recibía ausilios de Méjico en numerario para 
pagar sus gastos públicos, no tenia necesidad de una administración 
de hacienda complicada ni costosa ; y así fué que hasta -1 777 los go- 
bernadores reunieion á sus otros poderes los fiscales. En aquel año 
se estableció en Caracas un intendente de hacienda cuya autoridad 
se estendia sobre todo el país, pues aunque los gobernadores con- 
tinuaron administrando las rentas reales de su distrito , fué en ca- 
lidad de subdelegados de la intendencia (26). Desde entonces que- 
daron reducidos estos empleados á ordenar los gastos ordinarios y á 
pedir al intendente su aprobación para los estraordinarios ; á resol- 
ver provisionalmente las dudas que ocurriesen sobre el cobro de los 
derechos de aduana, y á conocer en primera instancia de las cau- 
sas civiles y eriminales del ramo privilegiado de real hacienda. Era 
pues el intendente jefe de esta y autoridad separada de las otras, 
con facultades importantes respecto de la agricultura, del comercio 
y la navegación. Verdad es que en el primero de estos ramos no te- 
nia otra función que la de trasmitir al rei propuestas para su fomen- 
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* io y arreglo ; pero en los oíPds dos podia repiimir atMMs, p«rÍK- 
clonar los reglamentos existentes y dar cuenta. GomoradnáoislFa- 
dor fiscal, repartía y reeaodaba \n oontiilHictones impuestas por el 
soberaDO, regia las rentas generales y proTinciates, onidabade la 
mejor adriñofistradon de los propios y ^irbttrios de los pneUos^ ve- 
laba en la éistribocion dé las tierras eofleejtte»> apiobaba los-eon- 
tratos entre el fisco y los particulares, ordenaba los pagos iel tesoro 
público, nombraba provisionalmente para los empleos qnoiraMyíbaa 
en la administración ; en unos casos formaba «cansa á los enptoados 
de hacienda por omisión 6 negligencia, y la enviaba «I i^ pain istt 
fallo; en otros sentenciaba él mismo. Gomo juez tenía jnrisdreGion 
contenciosa, y le asistía un asesor nombrado porcia superioridad 
para las causas de qne conocía , y eraiai las que estaiNmaidttaMas 
al juzgado de baciencb. Babia infendentes de ejárdto y de> pro* 
Tincia , los cuales dirigían la distribución 4o ios fondos pébNtos 
entre la tropa que guarnecía la capüanía general ; y étnas que' se 
denominaban intendentes de ejél^ilo en campáila. £stos noperte- 
nedao á provincia alguna, ni tenían ñas funciones q«e tes^e dis- 
tribuir los fondos y abastecimientos éM campo oriKtar. 

En todas las aduanas principales 4e YemeMelatai^ «nojo^tador 
y un tesorero que con el titñlo de oficiales realee^ llevaban ^la «nauta 
y razón del ramo. Conta^res mayores se ttanubsoí <los oficiales que 
tomponian el tribunal donde se v«nfit»ban y tbneoian to^s^las 
cuentas de las aduftiKis , tesorerías y afdftiinis^aídones 8«1balftt«ias. 
De las sentencias de este tribunal , de las del intend^ite y •gob^^ia- 
dores subdelegados se apelaba para la jnnta sopeKtor do liaoioidla j 
que ordmariamente se componía del mismo intendente, del regente 
de la audiencia ó del oidor decano, del fiscal de bacieada, de un 
miembro del tribunal de cuentas ydei mas aatiguo de los fláaistros 
del tesoro real. Los miembros -de esta jnnUt eran roemplazados por 
sus colegas respectivos, cuando en ella se jozgaba por aip^eoioa de 
sus sentencias. 

Entre sus atribuciones tenia el intendente la de preádir m'un 
tribunal que conocía por apelaeioft de las prontBfnciadas im pnoiera 
instancia por los jueces de comercio ; siendo osloa los qiie 'e«ten- 
dian privativamente en la^^istftnciacton y deoisión 4e' las xsontro- 
versias sobre oli^gaciones , derocbos, oofttratos y e|ieraíaoBe8(mer- 
cantees. El tribunal á quecmnp^íael cono(mníoBtode«estBs<)éa!nsas 
era el Consulado, institución por derto sabia y b^iéíiea y fuo.rfué 



iltrodiiÉiéft^eii'VéMntla por iM cMoia de i 795; á BdlioMiid^ttel 
. iíhvtnda tetenicnUfion Bstévia de lam. Hasta entonces lo^ Uti- 
-ipoiifaa oeariiM entre eoofteíoíMiteft erMjv^gaidas per Jos tj^ibu- 
(Mlia«»>diBaiMe> cm la nso» leatitod^-cUspeiidiosé iocoiiiodidiides 
que las otta» caiMiis; LomialpeijBiwái^aea tanto grado ¿ los titie* 
reses éei eofller8io,'i|oe iMinel «atendido mtaistro creyi) necesario 

• pltttearen VeaeSMle el celetoado intmaal priveiífo de Bilbeo. 
Osmfmwm* esto 4e w .presidente ^oe deeístt Pcier, de otros dos 
)«esés. limados Cénmles , de nueve oonsUiarios y de nn sfadéeo ; 
tsdes eUns-eea nn sopteote para les cssos de auseada , enfermeiad 
éfeensaoíen» Beraki el ejereieio de sus fanóenes das anos, y ci|da 
uno de estns se renOfidA la mitad de su número por elección ^e 
kmáat nna jiuilafeneral de comerciantes. Eran elegibles los iid)les, 
les caballeros de las órdenes milkiffes, les culüvadoresj los aeroa* 
deces, ledés ios Tocinos áel pn^lo , en fin, que faes^ blancos y 
TÍviesen de renlaS; no siendo esiraiiijeros ni eciesiásticDs. 

£1 trÜHifial se.ooaponia del .prior y los dos cónsules : á estos, se 
nlisiaa 'las coÉstüases soto en ios asmes gnbemaüvas. £a ios 
pleítosarduos debían dar TerbsUsnente sil pareen y voto coasaUilrO; 
&i por ventura se les pedia para mayor acierto. Cuando &i la causa 
eran interesados todos ios priores y oónsoles , asi propietarios oomo 
sn^níes, x:«no€Íaa de etta los tres primeros consiiiaríos, y así suce- 
sipamente lee damas, dado que iiobiese iropedkios. La ferma del 
pmde&miento era por io común sencilla , espcdiiiva y gratoito, eo* 

. m¡> que el jMrineipat objeto de la tnstitucton era admintstraf justicia 
te ttateriasoonMvráles, sin las. morosidades, trabas y fastos de los 
ttilmvpAes icMniioaiios*. Oástnse ia demanda .y ios testigos, las eseep- 
ciones y defensas verbaim^ile, y se iavitabaá k eomposieioa. ;De 
no «OQsegniree, se procedía á sentenciar sucñariamentO; sin lasíor^ 

• malídades dd d^E^eobOy verdad sabida y bnena fe guardada, ejebu- 
tándose el f$Uo si versaba sobre iMOor eoantla; pero si el pleito 
era enmara&ado y difícil , á pet^sien de ima de las partes se admi- 

• liafi SQs demíandas y petíeíones por escrito , con tai que no esluvie- 
9en i^^eestasy ordenadas ni lormadas por abogados. Así lo hacían 
Jurar á qnien lasfwvsentase^ t^rmnándoee luego el pleito del mis- 
4lM»nsa<ie qoe en d >otro caso , «a atender mas que á la averigna- 
oíott de la verdad fá cuyo in pedían tomar de oficio los testigos y 
j^raa^ntosque-qnisiesen. Cuando el<pleito era de mayor cuantíase 
ooBoedla apelador pafra «n tríbuianl queidecian:de abada , el cual 
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se componía del intebdente y dedos juezes eseogidos por las partes, 
entre cuatro que eran presentados á estas por él mismo. Mas cual- 
quiera que fuese la suma sobre que se versase el negado , era ad- 
misible la apelaelon , si se trataba de una pena que tocase al honor 
de las personas, como se dispuso pop una cédula real de -1 796. 

La jurisdicción del consulado de Caracas se estendf^ á todo el ter- 
rit(;río de la capitanía general ; pero en Maracaibo , Coro, Puerto- 
Cabello Cumaná , Gaayana y Margarita , nombraba dtputadoa bie- 
nales que conocían en las causas mercanliles con la amtencia de 
dos colegas que escogían estos delegados , borrando uno de dos pro- 
puestos por cada parte. En las villas y pueblos de poca (^iisidera- 
don ejercían los tribunales ordinarios las jurisdicción del consulado 
y sus diputados , siendo también apelables las sent^cias de unos y 
de otros para ante el tribunal de aliada , con la única difereneia 
que respecto de las ciudades indicadas babiá disminuido una cédula 
real de 4795 la cuantía que determinaba la apelación , según la 
mayor ó menor pobreza de ellas , á Gn de no haeer ilusorio aquel 
recurso. La misma cédula permitía la apeladon de los diputados y 
juezes ordinarios para el consulado ; y cuando fuese en este revo- 
cada general ó pardalmente la sentencia, para el tribunal de alzada. 
£1 consulado tomaba consejo para sus decisiones de un abogado que 
le ilustraba sobre el derecho de las partes según lei, y ademas tenia 
un secretario y un escribano propios. Estos, el síndico, los cónsules y 
el prior gozaban sueldos mui propordonados al país y suficientes, 
si no para enriquecerlos, á lo menos para susteniarlos con decoro. 

Fuera de estas funciones purammite judidales, tenia el consula- 
do otras gubernativas, que los reyes españoles le hablan epucedido 
en beneficio del común , dotándolo ademas de cuantiosos fondos 
coya inversión dirigía él mismo. Para este caso tomaba el nombre 
de Junta del consulado, que se componía del iniend^te , del prior, 
de los dos cónsules, de los consiliarios, del síndico, y de un conta- 
dor y un tesorero de las cajas consulares. Todo lo que directa ó in- 
directamente tuviese relación con el comerdo, la agricultura ó la 
Industria, era desn resorte^ por vía de buen gobierno, y podía po- 
ner la mano en su fomento con plenas facultades , sin sujeción á 
otra autoridad. El reí quería que cuanto pudiera ser convenienle á 
la prosperidad de Venezuela, se le representase. En la cédula misma 
de creación indicó á la junla como objetos preferentes de sus traba- 
jos la abertura de un buen camino de la Guaira á Caracas , otro de 
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eeta dudad i les valles de Aragua, otro de Yaleneia a Puerto-Ca- 
bello ; la limpia del puerto de la Guaira, y la eonstruecíon de ua 
muelle donde la carga y descarga se hieiese sia avería ; y para faeili- 
tar el comercio iotecior y aborraudo tiempo y gastos , el fomeoto y 
mejora de la navegación de los rios principales, como el Tuy, el 
Yaracuy y los preciosos tributarios del Orinoco. Para atender á (aa 
interesantes objetos, ademas del fondo de multas impuestas por el 
consolado, sus diputados y los juezes de apelación, tenia el produc- 
to de un deredko llamado de avería que se cobraba sobre los objetos 
de importación y esportacion. Este solo ramo de ingreso á las cajas 
consulares producía de ochenta á cien mil pesos fuertes anuales ; y 
aunque del tesoro de fomento se sacaban obra de catorce mil para 
sueldos Y gastos del consulado y de la junta , bien puede decirse 
que esta dnponia de una cantidad considerable. 

Poco hizo sin embargo : un camino mas corto de Valencia á Puer- 
to-Cabello, trazado y abierto sin mucho trabajo en las cumbres de 
la montada » y como todos los caminos venezolanos , áspero y sin 
conveniencia para carruajes : otro de Caracas á la Guaira, faldean- 
do la sierra , mas largo , si bien mas cómodo que el que existia. 
Este fué abandonado, porque en el plan de defensa militar que pre- 
v^ecia por aquel tiempo, entraba la estravagante idea de no abrir 
una comunicación fácil entre la Guaira y Caracas, para que no se 
entrase por ella el enemigo. Fuera de estos emprendió algunos tra- 
bajos de corto provecho en los caminos de los valles del Tuy y de 
Aragua : y mandó formar la carta topográfica de una parte de la 
provincia de Caracas. Si va á decir verdad, muí poco mas podia ha- 
ber hecho la junta en cuanto á caminos ; que es(os , para ser otra 
cosa que sendas fragosas en aquellos países, requieren millones y 
lúas brazos^de los que entonces habia. Pero en limpia de rios y 
puertos, en introducción de máquinas y utensilios para las labores, 
en el fomento de las artes y los cultivos útiles, las tareas de aquella 
corporación casi merecen el severo juicio que hizo de ellas el via-^ 
jero Depons. « No acusaré á la junta, dice, de haber ocasionado di- 
«c rectamente la decadencia que se observa (era ya eatrado el sí- 
« glo xix) en el comercio de la provincia, porque depende en rea- 
fl lidad de otras causas ; mas no debe esperar por su zelo elogios á 
u que no le dan derecho ni las providencias ni ios resultados. s> 

« ¿Qué cosa mas loable, prorumpe en otra parte, podía hacer el 
« reí de España que Hangar los ciudadanos á contribuí con sus 



o coBoemiieillesá la Mhúdad do U f«púMlM?.SiiJ4 ItrfMa y la 
« .desidia hetchu que tsM iicvilir«s> poeiritseael a ^ op»;» Y la ttiie- 
i ria á la aetividad yak loifttttuL , á MiMe dtbeii qiMiff«$.-d6 «a 
« desgracia y pobrcsa. « Eiií«««aI etyó^^ eiAgéiPaeíifttifiifii^s- 
crhor , por no haiier crasklerido <iaé I» flojedad d»t cttríoiésfla- 
«ional «ra una cooseoweiicía xkl flMema de gofaixn'BO ad^piídoea 
las oolanias, y ^e noi[iadüi 4iMpai>ccer.ide im imammto i #ti» ^r 
«Ceeto de ana issüttteioa beoMca /cátodo ^aedabao «ntfíé ias 
otras causas ^ue lo tiahían pvodwáde^ fin ím» baeaa^or J^. oto- 
narcas espacióle» eaUMoGí^seQ M Attéma «a noUéfao ^AmAéto , 
por cuanto seüejmle gobi«ffiio<era -el'qiie pedia: auattOAnr ai^as 
laa vasias y distantes poíaesieiies. Ea éónde.inMerá sido 'édbü 
cualquiera autoridad dfvididií , fué preciao cMservur «Bteva la del 
monarca : en do^de lioMera sido peligrosa kambimtt é^ dan y 
la del supremo delegado, te hiao acccgario oeaÉtac r ai tma^oon la 
tuición y el patfocíato, al oteo con los érlteíato sapexioral'^lft^e- 
sideiieía ; y para qtie. d fiuéhlo aa so «aiase y desQiaiitee.»'^ le 
dividió ^ú clases, y á estas dievo» fuerosrj juagados.' ^q ipnü ií fab ; los 
imertos se cerearon al eem^roio y doiauaBcaoiosest esMHi|ensf iDs 
lilaos se proiitf>i6f0n y la piaz ao -mmuni y-poifoo «1 dosputisnio 
DMttó á un tiem()0 la libertad y el «spiritu. Esta nondiicta llié la 
násma gue se. observó ra la «rísera fopaña Con tamiles ó om piso- 
res resultas, y tobien sido dettonardo «sí^íf papa la eotoliíia bte« 
nes que .la madre patria no goaaba, i iBstíeock»ieB 41ÍM9atos á royes 
Austríacos y Boi^oiies^. Pero es l3Íen saindoi^e/ei^Bal esasfeoial del 
gobierno absoiuéoeonsbiteea bae^r depender /el bíai>ée. la vopú- 
Mica de una sola vohmitad ; por lo^qve rans vmeá se oo^M^oe, do 
habiendo Inz y verdad «sino ea ol conoursode «HiiiÉas enmuadasdei 
pueblo, filíelas por latespóinabtüGiad^ purttcadá^iporte dísoiisiou. 
Una que otra iastitacson generosa , tiijá de ia ^sadriiáiaa dtfstn mo- 
narca ó da algoso de susauíiistros , no Hilara. «Mat^^eglai^etaneal y 
eterna. Asi os^ de^tisao, yiouaado mpeta^ino liai v<da<Mi:ftolec- 
tual ni moral .para>ol pueblo , :¡siao «ttten'pedfliieftlo y idiaudóao. 
Y aboaa volTJindo á la lustíeiayúbtioay diitemba cpw'so «dmi- 
Bistraba 9egiln>4f^. gooecales.y paHirálarei. E»ílasttateria»de 
'COmoffcío y deiíacrenda^ise )MgMa<ia6)0iiÍBinDias*<io^BiNMio y la 
de. inlieeidefiiea 4 papa el fÉero de f«dnra Maíbbofi^ observafflda las 
de} ejército ymanna. Gtt»aly«Bse.las- t^üilailln oi^eaüstlDia^ por las 
reglas fue «ü punítos dje fe y dediseifiilnla baMa aoc^^dado lailgle- 
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.4a> y 80 jfigp i< i* Mc kí eía.ya t tñiUmmi y ^ManeiUaíaaM , Y^ 
«sdte. £.06 litaos éel Mitigwi y wm^-ietUmetíto^ cayo imm«roty 
«QtaMad ^tenunó el iJndeatíM, «tfa» el código sagrado : á este 
fst^agabm'i» MBtwHías deioa aMis padres^ iaa peMudoiiies de 
ka «aac^ias y lio deentoada las papas, naogídoaeQ seis colaecfo- 
naa ga n eMÉBs iyie bakian sido pnbiioadis eo. épocas distnitas. Nin- 
^Bn paéblo asügiid Ai/ttodánio ha tenido ñas códigos de Hfes 
prafm que Eip^tai ^ «tepmo los taiio •desde nia& t^nprano , dsa- 
p«ns4eéaíiiKMÍaiiide lea bárfaaMs, oilaDcíiiiipleloS; mi tan sabios. 
Y 1BÉB oBSbargo,' bai es ana «de las aadoBesflüís aferasedas de £ñro- 
pa ma pMto á iegitla(»M[ civil y eriiniíial , «o sietda esta otea eosa 
qnam labenalotde'iMil w^as, iatFíMadoyemfaso; todo]por 
bita de un eoarpo «aniilefe ^ne coaprenda esUs leyes ^ bo baei- 
aadas, ata^flfopiwitas y ooieuídas metédíawnsttte, con arreglo á 
los p iiü c i pli s dala denota yak» madiieacÉo&es de tos tíeñopos | 
«808 y «osIvÉdNPes. 

El -prinaRordésiia védigos loé a^eltao josümieiite celebrado de 
tos Vlsigiéia, «que Étanda, ssgaa «baarva Gmot , en ideas geaera- 
lea y en taorias lecimdas , inii «atraías a las scostoúil»^ del siglo 
TU é vm en >q«e se poblieó ; cóAigo qne^i eoraola aurora de la 
áfttJMiemí ailpa&oia, se debió á los «téngos^ éaiaos sabios y iió- 
aofsa de enlóiieasy los cuales dominaban en los cenciltos ó cortes 
de Modo. ft(e es el Fuero itfzgo. No perniaaaGió solottoeho tiem- 
po , pues bditenda ea w gado. grande aileaacion e» sn observaacía la 
invamn "smacena y loa taaaia manictpatesdc las dadades, se pn- 
Mieó «I «l^glo X'Otra á ^q^e se faüposo nanbre Forero TiejoM^ 
CaslUta» Á estese^sig^rietsn en el xm el Poero tM ó de las leyes^ y 
paoas ai^ di^ves tas Hamadas del Estilo. Con «sita» dos últk&as 
n«njMi«iieai0s^«i8o idAmso X de CistUli, aqpellfdádo el Sabio, pre* 
pararen sns ealada»^ iSBtalilediinento de on <$ó<Bgo general que 
fnébse^ ftmdanienta de 'la verdadeaa lo^^Iodon espniola ; lo cual 
' üBmigoié al fin eon ^^ftaaeso d» U& 3iete' Partídaisi , publicado , 
no cc9nadice£s«ri<Arei mitad dd s^ta 3uv , dno en Í258. Saca- 
roMa^sftsprindipales disposfeíones-dd «ádigo de ilñsliniano, recien- 
4Mimta desi»bierto, dd t^igodo> d¿m%»o ^k^>, de los fueros lo- 
cales, wdms y dii^rsos^ de^to Oecrolales, dé los «anones de los 
'S0i)é<^s'y aéa dé tas senfididasy^irpíi^^ ie$ sanios padres. 
Ss , -eemo opcirMaafiS€^te lo ndta Paq«¡s , nn 0igesto completo del 
^dereito rocano, fécNii4: y mteíee ; iln.caeffo4e moval y de re- 
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ligion, y el mas precioso monumento de legislación, no solo de Es- 
paila, sino de la Europa, después de la publicación de los códigos 
romanos. La oposición de los nobles redujo á la nulidad esté esce- 
lente trabajo, porque cercenaba sus abusos y ensanchaba la autori- 
dad real y la de las ciudades ; pero no fué perdido enteramente, 
porque Alfonso XI incorporó una parte de él al Ordenamiento de 
Alcalá y autorizó la observanda del resto» Esto sucedía á mediados 
del siglo XIV. Á principios del xv fué conirmada esta últimai colec- 
ción por los reyes Gatólieos, y aun adicionada con algunas dkposi- 
cioncs relativas al procedimiento y jurisdicción de los tribunales. 
Los mismos reyes mandaron disponer por Alonso Montaiyo el Or- 
denamiento real, que no era otra cosa en sustancia que una com- 
pilación alfabética de leyes sueltas y de las contenidas en los códi- 
gos anteriores ; pero que por no haber sido nunca confirmada, ca- 
reció de suficiente autoridad para el uso de los tiibunales. Fer- 
nando é Isabel, en medie» de sus esfuerzos para destruir la libertad 
municipal de España, disposi^on la formación de varías leyes adi- 
cionales, para llenar el vacío de aquellos códigos en materias d?!- 
les de importancia ; pero diversos obstácutos impidieron por a^nos 
años su sanción , hasta que aprobadas finalmente en las Cortes de 
•1505, se llamaron Leyes de Toro, del nombre de la ciudad donde 
se reunió el Congreso. Eran ochenta y tres , y todas ellas fueron 
incorporadas al último código de las españolas , que se promulgó 
en el siglo xiv con el título de Recopilación, porque en él ^e. reco- 
gieron las que andaban sueltas y otüs^ue se hallaban en los cuer- 
pos anteriores. Sucesivamente se bafi hecho de él varias ediciones. 
' y la última, publicada en -1806 , tiene el título de Novísima. Pero 
tan lejos está de ser un código completo y coherente , que en él se 
advierte el orden con que han de observarse las disposiciones con- 
tenidas en las otras colecciones , cuando no basten las suyas y las 
leyes posteriores ; así que en tal caso deben tenerse presentes el 
Fuero real ó de las leyes, los fueros municipales y las Siete Parti- 
das. Su interpretación correspondía al soberano, por sí ó por me- 
dio de sus ministros ; y de aquí las cédulas y órdenes reales que 
esplicaban puntos dudosos ó disponían nuevas cosas. En cuanto á 
procedimientos, jurisdicción y aun inteligeneia de las leyes , habla 
también Autos acordados, que eran las determinaciones que toma- 
ba por punto general algún consejo ó tribunal supremo con asisten- 
cia de tedas sus salas. Ademas eiistian para Indias leyes especiales 
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recopiladas (27), que jantameate con las otras se obserrabaa, por 
no abrazar tampoco el sistema universal de la i^íslacion. El todo 
coronado con las opiniones contradictorias de ana multitud de es- 
positores , tenidos poco menos que como oráculos en materia de 
jttríspnidencia. 

Si les fueros pers<Hiaies y los diferentes tribunales establecidos 
para materias privilegiadas causaban competencias, confusión y en- 
torpecimientos, fácil es concebir basta qué grado impedirían tantas 
y tan distintas leyes la pronta y cumplida decisión del derecho de 
las partes, el estudio de la jurisprudencia, y la buena administra- 
ción de la justicia criminal , fuente y origen del reposo páblico. 
Sobre todo si se pone en cuenta que los trámites del procedimiento 
eran complicadísimos, lentos y costosos, á punto de bacer intermi- 
nables los litigios entre traslados, rebeldías, términos probatorios , 
eon&uHas, apelaciones , testimonios, portes de correos, recusacio- 
nes, articulaciones, procuKMlores , escribanos, abogados, costas y 
alguaciles. £1 pleito que dmrab» menos, duraba un año, y los habia 
de diez, veinte, y hasta de ciento se vieron que han venido á deci- 
dirse en la época de la revolución por los tribunales republicanos. 
En suma, tener la desgracia de caer en contienda con alguno, equi- 
valia por lo común á dedicar loda su vida á trajinar las antesalas 
de los juzgados y la mejor parte de su fortuna á los dispendios , 
percances y socaliios de juezes, letrados y curiales. Por lo cual de- 
bemos juzgar mui desgraciada la suerte que cupo á los antiguos 
venezolanos; y tanto mas , que hasta el establecimiento harto re- 
tardado de la audiencia en Caracas , tenían que ocurrir á Santafc 
y á Santo Domingo , con mayor suma de gastos y sufrimientos. 

Esto por lo que hace á lo civil , y era poco en comparación de 
lo que sucedía en lo criminal ; pues aunque generalmente hablan- 
do, la legislación española era sabia y benigna, sucedía que sus 
leyes no hablan sido mejoradas según el progreso de los conoci- 
mientos humanos. De aquí resultaba que se veían prescritas en 
ellas el tormento , la mutilación , las penas capitales para delitos 
comparativamente leves; vestigios de los bárbaros y do los siglos 
medios, que se dejaban subsistir en las colecciones, por el prurito 
de compilar sin corregir. Los juezes no imponían estas penas, pero 
de aquí se originaba la arbitrariedad; mal terrible que saca de sus 
quicios la justicia pública, y pone la leí en la voluntad mudable é 
inconsecuente del hombre. Raras vezes , si va á decir verdad , se 
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decretó por laaattdfenciaa en ánérka la poMi de ¿U!m0 oqdim ; 
y Bttai pocas cwfó sobre el Ihimi Bomtee de^iMÜss 0esp«teUes 
ciieipes nuMiclia deshonrosa ; mas. la ieaUaé da, sus íaicios j m 
reditud podiaa dmManir el mú^ oa t emadárlq, síaiido^^í que ]a 
lei lo autorisaba. 

Por des^aob eiis órdoa de cosas, utiido ala inaqDMrnloaeisiide 
los Yenecolaiioaeott d resto delBMuuto, y á su iuaMmlidad íatoi- 
lectual, los iadipió i ua yicio taaeilo al sosíe0O.iiiki¿OP de la mfé- 
bUca y á la moralidad de las coslaMbres ; caal fué elvte.lea enredos 
y marañas forenses* Al cual se dieroB ea tal dispeaseioBiy q.ae segua 
refiere Depons, los cíndadanos podían dinidiisé b«j6 el respecto |ii« 
dieíal en «na clase que se arruinaba oon los plekos y otra queso 
enriquecia con ettos, aseguraado. que en* Caracas séboaale labm 
mas de dos- m'ú piñenas qoo sacaban por laficto su suM^tencia de 
la fortuna de los Hilantes , sm .contar el crecido iHknera de eslts* 
Esta incliiiaci<»i midigna y aborMciUe acá ami fuerte, ea oltias pre- 
yiacias manos p<d)iadas^ dcmde por Ja misano el malqae pfodacáa 
vefiia á ser mayor y mas. funesto. Así se reia eo elias a& nÚBiero 
coiMíderable de hombres despolfemada arebit^s ^ baeeando'piesas 
viejas en que fundar demandas, átiérapa quoioiroftiéttentobefi 
la división entre las familias, y mnekos con una K^rísimÉ iaslrac'* 
cion ó comunmente sin ella, se mellan á pendolistas y faaoian eür^ 
nos y ruinosos les pleitos, env<^viendo ea tínieldas las causas claras 
y sencillas ; verdadera pol^ de la sociedad , másperjadkíál q«e 
el bambre y que las pestes^ For fiortuna babiéBdoseaKijorade laad* 
ministracion de justicia por efecto de la i^evdaeion amertcana, lia 
cesado algún tanto aquella afíciett peligrosa á la par que efoel, y 
abiertas á todos los habüanles sin distíndon las puertas: del saber y 
de los honores^ en ves de degradar sus bu^as dispasickmea nata* 
rales, las dedican hoi con mas cordura y provedio al noble eludió 
de las ciencias {2S). 
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la p(^[4a<»oa de Venezuela era (an heterogénea cooio sus leyes. 
Hallábase dividida encelases disliotas , nopor meros accidentes ^ si- 
no por «1 aHo TaUadar de las< leyes y d« las costumbres. Había espa- 
ñolea;^ eñoU^y gontosdo colar libres, esclaT^a é indios. (/rC^ Ci^<^t< 

Los pi>imero6 ó iban al pais eocairgados de algua empleo, ó sím^^ ^ a^t cr, 
pleaieote á ctMüOftíar ; aquellos pw l(K<comun ignorantes , orgullo*-^^^^^^^.. 
sos, despreoiadoces de los aifterieanos; estos no mas instruidos, ^ 
paro buenos, laborioso&, paroa-aomo doro. Pocos en uúmero ,jjítejí? f^t^ r: 

poffoe la política del gol>íierQo.puso trabas por mucho tiempo á la ~" ^ 

emígraeíoQ enr(^[)ea, acaso en la persuasión de que las colonias des- (7f'<'¿^*- 
poMabaa á £spaBa> pues no pueden esplicarse de otro modo las se-^^: i ^'^ 
yeras prohibioíonea que existían de pasar á Indias sin permiso. No ?/í 1 1 - ,"* • 
se acordaba este fácilmente , ni por un tiempo indeflnido. Era pre- ^ 

cise probar que el viaje tenia un objeto mercantil ; someterse á vol- 
ver al caWde dps aftos , que e^a el término ordinario de las licen« 
cías; ba(%r una infoismaoion de bueaa vida y costumbres, según 
mía r^l cédula de 4584 ; no haber comparecido nunca como acu- 
sado ante la Inqiri^eion; ni ser hijo ó nieto de alguna desgraciada 
víetima de aquel eroepto tribunij. Estos embarazos fueron causa de 
la inMgnifieanle emíg??a<Hoa de peniq^cparesá Costa-ñrme, con per- 
juicio de las colomas y de la madre palria ; si bien produjeron el 
eseelente efecto deroerrar la entrada de aquellas á gente estragada ó 
malhechora tal como la que poblaba eoniwoskenite los establecimien- 
tos ultramarinos de^otrts naciones, enr poco menos convertidos que 
en presídioa, y depósit<o.(k| impuresaa. 

Yeldad ea <iae aunque pocos espan<4^, ánte^ de los iU timos veinte 
anos del sigilo x viu ,, obíeoíaa Ucencia para domiciliarse, ea América, 
los mas que iban se qeedaban« , llevados de la dulzura del climas 
de la facilidad de enriq^eearse. y de aquella propenden á la vida 
sosegada que los franceses llaman desidia y pereza, tal vez porque 
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dista macho de su aturdida actividad. Generalmente eran catalanes 
y vizcaínos los peninsulares que abundaban en Venezuela, la mayor 
parte de unos y de otros aplicados al comercio, mui poco á la agri- 
cultura : todos ellos exactos en sus pagos , fieles en sus promesas , 
modelo» de bonradcz y de severas costumbres. Tan sobresalientes 
cualidades, y el ser mas industriosos, sobrios y económicos que los 
americanos , fácilmente les ganaban el afecto de las mujeres , y en 
tanto grado , que por lo común haHaba esposa bella y rica el espa- 
ñol antes de haber asegurado uua decente subsistencia. Hecho in- 
dudable es este , que refieren los viajeros que en diversas épocas 
Lan visitado la América, que las tradiciones demuestran y que boí 
mismo hacen patente las costumbres. « Las parcialidades, dicen Don 
c< Jorje Juan y Ulloa (29) , las parcialidades y bandos entre europeos 
« y criollos que se notan en todo, proceden de la demasiada pre- 
« suocion y vanidad de estos iltimos , y del miserable estado en que 
« comunmente llegan los europeos. Como á pesar de esto, con la 
« ayuda de amigos y parientes y á costa de su trabajo y aplicación se 
c ponen presto en estado de casarse con las señoras mas encopeta- 
« das , los criollos , que se suponen de las mejores familias de Espa- 
« ña , murmuran , y estas murmuraciones dan lugar á que se saque 
« á relucir el verdadero origen de los murmuradores. » 

Mas el motivo de las pendencias que efectivamente había entre 
unos y otros, y el de la ojeriza con que á pesar de sus connotacio- 
nes se miraban , provenia también de la casi exclusiva preferencia 
que sobre el criollo daba siempre el gobierno al español para los 
empleos de honor y lucrativos de las colonias. Las leyes no estable- 
cian diferencias ; por el contrario, tanto ellas como muchas reales 
cédulas recomendaban la provisión de los deslinos indistintamente 
en peninsulares y americanos. Mas en la práctica era otra cosa. Así 
nos lo dicen verídicos autores, y lo que es mas, la historia general 
de América fundada en documentos auténticos. Por aquellos sabe- 
mos que hasta el año de ^657 se habian nombrado para las indias 
españolas trescientos sesenta y nueve obispos, de los cuales solo 
doce criollos; y que desde el tiempo deja conquista hasta I $-10, 
sobre ciento sesenta y seis vireyes y quinientos ochenta y ocho 
capitanes generales, gobernadores y presidentes, hubo diez y ocho 
americanos. Y acaso obtuvieron tan rara distinción por haber sido 
educados en España ; cosa que , para decirlo de una vez, se conse- 
guía difícilmente, siendo necesario un permiso espreso del rei. La 
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segunda refiere j que entre veinte y cinco prelados qne tuvo Vene- 
zuela hasta ^770^ tres eran americanos, ninguno natural de la pro- 
vincia. Finalmente, esto último debe decirse respecto de cincuenta 
y nueve gobernadores y capitanes generales que rigieron el pais 
basta el aiSo \ 790. 

No era por cierto tan grande la diferencia en los demás empleos 
de la iglesia , en los del foro, la milicia y la administración públi- 
ca ; pero por mas natural que se considere la espantadiza descon- 
fianza de la corte, no por eso dejaban de hallarla injusta, y con 
razón , los hijos de América. Irritábanse de ella tanto mas, cuanto 
que generalmente eran mui superiores por sm conocimientos ( con 
ser tan pequeños) á la generalidad de los peninsulares que el co- 
mercio ó el favor del gobierno llevaban á su tierra. £1 lujo de los 
empleados españoles, que en vano se esforzaban á igualar, contri- 
buía á inspirarles contra ellos una aversión que tenía mucho de 
envidia ; y no poca entraba , para rematar la enemistad , en los ze- 
jos con que velan la constante prosperidad comercial de los penin- 
sulares, y la influencia que en el pais, mal grado suyo, adquirían 
por su riqueza y buen comportamiento. 

Mas no se crea por esto que el criollo carecía de importancia s(3r 
dal, ni que, como dice Robertson , abatido en él todo vigor y toda 
actividad , consumiese su vida en el fausto , en la molicie y entre- 
gado á las prácticas de una vergcmzosa superstición. 

La vanidad era efecto de su posición , mas que de su carácter ; 
pues allí donde hai distinciones no merecidas existe siempre, y con 
su ostentación se consuelan los que no pueden alcanzar los objetos 
de una noble ambición. Es la vanidad vicio de los pueblos regidos 
por gobiernos absolutos, donde la sociedad está dividida en clases; 
donde el premióse reparte según ellas, no por el mérito ; donde el 
mayor favor, la mas brillante apariencia, la mas ilustre alcurnia son 
los únicos títulos con que se obtiene la consideración y el poderío. 
Estoesplicapor qué el americano, idólatra de su patria, mal hallado 
con el sistema de k metrópoli y zeloso de los peninsulares, se esfor- 
zaba sin embargo en hacer derivar de ellos su prosapia , y andaba 
siempre á vueltas con el árbol genealógico y otras bagatelas de no- 
bleza hereditaria ; si bieíAio faltaban entre ellos unos pocos que por 
pique, necesidad ó mas fundado orgullo se hacían descender de los 
antiguos caciques de la tierra. No eran mas supersticiosos los ameri- 
canos que los españoles; ni podían serlo, pesando sobre unos y otros 
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. igualmente la inquisición, la intolerancia religiosa y la ignorancia» 
/ Menos indastriosos , sí, menos actíros, mas entregados á la yida hol- 
; gada é indolente de los climas equinocciales. Mal era este debido á 
i \ la tierra, pródiga en mantenimientos de iScil adquisición ; á la nota 
de vileza que cala sobre el blanco que se dedicaba á las artes mecáni- 
cas ; á la poca estension y mucbas trabas que tenia d comercia marí- 
timo ; á la nulidad del interior -, á la mama de empleos que engendra 
la mezquina política de un gobierno suspicaz, enemigo de los progro* 
sos sociales; y últimamente á la escasez de instrucion en las clases 
mas elevadas , así como en las mas humildes de la sociedad. Mas á 
pesar de todo, el criolb, en la acepción mas lata que esta palabra 
tenia en otros tiempos , es á saber, el descendiente blanco de eu- 
ropeo, ha tenido siempre merecido renombre de hospitalario, gene- 
roso , dulce y atento : con capazidad mucha y valeroso. 

£ntre ellos no babia en Venezuela sino seis títulos de Castilla , 
tres marqueses y tres condes. Todos eran cultivadores, militares, 
clérigos , frailes, empleados en rentas ó en los tribunales ; mui po- 
cos negociantes. Las artes útiles á la comodidad de la vida y las li- 
berales, desestimadas como serviles, eran abandonadas á una clase 
estimable y numerosa que las preocupaciones privaban de conside- 
racíoQ y de respeto, aunque digna por muchos títulos de obtener 
uno y otra. 

Esta era la de los pardos libres ó gentes de color , como dedan , 
mezcla del europeo, del criollo ó del indio con el africano, y las 
derivaciones de esa mezcla ; clase intermedia entre el esclavo y el 
colono español, y que contenia con diversas denominaciones una 
larga escala de colores., hasta, que estos , después de muchas genera- 
ciones, se confundían con el de la raza de los conquistadores, y 
participaban de sus privilegios. Es numerosa en Venezuela, porque 
allí, como en todos los países de América, el blanco mezcló gusto- 
samente su sangre con la del África en fáciles é ilegítimos placeres, 
y porque tanto la religión como las leyes y las costumbres, favore- 
cieron la manumisión á que el amor inclinaba. Así fué que en las 
colonias españolas hubo en breve mas libertos y descendientes de 
ellos que esclavos. ^ 

Estos , como se sabe , fueron introducidos en el Nuevo-Mundo 
con el pretesto de conservar la raza indígena , y verdaderamente 
por especulación , necesitan Jo los colonos gente mas briosa y fuerte 
para el trabajo del campo y de las minas , que lo eran los indíge- 
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nas« Mas aqoisUls sé ékaámxjtroñ rápidamente ; lá colodisr m'rteM^ 
rabie no turo con qué comprar afrlcanoB ; y foé preéisio promevef * 
la reproduoekm de ki» castas per d eamlno derecho , es decir, ad« > 
imtiéiidolos en la sociedad y perintlléBdoles el ejercicio pleno de 
los dertcbos inherentes á la cindadaiiía. Asi lo hicieron al princi<- 
pie las naciones modernas. Por lo cual vemos que la Francia en • 
•ISS5 dispaso que snar libertos coloniales gotasen indisflntamento^' 
como sos giros subditos las fentajas de la vida civil ; y también que ' 
el gobierno eq^aüol por muchas reales cédulas declaró á los hom^ 
bres de color libres, con derecho á los mismos honores y empleos ' 
qne sns oíros vasallos. Una de 45S8 los admitin en la clerecía , j 
mandaba qne no fuese impedimento el color en las majeres para 
entrar de religiosas. La igualdad, en fin, de obligaciones y d^^chos 
en todas las clases de hombres libres , nacidos legítimamente , fné 
un principio rocOnocido y proelamado por la política de España , y 
defendido por sus mejores publicistas. 

Mas á principios del siglo xvii variaron con las opiniones las 
leyes, y la suerte de los libertos y sus descendientes se mudó de 
mui buena en muí mala. Una ordenanza real de 4621 prohibió con- 
feílr á los hombres de (^lor ningún empleo público^ aunque fuese 
el de notaiio , uno dé los mas subalternos en el orden judicial es- 
pañol, y dos cédalas de 464S^ y -1054 los escloian de servir en las 
tropas permanentes. Prohibióse el matrhnonio entre personas blan- 
cas y de color por una pragmática de 4776, y fundándose ea ella 
una cédula real de 4785 vigoró aquella disposición , porque según 
parece no se faabiá llevado a efecto con suficiente severidad. De tal 
manera quisi^on las leyes españolas escluir dé toda consldeFacion 
la clase de los pardos, que pusieron trabas al uso de sus bienes, 
mandando que las mujeí^es nó se engalanasen con oro, seda, chales, 
ni diamantes. En este punto la opiiiion , mas fuerte que las leyes , 
favoreció al oprimido , impidiendo la ejecución de aquel necio re- 
glamento suntuario; pero en otros fué aun mas allá de lo que ellas 
querían , como caando hizo prevalecer el uso deque las pardas no 
se sirviesen de alfombras para hincarse ó sentarse en los templos. 
Inútil parece decir que^ft instrucción académica les fué negada; 
pues aquesta prohibición , mas cruel é injusta que todas las demás» 
es la que corona siempre los diversos sistemas inventados por los 
gobiernos para privar de sus derechos naturales aí hombre. Con to- 
do, en 4797 fueron admilidos en las escuelas de medicina, y por 
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un auto dé la aadiencia, espedido en marzo de 4800 , se mandó 
que nadie impidiese á los médicos pardos ejercer sa oficio, mien- 
tras no hubiese suficiente número de facultativos blancos para el 
alivio de la población. Esta frase nos revela el motivo de la insólita 
generosidad de la leí , y lo dócil que se manifestó la opinión en ad- 
mitirla, siendo así que semejante concesión mejoraba esencial^ 
mente la suerte de la gente de color, dándole un medio de adqui- 
rir consideraciones y riquezas. Fué pues la escasez de médicos que 
habia en el pais, no por otra causa producida, que por el despre* 
cío con que veian los blancos principales las nobles profesiones de 
la medicina y del comercio, considerándolas como ocupaciones dig- 
nas solo de plebeyos, y reservándose esclusivamente la espada , el 
breviario y la toga. 

Por una razón idéntica , como ya lo hemos apuntado , quedó 
reducida aquella clase á ejercer las artes mecánicas y las liberales, 
que también se despreciaban, y para las cuales mostraba escelentes 
disposiciones naturales. Pues ello es cierto que el hombre pardo , 
mas fuerte y vigoroso que el indio , mas activo é inteligente que el 
africano , no se diferencia del criollo y del europeo sino en meros 
accidentes, siendo igual á ellos en las dotes morales é intelectuales. 
Así desde los tiempos pasados se confesaba por todos , y así lo con* 
firma en nuestro^ dias el rápido progreso que hacen en las ciencias 
y en las artes, desde que los gobiernos eminentemente justos y 
filantrópicos del Sud-América los igualaron en obligaciones y dere- 
chos con los demás ciudadanos. 

Cuánta gratitud no deban estos hombres, por tantos años veja- 
dos y oprimidos, á las leyes bienhechoras , á la opinión y al pue- 
blo que los han emancipado, es fácil deducirlo de lo espuesto , y 
mas claramente lo conocerán aquellos que estén al cabo de Jas 
crueles injusticias que sufren aun en la mas culta y rica nación del 
Nuevo-Mundo, cual lo es la Confederación anglo-americana , y en 
las colonias dependientes aun de metrópolis europeas. En aquella, 
el color mas ó menos cobrizo, ¡qué hai mas que decir I la simple 
sospecha de que un hombre tenga en sus venas una gota de sangre 
africana , le escluye no solo de la socied||^ y trato de las gentes , 
sino de los asilos comunes á los demás hombres , de las posadas , 
del paseo público, del teatro , del templo. En los establecimientos 
franceses de América , la lei que los ha hecho ciudadanos está en 
perpetua lucha con la opinión que los rechaza tenazmente déla 



» 
'Soeiedad ; y en los que conserva España en el mar de las AnUUiis 

no son mas libres ni felizes que lo eran siglos atrás en el vaslo con- 
tinente. Gloría sea dada al pueblo fuerte y generoso que vindicó 
los derecbos de la bumanidad ¡ que en las leyes los consagró , que 
diariamente los funda en las costumbres ; y hagan voios fervientes 
al cielo por su conserracion y mejoras, los que por él han recupe-; 
rado la dignidad de hombres libres y los beneficios de la ciuda* 
danía. 

Tal ha sido el resultado de las revoluciones modernas de Amé- 
rica y que estos hombres , tan temidos por el gobierno colonial , 
han venido á ser hoi uno de los mas fuertes apoyos de las institu- 
ciones republicanas que rigen en el continente, con solo haber 
desaparecido el sistema de opresión que los mantenía degradados y 
hasta cierto punto envilecidos. Pues no hai para qué disimularse 
que el sistema español , tan liberal al principio con los pardos, por 
miras de conveniencia , fué después injusto i por miedo á los tras* 
tomos que podia causar una clase , cuyo rápido crecimiento había 
desnivelado la población. Como no tenia ejércitos con que custodiar 
sus numerosas y vastas- posesiones , echó mano de los medios á un 
tiempo fáciles y peligrosos del despotismo : la opresión de todos f 
la división entre todos. Entonces se citó como digno de imitarse el 
ejemplo de los espartanos , que no admitían á sus libertos en las 
asambleas del pueblo , ni les confiaban ningún empleo en el go- 
bierno : el de Atenas, donde el señor conservaba sobre ellos el de- 
recho de exigirles servicios públicos y particulares : el de los roma- 
nos , en fin, qué mui lejos de tenerlos por ciudadanos, les imponían 
muchas obligaciones respecto de sus amos , y los obligaban á con- 
servar distintivos de su antigua servidumbre. Pero no se tenia pre- 
sente que entre los pueblos nombrados el descendiente de ua li- 
berto era igual á los demás hombres de la sociedad , y que el 
motivo de mantener á este en la sujeción era el justo temor de que 
unos seres recien salidos de la esclavitud, ingiriesen en el pueblo 
los vicios que ella engendra. Conveniente pues hubiera sido hacer 
pasar á los manumitidos por un aprendizaje mas ó menos largo de 
la vida civil , incorp<f^ndolos después á la nación , sin que por 
ningún pretesto se estendiese á sus hijos libres el deber de practi- 
carlo. Pero en lugar de hacerlo asi, permitieron las leyes la manu- 
misión, sin conceder la libertad , negando indistintamente los de- 
rechos políticos al liberto y á sus descendientes; formal injusticia 
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.IQdda y esie^^ida por esta i tal papto , qnd Us esisepd^acs iieahas 

, «Si £aror de aligoaas familias ricas, autariaiodolai» para ly^i»^ leda 

^ dasede empleos , qiiedahaa>8Íft efeelo por Ja ep^siaion de Im blan* 

iros <^Qlles y ofipopeos^ 

Segiiian despoes dé las gestes de color los. eselavos, #fiie(ios 

. fBres íin ?oliiiatad , sin bienes , sin ra^go, oiy» eusteii^ iwoe 

en sí todas las injusticias humanas. Su introducción en América 

. remoqta al tiempo de los r^y^ eatólicos y de Carlos V, ^Qte^ que 

ffi obispo €á»s diese m mome&tftiiejí saiu^on ¿ su tráfico in^aw , 

. deshonor de los tiempos antiguos y modernos. £1 emperador en 

efecto habia acordado ¿ los fla^^neos en 4546 un poimifo de.-jifi- 

. portar negros á las 4^1omas, diferente del privilegio esdu&ivo de 

lender en ellas los cuatro mil que se mandaron llevar en víriod.de 

la propuesta del o^spo de Cbiapay que, como ya hemos visto, fué 

vendido á genaveses. 

£1 comencio 4^ esclavos i probibido por el cardenal Jiménez d«- 
4 jraiite su regencia ^ fué masdado suspender por el feíismo Carlos Y 
. en 4342 », época en que los ()ortugtteses y holandeses lo hacían ya 
. con una actividad y un lucro estraordinarioa. A esias dos naciones 
siguieron luego los ingleses^ estimulados por el ejemu^lo de la rráia 
Isabel, y el de jacobo y Carlos I~, que coa sus cortesanoa entraron 
como apareeroi^ en las espedjciones africanas. Jamas lo hicieron los 
. «(^pañoles ^ contentándose coa surtir sua colonias de; aquella mer- 
cancía por medio de los otroa pueblos, y particularmente del bri- 
tánico^ insigne por sus piraterías de esta .especie, y por la cruel- 
dad que usaba con los esclavos aun en sus propias colonia^, Felipe V 
en f701 concedió á la compañía írancesa que se daba al saltea- 
fiíienio de n^ros la merced del asiento, que consistía en la veota 
exclusiva de ellos para ks colonias e^nolas ; y ^ el iofaj]$to tra- 
tado de Utrecht fué trasladada la merced á los ingleses por el tér- 
mino de treinta años. Concluyeron estos en 4752, y desde entonces 
se proveían de esclavos los establecimientos españoles por medio de 
contratas que para ello hacia el gobierno con negociantes estra^i^- 
ros, ó permitiendo que fuesen los partidores á eomprarlpn en las 
colonias vecinas, para lo cual se rebajaron considerablemente los 
derechos que pagaban á su salida los objetos destinados á la per-^ 
muta. Con todo , la insurrección de los negros de Santo Domingp , 
tan fecunda en lástimas de toda especia ^ alarmó ^l gol^ierno c^- 
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fiDl^badéadole temer^ con sobrada razón ^ qao se introdaj^sen eu 
«as paciQcos establecimientos los principios trastornadores á que 
debieron las colonias francesas. su estado deplorable ; y con este 
molivo yarias órdenes reales prohibieron á Enes del siglo xviit la 
introducción de negros y de pardos estranjeros , ya fuesen libres ó 
ya esclavos. 

En la adopción de africanos para el foaoiento de sns colonias no 
hizo España otra cosa que imitar la conducta de los portugueses , 
seguida de^ues con sobrada exactitud por las principales naciones 
de Europa , y sobre todo por osa misma Inglaterra que en épocas 
posteriores levantó tan alto el grito en favor de la humanidad de- 
gradada por la «sclavitudi Bien que según lo observa un elegante 
y profuodoeserítor venezolano hablando de la Gran->Bretdña, « será 
« siempre un problema para la historm, » en la abolición del trá- 
« fioo de esclavos ha: influido mas el interés de la humanidad que 
« las especulaciones de la ambición mejor instruida » (50). 

Error^ económicos , falsas ideas acerca del cultivo , y entre 
oU*as causas un principio de oompaáon mal entendida hacia los in- 
dios, movieron á los espailoles á introducir en la tierra virgen de 
América el germen de corrupción que envenaió sus entrañas antes 
de hacerlas fecundas. Pero ni concibieron la idea , ni se les puede 
echar en cara el haber sido guiados por una política infame^ ni 
fueran salteadores y acarreadores de esclavos, ni dieron en sus 
leyes y en s¡i conducta con los iafelizes negros el ejemplo de la mas 
profunda inmoralidad y barbarie; « No se puede pintar sin horror, 
a dice Raynal , la ccmdicton de los negros en el archipiélago ame- 
« ricano, donde sellados en el brazo ó en la tetilla con la marca 
a de su esclavitud, sufren el tratamiento mas cruel. Es su alimento 
«escaso y naalsaao, su cama mas que descanso tormento, y su 
« vestido un conjunto de roídos andri^s y que anuncia á primera 
« vjjsta k opresión y miseria del que lo lleva. Especulan los amos 
a sobre el esceso de su trabajo , porque su cruddad es igual á su 
a avaricia ; y no temen ni evitan la muerte de los qtfe llaman ara- 
« dos vivoS; si el fruto que sacan de sus sud<Nres cubre los gastos de 
« la compra; Sus frióse interesados cálculos han libado á estabie- 
« cer como axioma, qu^ para salir ventajosos en el comercio de 
« «sdavos, deben «stos á los diez y ocho meses de su llegada á las 
« Indias , haberles dejado ya libres las dos terceras partes de su 
a precio. » 
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Nada de esto sucedía en Venezuela ni, generalmente hablando, 
en las colonias españolas , donde según el testimonio de respetables 
viajeros estranjeros (51); las leyes protegían al esclavo contra la 
f^ozidad de sus señores , en todos los casos se interpretaban en sa 
favor, y á haber sido religiosamente observadas, hubieran hecho sa 
suerte meaos desgraciada que la de los jornaleros en Europa. Bien 
puede decirse en efecto con Yadillo (52) , que la lenidad con que 
las leyes españolas trataban á los infelizes negros suavizaba cuanto 
era posible su rigoroso destino, y servirá siempre de pauta á toda 
especie de conciliación que se medite entre la filantropía y la serví- 
•dumbre. 

Por do quiera en efecto arrastra el esclavo la cadena mientras 
dura su vida miserable, á tiempo que en los establecimientos espa- 
ñoles salia del dominio de un amo injusto , por los motivos mas 
]ijeros, ó cuando podia presentarle el precio que por él se hubiese 
dado. Ni era este arbitrario, sino que estaba determinado para to- 
dos en una tarifa donde según se avanzaba la edad , disminuía el 
valor hasta desaparecer enteramente en la ancianidad. Las leyes 
eran muí rigorosas contra los amos que castigaban escesivamente á 
los esclavos ó les hacían sufrir grandes trabajos y privaciones , á 
punto que la segunda condena de sevicia contra ellos era la confis- 
cación de todos los poseídos y la incapazidad legal para volver á 
obtener otros. Últimamente, un procurador, ]hmdiáo de pobres , 
tenia á su cargo la defensa de aquellos infelizes , abogando por sus 
intereses ante los tribunales , sin gratificación alguna. 

Tanto quiso el gobierno español aliviar la suerte de los esclavos , 
que en ocasiones espedía órdenes absolutamente inaplicables alas 
particulares circunstancias de sus colonias, señalándose por sus 
benéficas disposiciones, entre otras cédulas reales, una de 4789 , 
«n la cual se prescribía la educación cristiana que debía dárseles , 
•el alimento, el vestido, la habitación , los días de trabajo , la edad 
en que podia este exigirse , la esteusion de la tarea , y aun sus re- 
creos. Verdaderamente al comparar esia legislación con las atrozes 
medidas del código negrero francés de 4660, con el de otras nar- 
ciones cultas de Europa relativamente á este asunto , y en parti- 
cular con el que rige el día de hoi en los estados de la Confedera- 
ción norte-americana , no puede uno menos de pagar un tributo 
de merecidos elogios á la filantropía de aquel gobierno español ; 
tan duro ; severo é injusto en otros puntos. 
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Igual juicio debe formarse de sus providencias respecto de los 
indios , una vez que conseguida la conquista del territorio , ocupa- 
ron humanos sentimientos el lugar de la fiereza primitiya ; y aun 
antes, si nos remontamos al tiempo de aquella sensible reina Isabel, 
que al morir los recomendaba á la justicia y ála piedad de sus su- 
cesores. Digan lo que quieran algunos autores ignorantes de las 
cosas de EspaSa , sobre el esterminio premeditado y el mal trata- 
miento de los indígenas , pues sus huecas declamaciones nada pue- 
deii contra el testimonio de leyes escritas en la Recopilación ame- 
ricana, y el de muchos y diligentes escritores estranjeros, que á 
una confiesan ser este código un monumento de bondad y de filan- 
tropía. No aseguraremos que lo sea de previsión política , de saber 
económico y administrativo , cuando por el contrario tenemos la 
opinión de que su escesiva lenidad hizo á los indios inútiles para sí 
y para la sociedad , dejando en pié sus vicios nacionales y su igno* 
rancia ; pero sí , que esceptuando algunas precauciones para impe- 
dir levantamientos , es benigno el resto de la legislación indiana. 
Y aun estas precauciones, absolutamente inútiles en la provincia 
de Caracas, donde la conquista y las pestes fueran igualmente aso- 
ladoras , cayeron en desuso y desprecio, no quedando subsistente 
sino la prohibición del trato entre españoles americanos ó europeos, 
y los indios, por el cuidado que en mantenerla pusieron los padres 
misioneros en los pueblos que regian. 

los indios reducidos en Aniérica eran gobernados al principio 
por un magistrado de su nación , descendiente de los antiguos se- 
ocres indígenas, ó nombrado por el rei donde no había ; mas como 
luego se notó el escandaloso abuso que hacían de su autoridad los 
caciques, se dispuso que en Venezuela las poblaciones fuesen re- 
gidas por un cabildo de dos alcaldes y otros tantos regidores todos 
indios , que en su sencilla administración siguiesen las máximas de 
sus antepasados. A mayor abundamiento , y para libertarlos de la 
opresión á que podían sujetarlos aquellos hombres rudos y sin po- 
licía , se establecieron en cada pueblo ó en uno para varios, ciertos 
empleados españoles que generalmente se llamaban protectores de 
los indios, y corregidores en la capitanía general de Venezuela. Los 
fiscales de las audiencias ó los delegados que estos nombraban^ eran 
sus protectores natos , con obligación de defenderlos en sus causas 
y procesos; y los oidores destinados á las visitas judiciales del dis- 
trito velaban en la observancia de las leyes que les eran favorables. 
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Reputados como de. menor edad, sos propiedades no. podiañ ser 
enajenadas sin autoridad -de h justicia , á lo cual era consiguiente 
el beneficio de la restitución cuando , omilida dicha formalidad , 
se les creyese perjudicados gravemente. Ninggn género de industria 
les estaba vedado > y tenian el privilegio de no pagar el derecho im- 
puesto sobre la venta de las manufacturas. De hecho estaban esen* 
tos de los diezmos por los frutos de la. tierra : no estaban sivjetos á 
ninguna contribución de sangre, y se les dejaba en tranquila po- 
sesión del terreno que tenian cuando pasaban al domÍDÍoesp$táoI, 
ó recibían del gobierno una buena porción con cargo de labrarla. 
Ni forzados^ ni voluntarios se permitía que los indios fuesen lleva* 
dos á trabajar en ingenios de azúcar, obrajes de pana, lana, 
algodón ú otra cosa semejante que tuvieran los españoles , sin 
que por eso se les negase el recurso de ayudarse enire si para esas 
mismas ú otras obras , con tal que fuese sin meEcla, compañía ni 
participación de peninsulares de cualquier estado, calidad ó con- 
dición. 

Para hablar solo de Venezuela, diremos que allí loa indios -que 
no estaban bajo el gobierno inmediato de . los misioneros , pagsdban 
desde la edad de diez y ocho anos hasta la de cincuenta un tributa 
anual, cuya cuota no era igual para todas las posesiones españolas, 
y que en Costa-firme montaba á dos pesos fuertes poco, mas ó menos. 
De él estaban esentos los caciques y sus bijos primogénitos, los que 
servían en las iglesias , los alcaldes y regidores, los impedidos por 
enfermedad ó imperfección natural. Los ausentes por algunas años 
no estaban obligados á contribuir sino con el tercia, por la presnn- 
don benéfica de que habrían pagada donde residieron : ios nueva- 
mente reducidos daban solo la mitad por dos años^ y nada durante 
diez consecutivos los que volontariameote se sometían á la obe- 
diencia del gobiemoi Este tributo ; que mas bien padia coaside^ 
rarse como canon de las tierras que recibían en repartimi^to, aun- 
que tan pequeño, era frecuentemente dispensado á la, mas leve 
insinuación de los indios ^ ^ue jamas dejaban de alegar enferme- 
dades, miserias é intemperies de la^tacioo para eximirse de pa- 
garlo. Con su producto, sin emb^airgo, Ée ocurría á los gastos de 
los corregidores y á los del culto y eus ministros : otra parte solia 
destinarse á bospitales, á pagar los tributos atrasados por años de 
hambres é calamidades en algradistrito^ y ^1 socarro de los indi- 
gentes. £1 resto en tífimfOt 4e,l9S an^mi^ndas quedaba á beneficio 
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del emsQtí^uóevo , y «naado fueroa U>olida»| al iú m , qii6 suplia 
lo que faltaba para atender á aqueUos fines. 

No fldéooa siogolares fueroa Jas mercedes que les ooacedió la 
i^ieflia , en tánakios que pai^ ellos no eran -obligatorios la mayor 
parte de los pr^eceptoe y devociones criatianas á que alaban sujetos 
loa otros habitaaates. Ya hemos yisto qae la inquisición no oprimía 
sua cpnoieneias. Los delUos religiosos y otros comunes <;uyo cono- 
cimirato oarrespondia por las leyes ^neniles al Santo Oficio^ eran 
jua^dos, tratándose de elbs^ por los triiMiaales de los obispos ó 
por los ceculeres ; si bien no se tío jamas qsÁ na indio fuese ju- 
dú^iabnepte perscgwdopor caneas semeiantes, ea razona que según 
dconoiiio de Lima; su ignotancia dehia servirles de resguardo. 

A pesar de estas benéficas disposioianes , los indios, según gra« 
TOS 4itt4ores (5S} envidiaban la marte de los eselavos afri<^ano8. Y 
asi era la verdad. Hallábanse vejados y opriíaidos da mil maulas 
por los mismos é.-qiiieQes la leí babia «ioUBargadosu defensa y pro- 
teccicm. Guando no se lea impoaian trabajos públicos y particulares 
foeivk de toda regla y medida , se les obligaba i <;omprar por pre- 
eioa subidos las mas insignifiewites l»aratiJ8S, ó se les retenían en 
fin SUS salarios so color de asegurarse del tri)>iato« En vaao se dieron 
Icfres y reglamentos íobninando penas, tomando {nrecaudones , es- 
tableciendo métodos y reglas ; pues á tan larga distancia , llegaba 
muerta la autoridad real » y el abuso con que todos medraban por 
todos se ocidtaba y mantenía , sin que por lo eomun se levantase 
en favor de aquellos iníeliees indígenas una voz americana ó euro- 
pea , d^unoiando la opresión y miseria en que yacian. 

¿ Ni eómo peerían eticarse de otro modo la ignorancia y bar- 
bario en que astaban sumidas las poblaciones indianas depues de 
tantas generaoiones y con tantos esfueisos generosos como emplea- 
ron la iglesia y el gobierno .para bacerles g^ar los beneficios de la 
civilización ? Ello ^ cierto que el indio salvaje , babitador de las 
aelvas; nómade ó eaa domicilia GjO; tenia maa inteligencia y vir- 
ludes que el que vivía sometido al régimen colonial, en caseríaa y 
aldeas arregladas^ tan protegido por las leyes , y (an oprimido por 
los hombres. La vida que allí llevaba, y que solo por irrisión puede 
llamarse social , le embruteció de tal manera, que sin exageración 
debía llamársele el monstruo de la creación moral. Sin ninguna 
jdea de Injusto ni de lo inJmitO| la ^ayor de sus propensiones era 
el jTobo j^iiti^qí^po^que privados,4i6.loda lass acerca de la mora^dad 
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de las acdones humanas , era comuQ en dios la embriaguez ,. la 
mentira , el peijurio -, el incesto. El amor al trabajo , de donde se 
derivan como de su propia fuente todas las virtudes sociales, era 
tan nulo en ellos ; que al cabo de algunas generaciones, perdida la 
idea de la vida errante , suspiraban por ella sin embargo, no por 
gusto á la libertad , sino por entregarse á la ociosidad 4e sus ante* 
•pasados. Sin fe para las creencias religiosas , sin conciencia ^ con el 
eoraaOD cerrado al placer y á la esperanza, no eran criAlanos, ni pa* 
dres, ni esposos, ni amigos ; acaso ni hombres , pues careciendo de 
la energía que conduce á los crímenes enormes, no conocían mayor 
sensación que el miedo, mayor gusto que el ocio, mas dulce vivir 
que el de la suma imprevisión é indolencia. Este ser degradado, 
sin espíritu para las grandes acciones, tenia el suficiente para con- 
cebir el odio, los rencores y la traición , ocultándolos á usanza de 
la sociedad civilizada , bajo apariencia tranquila , estúpida ó amis- 
tosa , según su mayor ó menor anhelo por la venganza. Así era , 
ño el indio salvaje, ni el que confundido en las ciudades con el 
resto de los ciudadanos, gozaba de todos los derechos políticos, sino 
el que habitaba las aldeas bajo la dirección de sus propios cafoildoS| 
de un cura doctrinero y del corregidor. 

Mas es preciso no echar enteramente la culpa de este triste re- 
sultado á los abusos que se introdujeron á despecho de la leí y de 
la religión. Dependió también , como en otra parte lo hemos hecho 
notar , de la mala dirección que se dió á la instrucción religiosa, y 
del pésimo sistema de dulzura ilimitada que se quiso usar con 
unos seres no acostumbrados á la fatiga , y mui inclinados por el 
contrario á la pereza. En lugar de desarrollar en ellos esa propen- 
sión antisocial , dejándolos entregados á sí mismos, mas acertado 
hubiera sido obligarlos indistintamente al trabajo, no para quitarles 
su producto ; sino antes bien para emplearlo en su provecho , ha- 
ciéndoles cobrar amor á las comodidades de la vida. Cebo es este 
á que no resiste el salvaje, por crudo que sea , cuando es condu- 
cido acertadamente, pues en él, una vez paladeado^ halla coatento, 
conveniencia y recreo. Bien dice Depons que con agrado y fortaleza, 
cual á niño ignorante y resabiado, debió tratarse al indio. Así se le 
habrían inspirado alma, pasiones y espíritu, y no hubiera vivido 
en el mundo como un reptil envilecido, arrastrándose por la tierra, 
sin orgullo ni amor. Si se le quería convertir á la vida social, ¿ cómo 
se le alejaba de ella ^ del trato con las gentes civilizadas, y de las 
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(xmiodidades y encantos de lá cindad colta ? Sabemos que eltno* 
ÜYO de la lei fué benéfico^ pues temia la corrupción de' las grandes 
poblaciones^ y los mucbos lormentos que le habrían hecho suftir 
los otros habitantes; mas hubiera sido bueno evitar el estremo pe- 
ligroso de un completo aislamiento^ avecindando en sus pueblos 
cierto número de familias de otras razas , con cuyo ejemplo y tralo 
aprendieran ideas, usos y costumbres diferentes. De>este modo se 
habrían conseguido dos objetos importantes : uno llevarlos insen- 
siblemente á gustar de la sociedad ; o(ro darles algunos defensores 
contra la tiranía de los que , viéndolos solos, los trataban cual pu- 
dieran á fieras. Mas es ya tardía esta queja ; y aun inútil será , si 
no sirve el mal pasado de saludable escarmiento ; si continúan aban" 
donados los indios á la merced de los inhumanos que hoi los acaban 
con las mismas vejaciones de otros tiempos ; sí en fin los gobiernos 
republicanos de América se desmienten de sus principios, no po« 
niendo al mal oportuno remedio, como lo piden la humanidad y la 
justicia. 

Estos desgraciados que acabamos de describir en sus imperfectas 
relaciones con la sociedad colonial, componían la última de sus cla- 
ses, si tal puede llamarse una que eiistia, por decirlo así, fuera de 
ella , sin influir de modo alguno en sus modificaciones y cambios ^ 
como cuerpo heterogéneo, de movimiento y vida diferentes. 

Aquí deberíamos pues concluir la enumeración de los habitantes 
de la antigua Venezuela , si no fuera conveniente decir una palabra 
acerca del sistema adoptado por el gobi4»*no español para impedir 
la entrada de los eslranjeros en el territorio de sus colonias ; y esto 
con el fin de que se vea hasta qué punto cuidaba de mantenerlas 
separadas de toda comunicación y trato con los europeos. Siendo 
la primera condición que se exigía para conceder permiso de pasar 
á América la de ser español , dicho se está que ningún estranjero 
penetraba en Venezuela , legalmente á lo menos, Kn todo el tiempo 
que abraza nuestra historia se siguió severamente este sistema con 
pocas escepciones de individuos, que á lavor de engaños ó por di- 
simulo de las autoridades , se establecían en el país. Esto duró hasta 
que una cédula de i 804 autorizó al consejo de Indias para conce* 
der á los estranjeros el permiso de pasar á América, mediante un 
derecho que impondría según las circunstancias y el objeto del viaje. 
La misma dédula exigía una crecida cantidad á los que quisiesen 
residir en las colonias , y el doble de ella á los que ademas desea* 



— 520 — 

son el alimento de oonchnelistas y'cariales ; y ni eso istf logró , por' 
qoe el temor á las dilaciones , dispendios y peligros ciel viaje re- 
trajo de él á los venezolanos , los cuales ó se pasaron sin tierras, ó 
las poseyeron sin títulos bastantes con perjuicio de sus descendíen- 
■ tes. 

Duró esto algunos años , si bien no tantos como hubiera durado 
á haber salido bien el pensar de la codicia fiscal ; pero burlada esta 
en sus intentos, hubo de cometer á las audiencias por cédula de 
^754 la concesión 'definitiva.de tierras, ordenando al mismo tiempo 
que se presentasen á los delegados del tribunal los títulos con que 
se estaban poseyendo. Si habían sido concedidos por los goberna- 
dores^, quedaban jref rendados, con tal que el poseedor se hubiese 
mantenido dentro de sus límites ; mas si estos se hallaban traspa* 
sados , quedaba el propietario sujeto á comprar al rei el terreno 
usurpado , ó á perderlo con las mejoras y frutos, que tuviese. 

€uán pobre fuese la cultura del suelo venezolano en los primeros 
años de la conquista , lo hemos visto ya en el lugar dcüdé dijimos 
como entregado en manos de los rudos y perezosos mdigenas, bas- 
taba apenas para el sustento de los colonos. Ninguna producción de 
útil comercio se pidió entonces á la tierra; que el afán era saber 
del oro , y única industria el buscarlo. A este anhelo por enrique- 
cer prontamente con los metales preciosos , se unió la pesquería de 
perlas, donde á millares perecieron los indios. Contemporáneo de 
estos males fué el salteamiento de indígenas y el tráfico que se hizo 
de ellos^en toda la costa , principalmente en Maracapana, Cumaná, 
Araya y Cubagua, factorías de aquel comercio vil. Mas los veneros 
de oro tan buscados fueron humo vano, costosa masque útil la afa- 
mada pesquería , y los esclavos hubieron de acabarse con la despo- 
blación y la vigilancia del gobierno ; resultando de aquí que por no 
.abandonar la tierra, fué preciso desistir de buscar riquezas por 
medios diferenies de la agricaltura. 

De todos los frutos americanos útiles para el comercio de Europa, 
el primero que se cultivó en Venezuela fué el cacao ; almendra sa-* 
hrosa y nutritiva cuyo uso conocían desde tiempo inmemorial los 
mejicanos. De estos lo aprendieron los españoles, y su consumóse 
hizo luego tan general , que pronto llegó á ser para el antigno 
mundo objeto de necesidad, y para el nuevo uno de esportacion 
muí precioso. 
. Mas adelante veremos cuáles fueron los erróneos principios eco- 
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nómicos que sigQió el gobierno español en el establecimiento del 
comercio esclasivo con las colonias, y sns malos resultados; pues 
ahora lo que importa es saber que el cultivo del cacao en Venezue- 
la fué fomentado por los holandeses establecidos en Curazao , re- 
cibiéndolo España por su mano y la de otras naciones encopeas, 
hasta los primeros años del siglo x\iii. Tan entregada se hallaba 
la madre patria al comercio con las otras colonias ricas de oro y 
plata , y tan olvidada estaba la Costa-firme á causa de la pobreza de 
sus productos , que hasta. aquel tiempo no representó este pais pa« 
peí niuguoo en el sistema mercantil del Nuevo-Mundo. Apenas se 
creerá, pero ello es cierto que desde ^700 á 4728 no pasaron de 
cinco los navios que i é\ fueron de España , y que desde 4 706 
hasta 4721 no hizo viaje para la Península una sola embarcación. 
Bealmente Venezuela fué patrimonio de los holandeses, hasta que 
en -172$ pasó á serlo de la compañía llamada Guipuzcoana, favo- 
recida por la corte con el privilegio de hacer esclusivameote su 
comercio. Juzgúese ahora cuan poco le interesaba al gobierno la 
conservación del monopolio por su propia cuenta, cuando se desisr 
tió de él en favor de particulares, echando en olvido los principios 
que hasta eniónces hablan dirigido invariablemente su conducta 
jnercanlil y política. £1 motivo de tan esencial modificación en el 
sistema fiscal fué conseguir por mano de españoles , mas barato y 
en mayor copia el cacao , única producción esporíable que por 
aquel tiempo daba el suelo ; debiendo así la provincia á aquel im- 
portante fruto uno de los muchos males que retardaron sus pro- 
gresos. 

El añil , originario de la India , y tan estimado en Europa , no 
se cultivó en Venezuela sino á fines del siglo xviii. El eclesiástico 
Don Pablo Orrendain y Don Antonio Arvidc, inteligentes agriculto* 
res vizcaínos, lo hicieron llevar de Guatemala y empezaron á bene* 
ficiarlo en -1 774 , á pesar de la desaprobación general de los colonos 
americanos y españoles ; los cuales aficionados esclusivamenle al 
cacao, estaban imbuidos ademas en la preocupación de que la tierra 
en que este prosperaba no consentía otras sementeras. Los prime- 
ros ensayos fueron tan dichosos, que en breve, cambiadas las 
ideas, produjeron una revolución en la agricultura ; por manera 
4[¡ue muchos se dedicaron con ahinco á sembrar la nueva planta, 
mas laboriosa sin comparación que la otra ; pero menos delicada 
y de mas pronto y seguro rendimiento. Apenas se dará ejemplo en* 

HI0T. AlIT. ^ 



— «12 — 

• 

Irit Us paflUós fltai «etfoos f labormos de ma prosperidad (án r¿» 
jpUa combt lá que albanzaron ea pocoaaoog loa sitios escogidos para 
latear el ii«ef4> trido q«e Hegaki á ««riqoeeep la provincia. Los 
-wl Les da iuiagiia aambiaroa entermneaie de aspecto, y doode antes 
30 80 vienNi sino bosques y tramocMes inélites , se lefanísftroii 
«pueblos Hiniíerosos y picos qae auii subsisten. Aldeas miserables y 
desiertas que daba Usttaoa el mirarlas , se coQ¥irtieroa en yilíss 
Tisaeñas y elegantes , adornos hoi de aquel verjel^ venezolano. Desde 
•entonces creéieron y prosperaron la Victoria, Tnrmero, Maracay, 
Cagva,. Guacara y otras muchas poblaciones. También Barínas^ 
adonde se estendió el cuUíto del aHil con iguales si no mas felizes 
resultados. 

El algodón entra en el pequeño número de plantas que hallarpn 
los descubridores de América beoeficiadas en Yenezoela , donde al- 
'gunos indígenas menos incultos que el resto de sus compatriotas, 
hacian de ella tejidos groseros con que se engalanaban ó cubrian. 
Mas aunque tan de antiguo conocida , tan apreciada por su utilidad 
«ki igual , y de tan fácil labor, estuvo relegada entre las produccio- 
nes aplicables solamente al uso doméstico,. hasta que en -1782 se 
propusieron algunos agricultores emplearla para el comercio marí- 
timo. Los valles de Aragua, Barquisimeto, Maracaibo, Gumaná, Ba* 
riñas y otros lugares empezaron á cultivarla con esmero , si bien no 
tanto como el añil y el cacao , frutos de mayores y mas fondadas esi- 
peranzas. 

A estos lo que verdaderamente perjudicó fué el café , á cuyo be- 
neGcio se dedicaron los venezolanos con tanta generalidad como 
buen resultado , desde la larga guerra de 4795 á 4 801 entre Espa- 
ña é Inglaterra. Las colonias de otras naciones bacian ya de él un 
C(miercio considerable , cuaado en las posesiones españolas no se 
cultivaba sino para el uso doméstico, á pesar de las inmensas utili-*- 
Udades que babia dado en Martinica , en Cayena y sobre todo en la 
parte fr^uicesa de Santa ^mingo. Mas al ün un ejemplo tan cerca-» 
na y patente hubo de disperiar el deseo de imitarlo en un pais tan 
propio como el de Venezuela para todo género de sementeras. En 
4750 fueron trasladadas de^^ las. colonias vecinas á su raelo^ algu>- 
ñas posturas de la planta, pero no prosperaroB* como debieran , ó 
por desidia ó por MUi de conocimiento ; y tai vez el cacao bubiera 
contánuado» por muchos anos siendo allí. el objeto esclusivode la 
agricultura ^ si en ITSS jio bfíi^tese Don Aníonio .Mfiahedlaoo heelio 






iKttdhrar séfo mÜ ^s dé café qiievMeogip^e&^Tái^ias küerUs; ESste sa*- 
geto^ que dMpw» fa¿ digno y rospetal^to abismo de Gqayaaa, era á 
lasaeoo cara de Ghacao. Suframslantes esfuerzos, unidos á los que 
porel tgásmo Uenipo bieíeraa Don Bartolomé Blandió y. el présbite* 
ro DoD Pedro Sojo, lograron pinr in intcedodr «Q.^Venezuela un 
hnaio de industria niral que ]|oi forma parte eseoeialisima de su 
lgrÍGuñnffa« Gobiertos los mares de nafíos inglésaaque intereepta*» 
ban> toda* comunicación cea la madre patria ,. desmejorábase la ca» 
Bdtd del' cacao y con ella sa preoio en manos de los colónos , sujetos 
i espoptariosoIaparaEspaSa ; por lo coal el café, menos bien paga» 
do , pero mas duradero y de oso y venta; mas geneni , empezó á re- 
dbir mayor fomento y aprecio. Para esto ya«babian lo9 desastres de 
la patte fcancesa de Sanio Domingo privado ai comercio de Europa 
de una porción considerable del que se e^raia de las Antillas; y 
e<«io huy^ido las revoluciones sangriealas de. aqodia eolonia des- 
graciada, tan rica y floreciente un dia , emigrasen varias familias á 
la Gosta-firme^ el cultivo de la planta se perfeccionó infinito. 
Verdaderamente desde entráees. fué que introdujo Venezuela en 
.los mercados de £ueópa su esqnisUo café, inferior solo al de 
Arabia. 

PeroJa caña de saúear^ rico producto comercial de todos los es* 
tablecimientos coloniales situados entre los trópicos, era nulo para 
la espórtaoioaeá Yenezóeia, donde diversos motivos ünpidieron 
que prosperase lo bastante para ote^r al comercio un sobrante do 
consideración. Dleisde luego el redo y laborioso bénefido que exige 
no podia según: la opinión comnn hacerse sin esclavos, y en Vene- 
zuela büÉm mui^pocospropietariosiam sufídenie caudal para com-* 
prar na número ceneiderable de ellos» Gansa era. esta misma po- 
breza dé que no^ pudieran mnüíplicagse los molinos y máquinas ne« 
cesarlos paré la élai)oracioa del azúcar^, costosa á mas de complica* 
da. A estos obstáculos se untaraa, o(róu> luego veremos, otros de 
una influencia mas general y pemidosa sobre todos los cultivos 
útiles ; debiéndose á unos y otro» el que el azulear fuese en Gosta<-> 
ñtmo usa.produccion de consmono interii>r, á pesar de haber sido 
eonodda desde mui temprano en aquel snelo« Las primeras cañas 
luenHi tiévadas de Ganarías por loa espades á la isla deS^nto Do- 
mkigp, donde mui poco después deda conqoii^a se reunieron por 
étdfáB^ie la generosa é üastradacdna Gátóliea todaalaa^aatas, se- 
nafliaa y aipirntos db Boropa. P^ro en i796ikíantígu&flaia; origLp 
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naria de la India, faé reemplasada por la de Otaití, qne se HeTÓ 
de Trinidad y que hablan hecho conocer en el antiguo mundo los 
célebres viajeros Cook , Bligh y BougaluTille. Este la introdujo en 
la isla de Francia : de allí pasó á Cayena y á Martinica, y desde 
4792 á las demás islas occidentales. 

No mas que el cultivo de esta planta preciosa progresó el del 
tabaco, cuyo uso dañino se ha hecho una necesidad en casi todos 
los pueblos conocidos*. Los enviados que en su primer viaje al Nue- 
YO-Hundo destinó Colon á reconocer la isla de Cuba, volvieroa 
eontándole, según reCere Muñoz, que los naturales andaban por 
campos y caminos con un tizón en las manos y unos cañoncitos de 
ciertas yerbas envueltas en una hoja , ó bien de hojas arrolladas que 
llamaban tabacos : que los encendían por la una parte y por la otra 
chupaban el humo. Mas por entonces los descubridores de América, 
atentos solo á buscar paises abundantes de especería, perlas y me- 
tales , ni del nombre de la famosa planta se cuidaron , en términos 
que el primer conocimiento que se tuvo de ella en España se debió 
á Hernando de Toledo, el cual la encontró en tierra de Tabasco, 
cerca de Yucatán , en 4 520. A Inglaterra la llevó Raleigh, y de Por- 
tugal pasó á Francia en 4359, luego á Italia y otros puntos. No es 
por cierto producción esclusiva de América , pues se halla en el 
Asia, en África y en Europa. 

Su cultivo fué libre á los principios en Venezuela ; mas sofocado 
muchos años con el opresivo monopolio de la compañía, no ofreció 
á la esportacion sino un sobrante pequeño que la tiranía de los gui- 
puzcoanos limitaba según los fondos de que podia disponer para 
comprarlo , haciendo de ordinario echar al alj^a en los puertos , ó 
quemar, lo restante. De esta opresión pasó luego á otra mayor, 
cuando en 4777 mandó Carlos III establecer el estanco en las pro- 
vincias del modo que lo estaba en casi todas las potencias de Euro- 
pa , y en la misma conformidad que se habta hecho eu Méjico trece 
años antes , y en el Perú, Guatemala y Santafé. Entonces fué tam- 
bién prohibida la fábrica , uso y venta de toda clase de rapé. 

Lo mas singular que hai en la historia del estanco , es que el go- 
bierno puso á los habitantes de Venezuela en la alternativa de su- 
frirlo ó pagar anualmente un encabezamiento que equivaliese á la 
ganancia que se proponía sacar del fruto , á razón de doce pesos 
fuertes en quintal. No siendo general el uso del tabaco , ¿cómo se 
le podia tomar por motivo del establecimiento de ua impuesto que 
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á todos comprendía ? Ni era posible establecer en unos lugares el 
estanco y en otros el cabezón, sin consumir en zeladores y guardas, 
inas dinero del que la contribución y la renta produjesen. El caso 
lyié que entre los habitantes y d primer intendente de Venezuela 
Don José Avales se levantaron grandes. disputas, y que los prime- 
ros (á quienes tal vez hubiera convenido mas el encabezamiento 
que el estanco ) preGrieron este por vanidad , viendo en aqéel un 
tributo que los asimilaba á los indios y los confundía con la plebe. 
« De los dos estremosi dice con mucha esactitud el viajero De- 
a pons , eligieron el peor, y sin oir la razón ni consultar sus inte- 
« reses, lo sacrificaron todo á la presunción , todo á la ira y al eu- 
« cono. Aquellos hombres altaneros prefirieron el monopolio del 
« tabaco á una contribución que veían como el sello de la esclavi- 
« tud y de la deshonra. » 

Aceptado el cambio por el intendente , se procedió á plantear el 
estanco en forma el año de 079, quedando establecido en todas 
las provincias hacia los primeros meses del siguiente. Prohibióse 
pues la siembra del tabaco sin permiso espreso de la administra- 
ción del ramo, y de otro modo que por cuenta del rei : los que te- 
nian acopios de la planta recibieron orden de llevarlos d los alma- 
cenes reales por un precio mui bajo : la venta y tráfico se prohibió 
bajo las penas mas severas , y á los que deseasen sembrarla en ade- 
lante , se distribuyeron terrenos á las inmediaciones de los lugares 
escogidos como mas á propósito para contener el contrabando. En 
los cuales se pusieron administraciones subalternas , dependientes 
de una principal qae residía en Caracas, con el encargo de adelan- 
tar dinero á los cosecheros, pagarles el precio señalado al frutó se- 
gún su calidad, y repartirlo para su venta en diversos estancos 
cuyas cuentas examinaban y fenecían. No paró aquí la prohibición. 
En ^781 llegó á Caracas un químico español de nombre Don Pedro 
Yerástegui, y recorriendo los pueblos occidentales de Venezuelai, 
observó que sus naturales hacian mucho uso del tabaco molido y 
hecho una pasta blanda, á la cual agregaban sal de urao. Esta no 
es otra cosa que un sesqui-carbonato de sosa que se halla abundan- 
temente en el fondo de una laguna de la provincia de Marida , se- 
mejante al de Trona en el África. El químico perfeccionó su bene- 
ficio y elaboración , enseñó á mezclarlo en proporciones convenien- 
tes y á utilizar para aquellas pastas el tabaco de despeidicío; con 
lo que dispertada la codicia del fisco,* se mandaron comprender en 



al mdBopolio así la wl oomo las pasias, diAcQi vntgunBeaie ím f 
ckknó. 

Una medida proUbiUva para el oomereio eslarior tmemas ó 
Bnénos iaconyenieDtes según las cirounsteDeíBa del país , de k ^hm 
en sí misma y del tiempo; pero noQca , ó cuando mas raras Te«e^ 
ofenderá la libertad y la propiedad de los dudadanos basta el pua*' 
to que lo hace ana restrioiioa de la industria inteñor, ya fabril é 
ya agraria. Cada prohibición que cerc^ui al individuo el mediode 
adquirir lícitamente, empieza por hacer del trabajo on deBto ; j A 
la prohibición lleva consigo la odiosa cláusula de oUi|ar al bom* 
bre á trabajar para otro hombre ó para el fisco, justo con el delír 
to crea la tentaáon, la necesidad, y aun puede decirse el ddber da 
cometerlo. 

¿ Qué efectos produce el estanco mirado bi^ un punto de vista 
económico? Suponiendo que no disminuya -el pcoducto con las tra- 
bas y la limitación del cultivo á determinados puntos, es innegabto 
que la lasa del precio quita por. fuerza, ó al verdadero psopiotariOi 
ó al pueblo la utilidad que el fisco embolsa; y entonces mientras 
mayor sea el número de cosecheros y el de consumidores, mayor 
será también el de las personas perjudicadas por esta monstruosa 
institución. Porque no hai medio : esta ganancia que obtiene el fis* 
co sin trabajar, ejerciendo un monopolio , debe salir del que pro- 
duce ó del que gasta, y en uno ú en otro caso euste un mal cuyo 
efecto es disminuir la riqueza pública, la cual no es ni puede ser nun- 
ca otra cosa que el coi^unto de las riquezas de loe fartículares. En 
vano se diría que puede considerársele como una eoatribaeíoa ; 
pues esta para ser tal no debe ser mas gravosa al pobre que al ri^ 
co, ni pesar de un modo desigual sobre individuos igualmente 
pobres ó igualmeote ricos , ni acarrear gasto» escesivos para su re* 
caudacion, ni limitar el cultivo de los terrenos y el empleo de ca*- 
pítales, ni di¿>mÍDUÍr el valor de una parte -de la tierra, dedican*- 
dola esclusivamente al beneficio de una planta, que muchas cir* 
cunstancias pueden hacer menos útil que otras á la prosperidad del 
común : inconveoieotes que 'Ontre otros muchos se reúnen e9 
aquella invendpn fiscal, para hacerla altamente nociva 4 la rique- 
«a de los pueblos. 

Peores aun se verán las consecuencias del estanco examinado t)ajQ 
el aspecto político, reflexionando que para asegurar la ejeouoion de 
ma lei que arrancaba á la industria agwia el derecho deooati? 



ottar tn «oMMo^BüMéoido, 0n fmoíM ileoír á «n tiempo la fito- 
pieéad y laükertud; Q0Hi»«a ñas Uúl iNMwr ncaÜMíonn del fré>^ 
td q«e eemhfwlo á pesar de la ^ilcaria de los goardaS; se repa** 
tarea cnmfaiales tom percieii de actos iodiferentes ó poco peügr^ 
Sbs eo SI MásaiMy pero qiief)odtiail fadlitar'él ocMitrabando; de aquí 
•i regisirode persmias y de-casas, y la proliihieión de llevar armas 
i los que Bd fuesen militares. Lleva conrtgo ma pena toda prohi* 
Ucioii , y caando esta es injosta , se impaae aquella sin razón ni 
OBiicieneia ; f he aqoí per qaé se e^Ueowroa peconianas, afiícti* 
vas, iiiiMMiiles. Para impedir lo qoe todos teaian interés en háoér^ 
fué neeesaríe organlsar nna tropa de goardas, ó mas bien bandt^ 
dos^ que reeoman amados el país, poce menos fae «oano enemi-' 
gos del repeso pébüeo, intiaídafidoá los poeMos indelensos, ha*- 
cáetido iregistros en caminos y poMadOi^ deteniendo y arrestando i 
los via(|eros, y en ocasiones atacándolos por meras presnuciones de 
llevar el froto prohibido. Dándoles parte en el predocto de las con- 
denaciobes peeumarlas, se les hito aparceros con el fisco : eran aca<* 
sadores, polr hailavse <H^1igados á delatar el contrabando y al con-» 
trabandista : magistrados, porqne redudsffi á prisión en mnoho^ 
casos ^m previo mtndaaiieiilo de la autoridad : soldados , porqne 
habíao sido constitnidos para cotnbatk como enemigos á los in*- 
fracteres de la lei ; y finalmente testigos, porque sn dicho hacia fe 
en los proceses snmaries que servían de |>rneba al hecho. 

Largo y desagradare sería enumerar aquí las mnchas y opresi- 
vas'oautelas que se empleaboi para impedir el contrabando , las 
penas qae cooíka él i9c Impusíeroo y la forma de los juicios. Para 
fortnwse idea acarea de estos tres pantos esenciales, bastará saber 
que se prohibió u^r rapé y raspaduras de los cigarros ú hojas com»*'. 
pradas en los estáñate reales : qne el fraude se castigaba con el 
comiso déla pro{nedad y cinco años de presidio p(N* la primera vez, 
ocho por la segaoda, dies por la tercera : que en otras ocasiones 
se imponían m«dtas, reclusión en los bospseios á las mujeres y dos*- 
cieiilos azotes á te piebéyea que sembrasen, nmáfeien ó fobrieaseii 
tabaoo, j ik» que á «ll6 coq>erase«i ; y finalmente, que fuera de 
lt)S>cas6s eñ que debía formarse causa á los reos, bastaba para la 
eJecMOü de las penas un tettinH>nió de la sumaría, que debía pa- 
sar el cabo del resgaiaré» al administrador de rentas^ y «s|e al just- 
gado de hacienda para que recayese sentencia en el preciso lérmi* 
AO d6<9tfs^ á oc%o i3^ 
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No se ocallaron estos inconvenientes y otros muchos insepara* 
bies del estanco á la penetración del cabihio de Caracas, el cnal 
pidió su derogación en el mismo año ^779, y que en su lugar se 
estableciese otro método de contribución que proponía. Ignórase 
cuál fné este ; pero es cierto que el réi habiendo oido el informe del 
intendente, decretó en i 78 1 la continuación del monopolio y en-* 
cargó estrechamente á los gobernadores y obispos que lo sostuvie- 
ran y ausillaran con todos sus esfuerzos. Mas ora fuese porque el 
gobierno desease de buena fe conciliar la propia utilidad con la del 
públicO; ora porque le convenia calmar el espíritu de revolución 
que bahía empezado á mostrarse en las provincias de Santafé, ello 
es que en 4792 se mandó abolir el estanco en Venezuela, con tal 
que los habitantes pagasen una contribución equivalente á la suma 
que el tabaco daba entonces al erario. Para lo cual se proponían dos 
medios : un encabezamiento semejante al que "se habia mandado 
establecer desde el principio, ó la imposición de on derecho de do- 
ce pesos por quintal, que debía satisfacerse al tiempo de la cose- 
cha, ó enolro cualquiera que hiciese fácil y seguro su cobro, conce- 
diendo plazos, 81 era necesario. En ambos casos quedaba libre el 
cultivo y venia del fruto : se permitía destinar una parte de el pa- 
ra el comercio con las naciones del norte de Europa ó de las colo- 
nias estraojcrás de América : otra parte ^ deducido el consumo in- 
terior, se habia de reservar totalmente para las negociaciones de 
España : no se permitiría la salida de ninguna especie de tabaco 
por via de contratación para otros dominios españoles del Nuevo- 
Mundo ; y entre esta mezcla confusa y discordante de libertad y 
de prohibiciones, se fijaban diversos derechos de embarque en los 
puertos de la colonia. 

Con este motivo se renovaron las discusiones y los escritos entre 
el jefe de la halcienda pública y los ayuntamientos. £1 de Caracas 
pidió que los otros concurriesen por diputados á un cabildo general 
que se celebraría en aquella ciudad, á fin de adoptar una resolu- 
ción uniforme. Reuniéronse todos en efecto, menos el de Barínas, 
lugar donde habia sementeras de tabaco y administración subalter- 
na del ramo^ y cuyo ayuntamiento votó en -1795 por la continua* 
cíon del estanco ; si bien se probó á los cabildiiiitos que semejante 
opinión provenia de io§ sueldos y emolumentos que reportaban de 
la institución, y no de su buen discernimiento y patriotismo. 

Los diputados pidieron i una voz la abolición del estanco sia 
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admitir oomo cuota del jmpuesto coa que se le debia reemplazar, el 
producto anual medio de la renta en el quinquenio trascurrido 
desde 4 788 á i 792, el-cual llegaba á cuatrocientos veinte y ocho mil 
pesos. Según ellos debía estarse á lo que produjo el estanco en la 
época de su establecimiento, y para el pago de la suma á que al- 
canzase conseotian en pagar el derecho de doce pesos por quintal, 
que la real hacienda cobraría en los propíos términos que las demás 
contribuciones. El intendente, que eia entonces Don Esteban de 
León, desechó la propuesta, y el tiempo y muchas resmas de papel 
se consumieron vanamente ; viniendo á parar todo ello en que el 
estanco continuó con gran beneflcio del erario. De cuando en cuan- 
do manifestaba el reí estar dispuesto á estinguirlo cuando los gas- 
tos públicos lo permitiesen ; con lo que parecía perdida la espe- 
ranza , según iban las cosas en Europa. Si no es mas bien que se 
haciau promesas al pueblo sin ánimo de cumplirlas y solo para em- 
bobarlo, porque ninguno de los gobiernos que rigieron en España 
desde Carlos 111 has las cortes celebradas en Madrid el año de 
•1820 pensó jamasen abolir el productivo monopolio que favore- 
ciendo la clase rica y poderosa, oprimía á la menesterosa y débil. 

Con el tabaco hemos llegado á la última de las plantas que se cul- 
tivaban en Venezuela de un modo bastante general para producir 
un sobrante útil al comercio marítimo. Servían tan solo para el 
consumo de los habitantes otras muchas; porque verdaderamente 
ningún pais de la América antes española ofrece mayor copia y va- 
riedad que aquel en las producciones del reino vegetal. 

De este número es el plátano fecundo, sano y sabroso pan del po- 
bre y del esclavo, que en igual terreno da mas cantidad de alimen- 
to que .otra cualquiera sementera, y cuyo cultivo pide al hombre 
menos industria y trabajo que el de ningún otro vegetal alimen- 
ticio : « presente el mas bello de cuantos con mano larga ofreció 
« naturaleza á la gente feliz del Ecuador » (55). « Sin duda alguna 
« á la cultura del plátano se debe el proverbio que tantas vezes he 
« oido repetir en los países situados entre los trópicos : nadie^ 
a muere de necesidad en América ; palabra consoladora qiie 
« jamas he visto desmentida , porque en la choza mas pobre se 
« concede hospitalidad y se da de comer al que tiene hambre (56)1» 

£1 maíz, silvestre bol en el Brasil, y que Colon encontró cultivado 
en el continente cuando lo desctibrió en ^498, es de una labor 
igualmente fácil que la del {títano, y tan útil como este. Emplea- 



01 pfinora 4« este «808. 

Ne Biéii08f»eQí0908'SOtt la yoca^ ^oaWfadA en otros tiempos per 
k» iad^eiiis, y hoi «taisfio per ettes y fwr ios otros faabitaBtes : It 
pq)a, kalManUvestreeD Chite,nel mes úlíi4e onsalos vegetales dí6 
al entigao mondo el óaevó : y oteas mÉciíasnmes, lodas de fácil 
ealttvo, abuadanles , saftirosas , «foe aenriMi^de pan al pohre y "de 
f erdnra» al neo , aeMeo iialledo sme oeft el trigo. «De este mísaw 
aa bacía ooseolia es algaaas oetoaeoas tatoeeese Ménda, llrodiJlo, 
Ban^aisiflMlo y los calles de Alngoa ; peno^en Veneivela, denie haí 
taftias plaÉtasi^ese neaii <ooflie Basteóte venuii, y otns eaye pre* 
doeto es mayor y ote seguro «n losnercados estnnieros , la col** 
tora de a^l -cereal ao bizo pregues» atgmio , qaedá»dose redii«> 
cidavá mm pocos lugares , en 4sttáe geseralmeiile lo «mpleaD. 

A estos ciittkos de aecesidad se poedé aiadir el del ^coco-, que 
en algimaB^proviaeias Biarittmas , ne^solo servia para el •cousijhdo 
ioterior, síae pura la espertadmi, axmqtte enpeqvefta caiMidad; 
árbol tan proéaetíTO, que en ánsaagaal ofrece ai csftirmler en Mu*- 
racaibo y Gnasaná laas beneioíos qne el cacao. Es IndígiéBlí, 
oenlenra-io, fecondo mí tedas estaoíenes : una vea sembrado ^ %ó 
necesita de 4a anano del labrador., ni pan el v^ego , m para la cid- 
twa ; y «rece 4ende todas las plantes Aúk» all hmnliee merkian , 
en las ardientes y estériles arenas de las playM* Pertenece á aqnirila 
gigantesca fámula de pahuas americanas ^ 4;oa ki qiae i^ngmi in^* 
lódno del remo fegetal piiecte eooqietlr en la l^nnosora de la 
for^ae , ni ea la laetlídad de la cnHura , ni en la oepla y irariedafl' 
de los pródndtos $ poea dan Irota ena^Miaa, pan , leelie « vino > 
aceite , hortaliaa , cera , l^a , cnerdas y i^tiík). 

Préstase allí genenssamenle el clima y el tmrncno al olivo, á la; 
^a, al ftoj^l de la cochinilla^ á k marera ée seda, á las ríeas 
especias ée la iodm oneatal , á la vaniHa , á la i^aapsnitla , á la 
qaiiia^ al árbol de la gmna>elisiica. Nín^^a vegetación de los pd- 
sesrsitiiadoiSentfe los trópicos ^in»pn^ia para lacriade abelas ; 
ntngaaa es tan iwa en bálsamos y cortesas «lorosas aplicsiiles al 
aliváo é« las diadas humanas. En • sttmá , aqrtel pais dldioso 
abunda en cereales, en rakes y FnsM lannáeéos , en seniifllas 4lo- 
mestftieei, en hortiAigfiS, en amibras precAesaa de tbdiffi «lases, en 
plHitas de tintes , ée acteítes ^ de fSMiís y «esiiías^ y en oúm iltües 
para cordajes , curtimientos y tejidos. 



K^^^mimfiBwio^ e» awiniks de kfeor, 4»«aiM>fidai y oUbíiiIiv 
to^oMlea adq«rien» <» <t tigto fistdo <>é eo MM a wfc krdasanotttt.^ 
L»iáeic8 ée {sanado eabrano^en adobe óauídl, «ostpoMabnea 
paii4»iilí&id ; elfaaadoaayor en ¡né,, f «ot aiUs y omeros elM 
VB objeto loforalbro de<comerao ; d iwilo^slénl, masffaerie y ««• 
frido qiio«at|padro% era BMÚ'i^ieeiado farolas labores ddlcaaipl» 
ea las Golomas ostrai^ras; y se M|NPadi|í«Poiiie|i §» om admirablo 
facUidad, el caballo digeiwndo de lo q«e as «eo E^rite , y eUsuo^ 
mas bennoso y Taliante qaeiel de la Peoiiisnia. Si iieaios de dar 
crédito i Depoas (que eo oeasioMS eom^eocHó fMPÍiBetatteiite tti 
índole y carácter de los e^Mákries y da los mBemcaiiasjaia» wc& 
nados unes y otros á la aodia y sosegado vida defasteres cieos, 
gne á la -estrecba y acüfa de los agnelillores^ pidbñeroii la cria ea^ 
las aradas Hanvas^ al ealltvo de los fKeoiosos.tfhítos^e les ofveete 
la f enertsa^íeira 4e los valles» £s eoostaiite q[ve desde la irinadai 
Pao^ la profineiade GaBSOUá', hasta las laidas orienlales de la 
Sierra ae?ada, y desde d Apore y -el Qriiioeo basta la cordillera , 
se «abrió la tiara de rebaftos que mol foea ó ninguoa fottiga cos« 
taban á sos doeños> fia^dos pera -so aomeolo en l&inéedble/prtm** 
titad con %ttoee muUiplicriMn. 

Otr^ piBf fie ramo de riqnexa natord que posee Yeneioela es Ja 
sal , de qiiesMiji poco se uUUsaron |ior cleeto los «atórales en él 
si^o pasado^ Las mas mportantes de todas sns salinas eon las de 
Araya, reooiH^idas en 4 499 por Alonso Niüo, cuando visitó aquellos 
lugapes de^pes de Colon , Qjeda y ¥espoed. Beneteiáponlas es* 
clusivaBiente los indios fooiqueries «desde lestcttnposmas remotoS) 
basta ^oe á^riiie^os«del eiglo xvi esKpeKaron i i^oveebarso de 
ellas los españoles eslableeidos pritaero en Cubagaa, luego ^m. Cu** 
muni ; si lÁeñ no teeron los úuioos, pues, come en la penáosvla^do 
Arayu BO babía poblaeionesi, los bokndeses estraian la sal de mi 
terreno abandonado por la desidia á4a>todoslria de todas las iia*^ 
dones. Coirigióse el sial ^n 44S^^ cuando «decaes >é^ iBiidias4en* 
tatívcas imUiles para impedir '1a>B8iirpadon de les'éstnmjeros^so 
mandó construir cerca de las salinas d célebre catíttio de Santiago, 
cuyas fortificaciones eoslaro» mas de ua miUon de pesos hrartes; 
Popo uaa espantosa .ipr«fpd<Hi del Océduo destruyó la forlalesa eft 
4796, y desde «eiilónces se '6Stablecitít>n depósitos avtlfidaleS'al 
moAe de las colinas que separan d castlllodé la costa setonletonal 
de la imíasola» E\ rei bada vender la ;sal por su^oeoia en todas 
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las proTÍao¡as, ó arrendaba las salinas ^ y con el fin de organizar' 
este ramo de ingreso público , ordenó en 1792 el establecimiento 
de nna administración en las de Araya , qne antes beneficiaban los 
indios pescadores á so antojo, pagando al gobierno anualmente una 
peqneíia snma* Ademas de estas poseía la capitanía general otras 
ricas salinas en las comarcas de Gumaná, Barcelona, Margarita , 
Coro y Maracaibo. La provincia de Caracas las tiene boi solamente 
en los Roques, pues las qne existían áñtes en la Tortuga sé man- 
daron destruir por el gobierno, rezelando este que con el cebo de 
ellas se apoderase de la isla alguna potencia estranjera , y desde allí 
Mciese con la Costa-firme el contrabando. 

Hai minas de carbón de piedra en esta misma protincia , en las 
de Valencia ó Carabobo, en ¡as de Maracaibo , Coro y Mérida : de 
pez mineral inagotables en estas tres últimas : de azufre en las de 
Barcelona, Coro y Mérida : fuentes de petróleo en las de Trujillo y 
Comaná. Esta comarca tiene azabaches y tierras propias para la 
fabricación de la porcelana. También la de Caracas , en cuya cor** 
dillera abundan igualmente el^cristal de roca, la pizarra , el már- 
mol , el granito 9 la piedra de cal y el yeso. 

flemos visto yaque en diveisas ocasiones empezaron los españoles 
á beneficiar algunas minas de oro que después abandonaron. Las 
últimas tentativas en este género fueron hechas en tiempo del in- 
tendente Don José Avalos , por unos mineros mejicanos que espió- 
raron las tierras de las misiones del Caroní , cerca de la villa de 
Tpata. Por malicia, tanto acaso como por ignorancia, anunciaron 
estos que todas las rocas de aquella comarca eran de oro , y lo que 
aun es mas singular , establecieron hornos de fundición y fábricas 
de brocado ; pero depues de haber gastado sumas considerables , 
se descubrió que las piritas no contenían señal alguna del metal 
que se buscaba , y los ensayos hubieron de abandonarse , como se 
había hecho con los anteriores. 

Tal vez no carece Venezuela de minas de oro ; mas ni hasta el día 
de hoi se han descubierto y reconocido de un modo que ponga fuera 
de toda duda su existencia , ni parece que las beneficiadas en otros 
tiempos eran otra cosa que veneros mas ó menos pobres, que de 
luego á luego se agotaban, burlando la diligencia de los españoles. 
Las que depues se han catado están mui lejos de ofrecer evidentes 
señales de riqueza proveniente de venas profundas y abundantes. 

Esto en cuanto al oro. De plata se han encontrado algunos mi- 
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Aérales en tierras de Aroa y Nirgaa, y aun asegaran algunos que 
en la provincia de Mérida se ha reconocido recientemente una rica 
mina desaquella sustancia. Don Alonso de Oviedo, vecino de Bar- 
qnisimeto , descubrió en varios logares de la jurisdicción de San 
Felipe algunas minas de estaSo que se labraron muchos áfios por 
cuenta de la hacienda pública , y de las cuales se sacaron consi- 
derables porciones que fueron enviadas á España para el uso de 
las fábricas reales. Despoes las empeñó el gobierno por cuarenta 
mil pesos á D. Francisco Marín , vecino de Caracas , que las aban- 
donó sin dejar memoria siquiera del sitio en que se hallaban. Por 
último, se han obtenido escelentes muestras de plomeen el Tocuyo, 
de cobre en las provincias de Barquisimeto , Coro , Garabobo , Mé- 
rida , Caracas , y en está se está beneficiando hoi mismo la célebre 
mina de Aroa , cuyo metal es preferible al de Suecia y al de Co- 
quimbo en Chile. Este rico venero de cobre, descubierto hace 
mucho tiempo , fué beneficiado en el siglo xviu con algún prove- 
cho ; pequeño sin embargo, en un país donde se desconocía la cien- 
cia de la minería, y donde uo habia caudales , máquinas ni brazos 
suficientes para trabajar los metales. Hoi que pertenece en propie- 
dad á una rica compañía de comercio inglesa, ignoramos si un 
rendimiento suficiente paga los inmensos gastos que en él ha hecho 
y hace aun, con infatigable constancia. 

Mas ¿ por qué fatalidad, en un país tan favorecido de la natura- 
leza , donde escasa labor basta para arrancar á la tierra sus produc- 
tos, donde el clima es sano, la proporción para el comercio ésce- 
lente, las costumbres dulces; por qué fatalidad, décimos, allí 
donde nadie muere de hambre era pobre la población., pobre el 
cultivo? 

Para apreciar la riqueza agraria de la antigua capitanía general 
de Venezuela , seria preciso saber la ostensión de los terrenos cul- 
tivados, el valor de los de propiedad particular, el de los edificios, 
máquinas , aperos de labranzas y demás utensilios de las fincas 
rurales , el del producto de los bosques , el de los esclavos , el de 
los animales , el monio del capital invertido, la producción animal 
y la renta líquida de la industria rural. Sin estos datos esenciales , 
en vano se pretendería asentar un juicio exacto acerca de la pros- 
peridad material de un pais puramente agricultor , ni apreciar con 
la exactitud que se debe ,^no solo el grado de riqueza que ha alcan- 
zado^ sino el que le falla para poder vanagloriarse de haber sacado 



é»n máúy <k sa cüflia y de siraiiiadaniodhft Bis i»iitaia8 posü^les; 

DwgraaeáuMUito los. ardwre» éel ^obienia y laa abras de los 
eseritores naoionalias y eslfaoíeros guatdau sikiieM> sobre la maifor 
pacte de eHos y skéáo Un iueompletas sus noeiones sobre oiñis , 
que seria atentorado , ^r no decir impoMble^ faaeer mi cálcuío 
dfpA^de eoBflaaaa, fandadb sobre las bases, tndioadas, ünicasea 
HoeslffOieoDcepto. verdaderas (57). Conjeiai» mas o meaos apro«» 
simadas lia; verdad » y algosas deductoaes formadas en vista del 
estado^ del comercio y dé la población , son las únicas guias que 
pudieran coadücirvos á jiisgar de la situaeienagrariade Veoesoela 
en tiempo del gobierno colonml. Verdad es qae piara nnesiro ob- 
Jeto , y conforma á la oatamleza del présenle eserítO) tenemos so^ 
ficlente con ellas para asentar como proposición de todo paulo ver-^ 
dadmn , que aquel» país , llamado á ua grado roni elevado de poder 
y de riqueza , no estaba cultivado ni p(d)lado en proporción á sus 
recursos natiundesyy ademas que era, relativainente hablsuido, mía 
de las cotonías e^&)la&mas atrasacto en cuantos ramos constituyen 
la fuerza y bienestar de las naoiooes. 

Una paz inalterable , la mas larga y profunda que recuerde la 
hisloria» babia cilla gozado. iUli no exislia aqaella industria Eabrfl 
que acostumbra al lujo y á los vicios, que socava y mina lentamente 
los fundamentos de los pueblos europeos : allí , en medio de la se- 
¥eridad y opuesion del sistema coionial , jamas se vieron iaii>as 
hambrientas lof aniarse pidiendo pan á la sociednd , convertida en 
patrimonio de los poderosos : allí las ambháones contenidEis por el 
férreo valladar de un despotismo único, no se díaputaroa un poder 
vacilante y efímero , turbando el repolM) gencaral : allí en fin se ve<^ 
riOcaba al pié de la letra lo que de toda América ha dicho, un 
boadore de grandes y ezaclds pensaoúentos : « No se conoce ea el 
4 Nuevo-Mondo el psi^periMno,. mancha ó mas biea crimen de la 
é civilización europea : que en él la tice ra puede llamarse inmcinsa, 
:« eomun, inagotable. Brota espoiUaaeameete stt seno>. se aotíeipaal 
« trabaja, lo hace casi innecesario ; y es fliente comiin»de donde: saca 
« %ud porción el que se llama rieoy el «¡oe decimos pobre » (58). 

Pues »n ^ubacgo de esto, compárafido la p<4»lei^oo y el suelo , 
esos dos tan importantes eletnentos de prcí^tójddad pública, Se 
verá qiue Yen«saela, niucbO/ mayor dest ^ieíosqu» k £spima , ape- 
nas tema é prani^^s' d^^glo.< xik set^ta y m^. babitailt«sstpor 
eadaffesuajeuadradaide^^territorio labrt^ÍQi y vcsnte y tressescaÉos 



ú ae wmptwám ea d tékato ímfénmMy laftttuiwis A km^ 
Ms^Qiíkft solo pifa crias, km tagas j tafaaaa^ las Miagas y ta»* 
«Bieéale»* £a irmárica la mUíndQft an^wiiii por lat. oaalas y dooda 
aata» oo se haiiaron.avmi06as y aramas.ouno ea el Perú , ó eDÍor» 
laicas coDio ea Méjifi»y en la Mueta GiaBada^ Por lo eoal la po»> 
bladon se an^meró eo el Mioval y y en las» Mdaft y miles ile la 
{{raa eordillera da lal modo , q«ie en- Yenezuehir ks proñacias mar 
ritimas estaiíaii tnráila y caatro leipes aaas pobladas qoe hs del 
ialmor. Om todo eso lasde Caricas, ManacaüM»^ Gofloaiiá y Bai^ 
edoiia y segttQ la A?isioa aoltgna , y daafiaataiido el área incoiti*- 
?able , teniaa cmto dos habitaates por cada legna eoadrada , i 
tiempo €^ la proTÍacía aüéoos pdUada de Espafiai la de Caescay 
teoia tresciealos once por el mismo üam^ » sin deducir de sa 
suelo porciones análogas á las que nosotros h^oos rebelado (ó9). 
Coa razón, paes, el célebre viajero de quien beau)s tomado las 
obswvaeíoBes esladistícas que dajaaios referidas^ prorumpe al 
eiamioarlas en estas notables palabras : « No pod^oios. detenernos 
« em este resultado sin ealref^ümosjnYolHfilariameate i sentimiea^ 
« tos puosos , pues para hallar an pais igualmente desierto , pre- 
f ciso seria diri^r nuestras miradas báfiia las reames haladas dd 
« Norte , ó al poniente de los aaoutes AUegbanis , ó á los bogues 
« del Teaessee, donde los primeros cultives empezaron ahora siglo 
« y medio. { A tal estado redujo la polítiica. ccrionial ua pueblo 
« cuyas riyuezas naturales c<mipitea con todo lo qjae hai de ma* 
« ravUloso ea el resto de la tierra » 1 (^iO) 

JSaver^kidla iaflueneia de ]as iastílaeíonc» políticas en la suerte 
de los paeUos es taa grande y que casi sionfre proviene de ellas 
su feliissidad ó desventara ; si^do juntamente por tanto quo -sa 
^tribuye ai^gabierno eoioniál la iacutturadel saalo y de los hom- 
J)res de Aoaérica. Que fuese ocHa el designio' de^matenerla pebre y 
despoyada, para mi^or sujelaKla, ó por fiedsas idea» eoonómíea^ 
y adarinistratívaa» es cuestión taato. alar dificH de resolver, cuanto 
que al ekamiaar el reanUatiA apasecea oMrfaiidtdBs la causa é» 
igaaianaeia y la^ de inr^neditado despcrliaau>« Obediencia ciega : iar> 
eomaaica(á^': tricas puestas á( la ^^»igrae»o da estiwijfsres , y 
lo 4aee9 B^, da eápaioles : iab3ieí«ima religiosa : uaa clase de 
hombres laboriosos é inteligentes á quienes se'qaiAabaitodo estír 
mado y energía o^gándol^ las wis SmpoetaaAes daeafibos seeialies : 
ot^ que ios tentaifestriftgftdas : lal^gimata eaatamieaal; q^era 
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«alvaje : sobre todo esto, división y rencores fomentados de propó- 
sito entre esas mismas clases é ignorancia general , son causas 
que no existían ni podian eiistir aisladas , sino formando an cuer- 
po de doctrina viciosísimo , hijo de la caduca tiranía que por si- 
glos oprimió á la madre España, ya sus colonias juntamente. Ni 
podia ser de otro modo sin exigir de los gobiernos absolutos cosas 
imposibles ; porque supuesta la necesidad de conservar sus esta- 
blecimientos ultramarinos, ¿cómo podian los reyes dividir su 
atención y cuidados entre ellos , siendo tan vastos, numerosos y 
distantes? ¿Cómo sin medios directos de sujeción iban á dejar de 
emplear los mui eflcazes que les ofrecía un sistema político fácil 
de plantear y de seguir? ¿Cómo, en íin, podia ser filosófico un 
gobierno al que convenía dividir para mandar, según la máxima 
atroz de Maqaiavelo? 

Mas pasando de los principios á la conducta y de la causa al 
liecho , hagamos observar que en Venezaela , si se esceptúan los 
costosos é inútiles ensayos de minerales, no se debió al gobierno 
colonial ningún esperimento útil al cultivo, ni la introducción de 
una sola planta de las que forman su riqueza territorial. Por el 
contrario se prohibió severamente la siembra del olivo y de la 
viña , y se arrebató el tabaco á los particulares ; descuido y mez- 
quindad que bien pudieran no haber tenido los sucesores de Isa- 
bel , con solo imitar la conduela de aquella benéfica sei^ora , á 
cuya solicita diligencia debieron los primeros paises descubiertos 
en América plantas y animales de toda especie. De tal modo que á 
los nueve años del descubrimiento , ya se cultivaban el trigo , el 
arroz y todas las semillas alimenticias de Espaüa ; se hablan intro- 
ducido las aves domésticas del suelo peninsular, los ganados lanar, 
de cerda y cabrío ; el buei , el asno , el caballo ayudaban al hom- 
bre en las faenas del campo, donde antes trabajaba solo; prospe- 
raba la vegetación de la caña dulce ; pagaban ya diezmo el fruto 
de la viña y del olivo, la seda, el lino , el cáñamo y otras culturas 
llevadas de la Península (41). Pero no bien hubo fallecido aquella 
princesa incomparable, perdidas de vista sus máximas y ejemplos, 
se descuidó el importante negocio de la pública felizidad , y no se 
atendió sino á buscar minas para llevar de cualquier modo á 
España oro y plata* 

A esta falta de protección de parte del gobierno, y á los abusos 
y malas providencias gubernativas y fiscales que en su lugar hemos 
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becho notar, se miieriD para inpedir el progreso de la agrieultnra 
TenezolSina varias dreanstaocias particulares de tan poderosa co- 
mo desgraciada influencia. (Jna de estas fué ia gran cantidad de 
tienta qoe la jfnedad mal entendida de las gentes puso en manos 
muertas', dotando contentos y constituyendo prebendas : si bien 
el gobierno , temiendo los efectos de un fervor tan indiscreto y 
nocivo al Estado y á las familias, ordené en 4562 que ningún' 
escribano auioríxara testam.ento en que un moribundo diese el 
lodo ó parte de^os bienrs á su confesor, fuese á titulo de regalo, 
ó de fideicomiso para dedicar el legado á obras piadosas. Mas el 
pueblo , incapaz de concebir la utilidad y justicia de semejante 
medida , la elndió por largo tiempo , asignando la renta de un 
capital mas 4^ menos grande en (avor de las iglesias, conventos ó 
cofradías; siendo este el origen de los censos ó tributos con que 
Lan quedado gravadas todas las propiedades urbanas y rurales en 
un país donde por lo común no producían ellas un rédito de. cinco 
por ciento, deducidos los gastos y las contrity^piones (42). Fué 
pues necesario repetir la probibicion áe un modo terminante y 
eficaz que impidiese los efugios y fraudes ; mas cuando en 4 802 
se publi<;p una real cédula vigoraadp la primera, el mal estaba 
hecbo, y la leí' no podia ya remediar sus consecuencias. 

Ni eran .estos gravámenes religiosos los únicos que tenían 
los bienes inmuebles , pues de la misma clase y del todo idén- 
ticos ^eran los que se imponían los mismos propietarios por deudas 
ó empréstitos. Gon lo cual sucedía que los censos consumían los 
productos y paralizaban la industria del agricultor mas activo, pues 
tenia que pagarlos, ya fuese escasa ya abundante la cosecha, ha- 
biéndose visto muchas Tezes que dos ó tres anos desgraciados bas- 
taban para arruinarle del lodo, poniéndole en la alternativa de 
vender la hipoteca ó reagravarla con nuevas imposiciones one- 
rosas. 

£n un pais donde la población estaba dividida en dases y donde 
la mas pequeña de ellas era la de los propietarios y la tierra no solo 
debía estar desigualmente repartida, sino mal cultivada. Lo primero 
es evidente. Lo segundo fácilmente se deduce de ia diversidad d^ 
condiciones establecida por las iq^esy por las costumbres, pues su 
efecto natural era impedir que los habitantes concurriesen simultá- 
neamente á las labores dej campo. £1 indio estaba separado de la 
BIST. ANT. sa 



toBMaMad pdr as fuakimM peenUar qMytmno hoMi tillo, lelMh 
«k knNil para tí y para Jos.deiias. Algiwos q« vi? iaa an laaeiii- 
dadas cajatos á las lefas genaaate^, tvkui^n caafamilMeaaii los 
ea^vos para el caitito deia tierra, lanía por la ígpatMttíaípa^a 
injusta opiaion baaia pa aar aa h ro astas boaiWaadeigimíadafi^fluia* 
to par la eanacida anla taimlad.^e ea todios tíempos.lia reinado 
eaife los aegroa j las indágeaas «MMaaas. .El hoBy>re ie^^^hr 
libte, mas alando que el esclavo an la teaha saaíal, ymasiiHeli^ 
gHUe que el india , kw despreeíaba á anlaaiabos^jgiialaMaiey y.t^ 
nia á méBaa anjeterse al taabiyo f«e.liaan dora y .p^Msala suerte 
del printro. Lejas de las ctadades, en los estsMecÍBiíaaios ámide 
Bo habiaaaelavosyprastaba gastasosnaserviiáos aliñador y áliq^ri* 
-euUar ; peto ni so trabajo era eual eanvma al recio eullivo de las 
plantas mas estinadaadel elidía acsalerialy ni se ealeodia .parlo 
coraon á t)tra oaaa que á eo^ la aaaeeha, en las éadandas* donde 
al propi^afio lanía siervos. Por 4o qoe loca ^1 erioUo, á tos 
españoles y á loseaaamAqae Hsaa á ániérica.|<Holiabia ^ne pensar 
en 'tóalos dediearae á.la vida del caaapo , .como, no fniae.ett oalidad 
de amos. A kw últimos les tiraba la aficbn^ ser habsiiaEas,,figo* 
ñeros y eapatazes; mas los oíros, por mní^pobras qne entiesen , 
habían de ser praataamento dueñas de liaciendaj oamerciantes^ 
frailes, doctoras ó empleados, nfticaaiearreras que les era permi- 
tido seguir á fnero de nobles y do honrados. De aamajanteeatada 
de eoaas^se llegó natnralBMBie á ana eonaaeaencia^anlaaHiilnUB 
como neoesana , euolfoé la de qne los campos iwnezobinos no.po- 
dioQ s^rlabradossinopormanasosolavas. Asi lo ef»iaa todos ymsí 
jera preciso que lO'ereferan;;por donde faafaremosde cokifpr que 
aq»iella sociedad, lejos de prospecar, caminaba TaloaneEle á sn rui- 
na > cuando olvidada la caridad y la nna poUtiea, fundaba su efí-r 
mera prosperidad en la desgracia y envileeimlento de ana pomra 
considerable del genero humano. 

A estas cansas del)eu agregárselos escasos principios que en apiel 
tiempo consiitnian la deociadel labrador, radneida casi á senoAirar 
y recoger sin mas ansilios qoe.la escelenüia del Clima y der]a>tierra: 
el poca ó ningún 'USO de .infinitas práalieas proTechosas para. las 
labores : la carencia de muchos qaedios que en otresipaises anmen-> 
fan (a producción y disminuyen las eoetos y «el .trabajo : íbl imper-* 
fecdon de los inistromentos , máquinas y utensilios : la pésima joa* 
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porte, encarecen los Tratos y hacen dirícil su venta en los merca- 
dos interiores y en los eslrinjeros , con grave perjuicio de la pros- 
peridad del pais : la escaseí de brazos : y últimambaíe et sislema 
de comercio marf tiiiw idoptado púa las oolsniai (^5) . 



CAPÍTULO XVIIT. 



Comercio. 



El principio fundamental de este sistema era Imcer consistir toda 
la nulidad de los establecimientos ultramarinos , en el monopolio 
que en ellos se ejerciese , sin permitirles adquirir cosa aigyna por 
medio de la bandera estranjera , ni qucse esportasen sus productos 
á donde eran solicitados» sin pasar antes por los puertos de la me* 
trópoH (44). Este error, opneslísimoá la ciencia económica, y se- 
guido- aun en el día por algunas naciones de Europa , era coman á 
todas ellas en los siglos pasados , y dominaba sobre todo en la corle 
española , no advertida entonces de lo mucho que convienen al co- 
mercio la libertad y las franquicias. Desgraciadamente vino en 
apoyo de tan falsas ideas la política, baciendo creerá los monarcas 
que lo endeble y flaco de aquellas colonias , su ostensión y la inmen- 
sa distancia que las separaba de la metrópoli, hacían indispensable 
la medida de esconderlas ; por decirio así, á las miradas y codicia 
délos ettranjeros, interesados en sustraerlas de su obediencia pa- 
ra apropiarse las riquezas que contenían, y que la fama exa- 
geraba. 

Inútil seria buscar en la historia de los pueblos antiguos y mo-. 
demos una situación mas singular y favorable que la de España , 
cuando descubiertas y conquistadas las regiones occidentales , se 
halló tranquila y absoluta poseedora de la mayor parte de aquellas 
ricas á la par que hermosas tierras : con razón la envidiaron y te- 
mieron entonces todas las naciones , suponiendo que afirmado y 
estendido con los tesoros de América , el poder que ya gozaba, iba 
á ser su imperio el mas sólido y pujante que hasta entonces hu- 
biese visto Europa. Y tanto mas , que para ello no necesitaba mu- 
cho tiempo , gasto , ni trabajo. Una política franca y liberal que 
lejos de oprimir protegiese , que lejos de oscurecer ilustrase, qae 
en lugar de prohibir permitiese , que librase la conservación de lo 
adquirido en la prosperidad, no en el dolo, ni en la división, ni 
en la fuerza : un plan de administración que fomentase la aplica- 
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cíon á todas las industrias propias del suelo y del clima ¡ para en- 
riquecer con ellasla madre patria : y un sistema de- comercio que 
diese á las colonias los artículos territoriales é industriales que la 
superioridad de su civilización le- proporcionaba; que satisfaciese 
con profusión las necesidades de los nuevos dominios ; y que justi- 
ficando la ésclusion de los estranjeros, pusiese toda la contratación 
en sus manos, para mantener por medio de ella una marina flore- 
ciente , así mercantil como de guerra , debieron ser los principios 
que guiasen á España en sus relaciones con las colonias. Principios 
que la calidad misma del suelo y la peculiaridad de los frutos del 
Muevo-Mundo convidaban á seguir y hacian fácil mantener; por- . 
que siendo estas producciones diferentes de las de Europa , toda se 
reduela á cambiarías por las peninsulares é imponer con eliai^ la 
lei á los demás pueblos comerciantes. Si no bastaban , cómo no de- 
bían bastar sus fábricas , sus talleres y su agricultura para proveer 
de todos los objetos de necesidad ó de regato á tan vastas posesio- 
nes y debía lomarlos de los estranjeros , y siguiendo el sabio prin- 
cipio que adoptó Golbert para las colonias fraucesas , libertarlos de 
todo derecho de entrada y de salida, á fin de conservar el traficó 
esclusivamente á sus vasallos, evitar la competencia directa de 
los fabricadores primitivos, é impedir con esta el contrabando. 

Muí lejos estaba de ser un mal el adquirir metales preciosos. 
Con ellos se debieron fomentar las fábricas y cultivos peninsulares : 
labrados en joyas, telas y brocados debieron ser devueltos á las 
colonias que los enviaban en barras, del mismo modo que devuelve 
la loglaterra sus lanas y su hierro al continente : trasformados de 
mil maneras, debió inundarse^con ellos á la Europa , para neutra- 
lizar la subida de la mano de obra que habían producido en la 
península, restablecer el equilibrio de ios precios, en que las mi- 
nas de América habían hecho una revolución completa , y obtener 
los derechos de cuno , braceaje y señorío en la emisión de la mo- 
neda, aprovecbaudo para sí las ganancias de la fabricación en oíros 
artefactos. 

La civitizadon y la industria, en fin , sin trabas ni restricciones 
que itiopidiesen su espontáneo desarrollo , babrian creado otros 
productos coloniales ; y la^^netrópoli , sirviendo de vehículo entre 
sus territorios ultramarinos y los demás pueblos cultos, debió 
atraer y fijar en su suelo las fábricas y fabricantes, los especula- 
dores y capitales de. otros paises^ dominando aquende y allende 
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los mares por su poder^ sus artes y sns leyes. « No tenemos ejem- 
c píos 9 dice Glemencin, por donde calcahr hasta qué punto hv- 
« biera podido sobir el esplendor y grandeza de la nación descn- 
t bridora de las Indias. Cnanto refiere la historia y cuanto vernos^ 
c todo es poco si se pesan y comparan las circunstancias ; y las 
• teorías de la ciencia económica solo alcanzan á mostrar por mayor 
« %m horizonte indefinido de prosperidad, cuyos límites se pierden 
«-en la imaginación. • 

Pues bien , en materia de política , gobierno y cultíyoya hemoi^ 
Tisto , respecto de Venezuela por lo menos , cuan distantes estu* 
vieron los monarcas españoles de seguir un sistema, no solo igual^ 
mas ni aun siquiera parecido al que hemos dicho ; y ya es tiempo 
de probar que peor todavía fué el que adoptaron para la industria 
f el comercio, tanto en unos como en otros dominios. 

En vida de la reina Isabel solo se habían visto algunas pequeñas 
muestras de oro y plata , no siendo sino del reinado de Carlos V 
las conquistas de Méjico y del Perú , origen de la grande ayeñida 
que inundó la Europa de metales. El descubrimiento de la rica 
mina de Potosí, hecho fortuitamente por un indio en -1545 y el 
de la de Zacatecas , que ocurrió poco después, colmaron el deseo 
de los conquistadores , contribuyeron á que con redoblado ardor 
continuasen buscando otras nuevas y á que, deslumhrados con los 
tesoros que prometian las ya encontradas, pusiesen esclusivamente 
én labrarlas sus conatos. Asombraron al mundo los españoles con 
las riquezas que de ellas estrajeron (45), y cambiaron la industria 
y la contratación de las naciones del antiguo hemisferio. El bene- 
ficio de estas minas , hecho á espensas de los particulares, produjo 
desde luego el fatal efecto de alejar á los conquistadores de América 
del comercio y de la agricultura , fuentes verdaderas de la abun* 
dancia y prosperidad de los pueblos , é indujo al gobierno en él 
error de proteger y animar, con preferencia á cualquiera otro y 
aquel ramo peligroso de industria , en vez de moderarlo con pro- 
videncias restrictivas. 

Ni fué este mal el soló; que inmediatamente le siguió otro 
mayor. Las antiguas leyes castellanas que desde el siglo xiv prohi- 
bieron la estraccion del oro y de la plata, ya Aiese en pasta, ya en 
moneda ó muebles, recibieron nuevo vigor y autoridad ; y no con- 
tentos con esto los legisladores, limitaron el conisuiüode uno y otro 
metal en lo interior del reino, Vedando coü mayor severidad que 
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inca «Ttoiso de teias , gKtrQieímM&y bütode meMps preciosos , y 
en son» el emp)Mrlo¿ en los trajes bajo ningvaa forma. Que era 
preeistBieiite io eonlrtrío de Jo que debiera babeise beeho ; pof- 
qoa sieo^ lo» metales vm mercMida, euaiido sobteabondaii y no 
se les propopcioná coBomnom salida como á'li^B demás materias 
prbnettw, sea embarasosos ea d tráteo y comefcb interior. A ba- 
bepsido ejeostadas eos pmitualidad tan absordae leyes fMrobibiitvas 
y «QOloanas , el m^aer dailo bidiiía sido^ la necesidad de abaiído- 
Bar ^ b^ieieio de esa»' mismas miaas, eoyios tesoroa estaneades 
en la Peo^flisiila debían abatfr «I preeio del mete! é impedijr laséon- 
tratacioBes con los eslranjeros» Pepa amif ae kniperíéclamente cuna- 
-pKda», eomo^lodas las^qoeseopeaen al ínteres metonaT de los par- 
tionlares^, lo faeren bastante para qno la salida del oro y de ia 
plata se enlorpecieBo; de deade vino que encarecidos por su aglo- 
meración la mano de obra , el preeio de los mantenimientos y los 
jornales , fné imposibie q«e loa talleres españolea prodojeseiv tan 
barato ooflio los estranjeros, y que pudieaeo sostener su ooo^e- 
toneiak 

Baja el íells reinado de Féman«to é Isabel , en el brillante y 
raideaO'de Carlos V y á los principios del de FeHpe 11» era Espada 
«00 de loa< maa ricos é industriosos países del antiguo mundo. Bn 
el príflMro sobre todo» reprimida laanarauia feudal y comunera , 
establ^ida la seguridad , aleirtadas la apí^cien y elrtrabigo, pi^-^^ 
peraron todos los géneros de industria de que babia elementos en 
el reino. Sus fábricas de escelentee paitos, las de su noa.seda, las 
' de enrtldós y sus derivadas de todas olMes, con otros. Tarioa ramos 
de industna- febril y agraria, se estoudieron y perf^oeíonacon. En- 
tónces fiereeieron Toledo, Cuenca, Segovla, Córdoba, Granada^ 
Ciudad«>real , Ytttacastin , Bdeza y otros mncfaos pueblos manufee- 
toreros : entonces Sevilla, en dande estaba coneentrado el coniercfo 
de América , no ocupaba menos de diez y seis míMallér^s y clenta 
trdnta mil obreros en la Aibrícacion de telas de seda y de lana : 
entonces tenía ia Península mas dé mil bajeles naereantes en todos 
los mares conocidos, numero mui* superior al de cualquiera otra 
iiacioA' de Europa á principios del siglo xvr : entonces en fin , sus 
famosas^ferias de Medtna del Campo, la Llana de Burgos , la Cos- 
tanilla de ValladdUd , atraían por sus riquezas asombrosas á los 
mercaderes de todas las naciones y eran la admiración del mundo 
antiguo. 
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Pues en -1594 decián la cortes á Felipe IT : « La verdad en que 
fl no faaí , ni se paede poúer duda es, que el reino esii consumido 
« 7 acabado del todo, sin que bafja bombre qne tenga caudal ni 
« crédito, ó casi ninguno : y el que alcanza qo <es para granjea^, 
« negociar ni tratar con él, sino para recogerse á otf a manera de 
« vida la niM estrecha y escasa que baila, con que pueda conservar 
« pobremente lo que tiene, ó sustentarse de ello poco á poco basta 
< que se acabe... De donde viene la universal pobreza y necesidad 
« que bai en todos los estados... En los lugares de obrajes de lana, 
t donde, se solían labrar veinte y trei«ta mil arrobas , no se labran 
« boi seis, y donde habla señores de ganado de grandísima canti- 
« dad, han disminuido en la misma y mayor proporción, acaeéien- 
« do lo mismo en todas las otras cosas del comercio univiprsal y 
<£ particular. Lo cual hace que no haya ciudad de las principales de 
n estos reinos ni lugar ninguno , de donde no falte notable vecin- 
« d^d , como se echa bien de ver en la muchedumbre de casas que 
'<r están cerradas y despobladas y en la baja qtie han dado los arren- 
« damientos de las pocas que se arriendan y habitan. » A este au- 
torizado y melancólico testimonio agregúese que las ferias empe- 
zaban á quedar desiertas, otras ciudades y villas ricas y populosas 
de Castilla estaban lastimosamente apocadas y empobrecidas, y el 
fundador del Escorial , el armador de la Invencible , el dueño en 
fin de las Indias , iba de puerta en puerta á solicitar los ausilios de 
los habitantes pudientes de la corte, por medio de una cuota ver- 
gonzosa , cual pudiera un mendigo (46). 

Si el prudente y templado Felipe lí, reducido á esta humillante 
situación , no pudo sojuzgar un pueblo de pobres pescadores } qué 
gloria , esplendor ni riquezas podian esperar la nación española y 
sus colonias del imbécil , disipado y perezoso Felipe III , entregado 
enteramente á indignos favoritos I En su tiempo no era ya Vallado- 
lid ai|uella gran ciudad que armó treinta mil guerreros durante el 
gobierno del cardenal Jiménez : ni Segovia la que mantuvo doce 
mil en el reinado de Carlos V : ni Sevilla él emporio de las nacio- 
nes. Esta última ciudad había visto reducirse sus talleres al número 
comparativamente mui pequeño de cuatrocientos : la agricultura 
no bastaba al sustento común en una de las mas fértiles, ricas y 
hermosas comarcas de la Europa : y ¡ cosa asombrosa ! allí donde 
cayeron á semejanza de copiosos raudales los productos de las mi- 
nas de América , se quiso elevar la moneda de cobre á un valor 
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«(trrieDte igual al de la plata ; espediente ruinóte é injustificable á 
que puede solo apelaruo gobierno ignorante reducido á la última 
estremidad. Todo desfpues fu^ languidez y agonía, torpeza y des*- 
drden y guerras y desastres. 

Ni podía suceder de otro modO| viéndose la industria atacada 
en el precio del trabajo , agravado el mal oon las trabas y restric- 
ciones puestas a la salida del oro y de la plata, y oprimíclg^ todas 
las labores productivas con multitud de reglamentos á cual mas 
disparatados y ruinosos. £1 údígo medio seguro de conseguir la ba- 
ratura esja abundancia, y aipesta no se obtendrá jamas sino dando 
liberCftd, facilidad y estension al consumo de las,cosas que se re« 
producen por el arte ó por la naturaleasa. 

Verdad tan obvia y patente era por aquel tiempo tan desconocida 
en Espaüa, que varias cortes pidieron con empeño y repetición ^y 
arfin obtuvieron de Carlos Y, que se mantuviese la prohibición de 
estraer granos y carnes de Castilla , sin escepcion alguna , y.^Aunr 
solicitaron que la veda comprendiese á los reinos de Aragón y de 
Navarra , como si fuesen paises estranjeros ó ^emigos. La fasa del 
precio de los granos no solo se mantuvo, sino que se awpentó : 
una pragmática de -1550 prohibió á toda clase de p^^onas el co- 
mercio intermedio de ellos con tal severidad , que anuló la^ com- 
pras hechas antes de la publicación , escepluando solo á mui pocas 
per^nas : la saca de lanas que podían volver manufacturadas á la 
Península en daño de su industria, estaba permitida , y la estrac- 
cion de caballos, que carecía de este inconveniente, estaba pro- 
hibida. 

Uno de los ramos mas importantes de la industria española era 
la fábrica y obraje de paños y tejidos de lana de todas clases. Pues 
las cortes de Yalladolid en 1548, llevadas del deseo de conseguir 
la baja de los precios en beneficio de los consumidores, obtuvieron 
de Carlos V la absurda pragmática de 4 549 en que se prohibía la fa- 
bricación de paños nacionales mas finos que veinticuatrenos , y se 
señalaban graves penas (hasta la de perdimiento de todos los bienes 
y destierro del reino) á los que mejorasen la calidad de los paños 
mas de lo preciso para cumplir con las ordenanza : otras no menos 
fuertes á los que separando la lana según su mayor ó menor finu- 
ra, tegiesen paños de primera y segunda suerte, y álos fabricantes 
que pusiesen en los paños sus nombres , armas ó señales, porque 
€l crédito y reputación de la fábrica podía ocasiimar el que se ven- 



A«9cii ims earos (47). Víménam p9m4upumff9r€^'inim»m^ 
Barca infinitas trebas y oarlapísis'á la ftbñéaem'T venta á^tp9ákff& 
berbies negro», inéostria bmú de. antiguo eataMeeida en* ^atns 
ciudades y pueblos de Andalucía ; y finaknentoen 4^S3 se- sanio 
que no se saeasen ídem de tos ranea^de Btpana nt-fim») ni aafmles, 
ni jerga, ni eesa bíM^ de*lana^ nifeandada, »í peinada^ ni l0&i«b», 
para Mrartoa; El < miHiio prateat» ée la baraturar deatfuyó ( l^pro- 
gresos de las fálineaa castellimas-de cueros» covd<rilauea, badanas, 
y de todos losuprodoolos de esta primera BMteria , jmyllMéiMleae 
repetidas oeasioaes' en el misino reinado la estmoeíon de pieles, de 
cualquiera ealidad que foesen, adobadas ó no , y penieadcr á tasa 
todo género de calzado^ con pena á los 2a|wteros que por iio*8Uje- 
tarse á ellas' abandonasen su oStiOi 

Queriendo juntar do» eosas ineampatiblea cuales^ soo la redun- 
dancia de piala y la dfnrimicieii de precm, se dainaba á un iiempo 
por> baratttfa y abundancia ^ sin reiexiouar que tar leyes prehüñ- 
tiyas y swatuarias, las tasas* y rastríeeionefi son impotentes para 
quebrantar el orden nalunil'de las^oosas y romper la propoitdon 
establecida entre ki> objete» emncveíaUes y loa n^des-ameoeéa- 
dos. A pesar de estos prtnoiptos tan sencillos de la esonomia puM- 
tica , los ejes principales sobre que estribó la iegialaeieii fisoal de 
Garlos V y sus sueesere», fueron los errores opuestos , sía.aoffilar 
á concebir que la estraetdkiamsttbida de lo»pre€Íos:no slgnitea- 
ba sinoque en Espsáia hal>ia nmaplatay oro que antes* Así fuéque 
apenas quedó objeto nacional de algona íoaportatteta libre de pro- 
bibiciones, esteodiéndose en el mismo tiempo las ya mencionadas 
á la seda fléjé, toreida ó tejida , que antease esportaba para Geno- 
y^ , Fforenoía y Ténez. El errar era tan genérate invelerado, que 
las cortes de YaMadolid pidieron en 4548 que no se permitiesosa- 
ear fuera del rstnoel pescado que^se cogía en las eaistas de Galida; 
que ademas se (aligase á los* peseadCNres á vender mas barato, y 
que secomprendlsae el hierro 'y el aeera entre las oasa» vedadas 
para la esporlaeíoñ^ A^ se ve, que dispesieielies dictadas por la 
maS' prafunda< esUtpidea ó la mas refinada malloia, apocaban el 
eom^mo , estreebaban el mercado óimpedianila reprodoocionyá 
tiempo quemaotenianinaHerable la- fuente delmal en la probibí- 
cion«dc estraer fos metales : asá se ve-, que la naeioii miaña trata- 
ba de oartarlos ^vuefos á su' ñqueea*, de inutlÜBap so» sobrantesry 
de estfnguirel comercio teerJtUno^ quedes el qué mantiene á oosta 
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de los países estrenjeros una parle eomdenble^e yob]aci(ni pro« 
doGtiva y laboriosa. 

A golpes tan repetiflos y fimestos ¿ qué ¡ndaKHa resistir ia , qué 
nacton podría comerrar artes , fábricas ni manufactures? Mucho 
fnénros si á las restricciones y cortapisas que 'ya dc'soyo contradicen* 
el' derecho de propiedad, se nne el* iiHI»olato despreeio de jella. 
Carlos V era tan poco deliéado en esta nnrtena , qne solía olmpar 
el oro y dinero de los particnlares que lo lleraban de Indias, pa* 
gándoles en joros ; y como de ello se quejasen las cortes de Valla- 
dóHd en 1557 y i 355, respondió qoe lo bechohabia sido por gran- 
des motivos y necesidades , y qne sin ellas no se repetiría. 

Si de los errores en ¿rden á la industria agraria y ftibrtl pasa-* 
mos á eianrinar sumariamente la ideas que reglan acerca del trá* 
Jico y cenfratadon interior y estertor dd reino , veremos que no 
habla en ello ni mas acierto, ni mas filosofía. Bastante se habia he- 
cho ya contra uno y otra, hnpidiendo el libre comercio interior de 
granos y limitando la permuta de varios' artículos de riqueza teeri- 
(orfal. Mes á la pragmática relativa á granea se-siguió otra que ve-* 
dab« el gitt) Interior de letras de cambio , so pona de ser tratados 
los contraventores como usureros y logreros ; otra que prohibid 
toda regatonería en el ramo dé carnes vivas de ganado lanar^ ca« 
brío , vacuno ó de cerda , csceptnando solo á los obligados de las 
€antioerías', á quienes se permitía comprar, con muchas precaución 
Des, para que no podiesen traOcar con sus acopios , sino quejes 
hubiesen de vender en los tajones al precio de postura y no de otra 
manera ; otra qne condenó el comercio intermedio de limas dentro 
del reino; otra, en fin, la mas torpe, la mas estrafalaria que pedia 
caber en cabeza humana, no contenta con destruir una graii parte 
del comercio esterior activo del reino, vedaiído la estraccroH de toda 
elase de tejidos de lana y seda , otras manufacturas, y algunas ma^ 
ferias primeras , tiró tand[)ien á destruir el de los rniMoos ramos 
dentro'de la Península. Prohibióse pues , al parecer con tal objeto^ 

m 

la compra de pahos por mayor á todos los que no tuviesen tien** 
das públicas^ los cuales no podían venderlos sino en- ellas y á la 
Tara : asimismo, el comercio intermedio de ingredienips necesarios 
para d obraje y tinte de los paños : el de cueros al pelo, coii estre- 
chas condiciones y trabas' a( de los curtidos y adobados; y respecto 
de obras hechas 'de aquella materia, se permitió soló la compra de 
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algunas á los que tuviesea tiendas para Tenderlas por menudo y no 
de otra manera. 

Como si se qubiésen arruinar sin término, medida^ ni vergüenzai 
las manufacturas nacionales en beneficio de las estranjeras, permitía 
la pragmática que de Alera de los reinos de España se pudiesen 
llevar y meter cueros y cualesquiera obras hechas de elios^ para 
las tomar á vender; con lo que se dak» á los estrados el favor y 
anchara que se negaba á los propios. La reina Isal>el en 4 491 man- 
daba que los mercaderes estranjeros que introdujesen géneros en 
los dominios de Castilla llevasen precisamente los retomos en fru- 
tos y mercancías del pais, y su nieto ordenaba en el año A 552 , 
(« ominoso como lo llama Clemencin, verdaderamente funeral y 
« mortuorio de la industria, de los oficios y del comercio castella* 
« no, 9 ) ordenaba, decimos , que los mercaderes- nacionales que 
estrajesen lanas , se obligasen á introducir en retomo géneros es- 
tranjeros (48). 

Es inútil pasar adelante. Por mas buenas que se supongan las 
intenciones que dictaron estas providencias , el resulUda fué que 
disminuidas la contratacioR y las rentas, encadenada y sufocada la 
industria , se aumentaron cada día mas las contribuciones estraor- 
diñarías que otorgaban las cortes, y en pos de ellas y de Ja deslrac* 
cion de la riqueza pública , llegó la mina á que con asombro 
dd mundo se vio descender á la nación española , desde el auge y 
la prosperidad á que supo elevarla la política ilustrada de los reyes 
católicos. 

Las cortes de Yalladolid de 4555 clamaron contra algunos abu* 
sos; pero sin resultado, ^ji fué bastante ilustrado su zelo para abar- 
car el sistema todo de la legislación económica , pues indicó so- 
lamente el remedio de los menores, males y dejó subsistentes los 
demás. Felipe II suspendió momentáneamente gran parte de las 
fatales pragmáticas de su padre; si bien parece que las consecuen* 
cías no fueron tan completas como era necesario, y que ademas no 
^e varió esencialmente de sistema. En general el de áquef monarca 
en orden á la dirección y fomento de la industria fué igual al de 
Carlos V, á quien también imitaron, con mui pocas escepciones, to- 
dos los monarcas españoles hasta el reinado de Carlos 111 ; único en- 
tre los príncipes ie dinastía3 estranjeras, que tal vez hizo á la nación 
mas bienes que males'. 
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Ni de la decadencia y atrases que sufrió EsjNiiía entóooes y des-» 
¡mes fueron por desgracia únicas cansas las qne dejamos menciona* 
das; qoe otras machas, á manera de irrupción, 4a acabaron de su* 
mergir en el abismo en qne se encuentra. Conocidos son los hechos 
del reinado de Carlos V, tan ruidoso, tan nombrado y, como acaba«« 
mes de verlo, tan contrarío á la ríqueía y prosperidad interior de la 
monarquia.Su hijo Felipe 11, juigando acaso que por tener á su dís» 
posici(m el emporío'dtf Araéiica, no habla ninguna empresa superior 
á sus fuerzas , concibió el inicuo proyecto de turbar la paz de todas 
las naciones vecinas , haciendo en ellas ensayos tan bábaros como 
torpes del inmenso poder que la Providencia hacia puesto en sus 
manos para ungieres Gnes. Las guerras contra Holanda y contra la 
Inglaterra, las rebeliones que acaloró y protegió en Francia, los 
ejércitos y guarniciones q^ie mantuvo en Italia, redujeron la flore* 
cienle España á un esqueleto. Su largo reinado fué para los puebles 
de uno y otro mundo un crudo azote que acabó con la sangre de 
los unos y la riqueza de los otros, no quedando á su muerte del vas- 
to imperio que heredó, sino apariencia Vana (49). La fortuna capri* 
chosa puso en sus manos el reino de Portugal y los inmensos dbmi- 
uíos de entrambas Indias, á tiempo que perdidas Trípoli, Túnez y 
Bujía , abandonó la empresa de África por atender á guerras que 
nada importaban á los españoles, dejando espuestas, la América á 
las invasiones de los ingleses, y la Península á las depredaciones de 
los berberiscos (50). 

No fué la época de Felipe III para la monarquía española estacio- 
naria mas que decadente (54 ) ; sino por el contrario decisiva y 
fatal para su industria, como ya lo hemos visto y como mayormente 
se confirmará recordando la espulsion de los moriscos de Valencia , 
de Andalucía, de Castilla la Nueva y de Granada. Seiscientos mil 
individuos pertenecientes á aquella clase, la mas industriosa y activa 
de la población peninsular, fueron arrancados de sus hogares y ar- 
rojados bárbaramente al África , en el tiempo que mas necesidad 
tenia España de todo linage de esfuerzos para reparar las pérdidas 
enormes que le hablan ocasionado la ambición y torpeza de sus 
principes. Desde entonces, á manera de piedra arrojada de lo alto, 
qtié á cada paso adquiere para descender mas grande impulso , 
aquel mísero pais desgobernado, entregado á favoritos ignorantes 
y codiciosos, víctima de sus propias institucrones y juguete de la 
ambición de otros pueblos, vio perecer su gloria y so poder por 



una teiie da^daiSBMiH cüa irepi w^fam^Ui liimiÉnitia Ab la 
e«a de émUam m tana á Bi|pftüa BiBpm Mw^itnttii aí;—riw> 
«uto. €m kiienDiuna 4e Iob BtuesifiíiM tl«9& i.to}ii«eitA.f«QmrB 
dflaaalréaíB : animiitehí sutonrüam c»ii«dqítttMÍaiM»^ya^(i6i9W« 
Bfliieia hada impMíUeiel ^itdB^áejoflras'iiactoMftTettroj^ais, i iíet»- 
po que abaiÉtMÉtha iMtútilartBaBqniMa da Fernando d :Qaldtiaa : 
la Alemaaia.aofmiaúó aaiaaiiM 7 sus UiOBie : álatinkiciM de im 
privalOi^aaflf iBoó-ReUpe IV una paiie de la Mgíca ,0! ¥nmm ikm^ 
dado, y lo qne es mas aemíMe, ^ Forlogal, xBmjáiq¡a$ k.pMífeiea 
f ia iwtaffirieea ia UaoMi áfonnar «kitMlo paaUo : j á\lt isoefie 
de CárioB II, óltíiBoprteelpe de a^eHa raM.oniMea.|Mmf:apaite9 
• Ho qoado en eüa (díee Lista) m na Mvio, m «nfiiiinA>, m «1 
aabb , ni un boiea poiítieo; Mda en fin de ioqae eonaitUi^e la 
fiiecza , ia lepiiádad ó la gloria, de lea est^fjbs* » 

Si la dinastía austríaca detqiHció las Jiiatis baeas de la p<4ttca 
naoioBel, aeparaofloáefteideaas veidadevoBleatros,€o^e8 emn é 
África , el Porlv^l y :la Amériea , la ^ ios Bof bonas perdi4 á Gi«- 
braltar y een eacepeion de obo que otiti pedazo de tierrazo-' 
mi , Olíanlas posesiones formaban en Ewopa y «n la India oect- 
dentat la mejm' paite del teperio espaikil. £1 ims sabio «de sos 
reyes, el hombre á. quien se cfebieron algunas lUiles nteíaas ea la 
indnstKia , el oooierrio y la lalación , enoadeaó lía £qMiui á la 
Franoia ^por aquel tan fiínioso como desgraciado pacto de faniaia , 
en que se .quiso unir de un modo indisoluble la sueile de dos na- 
ciones d^ceales ea calador é intereses. UacaBSio^c^y'repieiisí- 
blei su familia, y un odio-|»teeil y laeiqnino ¿ios inglesee^geapn el 
origen de eala aüanxamoastrttosa'y delaargnerlras desgraciadas qlie 
á eUa se «igaieíon.; en las ¿uáles padeció masque nlagan otro 
país el Naevo Mondo (32). Sa Kasnbado fué ia^pérdída de otutnlio^ 
sos .tesoros, de nmebos bombsee , de muchos iia\^, y el alimento 
delá deuda pól)lica; iiaado^pequeihi.eDmpeiisadon de estos desas- 
tres algunas mejoias'CQmfiaeciales é indítttridles cmyo^slábleciaaieñto 
ó resoltado ^impedían eaas mismas bostitidad^. Ademas ¿ quién 
ignora entve ios heofaos del reioldofde Cádoa lY los escándaloa de 
su indigno íalvobito, latinfciusta g«eirra€ontm4a(i¿piÜ)lica.fraBcesa| 
la ingloiiosa paz de Basilea, elinf^i» vasattiyiede fiqptóaáBona* 
parte y las dos guerras ^snoeriras conlsa k ^itea finstanaiSS) ? Y si 
quiáéramesiiíasar «mas adelante 9 ¿ftté'ODloies; 
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tes j^mmbfimikMíMm i.fiaAtíf el iwértir'y 49*€0tt4iieU de Fér- 
mMo ¥11, «I mm-emáo f daHptadftdo Aecmm^éMota&.^fílberf- 

.é^eíaas áe ton 4eftvariida.« ion|Kf é inconeeftwunte políUoa mié- 
iMTj'biibade MifrirestAolca«iQtecMr M*méMWiif^ f £alaL ¿a 
MicaMÍeB'ttéeflBidadekaláerIszacíoa, «pie^oMUiiiparoplas leyes 
de Toro á ¡leco del íaUecbmeBto de k veioa CMélioa v4iiiiHauyó la 
puipiedad,í£l deshonor inqiuestoflliramo : k^c^teioii y las leyes 
fe^iwilaciaa lofieios y t ^t ofasi o aes úlUesyladd^Badaoioii civil de. 
lirias ciases de haliitaftles, eiageiada masynM parios estatutos 
delMDpieca de.aangPB, aUsrabao.k tran^ailidad jiitarlor y produ- 
cían los.Bftasittiiefiias resaltados ala iBdasiria,4il€aUito y álapo- 
Uaeíon del rateo. La Jálta'detComiHiioacioBes inloríeres en lasism* 
les'iio aeinviHíeroB los ieainros de ámárica ¡tor eospleíarlos'en paja* 
dos de ñecreo y en. fausto Yano^^astanoabaen pada pKoviaoia sos 
leeonsos respaoiiTO& La io^aisimeB y el despotismo reunidos sofo- 
caron el saber por muchos aiiQS«.JÜiia y otro conservaron Imsta los 
uUÓBOs tíampos la intolerancia de%#ttli0Sy<<|iie alejaba del país las 
hiH&bres y los capitaks útiles.. Y en constante é inalterable onim 
una y otro mantaviaroB en Estaña la eaclavitHdipoUtBca, á tiempo 
que en las naciones vecinas conquistaba to Ubestad sus d^iecbos., 
para eatenderlos un día á todo el ámbito del orbe (!M)« 

Por donde Jio esd^ estranar que el poder español decayese .coa 
ana deplorable y espantosa Tupidez , señaladamente ^n la declina- 
don del -siglo xvi, .después del brillo deslumbrante y efímero de 
los dos píamelos reyes austríacos. Lejos de eso, asombroso.es que 
por tsoto iíempo «sesistiese .aquel inmenso oaarpo, regado pOr las 
cuatro pactes del mundo, .el embate furibundo^de i^ntos enemigos 
reonidos en su contra, cuando .según la opinión de un juez hábft 
en materias políticas y económicas, parece que el gobierno veía las 
e08as^como<á^traveB.de los lentes gue4as presentan inversas, y-que 
los enlendimienlos estaban hechos al revés de legue convenia (55). 
Jamas naeíf»a alpma.se elevó mas rápidamente al poderío y á la 
grandeva., ni bajó mas. rápidamente á Ja .humillación y á la impo- 
taicia : sfidbireaífl^una^isó jamas tan duramente .el poder.absoluto; 
nibainiQgaoa que par so valor y virtndes sea ma^ digna de insti- 
tuciones generosas ,. liberales y fuertes. 

La t^ndetftcia natural de las cosas, que ^n materia de inte^ 
Ineses f neatraUzará si^npre y hasta cierto punto lucliará vea* 
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fajosamente coBira la législadon, produjo la prosperidad apareóte 
de los re¡Dadj>s de Cárloi Y y de FeHpe lU promoTieodo el comer- 
cio clandestino de la plata con otras naciones ; mas nanea de on 
modo capaz de hacer cesar los inconvenientes que producía la acá- 
malacion de los metales preciosos. El mas itráve de estos fué la ne- 
cesidad del comercio esclnsi?o de la metrópoli con las colonias de 
ultramar ; porque todo bien eiaminado, él era el único medio qae 
qaedaba á Espaüa para pagar la mano de obra, no obstante su en- 
carecimiento, supuesto que sus mannracturas ni podian parecer ya 
en los mercados de Europa ni competir con las est^njeras en las 
mismas colonias. Pero ¿ quién creería á no verlo probado por docü- 
' menlos irrefragables que la remesa de los frutos y mercaderías es* 
pañoles á las Indias se miraba como perjudicial y ruinosa , y que 
al mismo tiempo que se deseaban obtener oro y pIaU de América , 
se escaseaban á esta los productos de la industria? 

Pues ello es cierto que el trueque tan natural y necesario de los 
efectos industríales de la metrópoli por los metales de sus posesio- 
nes ultramarínas^ se graduábanle dañoso, y que las cortes de Valla- 
dolíd en el año -1 548 pedian al rei c defendiese la saca de merca- 
c derías de los reinos de España para dichas Indias y » dando por 
razón « el crecimiento del precio de los mantenimientos , paños^ 
« sedas ; cordobanes y otras cosas de que en aquellos reinos había 
« general uso y necesidad ^ y haber entendido que esto venía de la 
« gran saca que destas mercaderías se hacia para las Indias y » con 
otras mas, igualmente disparatadas. Verdad es que ergobierno res- 
pondió de un modo evasivo á esta demanda, y no accedió entera- 
mente á los indiscretos deseos de las cortes ; pero tales trabas se 
impusieron al comercio de ultramar, que la prohibición absoluta 
del tráfico quedó, con mui poca diferencia, establecida de he- 
cho (56). 

He aquí el origen, hasta ahora generalmente desconocido ó por lo 
menos no esplicado, de las singulares formalidades con que de pro- 
pósito quisieron los reyes embarazar y oprimir el comercio de In- 
dias , en daño de la prosperidad nacional , sin que bastaran al re- 
medio de «US funestas consecuencias las tardí<is alteraciones que en 
la legislación económica se introdujeron á fines del siglo xviii. Su- 
mariamente haremos la historia de unas y otras. 

No es posible señalar la fecha en que tuvo principio la navegación 
verdaderamente mercantil á las Indias occidentales. Las prímeras 
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«spediciones debeA mirarse como armamentos militares ó poiiticos 
de la Gorona y de cuya cueola y rie^o navegaban los buques y sus 
cargí», y no como del comercio, que por aquellos liempos toma- 
ron para si esclusivamente los reyes (57). Poco Uempo sin embargo 
debió de dnrar este monopolio fiscal, pues en ^505 se estableció 
&i Sevilla una casa para la contrataeion y negociación de las Indias 
y de Canarias , á la cual se hablan de llevar todas las mercaderías 
que se hubiesen de trasportar á dichas tierras ó se estrajesen de 
¿las ; dando á conocer el tenor de la cédula de creación , que es* 
taba ya para aquella fecha planteado el comercio entre España y 
las regiones de occidente. 

Es indudable que desde el principio todas las espediciones mer- 
cantiles se despacharon únicamente dd rio de Sevilla, y no hubo 
en España otro puejrto habilitado para el comercio colonial. Nótase 
que en 1519 se ordenó á los juezes de la contratación el estable- 
cimiento de una persona en Cádiz, que residiendo allí con su poder 
visitase los navios que quisiesen ir á Indias ; mas en lo formal los 
dos puertos, distantes entre sí solo cinco leguas, fueron uno mismo, 
hasta que en 4680 se resolvió que de Cádiz saliesen y á él volvie- 
sen todas las flotas , por los inconvenientes y riesgos de la barra de 
San Lúcar. Lltimamcnte en 4747 se trasladaron al mismo puerto 
los tribunales y oficinas de la contratación de ludias, que hasta en- 
tonces habian permanecido, en Sevilla. 

iVotable variación hubo antes de aquel tiempo en este punto, 
pues el año 4529 se determinó que desde varios puertos del norte 
de la Península pudiesen los naturales de ella navegar con sus per- 
sonas y navios, mercaderías y frutos á tierra firme ó islas de occi* 
denle en los mismos términos que hasta entonces lo habian hecho 
desde la ciudad de Sevilla, sin obligación de registrarse en ella. 
Pero ya fue^e porque las guerras europeas hicieron dificultoso y 
arriesgado el despacho de navios sueltos de comercio : ya que , 
como es mas probable , el de las Indias fuese mui poco conocido y. 
frecuentado , es indudable que los pueblos y provincias en cuyo 
favor se espidió el permiso, no hicieron uso de él ; que cédulas 
posteriores lo derogaron ; y finalmente , que para principios de 
4574 ya no quedaron habilitados para el comercio de América sino 
los solos puertos de Sevilla y Cádiz. A lo cual solo tenemos que 
iiuadir que desde la mitad del siglo xvi gozaron las islas Canarias, 
con algunas reslricciones , el permiso de sacar y enviar á Indias 

BIST. AKT. 23 



— 554 — 

«Qalesquiera mantéDimienlos , proTisiones , y Mercaderías de su 
terñtorio. 

Lo9 awftw ó reglitroi ó» Itt earrea dé Améf ii» debi&B perteti^ear 
en propie^ á imaltos eipáSdleft ^ ser <$9B«fTQidais e» Idsd&mkiios 
del reino, y obtener Ijceiicia pan cada viaje. En las pritoeras-es^ 
pediciones nulüares se requería orden partlculiEff del reí ; pett> des^ 
paes bastaba ocarrir á los oBciafes de la casa de Sevilla ; á qatffiaes 
estaba cometido toda lo concemienle ar gobierno eeonómieo y ja^- 
dioial de aqtteila contratación. Esto duró hasta qne en 4720, aglo- 
merando trabft sobre 4raba , se restableció la práctica antigua dis- 
poniendo que todas las licencias de registros para América se die-» 
ran por el reí inmediatamente. Espedíanse por la via reservada de 
Indias ; y era ademas requisito indispeilsable para poder salir del 
puerto, que las naos fuesen visitadas, no una, sino varias vezes, 
con el objeto de averiguar si estaban marineras y en disposición de 
navegar sin riesgo : si llevaban el velamen , jarcias y armamento 
correspondientes á las distancias y al peligro: si tenían víveres y 
agnada snOciente : si por el niimiHro del equipaje y pasajeros de- 
bían llevar capellán y cirujano. . 

A los principios cualquier navio aprestado conforme á las orde^ 
nansas, podia emprender solo su navegación y en el tiempo^qoe á 
su dueloo conviniese ; y aun después que el temor de los corsarios 
obligó á no salir sino en conserva de otros buques , quedó al arbi* 
trio de los comerciantes ejecutarlo cuando les pareciese , siempre 
que se juntasen siete embarcaciones para ir en conserva unas de 
otras. Ignórase por cuánto tiempo duró esta libertad; pero está 
averiguado que en 4564 se ordenó que no saliese de Cádiz ni de 
San Lúcar nao alguna sino en flota (pena de perdimiento de ella y 
de cuanto llevase ), y que cada año hiciesen viaje dos de estas con- 
voyadas por bajeles de guerra : una para Tierra-íirme , y otra para 
Nueva España. La primera , que andando el tiempo se conodó con 
el nombre de galeones, por componerse casi toda de embarcaciones 
armadas , era la que hacia,. no solt) el comercio de Venezuela , Tas 
Antillas y la Nueva Granada, sino también el del Perú y Chile, estan- 
do severamente prohibido el comercio con estos dos üUImps reinos 
por la via del mar Pacíflco. Tocaba primero en Cartajena , luego en 
Porto-Belo, y después que completaba su cargamento, se reunia con 
la otra armada en la Habana y caminaban juntas de regreso á España. 

Las guerras , la decadencia de la industria española , la escasez 



de setomos de ünériea, y las trabas pMstofl por k legUaoon al 
libre comercio ^ tefluyeroo mas ó méoos ea la frecuencia de las 
flete y en sos beneficios. Mochas reales cédulas se espidieren en 
distintas fechas-, ya para reslaUecer el tráfico interrumpido , ya 
para reglaikíentarlo , segon la manía que reinaba generalmente , de 
guerer el gobierno meter la mano en todo , y mortificarlo iodo con 
reglas, precaueioiies-y cortapisas ; pero el sistema de flotas no reci** 
bió múodíficacion esencial basta -1 754. En aquel aiki se prefino qno 
la de Méjico no saliese sino de dos en dos años , y ^é en el inter- 
medio no se enviase registro alguno con ropas ni abarrotes, sino^ 
únicamente con fratoe y ajunques. La de Tierra-firme , que varios 
accidentes habían interrumpido , cesé del todo, continuando en 
logar de los galeones el método de r^istros para aquel país , así 
como para todos los demás puertos habilitados de la América me^- 
ridloual y parte de la setentrional. Suprimida la feria de PímtIo* 
Belo y la vía de Panamá, adonde antes bajiaban con sus caudales 
los comerdantes de Loma, proveyó España de mercaderes al Perú 
por la del' cabo de Hornos , antes vedada. 

No con toda clase de objetos y manufacturas podían cargarse estaos 
bajeles. Estaba prolúbido que se llevasen á América piezas de mo- 
neda dé oro, plata y vellón, sin permiso especM de la corona. 
Aunque el tráfico de esclavos estaba tolerado , y en todos liempos 
se concedieron licencias para llevarlos á Indias , se dispuso espre- 
samente que no hubiesen de ser mulatos, tarcos , moriscos, de la 
ida de Gelope , levantiscos ni de ninguna otra nación, sino negros 
atezados de los dominios africanos de Porlugal. Una real cédala or- 
denaba ademas que nadie pudiese enviarlos, siendo casados, á 
m^nos que los aeompafíasea sus mujeres y sus hijos : disposición 
piadosa que casi siempre faé eludida por codiciosos y crueh» traji- 
nanées. Vedada estaba igualmente la introducción de libros de ro- 
manee que trataseUf de materias profanas y fabulosas, é las hiS' 
tortas fingidas : las armas ofensivas y defensivas sin licencia del 
rei : el hierro de Lieja en barras, clavazones, hazadones, herra- 
duras ni otras obras , y los aguardientes de Levante. 

Las mercaderías y frutos de lícito comercio, las personas, en 
fia todo cuanto de España pasase á América, así en navios de la 
real armada como ea Las de eom^cío, debía re^strarse, bajo 
severas penas personales ó pecnnarías impuestas- á los contra- 
Toatores* Nada hai que decir de esta ótü províd^cia , observada 
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como 68 ran>n por (odas las naciones para la segaridad y fácil per- 
cepción de los derechos del soberano ; pero era y dobia ser mni 
perniciosa la de tasar el flete de la nave , como estaba mandado 
por las leyes, privando á los cargadores de la natural libertad de 
ajustarlo con los dueños, capitanes ó maestres de las embarcacio- 
nes I Comezón inaguantable de querer gobernarlo y remediarlo 
todo por medio de prevenciones y reglamentos, sin pensar que estos, 
así como las medicinas, suelen matar cuando no son necesarios ! 

Derecho privativo fué de los españoles desde el descubrimiento 
de las Indias, la contratación con aquellas colonias y la libertad de 
residir en ellas , habiéndose ordenado desde mui temprano que no 
se permitiesen personas estranjeras, y que si alguna se hallaba, se 
echase de allí y se proveyese conforme á justicia si por acaso tenia 
bienes raizes y los quería vender. Más hizo aun una pragmática de 
-1 552, pues dispuso que niagun individuo, fuera de los naturales, 
vecinos y moradores de los reinos de España , anduviese en la na* 
vegacion de las colonias , ni comerciase con ellas por sí ó por otra 
persona , ni tuviese compañía con aquellos á quienes era permitida 
la contratación. Veda fué esta que se eslendió á los portugueses 
aun en la época en que estuvieron unidos en una sola nación con 
los españoles, pues es falso que jamas se diese licencia general á todos 
los subditos del imperio en tiempo de Carlos V para pasar á Indias, 
como lo reflere Herrera. Algunos permisos particulares y ciertas 
coitcesiones á subditos y compañías estranjeras en virtud de trata- 
dos públicos , no forman sino insignificantes y pasajeras escepciones 
en el sistema constantemente seguido por la España , de escliiir á 
las demás naciones del (rato y comercio con sus establecimientos de 
ultramar. Solo en 4722 vemos prevenido en una real cédula quc«á 
los españoles originarios de los reinos de la Pemnsula se les tolero 
y disimule la admisión y embarque de cualesquiera coasignáciones 
estranjeras, por la imposibilidad que se encontraba entonces de 
practicar las leyes que lo prohibían. Notabilísimas palabras en que 
el gobierno revelaba la impotencia de los recursos nacionales para 
el abastecimiento de sus posesiones coloniales. 

Pero lo que bai mas digno de notar es que no á todos los natu- 
rales de España eran permitidas la contratación y viaje á indias. 
Los que so reputaban verdaderamente naturales para todas las 
fiiQcioRes de ese comercio y con voz activa y pasiva en el consulado, 
eran los hijos y nietos de padres y abuelos nacidos también ed el 
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reino. Desde el año de -1620 $e deelararoo nataiales de él y habtU- 
tados para comerciar eo ludias y pasar á ellas, ¿ los nacidos en Es- 
pana de padres estranjcros ; aunque mas iarde ( en ^725) se eli- 
gió qoe los progenitores hubiesen constituido domicilio perpetuo 
en el país , quedando privados del derecho de la contratación ame- 
ricana los b^os de extranjeros transeúntes. En punto á naturaliía- 
cion , no bastaba para tratar y contratar el babei?ia obtenido en 
España , puels era preciso ademas que el éstranjero hubiese vivido 
en unos ú otros reinos veinte años continuos , h» diez con casa y 
bienes raizes, y estar casado con natural ó hija de éstranjero m- 
dda en el paiSé Se esigia ademas una declaratoria del consejo su- 
premo de Indias sobre haber cumplido con ios requisitos de la léi, 
y habia reslrlcciimes^ así en órd^ al caudal con que debían nego- 
ciar ; como en cuanto á obtener empleos eo el ramo, mercantil. Lo 
cual no impedia que los estraojeros vecinos de Sevilla concurriesen 
con los naturales á los repariimieotos , préstamos ú otro cualquier 
género de carga que se exigiese para el despacho de las armadas y 
flotas. Las necesidades d«l Estado y el favor de los príocipes hizo 
que algunas vezes, echadas en olvido estas reglas^ se coucediesén 
permisos para pasará América; y aun hemos visto las cantidades 
con que en 1801 debiaa contribuir los estranjeros que deseasen ir 
á ella y naturalizarse. Pero estas licencias , sobre darse con mucha 
reserva y parsimoDÍa, do se estendian sino rarísima vez y eso por 
gracia especial, á hacer d comefcio< activo eotre lascoloniasy la 
madre patria. 

Varia fué la legislación en punto al modo como podían los ame- 
ricanos emplearse en esta contratación. Ningún vestigio seencuentra 
basta el año de ^729, de que la legislación española hiciese dife- 
rencia para aquel objeto entre los naturales de unos y otros reinos ; 
pero las ordenanzas formadas en aqnel año por el consulado de 
Cádiz prohibían á todos los cargadores del comercio de indias nom- 
brar en primera; segunda ni tercera consignación á vecino alguno 
de ellas, y pocos años después, se vedó á los habitantes del Perú y 
Aféjíco hacer el comercio activo con la metrópoli , porque embate 
candóse de cuenta de los referidos individuos en flotas y ga- 
leones ,el tercio ó la cuarta parte de la carga en géneros esco- 
gidos y de principal consumo^ quedaban en la misma cantidad 
perjudicados los de España. Así habla una cédula de 'i75''>. Y 
aunqjiie es verdad que tres años despees se derog¿|á. solicitud del 



lOnerpo de mmatáuÉ» de M^eo , siempre qvedaNm sajeles i 
o^MigMr M» caudales á los matrieuladoi en la universiékui de 
eargadares i Jndiae, de Cádiz, Una disposieíoa red de 4719 
idíspiise q«e los indifidiids del oenercio de la Noera^Espaia y ios 
del Perú fwmitieaen sos caudales á su arbiário y volontad ,jíuí qne 
:8e Jes enibarasaae id impidiese la absoluta libertad que teman áotes 
de 4729. Mas íoese malicia , oscuridad en los téraúnos de la eé- 
dola , ó mayor poder é inflojo eo los eomercianles de Cádiz , esüa 
bedio que á pesar de esta disposicioa se siguió cpeyende prohibido 
el kaoer coasígnacíaiies i los teciiios de América , y que basta 
4778 y época de la restauración del coosercio coloiúal , oe se de- 
dararoQ espoesamente libres y reciprocas , cortando de raoc las 
disputas entre los mercaderes de Cádiz y los de ultramar. 

Attuqae todos los que gozaban de natoraleza ea los reinos de Cs- 
pa&i tentan dereebo al trato y comercio con las Indias , ninguno 
pedia pasar á ellas sin obtener antes particular licencia para cada 
Tii^e; y estos permisos debían darse inmediatam^ite por el reí ó 
por los jsieses oGciales de la casa de contratación , según era su ob- 
. jeto. Ya hemos referido paite dé los requintos generales que habia 
necesidad de ifenar pwa obtenerlos , y ahora solo aftadiremos que 
losnisBios víreyeS) gobernadores, oidores ú otros cualesquiera 
nusistrus de guerra , jnsti<áa y badenda Helaban ademas de sus 
titulos lieencia del r^ para sus personas , las de sus mujeres y 
criados : que los mercaderes casados debian probar el consenti- 
miento de sus esposas y estar únicamente en Indias dos 6 tres afios, 
idafido fianza en cantidad de la euaeta parte de sus bienes, á menos 
que no quisiesen vi^ir en América y condujesen para ^o sus fami- 
lias : y que ya fuspen casados , ya solteros, ora llerasen carga pro- 
pia 6 ajena , estaban cd^ligados á Ueyar para el viaje mercaderías 
de su cuenta ó á su consigoacionyCttyavalor escediese de trescientos 
mil marayedis de piaia. 

Tal era el rigor de las kyes eon respec'o al paso de España i 
fodias ; rigor que4ttré hasta los últtfnos tiempos, y que si produjo 
^ bien 4e impedir ^ne la América se poblase de lloYÍdos, polisones 
y gente de la vida airada , embargó la Ubre comumcadon y d co- 
4Bereio ecm, ininito pef*fuicio de la prosperidad de unos y crtros 
!■ iffuws* espanotes • 

• Mas ¿ para qué sérrian lautas festttcdones, dantos estoti)os pues- 
tos al eomercjo^ 'Cuando la nación -carecia- ie productos propios 
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liar» jQiapteiwrlo iraard^dorawieaie 0«¿fMivo? ¿Para <|iié §etm 
4aato y toa ab»i}ff4p f&rrago d04eye$ prohibUívás m la ioditttBHij, 
.en la agi^iculiara ty ^ala coatraUcioa ? i Per^rioa ceguedad I iCfp 
^ jsabia ó jbo se queria ver qoe.la migma legi^ack» que destruíanla 
dqneza propia, favorecía la estraBa, y que aoiquilar las maoulae»- 
jtucaaespaiíolas^era^omUQM) que decretar el cooiorciadelas eslrau^ 
jeras. £& el estado ¿que babim llegado Las cosas , la esclasiou al^ 
spluta de los .comerciaotes y capitalbtas de otras oaoioues , era uimi 
.jjttimera que no alcanzaron á realizar las leyes jsias severas , eludi- 
rías siempre por los esfuerzos y artificios del iAterea4>^cticttlar. 

Los pedidor entre taoto crecían, porque auaque lentamente , tfi 
jK)blacian de América se aumentaba y con ella sus necesidades; y 
jBStio sucedía cuando España trabajada por las guerras y empobrecida 
^r los desaciertes del gobierno, QOj>odía abastecer suficiento- 
mente i sus colonias» Así pues, no obslante la esclusion de los gé- 
;Qeros eslraiúeros, bubo de ocurrir á las manufacturas de losPaiaes 
^^os, a Jas de Inglaterra , Italia y Francia. Los empleados misnKi^ 
{del gpblecpQ^ de acuerdo con los particulares, encubrían un fraude 
^ue bacian indispensable las chrcunstaocias y en que , gracias á la 
probidad que resplandece en la nación española^ se bailó siempise 
segura la prQpiecUd estranjera. En breve solo un veintena y «aun 
^ménos de las mercancías que se Jlevaban á América salió del suelo 
y fiibriqts déla Península, perteneciendo el resto á países é indi- 
viduos estrados que sobre el honor y lealtad de los españoles las 
.enviaban con el^iombre dé géneros peninsulares, y recibían en 
cambio dinero óirutos preciosos de ultramar. Esto se vio de ufi 
juodo tan patente^ que cuando los dos primeros puertos habilitados 
j^ra el comescio de América conservaban aun mucha parte de su 
antiguo esplendor* los galeones y bajeles de la flota reunidos np 
^Jlevaban mas de veinte y siele mil quinientas toneladas , de Is^ 
cnales veipte y sm mil y mas iban cargadas de mercaderías es- 
tranjeras, 

jColonía de Jas naciones cOipercíantes de Europa, mas propia* 
«mente ique^^nida , djebíó desde eoiói^ces considerarse América. 
Sm riquezas no fueron ya á vivificar el sudo y la industria de la 
.jp»idf;e.pisitriaj j^oes de«tjfui^as i j^ar los productos s^^nos , np 
,hfU^imjo^ que^sar pptr España para ser eftlregadasi otros 
pueblos ; cuyas fábricas coa semejante circunslancia de tal manei^ 
se mejoraron y abarataron , que los efectos peninsulares^ incapa- 



— 560 — 

zes de resistir la competencia en precio y en calidad, habieron de 
ceder el puesto á los estrafios. De aqa{ resultaba qae no siendo 
propias las mercaderías qne los españoles introdacian con el nombre 
de (ales^ se compraban sumamente caras en Indias, por tener que 
pagar estas la ganancia que los peninsulares se proponían hacer en 
la reventa. Limitado este tráfico á dos puertos y á mui pocas per- 
sonas , es obvio concebir que se parecía mucho al csclusivo de una 
compañía j y que debia tenar , como en efecto tenia ; sus iñconve- 
nien'es y vicios. Mortificábanlo en efecto los interesados en ¿I^ 
poniéndose de acuerdo, en fácil y cómoda manera, para impedir 
la rivalidad en los mercados por medio de la baja ó subida de 
los precios, a<í en España como en América; con lo cual hacían 
tan exorbitantes ganancias , qne según el sentir de graves autores 
españoles , no bajaban comunmente del triplo de sus capitales. Éste 
mal era grande y recíproco, pues si en la colonia arruinaba al 
pueblo con la carestía, en la metrópoli empobrecía al estado con la 
diminución de las esportaciones. Porque es indudable que cuando 
el comercio se halla en pocas manos , arriesgan estas poco para 
conseguir enormes provechos , y está en su interés y posibilidad 
no sobrecangar de mercancías los países consumidores , para no 
hacer caer los precios con (a abundancia. 

Cuan grande fuese y cuan profundo el cáncer que roia las en- 
trañas déla madre patria y sus colonias, dedúcese de los medios 
que para curarlo se propusieron por algunos. Quieü , creyendo 
encontrar e! mal en la violación de los reglamentos (en lugar dp" 
buscarlo en ellos), propuso que para corlar el comercio ilícifo se' 
decretase muerte y confiscación de bienes contra los contraban- 
distas. Hallaron otros que era necesario someter el conocimiento 
de estas causas á los secretos y tremendos juicios de la inquisición. 
Hubo algunos que propusieron ceder el comercio de América á 
una ó varias compañías esclusivas , esperando mayor vigilancia de 
los monopolistas que del gobierno nacional. Y finalmente Don Ma- 
nuel de Lira, secretario del despacho en tiempos de Carlos H, 
propuso al reí como único remedio del comercio americano el 
establecimiento en Cádiz ó Sevilla de una compañía general , en la 
cual entrasen c/)mo aparceros los ingleses , aleiñanes , holandeses, 
las otras naciones amigas y aliadas de España, y también los demás 
estados y provincias dependientes de la corona ; concediéndole pri- 
vilegios grandes , reales y permanente*. .1 • 



— 564 — 

. Entre tanto España , poseedora de inmensas y riquísimas colo- 
nias , yacía pobre y decadente, con escasa industria y sin dinero. 
Autores españoles pretenden que en 4 64 9 no quedaban en ella de 
los tesoros importados de América , arriba de doscieutos millones 
de pesos fuertes, en moneda la una mitad , la otra en joyas y ba- 
jilla y y que en 4724 aquella suma se bailaba reducida á la mit^d. 
Mas que nada prueba la rareza del dinero circuíanle en la Penín- 
sula el exorbitante ínteres á que se prestaba en aquella época, 
siendo así que los prestamistas recibian adelantado, como rédito, 
un tercio de la suma que avanzaban. 

La guerra de sucesión que colocó en el trono español á la casa 
de Borbon , introdujo algunas novedades en el comercio colonial, 
mientras duró aquella contienda, la superioridad marítima de la 
Inglaterra y de la Holanda consiguió interrumpir la comunicación 
entre España y América. De aquí vino que privadas estas de las 
comodidades necesarias á la vida, se^ creyó necesario relajar algún 
tanto los principos comerciales admitidos, permitiendo el tráCco 
con los franceses ; si bien este fué limitado á los puertos del Perú 
y concedido por Luis XIV al solo puerto de San Malo. Hízose por 
los comerciantes de aquel lugar tan activamente la contratación, 
que mui pronto inundaron las comarcas de Amérioa en mercaderías 
francesas a precios mas moderados que los de las españolas ; por 
lo que anuladas las esportaciones de la Península , próximo á ser 
destruido enteramente el comercio y aun la dependencia de las 
colonias, se apresuró la corte de Madrid á revocar su permiso, y 
aun armó una escuadra para arrojar á los franceses de los mares 
del sur. 

Felipe V para inducir la Inglaterra á concluir la paz general, 
había concedido á aquella nación no solamente el asiento ó dere- 
cho de introducir esclavos en las colonias, sino el privilegio de en- 
viar todos los años á la feria de Porto-Belo un barco de quinientas 
toneladas cargado de géneros de Europa. En consecuencia de esto 
se establecieron en Cartajena , Panamá , Veracruz, Buenos-Aires y 
otros lugares comisionados ingleses que de luego á luego estudiaron 
el pais y se enteraron de sus necesidades. Seguidamente comuni- 
caron sus observaciones á las negociantes de Jamaica y otras colo- 
nias inglesas, y estos con noticias exactas del estado del mercado 
y de los mejores y mas vendibles cargamentos, establecieron en 
breve útiles comunicaciones de contrabando en el continente. Por 
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otra paria los agentes británicos en el mar del sur llenaban Jas 
tsostas americanas de géneros estranjeros por medio del bajd qqe 
debja ir á Porto-Belo , y que en lagar de quinientas hicieron de 
noTecientas toneladas. Casi no conoció entonces hmites el tráfi- 
co ilícito. Los inspectores de la feria y los oficiales de la adnaoa 
fueron pagados para facilitar y encubrir el fraude : dstruyóse el 
comercio de los galeones^ y la flota misma reducida de doce mil 
quinientas toneladas que antes tenía , á solas dos mil , apenas se 
empleó en otra cosa que en comisiones del servicio de la corona. 
Con motivo de estos abiJ^S; inovido del clamor de sos subditos, pe- 
ninsulares y de la j)rogresiva ruina del comercio y rentas naciona- 
les , estableció el gobierno guardacostas que impidiesen el contra- 
bando. Disminuyéronlo mucho en efecto, pero esto acarreó sinsa- 
bores. A los ingleses dolía perder tan buenos, cómodos y fádies 
mercados, y esto unido. á algunas violenpias de la escuadra, produjo 
reclamaciones y quejas que agriándose basta lo sumo, dieron lugar 
. á ojtra guerra entre España y la Inglaterra. Las Indias pagaron sus re- 
sultas, pues á mas de las hostilidades, hubieron de sufrir luego 
el antiguo sistema de contratación que con ventaba suya babian 
Interrumpido los ingleses. 

La esteusion misma del pasado mal abrió empero á España los 
ojos sobre «1 remedio conveniente, y vio ser preciso proporcionar 
las importaciones al consumo, abasteciendo suficientemente las co- 
lonias, si no quería ver pasar su comercio á manos estran jeras. 
Sucedía que ios galeones enviados á América en épocas £jas y pe- 
riódicas eran medios de comunicación, sobre insuficientes, inciertos 
Y que mil incidentes no previstos retardaban. J)e aquí el nolarse 
con frecuencia en las colonias estraordinjaria escase? de géneroseu- 
ropeos; lo cual aumentábalos precios, y en unos acaloraba el de- 
seo de hacer el contrabando, en oiros el de protegerlo. Esto dio 
motivo áque se acorda^n con mas facilidad licencias á los buques 
de registros para navegar á Indias, y á que finalmente en 475 4 Sie 
suprimiesen del todo los galeones, como yisijo hemos visto; pero esta 
medida^ insuficiente por si sola para mejorar un sistema esencial- 
mente vicioso que quedaba en pié con sus innumerables restriccio- 
nes, no produjo un. beneficio sensible en el giro meroantiL Acas^ 
hubiera acabado enteramejate el áe la jue^ópoU con las colomas, 
Hu. la^ saludables reformas hechas en al reinado de Carlos MI ] 
mas antes de referir cuáles fueron estas, conviene que digamos en 
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-qué estado m iMlfaAa, enando se plantearon, él comercio de Yene- 

UI6MI* 

Ta nofloitros hemos rbto qoe en f 9((0 Sancho Rriceño obiavo de 
la corte ide E8|Mí¡&a el permiso de hacer ir todos los años á Borbn* 
rata nn r^tro cargado de mantenimientos y mercaderías, y tam- 
bién fine estos viajes fueron propiamente las primeras relaciones 
mercantiles de aquella colonia con la madre pa^tría. Los escritores 
anitgoos eran mas inclinados á contar batallas y sucesos sorpren- 
dentes que á conservar los becbos relativos á la industria, al co- 
mercio y á la civilización, que son los que fonnau la parte verda- 
deramente útil de la historia, si es que esta ha de ser mas bien una 
leopionqoe un entretenimiento. Por eso no es estrauo que ignore- 
mos el modo como se hacia esta contratación, sus progresos, deca- 
dencia y téntíino ; estando limitado lo que sobre ello sabemos i 
mai poca cosa, ó mejor dicho, á nada. El baje! llegaba todos los 
años exactamente ó Borburata, y una ves abandonado aquel puer- 
to^ biso sus viajes á la Guaira hasta una época desconocida , que 
fné acaso aquella en que los habitantes pudieron obtener mas fácil* 
mente y mas baratas otras mercaderías. 

Esta época debe de ser la que empieza en -1654, cuando esta- 
Mecídos los holandeses en la antigua isla de los Gigantes, formaron 
€0n el continente sus conocidas relaciones de comercio ilícito. En 
vano quiso cortarlas 6 por lo menos disminuirlas el gobierno, per- 
mitiendo el viaje periódico de otros dos registros , y tomando algu- 
nas medidas de rigor. Estas fueron inútiles, porque los babitantes 
y hasta las autoridades protegían el fraude , y aquellos perdieron 
de ta! manera en su negociación , por la baratura de las mercade- 
rías holandesas, que apenas tuvieron con qué aviarse para su re- 
greso á ia Península. Ningún bajel de esta fué á Costa-firme en el 
resto del siglo , y ya hemos visto en otra parte cuan pequeño ; por 
BO decir cuan insignificante, fué el número de los que se ocuparon 
en la contratación marítima con aquel pais en los primeros años 
dd siglo XVIII. En suma, la España no sacaba entonce^ ningún 
provecho de una de sus mas ricas posesiones : el comercio penin- 
sular era ^tí nulo , y tan pobr^ las rentas, que Méjico tenia que 
^gar sus gastos públicos. 

Ta fuese por efecto de un esterna político cuya basa era el temor 
de ver en sus célonias un poder diferente del suyo; ya porque el 
uro -y 'la plata eran materias mní preciosas para conGarlas á otras 
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manos, el caso es qae España no cometió á k» priacipias> el error 
de conceder el comercio esclusivo de sos posesiones coloniales á 
compañías particulares , como lo hicieron la Holanda. y la Ingla- 
terra, la Francia y la Dinamarca. Error grosero y perjudicialísimo 
por el que los especuladores, en lucha abierta y constante con los 
pueblos, sacriflcan á estos imponiéndoles á su antojo las condicio- 
nes del tráGco ; y de donde resulla que son forzados los que consu- 
men á comprar á gran precio y á vender barato ^ y aun con fre- 
cuencia á ver desechados ó destruidos sus frutos por no querer ó 
no tener con qué comprarlos aquellos á quienes únicamente pue- 
den ofrecerlos. 

Pero Venezuela no tenia minas, y en vez de ser alivio, era carga 
para la metrópoli : reprimir el contrabando era difícil en una co- 
marca de vastas costas cuyos habitantes y autoridades lo favorecían : 
estaba exhausto el erario con las guerras, y el pais no se conocía 
ni apreciaba lo bastante para hacer por él el sacrificio necesario de 
algunos miles de pesos. En estas circunstancias una compañía de 
comerciantes vizcainos hizo la propuesta de cortar el contrabando 
si se le permitía abastecer á Venezuela de frutos y mercaderías eu- 
ropeas, y el gobierno acci dio á ella, dándose por mui bien servido 
de aumentar la suma de los derechos reales, y de ver establecido 
de un modo firme el comercio y reprimido el fraude, sin que el 
erario desembolsase un ochavo. E >to sucedió en 1728. 

£1 privilegio concedia á la cqmpañía la facultad de remitir cada 
un año á la Guaira y á Puerto-Cabello dos navios de registro de 
cuarenta á cincuenta cañones, montados y bien tripulados en guer- 
ra, pudiendo enviar el sobrante de sus cargamentos á Cumaná, 
Trinidad y Margarita en embarcaciones menores. Hecha la descarga 
de los bajeles, debian salir estos á impedir el comercio ilícito en los 
mares, costas y nos de la provincia, y aun en caso necesario en 
toda la marina que intermedia del rio Orinoco hasta el del Hacha, 
para lo cual se les dieron patentes de corso y las dos terceras par- 
tes de las presas , con esencion de tpda especie de derechos en su 
V9)ta. Los navios de la compañía habian de cargarse en los puertos 
de Guipúzcoa y hacer viaje desde ellos y en derechura á Caracas ; 
pero ásu vuelta de las Indias debian aportar á Cádiz, para ser visi- 
tados y registrados, sin que por eso quedaran obligjados á descargar 
' allí todos sus frutos de retorno. Exonerábase á la compañía de al- 
gunos derechos, y otros se rebajaron en beneficio suyo, del mismo 



— 1565 -^ 

modo que inútilmente se había liecbo ya en algunos privilegios an- 
teriores, concedidos para reanimar el comercio de Caracas. Y atento 
qcíe convenia la mayor presteza en la ejecución de esta contrata y 
que debían ser mui crecidos los gastos del armamento , se le per- 
milió servirse en los primeros viajes de cualesquiera navios, fue- 
sen ó no de los reinos de España , sin pagar derecho por los estran- 
jeros como estaba generalmente dispuesto. Últimamente; entre mu- 
chas disposiciones enérgicas encaminadas á dar protección á la 
compañía, la cédula de su erección mandaba que á sus factores y 
dependientes se les guardasen todas las franquicias, exenciones, 
preeminencias y prerogalivas que gozaban los oficiales y gente de 
tripulación de la real armada , declarando ademas que el infere-^ 
sarse directa ó indirectamente en su comercio no serviría á 
ninguno de desdoro , sino de nuevo blasón y lustre de su noble- 
za , empleo 6 carácter. 

A pesar de tan formal permiso, no siendo csclusivo el comercio 
de los vizcainos", se reservó el rei el derecho de conceder otros se- 
mejantes según su agrado, á cualesquiera de sus vasallos ; por cuyo 
medio se aseguraba de la buena conducta de la compañía, á la que 
debia mover el temor de una peligrosa competencia. Pero lo que 
al gobierno y á la colonia convenia era precisamente lo que desa- 
gradaba á los factores guipuzcoanos ; los cuales no dejaron escapar 
sin provecho ninguna coyuntura favorable á laestension indefinida 
de sus privilegios. Y trabajaron tan bien , que seis aiios después de 
su establecimiento, les fué permitido enviar de España á Venezuela 
no solo dos , sino todos los navios que quisiesen : en ^ 742 obtuvie- 
ron la facultad de hacer el comercio esclusivo con la provincia' de 
Caracas y en 1752 con la de Maracaibo. Para este tiempo habia he- 
cho ya la compañía infinitos males á la comarca , y aun hubo un 
momento en que sus violencias estuvieron á punto de producir 
unía terrible guerra civil. 

El A de setiembre de ^730 llegó á Puerto-Cabello Don Pedro 
José de Olabarriaga con lí'es buques de la compañía cargados de 
frutos y mercaderías europeas. Este Olabarriaga habia visitado la 
provincia años atrás y de regreso á España dio á sus paisanos las 
mas exactas noticias que hasta entonces sé tuvieran de la riqueza y 
situación del suelo, inspirándoles el deseo de ocuparse en su co- 
mercio por medio de una compañía regular y privilegiada.. Nom- 
brado director de ella y llegado á Puerto- Cabello, dirigió desde 
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allí una ciccnlar á loe cabildos , particijpándolea aa felia arnbo^ y pi>» 
diéndoles algunos informes para mas asegorar el acierto en sa íib» 
portante comisión. Seguidamente mandó establecer factorías eo 
Caracas^ la Guaira, Puerto^Cabello, Talles de Baiquisimeto y Coro. 

Ora fuese por el deseo de ganarse el afecto de los naturales, ora 
por el de acreditarse en la corle para conseguir mayores mercedes ,. 
es lo cierto que en los primeros años la compaüía vendió sos m^* 
caderías á precios mas altos, por supuesto ^^que los holandeses, 
pero moderados : que compró los frutos del pais sin enormes Tea- 
tajas , y que como era consiguiente aumentó las rentas públicas* 
con los derechos de una esportacion que si no era en realidad ma- 
yor respecto del pais ,. lo era sin duda respecto del erario. Puerto^ 
Cabello fué escogido por centro de su contratación y lugar de sus 
principales almacenes. Hasta entonces aquella población interesante 
no se componía sino de barracas miserables construidas por pesca- 
dores y por los contrabandistas de las islas; y habiendo logrado sus- 
traerse constantemente de la obedieucia del gobierno , era , menos 
que pueblo, guarida de bandidos, factoría de las colonias holan- 
desas y asilo de los criminales. La compañía empleó felizmente sus 
fuerzas y recursos en dar orden y arreglo á la población ; construyó 
en ella y en el puerto algunas obras útiles, y mui pronto, regene- 
rada aquella pequeña sociedad, creció y prosperó considerablemente. 
Más este servicio , el de haber levantado en Tarios logares Tastos 
y bellos almacenes para sus mercancías, y la defensa de los puertos 
en las guerras contra ingleses , son los únicos que la proTinda de* 
bió á la compañía guipuzcoana , en la suposición generosa de qae 
se hiciesen por miras iguales de interés propio y de beneficio pú* 
bllcp. No bastan con todo á compensar los males que produjo* 

Obtenidas las gracias que se esperaban para perfeccionar el de- 
seado monopolio , cesó completamente el fingimiento , y la codicia, 
ra'al reprimida hasta entonces , mostró su faz odiosa ¿ la proTÍoda. 
La propiedad , las personas', todo fué invadido. Los factores estan- 
caron el precio de los frutos , como únicos que podian comprarlos; 
pues aunque se presentaban algunos cargadores para Canana» y 
Veracruz, la compañía impedia que coatralaseo por si misaros,; 
vendiéndoles ella á precios moderados lo que necesitaban (58)» 
Consiguieron que los gobernadores prohibiesen la Gonducdon de 
frutos á la Guaira por cuenta de particulares. Llevábanse grandes 
cantidades de tabaco á Puerto^Cabello , y los factores después de 
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es^er el que les parecía ó el que ppdian comprar, hadan echar 
el' resto al agua. los gobernadores , nombrados por ét reí juez^' 
GOBservadores de la compafSía y ganados con el oro díe esta (59] , 
no eran sino meros instrumentos de sus caprichos y violencias. 
Prohibióse á los capitanes de buques y á los cargadores que pagasen 
el cacao á mayor precio que ella lo hiciese. Todos los tenientes jus^ 
ticias de aquellos pueblos en donde el comercio producía alguna uti- 
lidad eran nombrados de entre sus dependientes. Estos hacían al 
mismo tiempo el comercio esclusivo en los lugares de sus jurisdic- 
ciones respectivas, obligando á los labradores á venderles los frutos 
de primera necesidad , los cuales revendían ellos solos al pueblo 
jtinto con los géneros de la compañía , poniéndole tasa á todo , se- 
gún su voluntad. Se ingerían también los factores en las funciones 
económicas de los cabildos , influían en el nombramiento de toda 
clase de empleados , y en una palabra , ninguna especie de poder 
había que ellos no ejerciesen en virtud de sus privilegios y por 
connivencia de los gobernadores. 

ó el Señor Olabarríaga había dado en España informes mui 
inexactos de la población , productos y consumo de la provincia , ó 
la compañía carecía de medios suficientes para llevar á cabo su 
contratación de un modo útil. La sola ciudad de Caracas contaba 
en -1 749 nada menos que veinte mil habilantes, doscientos mil su 
distrito político (60) ; y las mercancías introducidas para el consu- 
mo de todas las factorías guipuzcoanas nunca llegaron á treinta mil 
pesos en aquel año y en los anteriores. Circunstancia que fácilmente 
esplica por qué arrojaban. al agua los factores el tabaco que no po- 
dían comprar, bajo el pretesto de que no sirviese para fomentar el 
comercio estraajero , si quedaba en mano de sus dueños. Y ya se 
deja entender que para abarcar con tan escasos medios el comercio 
•de la provincia , era necesario hacer subir el valor de las mercade- 
rías europeas y abatir el de los frutos coloniales. Método inicuo : 
él estimulaba con la miseria al contrabando y este era después cas- 
tigado como un crimen. 

Así andaban las cosas en Venezuela cuando á principios áeAIA^ 
fué nombrado Don Martin de Echeverría por teniente justicia del 
pequeño pueblo de Panaquire , que estaba empezando á fundar 
como capitán poblador el capitán caraqueño Don Juan Francisco 
de León. Las circunstancias de ser el Echeverría dependiente de la 
compañía é ir á sustituir áLeon en su destino^ eran ácual mas 
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propias para disgnstar los ánimos , atento que este era tan amado 
como generalmente aborrecida aquella clase de empleados guipuz- 
eoanos. León al principio, cediendo á las instancias de los habitan- 
tes, se negó á recibir al teniente y escribió al gobernador Don Luis 
Francisco Castellanos , pidiéndole proveyese por justicia otra per- 
sona que no tuviese relaciones comerciales con la compañía ; pero 
Tiendo que no le conteslaban , resolvió ir en persona á la capital , 
poco distante , sin mas objelo que el de alcanzar el buen despacho^ 
de su asunto. Con esto se alarmó el pueblo temiendo por la vida 
del capitán ó queriendo tomar pié de aquí para mayores fines , y 
do tropel, sin que ni súplicas ni reflexiones bastasen á contenerlo , 
se unió á León y quiso á toda costa acompañarle. Cuando el capitán 
llegó á las cercanías de Caracas , nadie se acordaba ya del primer 
objelo del levantamiento , ni eran únicos compañeros suyos los po- 
cos y desarmados pobladores de Panaquire. El fin á que entonces se 
aspiraba era la supresión de la compañía : gran número de habitan- 
tes de los pueblos del tránsito y de toda la provincia se hablan aso- 
ciado espontáneamente á la empresa : la gente rica de las ciudades 
la fomentaba con promesas y dinero , aunque sin dar la cara ; y en 
suma^ las clases pobres y trabajadoras, las hacendadas, los indios, 
hablan convertido una insignificante y humilde solicitud en un 
grande y solemne empeño nacional. Así se forman , modifican y 
triunfan las revoluciones verdaderamente populares; porque el 
instinto general , siempre seguro , conoce el mal , lo llama por su 
nombre y pide el remedio conveniente, descartando embozos y 
tardanzas. 

Pero León parecía hombre mejor para reprimir revoluciones que 
para hacerlas , según era de profundo su respeto á Tas autoridades 
y de grande el horror con que vela toda especie de violencia ó des- 
acato hecho á la majesíad de las leyes y de los tribunales. No care- 
cía ni de valor ni de seso ; mas para ser caudillo de un levantamien- 
to popular , confió demasiado en la sola justicia de su causa , creyó 
demasiado en las promesas de los opresores , y cometió el error de 
hacer á estos dispensadores del remedio que pudo poner el mismo 
con las armas. 

En camino para la capital y ya mui cerca de ella (61) recibió á los 
diputados de varias corporaciones y una carta del gobernador en 
que este le pedia suspendiese su marcha, en atención á haber man- 
dado salir de Caracas para la Guaira á los factores y dependientes 
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de la compañía, permitiéndoles solamente la demora necesaria para 
recoger sus caudales y papeles. Pero León eoleudió que el gober* 
nedor quería ganar tiempo para abandonar la ciudad en compañía 
de sus amigos \ y como de Verificarlo babria llegado á ser inútil su 
movimiento , ó necesario alcanzar su objeto por las armas , siguió 
su marcha á Caiácas y entró en ella el 20 de abril. A las cinco y 
media de la (arde de ese mismo día dejó el capitán sus armas y las 
de su gente en los cuarteles, y marchó co lelia en ói den y silencio 
hacia la habitación de Castellanos. Inmediato ya á ella, hizo alto el 
concurro , y habiéndose pedido silencio de orden del gobernador, 
por voz de pregonero se preguntó t( es vezes : « Quién ó en nqmbre 
« de quién babia pedido en la causa de la espulsion de la compa- 
<:< nía guipuzcoana? o A cuyas preguntas respondieron seis mil vozes 
á la vez « que pedian ellos , las gentes de Caracas y su provincia» ; 
después de lo cual vitorearon al reí y al gobernador, volvieron á 
sus cuarteie», cogieron sus armas y marcharon extramuros de la 
población (65) , sin que «e notase el menor daño ni agravio hecho 
á personas ó haciendas por aquel golpe de gente forastera y de la 
ciudad, compuesto de la ínfima plebe. 

Castellanos fingió que cedia, hizo en público á León y después al 
cabildo secular la solemne pro^iesa de no ausentarse , y última- 
miente espidió circulares á las autoridades de la provincia , dando* 
les noticia de la supresión de la compañía hasta la resolución del 
rei , á quien se darla cuenta. Todo con esto quedó tranquilo. Los 
fa(ftores se retiraron á la Guaira y á Puerto-Cabello , diciendo que 
iban á embarcarse ; los habitantes juzgaron consegaido el fin de la 
revolución , y ya se felizitaban por haberlo obtenido de un modo 
tan fácil y pacífico , cuando el 4 ,de mayo corrió la voz de que Cas- 
tellanos, disfrazado en traje de fraile , se había fugado á la Guaira. 
Así era la verdad , y con este motivo volvió León á verse mal su 
gradp en la necesidad de conducir [el pueblo á donde estaba el 
gobernador. Pero este no le recibió como la vez primera , sino á 
cañonazos que el flemático capitán no contestó ni con un tiro de su 
fusil ; llegando á tal grado su timidez ó , por mejor decir, su de- 
bilidad , que después de esto y de lo sucedido aiileriormente , se 
dejó embaucar con nuevas promesas y dispersó su gente el 7 de 
agosto. 

Eldia primero del siguientQ^.mes llegó á la Guaira Don Juan 

a|8T, AÜTa 24 
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Francisco Galindo Quiñones , oidor de la audiencia de Sanio Do- 
mingo, encargado por-esta de la paciflcacion de Venezuela ; y en- 

nces fué cuando Don Juan Francisco de León pidió y obtuvo que 
se le oyese en juicio , y que para justificar sn proceiier y las acusa- 
ciones^ contra los factores , se pidiesen informes á la universidad*^ 
á las comunidades religiosas y á los cabildos de la provincia , si- 
guiendo al mismo tiempo que su causa criminal la de la compañía* 
Este fué el ruidoso y abultado proceso de León , en que patente- 
mejite quedaron demostrados muUitnd de enormes escesos cometi- 
dos por los empleados de aquefla sociedad ; entre oíros el de 
carga? á la administración general valores mas subidos que los 
que daban por las cosas y el áe bacer activamente el contrabando 
con las colonias holandesas. No se dirá que fueron pasiones las que 
obraron y que se recibieron testimonios cobechados de personas 
bajas , forzadas ó ignorantes. Los ayuntamientos, los eclesiásticos de 
mas virtud , los doctores , los títulos de Castilla , la geiite de mejor 
ñola, todos uniformemente se declararon contra la compañía, re- 
conocieron sus errores, pidieron su derogación y dejaron clara 
como la luz del dia la conducta criminal de sus agentes. 

La compañía sin embarga) triunfó, y no como quiera, sino ple- 
namente y con bajeza. Por una parte. Quinónos no podia sentenciar 
á causa de estar inhibidos los tribunales de Indias de todo conoci- 
miento en sus causas y cosas mercantiles. Por otra el rei , á quien 
Castellanos habia dado cuenta áe todo lo ocurrido, envió con tropas 
por pacificadbr y capilan general al Baylíb freí Don Julián deArria- 
ga , y con su llegada en 28 de Eoviembre el oidor creyó conclaido 
su encargo , y sin mas ni mas se fué á Santo Domingo , d^ejando sus- 
pendido el curso del proceso. Pero si esto impidió que los factores 
quedaran en descubierto , no salvó á León de malas resuHafs, pues 
declarado traidor, vio su casa arrasada y sembrada de sal , y sus 
hijos conducidos presos á España. Áél, si le hubieran cogido, le 
matan sin remedio ; pero afortunadamente escapó siempre á las 
pesqnisas de sos enemigos, y sin duda proscrito y escondido murió 
en una época desconocida que nuestra diligencia no ha podido ave- 
riguar. Fué un hombre honrado y bueno : salvó á la provincia de 
Caracas y mayormente á sn capital , de los desórdenes inseparables 
de las conmociones y tumultos, é indudablemente hizo con' esto á 
su patria un servicio áü gran cuenlÉ y estima ; pero si hai gloria en 
combatir la tirasía, en crear resistencias populares q«e la des- 
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tmyftii , ea no ^Mtkmut la espaAi ismnáo nu^ va se ka sacad» 
IfloUaella, LeMsolalisTOu 

Este f iieesa predico ^ tmb^rgo el buen efecto Je empezar á 
ieacorrer el velo que eneulNria las operaeiooea mereaBtiles de la 
«»Bipaoía , y esk 1750 se le pusimos ya alfanas reairiccrones. Ma»- 
d¿ae fersaac imla de Qniittweroigoai de dependientes suyos y de 
«aUivadoN» pai» fijar la lasa de los frotoa^ y á los habitantes qae 
no se coiyteflMiaeii.eoa eUt, seles permitió eQvi«r por su enea^ h 
aesta parte dd eaeao ^u^ tuYwsea, en los navíoade la compai^. 
ieapreeies i^ueesta deleraúiiaae vender sos meivaderiaa^iiito^ 
peaa, debiaft oUeaer la aprobaeion del gaberiiador de la provm- 
^na i y Méjieo , Sanlafé , las grandes inliUas y la» islas Canarias ob- 
tuYieroDwievaBfcntela%ii:dtadde sacar direetamente :de Venetsuela 
el cacao necesario á s« oaasanao. 

Inúlil seria deleausmos en probar la poca importaneía de esto 
mejoras , en q^oe el gobierno español, victima consiante de sns en» 
rorea eeoftóiuíces ^ maaiCestabay^enos desees , pero muí poca pr&- 
visLott. £1 .oro que babia eobeebadio á los gobernadores y ganado 
favorecedores en la corte de Madrid , erasienipre cd misRMí ; el po« 
4er que en Amérka hacia ealla« é uooa , disknnlar á otros, sufrir 
á todos, era el misaio; y unos, aúamea d^aa ser los resultado»: 
miseria y opresioa. 

Por fin la aurora de mejoreS' días lucíé para íimérica en 1778, 
<uiaQdo el reglamento llamado de comercio libre abrió el de kusé^ 
rica á h)s principales pierios de la FeninsuJa > preparando la pres-^ 
peridad que muchos de sus establecimienioa coloniales alcamaüoo 
luego. Veneauela uo gozó sin embargo por el pronto de aquella be* 
nófica mecida , pues á la compama guipufscoaea sucedió el mismo 
ano la de Filipinas, aunque con diversas, y manos opresivas regltasi 
Alas pudieron tanto las. quejas de los babitaotes y las justas obner* 
vaciónos que hiaio eliniendente al gobierno, que el nuevo mon<ipo^ 
Uo fuá destruido en i 7^ y la provincia se vio libre para siempre-de 
las trabas que basta entonces habían embarazado los progresos de 
su comereiQ y de su agrícuUura. 

El r^IameiUo de 1778 am^^fiaba la, concesión de comercio libre 
beaba en 1765 á las islas de d^rlovento y provincias* de Campechíe} 
Sania Marta y Bio del Hacha : ía^luia la de 6uenos^.\ires-, con in-^ 
ternackn por ella á la& demás de la América meridi^pul, h>s puertos 
habilitados en las costas de Chile y el Perú ; y mejoraba en benefi- 
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cío de los dominios ultramarinos las condiciones y franquicias de la 
cédala anterior. Por él se permitía que todos los vasallos de Espala 
pudiesen comerciar libremente con toda especie de frutos y merca- 
derías nacionales y estran jeras, esceptuando solo entre las últimas los 
vinos y licores. Todas las trabas anteriores, como visitas , recono^ 
cimiento de carenas, habilitaciones, licencias para navegar y los 
derechos que por «esto y por otras muchas incomodidades se paga- 
ban , quedaron limitados al tres por ciento de los frutos y géneros 
equ^ñoles y al siete de los estraojcros en el acto de su embarque en 
las respectivas aduanas de la Península, é iguales cantidades al 
tiempo de su desembarque en América. Solamente subsistía la nece- 
saria y justa práctica de registrar los cargamentos, como- se «stila 
en todas las naciones, la prohibición de comerciar con estranjeros en 
las ludías y la obligación de habiKlarse ^ salir precisamente de un 
cierto número de puertos que en la Península, en Mallorca y en 
Ganarías tenían el privilegio que gozaran por tanto tiempo solos 
Cádiz y Sevilla. Por lo que toca a los bajeles, debían pertenecer á 
espacióles y ser de construcción ujtcional ; y nacionales también ó 
naturalizados los capitanes , patrones, maestres, oficiales de mar y 
los dos tercios del equipaje. 

Estas eran las disposiciones fundamentales del famoso y justa- 
mente celebrado reglamento de comercio libre ; nombre impropio 
si se quiere , atento á las restricciones que conservaba inútilnijente, 
como para recordar los antiguos eirores ; pero que comparado con 
estos y aun mirado aisladamente, es digno de alabanza, por el es- 
píritu benéfico, liberal y verdaderamente ilustrado con que fué con- 
cebido. Él produjo sin duda alguna mochos bienes á la España , 
para la que marcó una era de verdadera regeneración^, abriendo á 
su actividad y á su industria un campo que la rutina, la veneración 
por los abusos envejecidos y la timidez, tanto como la ignorancia , 
le habían cerrado hasta entonces. Para la perfección de aquel plan 
y el bien de América faltaba sin embargo una providencia que en 
vano se habría pedido en aquel tiempo al gobierno de la madre 
palria ; es á saber, la libre contratación con estranjeros. Ésta fué 
"permitida á las naciones neutrales en ^797, cuando la primera 
guerra de Carlos IV con la Gran Bretaña interrumpió el comercio 
colonial. Revocóse la licencia en ^SOO por el clanior indiscreto y 
constante de los comerciantes españoles, á quienes la competencia 
arruinaba ; peco la miseria' pública y el contrabando obligaron al 
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capitán general de Venezuela D. Manuel de Guevara Vasconcelos y 
al superintendente de real hacienda D. Juan Vicente de Arce, á 
restablecerla con algunas restricciones en 4801 , juzgando con ra- 
zón que ál colono le convenía dar' salida á sus frutos y al gobierno 
hacer entrar en arcas sus derechos. Pero la franqueza mercanlil y 
límitida á la época de la paz , cesó cuando se tuvo noticia de la de 
Amiens ; y renovada en 4805 con motivo de la segunda guerra in- 
glesa, doró lo que esta, ó poco naénos, siendo luego suspendida. 
Por donde es fácil inferir que el reglamento de comercio libre be- 
nefició un gran número de subditos y provincias peninsulares, des- 
truyó con ello el monopolio de un puerto y de unos cuantos matri* 
culados y produjo para América el bien de mas barato y copioso 
abastecimiento ; pero mientras los géneros cstranjeros de consumo 
(y eran los mas) continuasen pagándose. por el americano, no al 
productor, sino al español que los tomaba de él , debia considerár- 
sele defraudado en una enorme smna.^ En efecto, esos géneros des- 
pués de su primer coste en las fábricas , de los derechos pagados 
en la Pénínsánla, de los que satisfacían en América , de los gastos y 
de la ganancia del comerciante , llegaban á manos del consumidor 
colonial , llevando un precio exorbitante, con grave perjuicio de la 
industria y riqueza del país. En fin , subsistía el comercio esclusivo 
de la madre patria con la colonia , y en mucha parte era aun ver- 
dadera aquella sentencia del abate De Pradt:'« La América sufría 
« un monopolio que le vendia la escasez mas cara de lo que , con 
« otro régimen , hubiera pagado la abundancia. » 




CAPITULO XIX. 



ftealM ydUOeai. 



El q«w ooneiiit la eslnclm «liMisa y niMua^áQpM^^ 
lea entre ei comercio y la «frícnUnrt, fácHoMite m hará cargo ile 
les atrasos que á la se^mnla deUa cawor ei eslaéo deoideale ééí 
pdoieroy ai los lUtimos tteMpo$ por ef9<Ho lie b^ guerra», y en tea 
aoteriores por el monopolio. Éí fanktera basUido solo para naanleBlnr 
el cuUíto de Yettcmida ea ao lafaacia ; ai|s i tapermáom kilvjo 
m «»ió el ée oirás causas que bemos refeiMo, y el da loaiiiip«es«> 
ios, q«ie es tieiiifio ya de meiMnoaar. 

Ademas de los ^rbiuios loc^ales ó mnmc^aks, fagriíaii fos^katá* 
IttQles. de la anlig&a capitanía geaerd otros geaorales on f ae^ coaio^ 
dioe Dejóos, no se sabía q«é adlMr«r «las^ sila babtttéaddd fisoí» 
i Ja resignacioB de los eooirtiHiycmtcs* 

£1 primero da eUos y aosao d laas onoroso , ana k ulcuéata^ 
derecho aaüqttinoio coyo orígaa rotoonta^l lieaBtpode^ rotaasiae^ 
y qfie las cortes de Madcid concefieroit por k |H»ora ves al rd 
Bou Alíoftso XI en 4520» Acordóse su <x)VaiiBa om Mns d áííft 
de 4558 cou ^oitTO éeia. guerra que Felipe Y t«vo qse aoslOAer 
contra Inglaterra» Se cobraba ea la venta y pe^KAta de iod biesea 
muebles é inmuebles , semovientes y en la de los frutos de la 
tierra , ya fuesen de necesidad ó de regala ; de mantenimiento co- 
m«u ó de esportacion. Alcabala de mar -se llamaba otro derecho 
que se pagaba á la entrada y salida de los puertos. 

Dábase el nombre arábigo «ie almojarifazgo á unos derechos 
mui antiguos en España, que se cobraban sobre los géneros, frutos 
y efectos introducidos ó esportados, y que fué llevado á América 
desde el principio de la conqnisia. Varió mucho acerca de este de- 
recho la legislación fiscal española , hasta que el reglamento de co-* 
mercio Ubre lo fijó definitivamente. 

£1 de armada fué establecido para el sostenimiento de los buques 
del estado que defendían las costas de América contra los piratas^ 
y se cobraba en general sobre todas las importaciones. Los pirataS; 
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se acabaron, pero d gravamen continoó, para ser aplicado al pago 
áe los guardacostas que se erearon en los últimos tiempos á fin de 
impedir el contrabando ; amándosele otro derecho que se llamó de 
armadilla y el de cono qne gravaban las importaciones y las e»* 
portaciones con el mismo ob|eto« 

Ya sabemos que coando.se erigió el consulado se empezó á co- 
brar un derecho para atender con su producio á los objetos de su 
institución : era A de consulado ó averia que se exigia sobre to- 
dos Jos frutos comerciables que se estraian ó introducían por o^ar en 
los puertos del distrito consular. 

Con el nombre de aguardientes se conocía un derecho impuesto 
^bre su destilación : con el de pulpefias otro que pagaban m las 
tiendas así llamadas., los que espendian licores ó hedidas fermen>- 
tadas. 

Entraban en las arcas reales los valores en que se r«mataban4as 
lierras realengas. £1 rematador entregaba el todo ó parte de la can- 
tidad , según la composición que se le admitia peír el juez, reeono- 
ciendo á favor del reí la que dejaba de satisfacer, con el gcavámen 
«de un censo. A esto decian nenia y composición de tierras. Coaikr 
firmaeion de ellas, un derecho que después de la venta ó composv- 
nion se habla de pagar por el litulo de propiedad. 

Lanzas se llamaba un impuesto person^ que tr^jo su origen de 
L>s servicios antiguos conocidos con los nombra á^^^astillerdajm' 
liesteria^ lanzeros y otros, amando no e&istian en España los ejér- 
citos permanentes y la guerra se hacia por apellido ó llamaaniento 
jde pueblo* Este servicio se subrogó por una inaposácion que cada 
jconde ó marques debia satisfacer aauídmeiUe al ^ario. Por algun 
tien^K) duró la costunüure de redimirla en América pagiuido una 
crecida suma al recibir el título ; pero en \ 752 se rcBokió que pcir 
ningún motivo se permitiese esta .redención,, pues quería el reí que 
.constituyese una r^ita ^\ de la cor^m. • ^ . 

Medias anatas de empleos se llamaban ciertas deduecifiBeft'qiie 
se hacían sobre los sueldos de empleados , venias «de >tien^8^,4>ih- 
ques y otras cosas ; y aun la adeudaban las .gracias y meiicedes de 
honores á ciertas clases , aun cuando no gozasen sueldos ni emolu- 
mentos. En el año de 1625 concedió el papa Urbano Vlil al rei 
Don Felipe JV la facultad de cobrar una mesada de todos los be- 
neficios eclesiásticos y pensiones de real presentación , cuya gracia 
fué renovada por S. S. Inocencio X y sus sucesores , unas vezes por 
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decenios y otras por quinquenios. Esto era lo que se conocia en los 
estados de hacienda con el nombre de mesada, y llamaban media 
anata eclesiástica la que se cobraba de todas Jas pensiones y be- 
neGcios cu^'as rentas llegasen á cierta cantidad anual. 

Las penas de Cámara ó multas impuestas por los juezes y que 
se aplicaban por milad al fisco y á los gastos de justicia : \di% sucesio- 
nes vacantes en que el estado heredaba á los qye mtirian abintes- 
tato y sin parientes conocidos : el tributo de los indígenas : los de-- 
comisos en que el erario toipaba sobre el contrabando confiscado 
los derechos de entrada ó de salida que hubieran debido pagar los 
frutos ó mercaderías : la retención de una pa^te del sueldo del sol- 
dado mientras estaba en el hospital : el quinto de las minas : las 
epavas ó los esclav^os, muebles y semovientes estraviados ó perdi- 
dos que el Oseo se apropiaba , si no parecía el dueño verdadero : el 
papel sellado mandado usaren América el año de ^640 para todos 
los instrumentos públicos : el producto de los oficios vendibles : las 
vacantes mayores y menores ó las rentas de los obispados y ca- 
nongias hasta que los nuevos prelados y prebendados tomasen po- 
sesión de sus empleos : los estancos de la sal^ de los naipes y del 
juego de los gallos ^ del tabaco y de la bebida fermentada llamada 
guarapo , arrendables unos , otros no ; y últimamente las bulas de 
diferentes denominaciones y usos , eran ramos también de la ha- 
ettnda pública y constituían con los ya mencionados , no cierta- 
mente el todo , sino la mayor parte del erarlo. 

Podría creerse que él bastaba comuumentcLpara cubrir los gastos 
públicos y que sobraba para remitir á España grandes sumas ; mas 
no era siempre así. En el año de 4797 hubo en las rentas públicas 
un déficit considerable : el de 4801 fué tan escaso, que la super- 
intendencia de Venezuela se vio en la necesidad de tomar presta- 
dos de las cajas reales de Santafé doscientos mil pesos fuertes; y en 
general los ramos de la real Jiacienda que se decían separados por 
estar afectos á objetos especiales , los ajenos que tomaba como en 
depósifo y las derramas impuestas á los particulares á título de do- 
nativos , tenian frecuentemente que ocurrir á sacar de sus ahogos al 
tesoro del estado. 



CAPITULO XX. 



Fueria armada. 



Muchos anos se pasaron antes que Espaiia pensase en establecer 
tropas permanentes ó siquiera milicias coloniales, que sirviesen 
en Venezuela para asegurar la tranquilidad interior y para defen- 
der el territorio contra sus enemigos esteriores. Hasla la mitad del 
siglo XVII desempeñaron este encargo los conquistadores y á los 
cuales bemos visto, 9ra haciendo frente á los indios^ ora oponién- 
dose á las invasiones estranjeras , en un tiempo en que su ejercicio 
habitual era la guerra. Pero cuando esta hubo cesado con el ester- 
minio ó con la sumisión de los indígenas : cuando los nietos de los 
Garci-González y Losadas olvidaron con la paz el uso de la rodela y 
de la lanza : cuando la población se aumentó y se hizo heterogénea 
con las castas , fué preciso sustituir á los antiguos y ya olvidados 
caballeros, una guardia asalariada que por lo menos mantuviese el 
buen orden en campos y poblados. Eso hicieron los gobernadores á 
su arbitrio, reuniendo partidas que no lenian de tropa ni la forma, 
ni la disciplina ni el nombre , por cuanto menos qUe á la guerra 
estaban destinadas á la persecución de malhechores y de esclavos 
amontados. En épocas de peligros generales todos los vecinos acu- 
dían á las armas, defendiendo cual podian sus hogares ; y como Ve^ 
nezuela por lo mismo que no llamaba la atención de la metrópoli , 
tampoco escitaba la envidia de las naciones estranjeras, contra ella 
no se formaron al principio serias espediciones de conquista tales 
como las que desolaron otras colonias españolas. A mas de que la 
influencia délas leyes no era poco favorable á la conservación de las 
ideas de obediencia y sumisión á España ; que ya Jiemos visto cuan 
trabada y firme era su máquina, y cuan buena para mantener al 
pueblo en sempiterna infancia. 

^; Bien examinada la situación física y moral de Venezuela, se con- 
cibe que estando el gobierno seguro de poder mantener el sosiego 
interior* de la colonia sin el aparato de un ejército costoso, no debía 
aplicarse «no á defender sus costas.contra las invasiones esteriores. 
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Sos fronteras em^ Ifnero rehíe -ée Gi snada w» ettgf «n precando- 
nes : las de Guayana estaban defendidas por las selvas. Ni había que 
peasar en que los enemigos tramontasen las cordilleras para formar 
eslablecimienlos á $n§ faldas, ni en lasiralles, ni en las llanuras 
apartadas ; vislo que su objeto fué siempre el de saquear los puertos 
por acometimientos repentinos, huyendo de internarse con peque- 
ñas fuerzas en la tierra adentro, donde hubierau tenido que arros- 
trar con los rigores del clima , con la fragosidad de los caminos y 
con las armas de los habitantes. 

Los iudómitos Filibusteros y los marinos ingleses y franceses en 
diversas ocasiones que infestaron los mares y los puertos de la Costa- 
firme , habrían intentado penetrar en el país , sí su codicia hubiera 
sido estimulada con la esperanza de un botín cuantioso. Fácil era 
en tan estensa y mal guardada costa hacer, ^ ser sentidos , y en 
cualquier tiempo un desembarco. Pero sí esccpluamos los dos sacos 
de Caracas y el incendio de Trujíflo por lus piratas allá en tiempos 
apartados, no hai noticia de que ningún ataque esterior hubiese 
»do dirigido sino contra las poblaciones de la costa. Causa de ello 
filé que la civilización y la cultura empezaron en Venezuela por 
el litoral , y que las mejores y mas ricas ciudades , con pocas es- 
cepcíones, eran entonces y son hoi sus puertos. Estos pues debie- 
ron ser los que el gobierno español defendiese, escarmentado por un 
lado coa el triste fin de Borburata , y animado por otro con la bella 
defensa de Guayana en tiempo de Raleigh. Consideraciones que ad- 
quirían mayor fuerza por la imposibilidad en que estaba el país de 
pagar y el gobierno de sostener sin el una escuadra respetable ; 
pues ya que no se podia impedir la aproximación del enemigo ábs 
costas , con venia por lo menos poner á cubierto de un golpe de mano 
los almacenes y depósitos reunidos en las ciudades marítimas* 

La necesidad que de ello había era tan urgente, que algunos 
particulares , para remediarla en .parte , ofrecieron al gobierno sus 
caudales , como sucedió en la antigua Guayana , donde Don Carlos 
Sucre y Don Juan de Dios Yaldez levantaron á su costa en 4754 j 
•1755 los castillos de San Francisco y del Padrastro : el de San Fer- 
nando situado fícente á los otros en la isla de Limones , no se cons- 
truyó hasta 1779. También se foctaleéió á Angostura con los fortines 
de San Rafael y San Gabriel , retocado este en la ciudad y el otro en 
la ribera opuesta ; porque nunca desconoció él gobierno colonial la 
conveniencia de guardar el Orinoco. Arbitro de navegar libremente 
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por él , U0 enemigo activo se adelautariaen poco tiempo por el norte 
á las llanuras de Cumaná, de Barcelona y de Guayaoa^ por el nor- 
oeste á la provincia de Barínas , por el occidente á las de Casanare 
y aun hasta el pié de las montaBas de Pamplona , Tunja y Santafé 
de Bogotá. La defensa del Orinoco se baila íntimamente unida á la 
seguridad del territorio venezolano ; y cuando así no lo demostrara 
la simple vista de su carta geográfica, lo probaria la reciente lacba 
entre aquella colonia -y so metrópoli. La Importancia de este ponto 
militar fué prevista por Raleigb dos siglos bá, pues en la relación 
de su primer viaje á Guayana babla mui á menudo á la reina Isa- 
bel de la facilidad con que habría podido conquistar una gran parte 
de las posesiones españolas con solo haberse hecho dueño del curso 
del Orinoco y sus caudalosos tributarios* 

Maracaibo habia sufrido mucho de los piratas. En i. 668 fué sa- 
queada por el francés L^Olonais , el cual habiendo recorrido sin 
oposición las riberas áéi lago, hizo padecer la misma suerte á la 
ciudad de Gibraltar, fundada por Liduena ea Á 552. Tres años des- 
pués el capitán ingles Morgan condujo á ellas quinientos filibuste- 
ros, penetró en la tierra adentro, hizo un botin inmenso y se es* 
capó felizmente de una escuadra espióla que le esperaba en el 
tablazo (64). Entonces no habia en la barra sino ún fuerte pequeño 
mal construido y peor artillado que llamaban Zapara, de cu jos fue- 
gos se libró también el pirata por medio de un artificio ingenioso. 
Las aguas formaron posteriormente Tin canal distinto del que bar- 
rian los fuegos del fortín, y con este motivo se levantó un castillo 
enfrente del otro en una pequeña península arenosa. La importan- 
cia militar de Maracaibo es (an grande como la de Guayana, y de 
ttn género análogo : desde él pueden simultáneamente liostilizarse 
las provincias de Barínas, Trujillo, Coro, Mérida y el Nuevo reino 
de Granada, con la ventaja de tener segura la retirada y de poder 
elegir el punto del ataque. 

Menos cuidado se puso en deífender á Coro y su puerto de la Vela, 
«n e^ cua3 se construyó un forlin poco importante. Lo abismo puede 
létectrse de Barcelona. Para impedir la entrada del Neveri se levantó 
un fortín ftamadn comunmente di Morro por la forma del terreno, 
Rendo e^e un terromontero que sale ai mar en una estrecha len- 
gua de tierra arenosa, á distancia desigual de la boca del rio y del 
puerto de Pozuelos, situado cosa de legua y media á barlovento. 
El enemlge, dudcro de Pozuelos, que es escdente jpara el anclaje j 
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desembarco y iría sin obstáculo por tierra á Barcelona, á pesar de 
los fuegos del castillo ; por cuya razón fué esta obra (del mismo 
modo que otras muchas de igual clase en América) gasto inüdl del 
erario y fortuna de gobernadores é ingenieros. 

No así Puerto-Cabello, en donde se levantaron hermosos y sóli- 
dos baluartes, que con razoo le liacian pasar por ser el puerto me- 
jor fortificado de la antigua capitanía general de Costa-firme. Poco 
menos la Guaira, herizada de baterías destinadas á defender la ra- 
da y á formar á la capital un antemural inespugnable. Cumaná, la 
mas antigua de las ciudades venezolanas, tuvo una batería en la 
boca del bello Manzanares y un castillo llamado de San Antonio eu 
la desnuda colina que por el oriente la domina. Margarita es ua 
pais tan interesante bajo el respecto comercial, como bajo el mili- 
tar. Apartada de la tierra firme hacia el norte por un canal de po- 
cas leguas y situada á barlovento de todas sus provincias , podría 
ser en manos de un enemigo poderoso la factoría general cic Vene- 
zuela y un punto desde el cual dirigiría fácilmente «us espedicioncs 
cooíra cualquier lugar de la costa, que le conviniese acometer. Es- 
tas consideraciones determinaron al gobierno á construir fuertes 
en Juan-Griego, Pampatar y la Asunción, capital esta y aquello^ 
puertos principales de la isla; precaución tanto mas útil, cuanto 
que saqueadas é incendiadas sus poblaciones por los holandeses 
en ^ 662, se conoció el ínteres que tenian las Antillas eslranjeras en 
privarla de las conveniencias de su contratación con el continente. 
£n estas fortalezas mantenia el gobierno presidios mas ó menos 
numerosos ; pero á ellos y á una que otra compañía suelta que ha- 
cia el servicio militar eii los lugares principales ; se reduela toda la 
tropa destinada á defender interior y esteriormente el país. Cuando 
los guipuzcoanos establecieron en él su monopolio, emplearon para 
conservarlo diez bajeles armados y buen número de marineros y 
soldados que ahorraron á la corte el trabajo de mantener en pié 
considerables fuerzas ; pues fiando este la defensa de los puebtos y 
las costas al interés de aquellos mercaderes, se limitaba á enviar de 
vez en cuando, y si el caso lo eiigia, piquetes poco numerosos. La 
compañía hizo en efecto al gobierno y al pais en punto á la defensa, 
servicios de mucha consideración. En 4759 contribuyó con su genic 
á rechazar de la Guaira tres navios ingleses de alto bordo que ata- 
caron el puerto inopinadamente : en i 740 llevó desde España en sus 
navios trescientos hombres del regimiento de Victoria con muchas 
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armas y pertrechos : en 1745 hizo desistir al alnürante ingles Kno- 
Hes del empeño de asaltar el puerto mencionado, causándole gran 
quebranto en sus naves y en su tropa : dos vezes le auyentó en se- 
guida mal parado de Puerto-Cabello^ á donde arremetió después que 
se rehizo en Curazao : en aquel puerto hizo construir á su costa al- 
gunas baterías para la guerra contra injgleses; y en fin, desde 1742 
hasta 1746 mantuvo armados ora seiscientos, ora mil cuatrocientos 
hombres, evitando al gobierno gastos y cuidados. Asi fué que ya 
iba corrida la mitad del siglo xviii, y todavía no habla pensado 
España en formar un plan de defensa esterior mas completo, ni 
siquiera en guarnecer la provincia con tropas permanentes y disci- 
plinadas. 

En los últimos tiempos ha prevalecido generalmente en Venezue- 
la la opinión de que las fortiñcaciones son inútiles para la defensa 
del pais contra las invasiones esteriores, y perjudiciales en las con- 
mociones interiores. Los que siguen este modo de pensar alegan 
que en su estado actual son incapazes de resistir un bombardeo : 
que una nación poderosa se aprpvecharia de ellas, reparándolas, 
para prolongar y aun perpetuar la usurpación, atento que las re- 
públicas de América no pojrian arrancarlas de sus manos : que le 
servirían de apoyo para conquistar el pais, á tiempo que de no 
hallar ninguna, habría de abandonarlo por no ser fácil construir 
otras nuevas con pérdida de tiempo y de dinero. Esto por lo que 
respecta á los enemigos estranos ; que con los propios son distintas 
las razones. El gobierno que conspirase contra el pueblo, dicen, 
¿ á dónde irá á buscar armas y almacenes si es vencedor, recursos 
y refugio si es vencido ? A los recintos amurallados. En ellos es tam- 
bién donde fraguan sus traiciones y revueltas los bandos turbulen- 
tos : en ellos donde un puñado de hombres descarriados del pueblo 
perturban el movimiento reformador de las sociedades regeneradas, 
y contribuyen á darle una mala dirección ó á retardarlo muchos 
años. Cuando las naciones conciben una idea, descubren un interés 
ó sienten una necesidad, se levantan, hablan y triunfan, porque 
su voluntad, con ser una, es la de todos. Ellas no conspiran, sino se 
revuelven; ni huyen de la luz y de la verdad, porque [nunca bus- 
can sino lo que es bueno, grande y generoso. 

La esperiencia, que ha confirmado desgraciadamente en Vene- 
zuela y en otros estados modernos de la América , la exactitud 
de unos y otros argumentos , les ha dado, domo era necesario, 



CAPITULO XXI. 

Edocaeira pública* 

Los medios á que España debió por tantos años su pacítíco inipe- 
riO; conocemos ya en mucha parte, habiendo examinado, acaso coa 
demasiada prolijidad ^ el estado político, civil, religioso, agrario , 
comercial y militar de Venezuela. Si algo nos falta ; es completar 
.esta relación histórica dhciendo también cuál era la condición inte- 
lectual y moral del pueblo en la época que precedió inmediata- 
mente á la de su independencia. 

Todo guarda el mas estrecho enlaze en la instituciones de los 
pueblos , por manera que es imposible suponer un estado avanzado 
de civilizacfOD y de cultura allí donde los otros ramos de poder y 
de ventura nacional no existen ; donde el gobierno es opresivo ; 
donde el pensstmiento y la acción están sujetos á trabas ; donde el 
hombre, encerrado en límites estrechos, no ve delante de sí el pre- 
mio .que estimula al saber, que anima al trabajo y que inspira las 
virtudes sociales. Por esto la educación pública en América, y sobre 
toda) en Venezuela, estaba en la situación mas lamentable, siendo 
absolutamente nula la del pueblo y en sumo grado incompleta la 
de las clases elevadas. 

No hai para qué hablar de los primeros cincuenta años que suce- 
dieron á la conquista ; años oscuros , sin monumentos, sin historia, 
siu vida, en los que nada se hizo en favor de la tierra ni del 
hombre. Si bien no fueron para este mejores los siguientes, cuando 
incomunicado con el resto del mundo, se embrutecía en la soledad 
y en el ocio. Allá en el «año de ^696 fué cuando se vio una luz 
lejana y remisa ^e ilustración , con haber el obispo Don Diego de 
Baños y Sotomayor , natural de Santafé de Bogotá , fundado en Ca- 
rácas el colegio seminario de Santa Rosa , dotándolo de cátedras y 
becas. Trece de las^ últimas y nueve de las primeras se establecieron 
en él, siendo estas de gramática latina, filosofía aristotélica, teolo- 
gía, cánones y música llana. Por de contado la institución estaba 
destinada solamente para los jóvenes que debian entrar en la car- 
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re^a eclesiáslica , y de ningún pn^veehp era para el comuD de las 
gentes. Los ricos qoedasealma ?er en sn casa , ya que no un sabk>^ 
uadocior por el estilo de los de aquel tiempo^ tenían que enviar 
sus hijos a las universidades de Santo Domingo ^ Méjico ó Sanlafé, 
de donde volvían graduados y algunas vezcs aprendidos. Pero esto 
GOistaba gnindes sumas , y se haehí y como debe presumirse , con no 
pocos riesgos; por lo cual los obispos , gobemadorea y cabildos no 
cesaron de instar al reí por la creación de una universidad en Ve* 
nezuela ^ sem^ante á las que ya estaban planteadas en aquellos y 
otros muchos lugares de América. Felipe Y accedió al fin á sus de- 
seos porcédula de n2l , que el sumo pontífice Inocencio XIIL con- 
firmó en el ano siguiente , quedando convertido el seminario tri- 
denüno de Carácas^n universidad real y pontificia con los mismos 
privilegios que la de Salamanca. Aumentáronse las clases con una 
de derecho civil y otra de medicina, y como ya entonces se pudie* 
ron obtener grados académicos sin salir de casa , recibieron de ello 
graude alivio los liijos del país. Una razón semejante movió a los 
habitantes de Mérida á pedir á la corte de Madrid igual gracia para 
un seminario que tenían ; mas se la negó Carlos IV á principios de 
este siglo u poique S. M. no consideraba conveniente el que se hiciese 
« general la iUislracion en América (66). o Y estas eran las únicas 
casas de educación generel ^ue existían en la comarca , porque con 
la espulsipn de los jesuilas vinieron á tierra algunas otras que ellos 
mantenían en distintas provincias, bajo la dependencia de la uni- 
versidad en cuanto á los grados superiores. 

(I Eu el orbe literario un pueblo civilizado sin universidad es 
« como un pueblo religioso sin templo (67). » Así pensaba Viera, 
elegantísimo historiador de las Canarias ; p^ro seguramente aquel 
docto escritor entendía por universidad una institución de ense- 
ñanza piiñilica , dirigida á objetos de común prcvecbo en todos los 
ramos de prosperidad nacional ; no una escuela limitada á pocas 
ciencias escogidas , como de propósito , entre las de menos aplica- 
ción á las necesidades y conveniencias del hombre y de la sociedad, 
y enseñadas por métodos bárbaros , llenos de error y confusión. 

Las ciencias sagradas y varios conocimientos que les sirven de 
ausUiares son sin duda alguna , no diremos útiles , sino indispen- 
sables para cuantos se dediquen al sanio ministerio de la doctrina 
religiosa, basa á nuestro ver esencialísima de toda sociedad regular- 
mente organizada. Larel'gíon, bfja de la verdad, inalterable y 

B19T. AHT. 25 



•Éeroa, iio¡node «áiDittr nisdiDaa ,m4fli«Mila, iii dk^ 
easusdcfBMs ; yasi, latiiutyoce» «slnesEos pifa ooaoeeflft en toda 
tu perlecoíoB, no paeAsn |»as«r d« oonoeerla Cal e«al nos la «oMiÉa 
las lijaros sagrados , kw saaloa^adres y las tradieioaes déla iglaáa« 
¿ Porqué [mes oscarocada e« {mjocapaoiasesfcmwies de «nativo 
Haiika«lo é imperfecto eatenÜHifcito , qaeriiwdo poram orgidla 
iosensatO) afiadir Iw y yerdadá la facsate de <dende faemoe recMdo 
uoa y otpa ? ¿ Par q«é pr<tfaiiisr la pniníli¥a puma y seftoHiez de 
las creencias , reviéndolas eon el rofM^^ de «na deada esirava- 
gaiite y vana, fecmada de ideas abstmsas y de pveriles satüeaia 
esplicadas en lenguaje y estilo iManipreDsíbles y gMeeros f- 

Pufs i esto eslu vieron redacidas por muchos ados loserntolísmos 
qne •cen nemlures de Uütes y cnales teologías doMMVaéitaban la r^^ 
gioB f dab^ anuas para eonvtatltia á las inerédaloe^ ejulMpallabm 
y pervertían el juicio , y quitaban á los fóreives «a Heaapo preeiosO' 
^pie bobieran podida dedicar al estudio 4e las cieDcias verdaderae , 
so méoos áiiles aü estado q»e á kt reügioa. A aaas de que , siaiáo 
h carrera eclesiástica en aqQellosJianpos-desgraeiados, laque^daba 
mas crédito y utilidad , ¿ ^la ó por lo meaos á la enseüMza de loa 
coDQcimientos que rofueria , ae ^eetinatoii esclusivanente los colé- 
gÍAs. Por la cual eeparaba una dimanóla inmensa las constituciones 
de seobQjantes estalileeinia^tos , de lo que hulMeran áebido ser para 
oontriboir á la mejora d£^l pueblo ; siendo lo peor de todo, que por 
falta de alianza eaire las ktras -divinas y lininanas , vinieron á pa-- 
recer aquellas toscas, rudns y despreciables, cuando krs otras rena- 
oküím en tiosapos posteriores con leda el esplendor que hablan 
pordtdo. 

Formaba el latín la basa de loe estudios y en é\ se leían las cien- 
etas eclesiásticas, la jurisprudencia civil ^ la medicina, en ma 
palabra, todo loque se ea>seilaba entonces. Aquella hermosa lengua 
fué en la época de la restauración de las letras la que pm* lo comuB 
ctiltivaban los sabios , y aun se aplicó también á las negociaeíones 
diplomáticas, contándose entre las cualidades del príncipe la^ 
l)ablarla con facilidad , gracia y corrección. 

Ea verdad , los monumentos literarios que dejó la antigüedad 
fueron k fuente y el origen del saber moderno , y serán siempre k 
admiración y la delicia del gónero humano. Antes qoe los pueblos 
actuales ensanchasen los límites de las ciencias con descubrimientos 
nuevos , tuvieron que enterarse y ponerse al nivel de los conoeir« 
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0iieiiloft anteriores , y para ello fué (ifreciso buscar y reprpdiieir Ifl^ 
conocimientos de griegos y romanos ; estudiar sus sistemas y sü^ 
lenguas ; su Uteratura y sus artes ; sus prodigios; repetir y rectifí^ 
<!ar sus obserraciones^ y empaparse en fin en aquel espíritu ele- 
jrado y grandioso que anima cuanto hicieron y pensaron. 

La religión > amiga esencialmenle del saber , porque lo es de la 
veirdad, salvó la ciencia antigua del naufragio de los tiempos, 
conseryándola como uk dep¿sito.prec¡o$o en sus santuarios. Ella 
impidió que el entendimiento humanó volviese á su infancia prí*^ 
miUva después de la caida del imperio : ella la primera sacudió 
ante los desatendientes de los bárbaros la antorcha de la eivilizacion, 
y fué ella la que mejorando á un tiempo la condición moral é Ínter 
leotual del hombre^ preparó las épocas posteriores de saber y grqp- 
deza que ilustran la historia de los pueblos actuales. Esto solo esplioa 
fOT qué la iglesia cristiana , primero subdita , después señora y 
últimamente heredera de Roma , aplicó sa lengua al ritual , á las 
ciencias y á las leyes , aun después que el pueblo universal hubo 
sido borrado del catálogo de las naciones soberanas. Por lo menos 
eú España fueron los concilios las primeras asambleas legislativas ; 
y en latin se escribieron y promulgaron primitivamente sus códigos. 
La necesidad de cultivar aquel idioma ^ lejos de disminuirse , se 
aumentó con el hallazgo del de Justipiano , pues de él tomaron 
todos los pueblos modernos los principios y reglas fundamentales de 
sus legislaciones respectivas : su estudio y el de sus espositores y 
comentadores fué y debió ser mirado justamente á los principios 
como la mejor escuela de jurisprudencia. En Plinío fueron á bus- 
carse y estudiarse los secretos de la naturaleza : en Hipócrates los 
aforismos de la medicina : en Aristóteles, ingenio el mas vasto y 
profundo de los griegos y acaso de la antigüedad, los principios de la 
diaTéclica, de la metafísica y de otras ciencias ; cobrando tal iiifluen- 
cia su nombre y sus sistemas , que se veneraban cual si fueran divi- 
nos, sin que nadie fuera osado á separarse un punto de ellos. En 
suma , los autores romanos , y los griegos vestidos á la latina para 
la enseñanza general , reinaron sin rivales en las escuelas, dictando 
leyes al gustó y al. entendimiento en las artes de imaginación y ea 
las ciencias. 

Este culto casi religioso tributado al saber de los antiguos pueblos, 
no solamente fué útil , sino que con razón puede mirarse como la 
causa principal de la civilización moderna ; sobre todo si se con- 
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sidera de cuan di wso modo progresan las artes de imitación y las 
ciencias verdaderas. £n las primeras no tiene tanta jurisdicción el 
tiempo , y un hombre solo , sin maestro y sin guia , puede elevar- 
las^ generalmente liablandO; desde el estado mas imperfecto hasta 
el mas acabado. Ellas nacen y mueren con él que las cultiva , para 
Bacer y morir de nuevo con los que le sigueu ; y si es cierto que el 
estudio de los buenos modelos perrccciona el gusto y lo generaliza y 
no lo es menos que por io común producen el efecto de acortar el 
vuelo á la imaginación privando de originalidad á sus inspiraciones. 
Antigua es la observación de que los eminentes poetas y oradores 
se acabaron desde que empezaron á pulular las retóricas y poéticas ; 
y todp el mundo sabe que en la época del renacimiento de la ilus- 
tración florecieron desde luego las buenas letras y las bellas artes, 
sucediendo, como en la antigua Grecia, que la poesía precedió á la 
elocuencia y ambas á la íllosofía. Y si aun quedase duda sobre 
esto, recuérdense los nombres y los tiempos de Homero , de 
Shakespeare , de Lope de Vega , de Ossian , de Rafael de ürbiuo y 
otros célebres é inimitables maestros en las artes. No así las ciencias, 
en las que no bastan siempre los esfuerzos y téson obstinado del 
talento para descubrir verdades nuevas sin la constante meditación 
de los trabajos que le han precedido; pues los conocimientos de! 
sabio empiezan donde acabaron los* de su maestro , y la ciencia 
comienza en cada siglo ya enriquecida con el caudal de los siglos 
anteriores. 

Mas esto mismo prueba que la ilustración no podia permanecer ' 
estacionaria. Es propio de ella al contrario crecer, mejorarse y es- 
tenderse con el tiempo ; pues siendo hija de la razón , aspira como 
ella á franquear los límites de lo pasado en busca de un porvenir 
de perfección y de grandeza. Tal es la condición del ingenio hu- 
mano , que entregado á sí mismo se eleva y embellece al acercarse 
á su divino, origen. Así es que posteriormente las tareas de muchos 
hombres grandes , á pesar de la tiranía política y religiosa que por 
tantos años reinó en Europa , ensancharon el dominio de las cien- 
cias naturales y exactas con importantes descubrimientos. Las ideas 
políticas , mas sujetas á la esperiencia que á la deducción rigorosa 
de principios Ojos, progresaron poco. Variables según el suelo , el 
clima , las costumbres, y menos toleradas por gobiernos asombra- 
dizos y absolutos, enemigos jurados de toda discusión relativa á 
sus derechos, se mantuvieron largo tiempo inmobles ; si bien hubo 
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Ingenios superiores que defendieron con valor y elocuencia verda- 
des útiles al género bumano. 

Por desgracia la filosofía moral , cultivada «n Francia por hom- 
bres de una capazidad eminente y dotados del talento difícil del 
bien decir^ propagó en Europa sistemas erróneos en que se blasfe- 
maba de la divinidad , se predicaba el ateísmo, se convertía el alma 
en materia y se hacia derivar la virtud de )a fuente impura del 
egoísmo. En nombre de la libertad y de la igualdad desacreditaron 
con chiste y. gracia el cristianismo; siendo así que á él son deudoras 
de una y otra las sociedades modernas : contra él invocaron los in- 
tereses de la humanidad, que habia ennoblecido é ilustrado mas 
que ninguna otra religión ; y la cultura misma de los pueblos ac-* 
tnales, fundada por él^ se citó en comprobación de las injurias que 
se prodigaron sin pudor á sus doctrinas. No puede atacarse la re- 
ligión cristiana sin tropezar con el escollo incontrastable de su sís^ 
tema moral , puro y generoso como el cielo ; "pero ellos hallaron en 
el orgullo del hombre un medio fácil de salvarlo, quitando á la 
virtud su origen rel¡gK)so y sustituyendo el amor á la deidad por 
la idolatría grosera de la propia conveniencia. Privóse con esto al 
alma de su atributo esencial, la espiritualidad : la criatura, sin re-^ 
laciones con su criador, quedó sujeta á morir en la tierra : la es- 
peranza, colocada por el cristianismo en los espacios infinitos de la 
creación , fué eiícerríida entre los límites estrechos de la vida pasa- 
jera; y en fin el hombre, uniendo de un modo por cierto singular 
el orgullo y la humillación , se decía el primero y mejor de los se- 
res inteligentes, y no se desdeñaba de aceptar el materialismo que 
le envilecía. En verdad que s¡ eslc monstruoso sistema no hubiera 
sido una reacción momentánea , y aun acaso indispensable , del ejs- 
píritu contra la intolerancia eclesiástica y la tiranía política que le 
oprimían, casi hubiera podido formarse el impío deseo de verlo 
combatido , cual sucedió en España y en América , por la inquisi- 
ción y el despolismo : tan fatales así debían ser sus consecuencias. 

Pero junto con estas doctrinas justamente repugnantes rechazaron 
las aulas universitarias los útiles adelantos que se habían hecho en 
las ciencias y en las artes, confundiendo por malicia ó ignorancia 
en la misma proscripción el saber verdadero y la iuvpiedad. Los 
, nombres de ^ocke , de Bacon , de Galileo , de Descartes , de New- 
ton, dé Leibnitz jamas se.#yeEDQ pronunciar en las escuelas de 
América hasta ya mui entrado el siglo xii. Aristóteles, desfigurado 
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tostímosaiDeDte por ignorantes espositones , dominaba en ellas sin 
conlradiccion > del mismo modo que en la cpoca del renacimiento 
de las letras. Juegos de ingenio que lejos de fortificar, pervertían 
la razón ; sutilezas y distinciones que la embarazaban sin ilustrarla, 
mas propias para eludir que para resolver las dificultadas ; esta era 
ia lógica que se enseñaba en aquellas aulas , donde la grosería 
de los modales y los descompasados gritos recordaban menos una 
Casa de educación que una de orates. La ciencia que trata de los 
¡¡^rimeros principios de nuestros conocimientos , de las ideas uni- 
versales y de los seres inteligentes, la melarísica, tenia mui poca 
relación con su objeto verdadero , pues estaba plagada de nociones 
pueriles , confusas ó erróneas acerca del hombre y de sus faculta- 
das. La física, que sin el ansilio de la e$perieacia y del cálcalo ma- 
témáticO; jamas habria sido otra cosa que necia charlatanería, mar- 
chaba sola, llena de entes de razón, accidentes, cualidades ocultas, 
simpatías y todo el cumula de palabras con que.á falta de razones 
pretende la ignorancia esplicar lo que no entiende. La enseñanza 
de la medicina estaba reducida en lo general á cuestiones de mera 
especulación , á vanas teorías, á disputas. El errado concepto que 
a^í en España como ea América tenían de ser inútiles curiosidades 
de estranjeros los adelantos hechos en las ciencias naturales , Imbia 
hecho cerrar las puertas á todo linaje de ionovaclon en los pocos 
ratnos suyos que se enseñaban. Otros., como la botánica, la zoolo- 
gía, la mineralogía , la química, no habian sido ni siquiera imper- 
fectamente introducidos. Hasta principios del siglo xix puede de- 
cirse que no se estudiaron, en Venezuela por lo menos, las ciencias 
exactas, y aun entonces su cultivo se redujo á superficiales nociones^ 
de geometría plana. Por el misnio tiempo uno que otro ingeniero 
mBitar español de servicio en la provincia, tuvo. el buen pensa- 
miento de abrir escuelas en donde á los jóvenes cadetes del batallón 
Veterano y á otras personas se enseñaban ademas dé la geometría, 
eT álgebra, arabas trigonometrías, la agrimensura, la fortificación 
y la artillería. Ni una sola palabra de las geometrías analítica y 
descriptiva , de la mecánica en lodos sus ramos, del cálculo iunñi- 
tesimal, de ninguna en fin de aquellas ciencias útilísimas á que ha 
debido la Europa sabia )a peregrina perfección de sus artes y Ta 
mayor parte'de sü esplendor y dé su riqueza. 
~1Vo entraban tampoco eh el sistema de educación las políticas 
id económicas. Un velo impenetrable cbbria para los 'hijas de Amé- 



lisa «H j/t^fb^ bÍ84oria. y U de leis oíros pq^^Wtoa de h ÜBfjnt* M esa 
hinlqisía nufear y otaiwíswa d^dúiida. eoteraineoie á Ja oariracioii 
de ñWm y luiAaUafi , sipo la q^ em esla«, j mn de mtejeir gana i 
refiere cómo de pobres han pasado á ser ricas, la^ nmm^ cihi el 
tiabaío y h Yórfcod :: cóiao aJipnas. coii«igiií««>a á fuerza de cchis- 
tavcia y de falor leiGypiracel derecho^ da gobeetiarse : cómo otras^ 
iadol«fttes<ó astúpidaa, 30 baa dijA^a^bac^r escIa^wB : por q«é taíea 
i]|9tiiiicÍQ)ie& ó) cosiiimbres son eoeipiígas^de lavvejora ée los ^mt* 
bm y d^ las aocíedAdea : por q,iAé o4ras {suiOFoaea sa civíliieaeioi^ y 
sB^prosp^ridád : y fioalaMote^faé caitinos ha segoido el géfteco hu-' 
maoi^ pava Uogar al grado de cttUura y hiea es4«r qfiegoKa, f cttáte 
«#dios deberiempiíiar para couserv^r, p^aeaiettai: y est^idcir io^ 
Meiü^aadqslridos. La ufema igporaiicia Jidnaba ispéelo. del dieire^ 
tiiopalítíio y 4e gentes^ ds^la eeottomí^púbLioa y diiia estadíatíoa^ 
igual oacmUad em pnoio á gaagilafút «aíyoraals y á la propia. I^*^^ 
9rtift ekise átí loáska profooa , m á» dibixio , ni de pi&tiira, ni di» 
m»válm^.y ttí do l^ngnaa vitas ó omerlais , fuera del Jatia. 

Maa ¿qué am^o, si la- litóratiif & y el idioma de España no te^ 
nm. mi tolo profesor que ensefiase sus bídleías., y si ima y otra^ 
hftbiaá ctíta ^^ tanto inaDOspjre^/qno bastaba estar un libro es«» 
mUl^ OB aaaleHaoQ para no sor tesiido eo landa? £1 babia elega&te y^ 
majaslnow doGaatíU», ^iie deadeei ttempo, á^ feliz memoria , ea 
que reiaaba Isabel 1% so esUadié éuM^gémco de asuntos sagradóa 
jfitQfm^y. eieatifieos. y arudiMN3> hi^tófilKJoo y fabulosos, no se 
afMaaba en iaBér4aa> á h onaeSaiuBa púMB^a ea el mgW xvxu. El: 
oliiataty emp^oo ptlncipal ó una bion ünicade Uüdos losr hombrea 
%iie se dedicalban á la carrera de lasJetRSís, ,era m punto á filología) 
aaber bastando et l»lm paraidisp^líaraoAyoiliaia eo las esencias,, yi 
pader aitadf ^ (oda ocasión por i^fiqrito ó> de^ palabra, «fta^ r;^fifti 
üastidiaai^iMa de . lautos. rooM^Ofii, ota em v#i^O' ora .e& prosa. %^ 
Europa > á Ranura, y gisutileza se tania en el s^glox^^i y aup miH 
d# lieMipo después* ^ sak)»r hablara €it||Mla»o : laQ^oiidad irupor 
jiasa> deber indlspeaaabloi lampar que údl b.ar^ido^y;e$tiB». ík^o» loe. 
faisoado la tiiefra hablar y escribir £<»weciteuiHmte el propio idioma,' 
Biiea'e^.iiBarícalteg¿ áftaríal Ql.4es«)op«r tau esencial c^uc^^ir-. 
iuiieii4o>)7)uailoaf Uav^ídooiores ^ ¡iM^magi^tradQ^,,; los sueerdolea;,. 
todaS(1a9tpei«ai4a^a.ciii»P>t« y vaUo, bablabaD y osmbiiMK;!)» «dio^. 
lUA'i^iluejla rudera ^ftn^píafÁa. pon ^l dosalijii^ y Iqs ihafbi^isfnep^ 
FnniiiiMi^^.si Moa- Jieciesai^a- OQUH^Q^noacdAi >Wiiof ;O^Qlví^iyo < y .pft^ 
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eso insensalü que se dispensó al latió , con r/iengua de la posesión 
y cultivo deü español, y en perjaicio de la literatura y de las cien- 
cias , atrasadas en toda edad y país en que no han sido enseñadas 
en el idioma vulgar. 

El estudio mismo de la religión , tan conveniente á (oda clase de 
personas, é indispensable á los ministros del culto, era imperfeofí- 
simo , reduciéndose al conocimiento de la liturgia y al examen de 
algunas cuestiones de teología moral y dogmática, cuyo menor de- 
fecto era el de ser por lo común incomprensibles ; que otras habla 
inventadas al parecer para ridiculizar de propósito los dogmas cris- 
tianos é inspirar á los jóvenes sacerdotes las mas estravagantesr y 
perniciosas ideas acerca de ellos y de la sociedtd. Que la Iglesia era 
independiente del gobierno : que su poder y sos prerogatiyas eran 
inmensas, y que convenía mantenerla separada del pueblo en cuyo 
seno ha nacido, para el que han sido revelados sus dogmas, y que es 
el que la paga, se enseñaba entonces como doctrina Igualmente verda- 
dera que la del derecho divino con que los monarcas han pretendido 
gobernar la tierra. La verdadera historia eclesiástica ,*la lectura 
de los santos padres, la meditación constante de los libros santos, 
íundameuio de la religión y manantial inagotable de sabiduría, no 
se apreciaba» bí con mucho en igual ^rado que esos otros estudios 
inútiles ó perniciosos, de los que no sacaba el clérigo instruceiotí 
ni virtud al cabo de muchos años malgastados en' seguirlos. 

Sabido es que en América las únicas profesiones verdaderamente 
honoríficas según la opinión común, eran la eclesiástica y la foren- 
se ; por lo que tal vez se creerá que los estudios relativos á esta 
eran mas complettas y mejor dirigidos. Mas no era a^ ; ni jamas se 
pensó en darles una forma conveniente á la ciencia en sí misma 
^i al estado , oponiéndose tenazmente á ello la legislación del pais 
y el gobierno. Este por su parte impedia que el abogado cultivase 
^quelhi parte que se remonta al origen de lo Jtfsto y considera los 
primitivos deredios de los hombres al reunirse en sociedad, y los 
respectivos de las mismas sociedades y sus jefes; ciencia peligrosa 
que acusa al despotismo y que el despotismo mata cuando puede. 
La que establece las relaciones mutua» deviaciones y pueblos, tam- 
poco se estudiaba , como ya dijimos, viniendo á quedar por estoy 
por falta de otros esttidios ausiliares reducido el saber del abogado 
á k jorísprudeliciá romana y á la pro[Mn. Acaso era útil y aun ne- 
cesario cierto codu^ienio de la ptimerá coñoio {íreparatoriía al de 
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la legíslaeion espiiüola , de que era fundamento , y no de mas 
el estadio del derecho canónico por las diversas conexiones que 
también tiene con ella ; mas todo esto y la multitud y complicación 
de las leyes que en América regían ^ suflcientemente prueban que 
la ciencia del abogado debía ser allí tan prolija como difícil de 
adquirir. 

Un gobierno filantrópico que trate de adelantar la prosperidad 
délos pueblos, debe antes de todo desvelarse por estrechar los 
límites déla erudición jurídica, cuyo ensanche indefinido es indicio 
eierto de una legislación nacional defectuosa. Atrasada está en la 
primera y mas importante de las ciencias sociales la nación cuyo^ 
letrados tienen que dedica los mejores años de su vida al estudia de 
muchos códigos distintos ; cuando por el contrario deberá juzgarse 
muí avanzada en civilización y bien estar, aquella donde se baya he- 
cho común y vulgar el conoeimiento de las leyes, y donde estén re- 
ducidas estas á' pocas y sencillas reglas. « En el derecho patrio, al re- 
ír ves de las ciencias, la perfección se compone de cantitades negati- 
ir vas , siendo verdadero adelanto lodo lo que deja de tener que 
« saberse (68). » Sin que es^o quiera decir que un jurisconsulto ca- 
réezca de asuntos dignos de meditacioiv y estudio ; pues sin salir de 
los límites de su uoble profesión puede snbir á la fuentes primordia- 
les de la legislación , inquirir el origen de los usos y costumbres 
que han sido causa ó resultado de esta^^y buscar en la naturaleza , 
en la sociedad, en los anales del mundo y en las antigüedades de 
ólros pueblos, mayor caudal de lúzes para perfeccionar las leyes Je 
la patria. Semejantes estadios se dan la mano con el de la historia 
y el de todas las ciencias morales, y constituyen la crítica; ciencia 
que indica una gracr suma de ilustración donde quiera que se cul- 
tiva , ptjes supone él conocimiento de otras muchas. 

P(w estcl era nula en América, donde según acabamos de ver , 
no se leían sino contados ramos del saber humano á las clases ele- 
yadas; istendo peor aun que las doctrinas fel método empleado para 
enseSarlas. Los colegios, para hablar con verdad , no eran mas que 
eifiéierros nwnástlcos donde mucha parte del tiempo se perdia en 
minuciosas prácticas religiosas, más propias para inspirar disgusto; 
y lédlo t(ue siólida piedad, üñ régimen severo , 6 por mejor decir , 
adusto y tiránico, familiarizaba desde* n^ui temprano á los jóve- 
lies eoh los hábitos hu\n!ll(íñtes déla hipocresía^ del emboste : el 
c«ttgo (te* la íOagefMbtón ie$ quitaVá hasta la idea del sonrojó', flor 
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del alma que se pierde siempre oa dia áiUea^nela vtcUsd; y h 
práctica de servirse uaos a otros en üficios eerviáés , so color de 
inspirarles humildad,, los degradaba y eavilecía. á sus propios ojoaj 
privándolos de la dignidad de hombres Ubres. Estoy kx^^)^ antea 
hemos referido coi) respecto á la enseofl^xa, josUiicaii plenamente 
el juicio que formó de ella un ilustrado americano : « Los j/íy^uo^ 
c dice , se volvian wa% ignorantes y n^CMS en la« anlai^ porque 
« en ellas no veian ni oian las oosas que mas relación, tienen cop la 
« vida social (69). » 

Es eminentemente espansiva la verdadera iluslraeion , es d,ecjf , 
la ilustración que aplica sus prio<ñ^os á la vida del hombre paira 
mejorarla ^ y á la condición de los pueblas gipa haberlos mas fuar-* 
tes, ilustres y virtuosos. En vano querría una tirw^a inconsecueate 
que hubiese permitido el estudio á una clase de la sociedad , 
limitar á sola ella el saber. Mas fuerte que las leyes, el orden íih* 
mutable de la naturaleza baria que una vez encendida la antorcba 
de las ciencias, levantase s^ llama al cielo y despidiese su Iva en 
derredor. A^ que, donde quiera qjoe veamos clases «levadas con 
útiles^ conocimientos , debemos si^^ner en el eslado llano y en la 
plebe misma un grado de saber proporcionado á su siluacioa y GOtt'* 
yeniencias ; por el mismo principio que nos haria sospechar ana 
suma incultura en la cima de la sociedad cuando &a basa yazga en- 
un esiado de profunda r^ideza é idiotez. Este era el caso no soloea 
Venezuela sino en toda la América, en cuyos campo» apenas había 
quien conociese el al&beto. Los indios^ los esclavos, los labrado^ 
res y artesanos carecían absolutamente de enseñanza elemental^ 
porque siendo raras las escuelas de primeras letras , solo goaabaa 
de ellas algunas villas y ciudades populosas , y aun en estas ni teoiaa 
reglas Gjas ni estaban sujetas ¿la inspección de las autoridades. Las 
cuales j^mas dotaron una sola con fondos de las rentas reales^ y sí 
lo hicieron con parte de los bienes con^^iscados á los ¿jesuítas., na 
hicieron mas que devolver al pueblo una.j^rcíoa ijasignificante d« 
lo suyoj y eso con .muchísima reserva.'y parcidad. En suma, la 
generalidad de las escuelas primarias que^es^stiaa eran, pagadas^por 
los propios de las ciudad^^ ó de fnndacionesbené&ca&desiinadasíá 
la enseñanza por algunos ciu^adamosi, nías- piadas forciertoquo 
los protectores de convenios.. 

Mas ¿ cuál era el método que sji.s^aiaeaes^s escuelas y quiénes, 
eran los maestros? Estps «c^ .« jpcv^Of^f .de.l^.if|ins>^^ i^ 
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f ninguna instracciou , y que las mas vezes abrazaban, esta profe- 
i sioD (la mas importante de todas) para procurarse una subsis- 
c léñela escasa t (70). El método nos va á ser esplicado por el 
licenciado l^gael José Saoz , letrado venezolano á quien el gobierno 
español confió á principios del siglo el importante encargo de formar 
las leyes municipales de Caracas ( 7^ ). •« No bien adquiere el niño, 
« dice , una vislumbro de razón , cuando se le pone en la esencia; 
« y allí aprende á leer en libros de consejas mal forjadas, de mila- 
f gros espantosos ó de una devoción sin principios^ reducida á 
i ciertas prácticas esteriores, propias solo para formar bombres 
« falsos ó h\pócr¡tás,...'Bajo la forma de preceptos se le inculcan 
i máximas de orgullo y vanidad que mas tarde le inclinan á abusar 
« de las prierógativas del nacimiento ó la fortuna , cuyo objeto y 
« fin ignora i Pocos niños bai en Caracas que no crezcan imbuidos 

• .en la necia persuasión de ser mas nobles que los otrost, y que no 
.« jestén infatuados con la ide^ de f^ner un abuelo alférez ^ un tio 
fl alcalde , un hermano fraile ó por pariente á un clérigo. ¿ Y qué 
f oyen en el hogar paterno para corregir esta perversa educación? 
« Que Pedro no era de la sangre azul como Antonio , el cual con 
« razón podia blasonar de muí noble y emparentado, y jactarse de 
t ser caballero : que la. familia de Juan tenia tal ó cual mancha, 
« y que cuando la familia de Francisco entroncó , por medio de un 
« casamiento desigual , con la de Diego, aquesta se vistió de luto. 
«Puerilidades y miserias estas que entorpecen el alma^ influyen 
« poderosamente en las costumbres, dividen las familias , hacen 
« difíciles sus alianzas, mantienen entre ellas la dl^sconíianza y 
a, rompen los lazos déla caridad , que es á un tiempo el motivo , la 

« ocasión y el fundamentado la sociedad Supo el niuopronun- 

« ciar las letras , leer sin comprender y á tropezones , garabatear 
« un papel , mal hacer una cuenta : pues entonces sin mas ni mas 
« se le pone en la mano la gramática de Nebrija para que aprenda 
i el latin /sin considerar lo ridiculo que es aprender una lengua 
t estranjera cuando no se posee ía propiáj^ y entregarse al estudio 
c de las ciencias que enseña la universidad antes de saber . leer^ 
« escribir y contar perfectamente.. Con eslo lo que sucede es que 
« los jóvenes se v^ .espuestOs en Ja buena sociedad á muchos dis- 
« gustos y desprecios á pesar de sus bonetes doctorales . . . . causando 

• Jástin^ oírles sostener que el familiarizarse con los principios de. 
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f su propio idioma para hablarlo y escribirlo con exactilad, donaire, 
« y gracia , es tíenipo perdido. » 

Con ser tan poco lo que el gobierno colonial hizo en favor de la 
educación de los hombres, fué menos aun lo que debió á su zelo 
la de aquella mitad preciosa del género humane , que es fuente de 
donde recibe la sociedad *vida y contento. Diversas escalas sirven 
para medir el grado de perfección que un pueblo ha alcanzado en 
los diferentes ramos de su prosperidad y de su fuerza; pero nin- 
guna indicará jamas con tanta exactldud su capazidad moral como 
el estado y condición que en él tenga la mujer. Donde esta reine 
mas por la virtud que por la belleza : donde en su escuela aprenda 
el hombre amor puro, valor y gentileza : donde sea honor prote- 
gerlas , mérito él amarlas , recompensa preciada el sec correspon- 
dido ; y en fin , donde arbitra de las costumbres y dispensadora de 
la felizidad , puriflqae las unas con su ejemplo é inspire con la 
otra el keroiwo, la sociedad tendrá un inmenso caudal de civili- 
zación y de ventura. 

En vanóse ostentarían ricas y poderosas las naciones , si en ellas 
la mujer Tuése esclava del hombre, ó peor que esclava, instrumento 
envilecido y despreciado de sus placeres. £1 manto dorado de su 
grandeza'^no bastarla á ocultar por mucho tiempo el cáncer de la 
prostitución que rompe todos los vínculos sociales , que altera las 
buenas costumbres, que disuelve en lin la sociedad doméstica, 
cuya perfecta moralidad puede sola asegurar el bien estar y dura- 
ción de los imperios. Son tan grandes los males y los bienes que 
según su educación puede hacer á los hombres la mujer , que en 
todos los pueblos verdaderamente cultos y civilizados ha sido el 
formar su cordón y el cultivar su entendimiento, objeto de cuida- 
dos esquisitos. Ni puede concebirse cómo han existido algunos donde 
tan importante asunto fuera despreciado, cuando se recuerdan los 
infinitos lazos con que nos ligó naturaleza al. ser encantador que 
nos hace amar la vida. De él la recibimos : de sus labios saliecon 
las dulcísimas palabras que hirieron por la primera vez nuestros 
oídos : de su corazón los primeros sentimientos que animaron el 
nuestro : de su razón la luz priipera que vio el entendimiento : 
madre , noJriza y maestra á un tiempo. Ya adultos, su amor sin 
abandonarnos nos entrega á otro amor, y debemos á la mujer la 
gloria de ser padres , la íeTizidad de ser esposos. En la cartera de 
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la virtud la mujer^ amiga y campanera del hombre, dobla su exis- 
tencia , es. origen y ocasión é instrumento de los mas dulces placeres^ 
de la naturaleza, y consuelo en las adversidades. En la carrera del 
vicio la mujer , cambiada y pervertida su influencia , emponzoña 
la fuente de la vida, hace estéril la del hombre, y le incita al delito 
con la misma fuerza que le hubiera estimulado á la virtud ; ángeí 
glorioso ó caido, su deslino es amarnos y vencernos para nuestro 
bien ó nuestro mal, desde la cuoa al sepulcro. 

Juzgúese pues con cuánto esmeco y diligencia no deberá promo- 
vérsela cultura moral é intelectual del ser que colocó á nuestro 
lado la Providencia para que fuese norte y guia de nuestra vida 
sobre (a tieira. Pero desgraciadamente en América este ramo esen- 
cialísimo de prt)speridad estaba mas desatendido que ningún otro, 
la educación de las mujeres , reducida á la enseñanza de algunas 
artes y labores femeniles , habia olvidado las que cultivan y per- 
feccionan el ingenio , y aquella instrucción mas importante todavía 
que formando y dirigiendo las inclinaciones y costumbres, las pre- 
para para llenar dignamente en la sociedad las funciones augustas 
á que ha sido destinada por el cielo. £1 manejo de la aguja, el gasto 
por el adorno , los innumerables y pueriles artificios de una coque* 
tería tan perjudicial como insulsa, rara vez la música , el dibujo ó 
el baile, casi nunca la escritura , por temor de correspondencias 
peligrosas : en punto á religión una eadena de prácticas y menuden- 
cias fáciles, poco dignas de la majestad divina ; y finalmente el 
hábito de una bachillería ociosa y desenvuelta, manantial de escán- 
dalos y chismes; hé aquí lo que de un estremo al otro de las coló* 
nias españolas se enseñaba á las mujeres para disponerlas al difícil 
ministerio de madres y de esposas. « Viciada así la fuente que bu- 
o biera debido dar ciudadanos útiles á la patria , nq se encontraba 
« por todas partes en América mas que disipación , falta de cos- 
« tumbres, inacción perezosa, galantería ; y el estranjero instruido 
« y sensible, al mis^lO tiempo que hacia justicia al talento natural 
« y al carácter ameno, franco y hospitalario del hombre americano^ 
a se afligía al ver su mísera condición social : efecto todo de los 
« principios de política que desde el siglo xvi hablan gobernado 
« aquellas regiones (72). » 

Lástima era en efecto que tan viciado sistema anulase la c^pazidad 
y buena disposición de los hijos del pais, cuando por efecto de una 
y otra hubieran podido cultivar con mui buen éjiito las artes y laa 



ciencias. La facilidad con que aprendteff Ib poco que se les enseña* 
baen las escuelas : el ansia con que se deflieaban i la lectura de los 
libros estranjeros que podían conseguli' á pesar de las probibiciones; 
y la Tira curiosidad con que inquirían de los viajeros estranjeros 
e! estado de la dvHizacion europea, prueban á un tiempo su pers- 
picazia y el deseo ardiente de instrucción; que es síntoma infalible 
de un ingenio claro. Felizmente la opresión no pudO; como no po- 
drá jamas, contrariar perpetuamente el orden de los sucesos ni la 
inarcba de la naturaleza ; y por mas que quiso mantener en Amé- 
rica una crasa ignorancia, abrió por sí misma las puertas al saber y 
á la libertad de las colonias. 

Seamos justos diciendo que Garlos Ifl no olvidó enteramente á 
sus vasallos de ultramar en las reformas útilísimas que bizo en los 
estudios españoles ; pero los acontecimientos que mas contribuyeron 
i la ihistracion de aquellos fueron sus guerras y las de su débil su- 
cesor; las cuales baeiendo necesaria y frecuente la comunicación 
con los estranjeros, introdujeron en América libros, ideas y cono- 
cimientos nuevos. Una y otra causa reunidas alteraron sensible- 
mente ei método anterior ; y lo que es mas, formaron prontamente 
y por do quiera una porción de bombres sabios y generosos que di- 
rigieron por mejor camino la educación del Nuevo-Mundo. Esta- 
bleciéronse periódicos en que por la primera vez se comunicaron 
al pueblo útiles nociones de ciencias y arles, mejorando así el uso 
de la imprenta, dedicada esclusívamente basta entonces á la publi- 
cación de libros místicos y de almanaques zurcidos de patrañas. 

Grande esfuerzo de liberalidad era por parte de los monarcas 
españoles la sola introducción en América del arte tipográüco ; arte 
que según la l)ellísíma espresioh de un elegante escritor venezolano 
« es el cetro de los tiempos modernos, y el que derramando á tor- 
cí rentes ía luz sobre el universo, lleva la esperanza al esclavo, que- 
« branta sus cadenas y trae los gobiernos á presencia de las na- 
cí ciones ») (75). Pero aun se bizo mas. Planteáronse en algunos 
lugares sociedades patrióticas á semejanza de las de España : en 
Méjico se estableció un jardín botánico, una academia de nobles 
artes y una escuela de minería en donde se hacia un estudio sólido 
de las matemáticas : en Bogotá ^e fundó un observatorio astronó- 
mico, único en la América hispana : en Guatemala se abrieron es- 
cuelas de dibujo, y se adoptaron naevos cursos de filosofía en la 
universidad : en Quito se introdujeron reformas esenciales en el 
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pbtt'jfo eslvfias : en lima d«ede t77f se fandó el colegio de San 
CirioS; donde al principio se ensebaba la aritmética^ el álgebra y la 
geometría, despnes la física de Ne^vton, h anatomía^ la medicina y 

OtfUS CWDCiaB. 

Pero estas mejoras y nnicfaas mas que se introdujeron en los es- 
tadios atnerieanosy nn fheron por cierto eoncesiones espontáneas 
del goMemo ; él cual no solo se mostró siempre poco dispuesto a 
eoncederltfs, sino que las retiró después en parte á los lugares en 
que las habla al principto permitido. Su introducción se debió á 
algunos ciudadanos americanos y españoles que destinaron parte 
de sus fondos y sus propios conocimientos al santo objeto de pro- 
pagar las luzes, y al zelo Ilustrado y filantrópico de algunas, aunque 
contadas; autoridades políticas y eclesiásticas. ' 

Venezuela', sin embargo, siempre desatendida, no tuvo parte en 
ninguna de estas reforman, sin esceptuar la de la imprenta ; pues 
aunque la introdacmon de «sta fué permitida en los primeros aüos 
del siglo, quedó el uso sujeto á restricciones y censuras infinitas; 
por lo que tranca sirvió en tiempo del gobierno colonial sino para 
publicar natiseabundas kijnrías contra la Francia y Donaparte, é ir- 
ritantes mentiras sobre e! estado de la Península. Todo con el fin 
desacordado de mantener la colonia en la ignorancia de h.s sucesos 
de Europa, sin refleitonar que esa ignorancia debía ser causa de 
desconfianzas ó inquietudes peligrosas. Lejos de deber Venezuela 
cosa alfuna al gobierno <»lonial, se le negó por el motivo que sa- 
bemos la erección de la universidad de Mérida, y también el fundar 
en la de Caracas, en la Guaira y Puerto-Cabello , cátedras de ma- 
temáticas y pilotaje. Gracias á algunos beneméritos hijos del pais, 
dignos de eterna y grata memoria, Ta enseñanza de la medicina se 
mejoró algtm tanto, y h mósica, que es aOcion y embeleso irresis- 
tible del venezolano, se cultivó cotí mas esmero. Este arte encan- 
tador, ídolo de las almas sensibles y afectuosas, fué, digámoslo así, 
creado en Caracas por el presbítero Don Pedro Sojo : los clérigos 
Rafael Escalona y Alejandro Ectiesuria destruyeron el peripato le- 
yendo los primeros cursos de filosofía moderna : los dignos herma- 
nos Luis y Javier ürtáriz, notables por su elevada clase, su instruc- 
ción, y mas tarde por su valor y virtudes patrióticas, tenían en su 
casa una academia privada'donde se reunían varios literatos á cul- 
tivar las buenas letras y las artes liberales ; y el bueno, el afectuosa, 
el sabio doctor José Antonio Montenegro, vicerector del colegio de 



.• 



— 400 r- 

Sauta Rosa, (omento las refonnas lil^rtrias con sus propios tiutbajos^ 
alenló á la juventud estudiosa con su ejemplo, sus consejos y..sas 
escasos bienes de fortuna | teniendo la gloria de contar entre sus 
alumnos y faYOrecidos á los hombres que hoi dia se distinguen mas 
en Yeneznela por su virtnd y por su ciencia. 

Mas entre todos ellos, por su elevada capazidad tanto como por 
los servicios que bízo á sn patria, descollaba el iicenddo Savz, ho- 
nor del foro venezolano. Este hombre nació de honradoa padres en 
Valencia por lOs años de ^54, y aplicado desde la edad temprana 
al estudio de la jurisprudencia, hizo en él y en los pocos conoci- 
mientos que entonces se enseñaban tan notables progresos, que mui 
luego llamó la atención y mereció el afecto de algunos hombres ilus- 
trados que sacrificaban en secreto al numen de las ciencias. Estos 
le proporcionaron cautelosamente la lectur;i de algunos libras pro- 
hibidos, por cuyo medio llegó en pocos años á alcanzar un caudal 
de instrucción inmenso para aquel pais y para los tiempos que cor- 
rían, y sin duda alguna mui superior al de la generalidad de sus 
conciudadanos. Conoció entices lleno de asombro los admirables 
adelantos que las ciencias físicas, morales y políticas habían hecho 
en Enropa, y midió con no poca aflicción el hondo abismo de igno- 
rancia en que estaba sumido su pais. Desde entonces ya no imbo 
para él mas placer que el estudio, mas anhelo que la ilustración de 
sus conciudadanos ; y acaso, leyendo á escondidas y en altas horas 
de la noche á Rousseau, á VoUaire y á Raynal, se le ocurrió como 
en sueños la idea confusa y en aquel tiempo quimérica de ver libre 
y dichosa á su patria. 

Ello es que Sanz, dotado de alma fuerte, de daro ingenio y só- 
lida piedad, consiguió cerrar su corazón á las erróneas doctiinas 
morales del siglo xviii al mismo tiempo que abría los senos de su 
vasto entendimiento á todas las verdades que sobre el gobierno y 
los pueblos , sobre el hombre y las sociedades defendieron é ilus- 
traron también Beccaría, Burlamaqui, Montesqnieu, Puffendorf y 
otros autores. No menos aficionado á la difícil cuanto necesaria 
ciencia de la economía^política , á las buenas letras y á las artes li- 
berales , nuestro joven letrado meditaba constantemente las teorías 
de Smith ; y en sus raros y cortos ocios descansaba de, los estudios 
graves en el regazo de las musas. Sanz, pues^ era jurisconsulto, li- 
terato, filólogo, economista y poeta : tenia lo que es mejor que el 
saber, la honradez, y en grado superior aquel don precioso del 
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cielo sin el cual valen poco para la felizídad de la yida^la ciencia del 
sabia y el ingenio del poeta, es á saber, el don de gentes. 

Semejante hombre no podia yiyir oscnro, ni aun cuando su mo- 
destia hubiera sido igual á su mérito ; tanto menos que S^nz sin 
ser orgulloso tenia la noble ambición de distinguirse entre sus con- 
ciudadanos y la de ser útil á su patria. Lo uno y lo otro consiguió 
plenamente. Varias defensas ruidosas en que lució su habilidad co- 
mo orador y como letrado le ganaron aura popular ; y su honradez, 
sabiduría y compostura, el afecto y confianza de las autoridades. 

No se valió de ellas Sauz para enriquecerse, no ; antes rehusó 
constantemente grandes pensiones que como justa recompensa de 
sus servicios se le ofrecieron varias vezes. Uso mas noble hizo del 
favor que gozaba, obteniendo en beneGcio de su país medidas de 
fomento para el cultivo y. comercio de sus ricas producciones : pro- 
moviendo la formación y organización del colegio de abogados, con 
^l fin de dar á su noble profesión el lustre que tiene en todas la*s 
naciones : consiguiendo la erección de una clase de Derecho públi- 
co de que fue catedrático los pocos años que duró, el sabio regente 
de la audiencia Dbn Antonio López Quintana : arreglando los pe- 
sos y medidas, cuya alteración era causa de machos males.públi- 
eos : redactando con genei'al aceptación y aplauso las ordenanzas 
municipales de Cajrácas, que los desórdenes y desastres posteriores 
no -dejaron plantear ; y en fin consagrando todos sus desvelos y tra- 
bajos, todos sus pensamientos y escritos , al finque se habia pro- 
puesto de mejorar en su patria la instrucción primaria y la aafidá- 
mica , basas esenciales de una sólida y verdadera grandeza po- 
pular. 

Tal era Sanz , á quien mas adelante encentraremos oti^ vez, no 
ya bajo la forma de un literato laborioso, prooióvodor de las artes 
de la paz, sino bajo la de un patriota lanzado en medio de la» ife- 
vueltas populares. Acabamos de contemplarle iluslranélo á su pais 
con el ejemplo y la doctrina : luego le veremos defeadiéndolo con 
la pluma, el consejo y la espada; siempre cumpliendo las mas gran- 
des y nobles obligaciones del hombre sobre la tierra, las de engran- 
decer á su patria ó libertarla. 
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capítulo xxji. 



Carácter nacional. — Conclusión. 



Las costumbres públicas ó el conjunto de inclinaciones y usos 
que forman el carácter distintivo de un pueblo^ no son bijas de la 
casualidad ni del capricho. Proceden del clima, de la ¿ituacion geo- 
gráfica, de la naturaleza de las producciones , de las leyes y de los 
gobiernos , ligándose de tal manera con estas diversas circunstan- 
ciaS; que es el nudo que las une indisoluble. Mas ó menos arraiga- 
das en la sociedad están ellas , según provienen de las cualidades 
invariables que solo la naturaleza puede dar al suelo , ó de acci- 
dentes transitorios. que son efecto de la voluntad ó del ingenio bu- 
maup. Todo hecbo físico de aplicación general ^ determina pues 
una costumbre : todo hecho moral constante ó que por intervalos 
fijos se repite en el seno de la sociedad, produce el mismo efecto ; 
y este será general ó particular si se aplica al pueblo ó á algunas 
de sus clases : profundo ó somero , si es pequeña ó grande su in- 
fluencia en la dicha de los pueblos. Así que , lejos de ser inexacto 
dividir las costumbres seg^n las diversas circunstancias físicas y. 
morales de un pueblo, es de ese modo como únicamente deben 
considerarse, cuando se quiere estudiar su origen , fuerza y desar- 
rollo. Tal ha si^o hasta aquí nuestro método. 

Cuánto importe semejante estudio al político y al legislador, 
puede colegirse de que si bien las costumbres se crean y modifican 
por las leyes primitivas , también , por una reacción necesaria , se 
oponen ellas al establecimiento de las nuevas, según <]ue estas las 
contrarían mas ó menos : esta ludia, larga siempre y en jocasíones 
sangrienta, no cesa hasta que, vencida ó vencedora, la costumbre 
se pliega á la lei, ó esta á la costumbre. 

a Con leyes sabias han tenido siempre los hombres costumbres 
« insensatas » ha dicho Yoltalre. Pero pojr masque la India crien- 



tal, quQ éLcUa^omo <y«ip{ilol taese desde ios .tiempos raoM^tos qd 
pueblo comerciante 9 industrioso y culto : por mas que Pit^goras 
viajase á él para instruirse, los «sos ¡bárbaros que ha consenrado 
clacafi^te dentoestran una perturbación en lás lejes de Ja iiuna- 
nidad, inconciliable con «n cierta grado de perfeoeion en las kisti- 
tuciones morales. 

Dos hechos al parecer contradictorios llaman desde loego la atai- 
don en las antiguas costumbres venexolanas ; es áflaber^ Ja perfeela 
identidad de. ellas con las do Espaüa en ks x^laseafrintípaies de la 
sociedad, y la falta total de recuerdos conuaes. 

Entre los antiguos pueblos que tuvieron «olonias ^ pasaban á es» 
tas del país materno las Iradicioues^ que perpetuadas de edad en 
edad mantenían constantemente un in%ijo favorable sobre lasofH- 
lüones y sentimientos de los babitantes. Así sueedio, por ejemplo, 
á los fenicios y á loa griegos en las colonias c^e fundaron , siendo 
de advertir que estos últimos jamas impusieron por la fuerza sy 
culto ni sus leyes á la'K naciones vencidas ; antes mezclados con 
ellas, en muchas ocasiones adoptaron, á imitadon de los raman«5, 
sus dioses, armas , usos y costumbres, dejando al tiempo y al en- 
lazo de los intereses el cuidado de perfeccionar la unión de uno y 
otro pueblo. 

Los españoles, por el contrario, trasplantaron de la madre patria 
á la^colonia los hombres y las cosas, y a la vuelta de pocos aSos el 
a^cto esterior de las poblaciones, la soeiadad doméslíca,^la poli-' 
tica, las creencias, las superstieioaes del IVuevo- Mundo fueron con 
pocas escepeiones las mismas que tenia en 4a época de la conquista 
una parte del antiguo. A pesar de esto los criollos apenas se acor- 
.daban de su origen. Los- nombres europeos impuestos á las eluda- 
des no dispertaban en ellos ninguna memoria de la madre patcía : 
la gloria de los antiguos héroes españoles, si por ventora resonajt^a 
una vez que otra en las montaíias y selvas de América, se confun- 
día en la imaginación de las gentes con la de los periodos fabulosos 
de la historia ; las proezas, de la coofuista estaban olvidadas , y 
tambie^ los hombres que d^plegaron en ella tanto valor y tan po- 
cas virtudes : por Un, en medio de laiuas perfecta igualdad en el 
idioma , en la legislación y en los usos , se veía con; asombro con- 
vertida la América: OA un grin^^oebla sin tradiciones, sin vinculos 
.£l|ales , siu apego' á sua m^ores , 4»bedientie solo por habito é 
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impotencia. ¿ Do qué prorenia en Venezuela tan eslraña nove- 
dad? 

De la incomnnícacion casi absoluta en que por mucho tiempo 
estuvo, como tornos visto, la colonia con todo el mundo y aun con 
la metrópoli ; incomunicación que produjo á un tiempo el efecto 
de conservar sin mezclas estranjeras las costumbres^ y el de borrar 
I6s recuerdos españoles en el suelo de sus conquistas. Porque Ja 
Igualdad del idioma y de las instituciones en paises separados por 
inmensas distancias , puede dar á unos y otros hasta cierto punto 
una gran semejanza en los hábitos y usos ; pero la perfecta analo- 
gía entre los sentimientos y las opiniones, no pjieden crearse y con- 
servarse sino por medio de un comercio constante .de ideas é inte- 
reses. 

Otra causa de ello fué la falta de instrucción general , y iQui 
particularmente la^del cultivo doblas bellas letras. En Venezuela no 
«existió nunca una clase en donde se enseñaran la historia de Espa- 
ña y su literatura, y aun á Gnes del siglo xviii, cuando el comercio 
3MÍa edjicacion pública habian recibido mayor ensanche» las pi'íme- 
ras ideas de los naturales acerca de las humanidades las aprendie- 
ron en libros estranjeros. Los nombres de Racine , Corneille, Vol- 
taire y otros insignes autores friinceses fueron conocidos y ensalza- 
dos primero que los de Lope*de Vega, Calderón, jSarcilaso, Grana- 
da y León , Mariana y tantos otros príncipes ¿,e la literatura caste- 
llana. Ningún lazo de únion y afecto entre dos pueblos será jamas 
tau fuerte como el* del cultivo de las mismas artes y del mismo 
idioma. Hace comunes el hisloriador los grandes hechos patrios y 
los fija con el encanto del estilo en la memoria : en sus libros se 
aprenden los ejemplos de virtud y de heroísmo : ellos nos enseñan 
á amar la nación que los produjo , y á poco de haberlos meditado 
nos embebemos en sus principios, en sus sentimientos y pasiones. 
. ¡ Cuánto no nos hace gozar el poeta ! Con él reimos ó lloramos, con 
él perfeccionamos el entendimiento , con él hallamos consuelo en 
las desgracias de la vida. Mucho debe falcar en el alma y en la in- 
teligencia del hombre desgraciado que al leer el rico tesoro de la 
poesía española en todos sus ramos , no ame , aun sin conocerlos , 
los sitios que inspiraron sus dulces armonías, los usos y costumbres 
q0e fueron, por decirlo así, nacimiento del raudal copiosísimo de su 
gracejo, y el cido que inspiró, y el pueblo que proJujo tantos, tan 
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fecundos y sublimes vates. A^í el gobieruo espauol, cuando privó a 
sus coloaias de estos estudios, renunció neciamente a una de las mas 
grandes simpatías que debían unir los pueblos de sus dominios, esk 
beneGcio general y de si mismo. 

Sj estos motivos hicieron olvidar en Ámériea los recuerdos de la 
madre p^tría^ .otros igualmente desgraciados la privaron de tradi-* 
clones propias. Las generaciones indígenas estiuguidas en su suelo, 
pasaron sin dejar huella de su existencia. Las pinturas geroglíílcas, 
las. esculturas y ruinas antiguas de Méjico, Guatemala y el Perú, 
claramente manifiestan que en aquellos paisé^ vivió una raza d« 
hombres mui adelantada en la carrera de la civilización. Pero¿ qué 
pueblo construyó aquellos monumentos ? ¿ de dónde viqo ? ¿ qué 
vicisitudes lo hicieron desaparecer completamente, de la tierra y. 
siendo así que en América no se halló una nación que pudiera ha- 
berlo subyugado y destruida? Lo^ europeos no han encontrado ja- 
maos una sola tribu indígena con tradiciones acerca dé tan grandes,, 

« 

sucesos : de ellas ^arpcian también las naciones indianas mas r^vi* 
lizadas ; y aun en el suelo de estas mismas se perdió pronto la me* 
moria de su propia existencia y la de su conquista. Ninguna tradi- 
ción americana remonta á mas de un si^o, y los indígenas, aunque 
conservaron su idioma y su cárdete): nacional , perdieron p9n la in* 
troduccion del cristianismo, el régimen de las mísic^nes y otras cir- 
cunstancias, sus jrecoiMrdos históricos y religiosos. Por otra parte los 
colonos de raza europea no tuvieron relaciones con el pueblo con- 
quistado : este, mantenido en tutela y despreciado,. continuó siendo 
estranjero para la nueva sociedad. Por lo que hace á sí mismos, mi- 
raron con igual indiferencia las membranzaS del pais de su ori^^n 
y las de aquel en que nacieron : su historia monótona, tan diversa 
de los cuadros amenos y variados de las colonias antiguas, no era 
conocida ; y en sus dulces, y enervadorés climas, donde la igualdad 
de las estaciones hace imperceptible el camino de la vida, gozaron 
y olvidaron sití dedicar un pensamiento al porvenir, ni una mirada 
á los pasados tiempo»-. Por esto y por no haber tenido un vecino^ 
poderoso y sabio que le serviese de maestro , ni existencia política , 
ni parte alguna en las agitaciones del mundo , vino á componerse 
Venezuela de criollos indolentes, de indios embrutecidos y de otras 
clases, cuyos únicos recuerdos se ligaban con tma cadena de suM- 
mientos á la serviduipbre. 
Las producciones del suelo ^ y urincipalmente la naturaleza da 
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liB plwilat tíSmMkkm, timen un hi%ijo m(«tbfe en d estado de 
IS'toeíedad j e» los progreses ile id eultyra y en el earáeterde los 

Ed el antiguo mando lucha el hoftlire' sni cesar con «na tferra 
efleiniftda>: tod^s los desevbríinieiitos de las cíendas', los mas deli- 
cados procederes de las artes, la obserraeioii consteste, el fnge* 
nio, el trabajo, se aplican sin descanso al grande objeto de bacila 
productiva, snatitnyendo á sns gast^idos elementos, otros que la re^ 
naeven y conserven. Alli es peqoeSa su estemion para el némero 
dft'boofbres que la habitan, y la industria, utilizándose de sos par- 
tas mas iagratas, no ha dejado sin apiicaeion el mas pequeño espa- 
cio de ella. El trigo , la cebada , el centeno y otros cereales cobren' 
alternativamente los campos en perpetua rotación, y si'dan al paí- 
safe un aspecto monótono y uniforme, promueven entre los habita- 
dores mayor actividad y puntos de contado.' 
* Al contrarío en la zona tórrida, donde destituido el hombre de 
necesidades y cuidados, vive feüz en suaves clima» al abrigo de una 
tf^ra feraz que le ofrece cosechas tempranas y abundantes. Bastan 
cortos terrenos para la subsistencia de un gran ifúmero de familias, 
y escasa iodostria al cnlttfo'de plantas generosas, que crecen y 
prosp^iansin el trabajo del hombre : virgen allí la naturaleza, no 
necesita de los ausilios de la ciencia para dar al cultivador frutos 
opimos, y á la sombra del plátano pasa el hombre la vida dormi- 
tando, como el salvaje dá Orinoco al dulce murmurio de sus pal- 
mots. Esta es la cansa de que en América provincias mnl pobladas 
parecían casi desiertas : las habitaeiones yacían desparramadas por 
los J^Qsques : cerca de Fas ciudades estaba la tierra cubierta de sel- 
vas, y las plauítas espontáneas predonatjnaban por do quiera sobre 
la cultivadas^ Tales circnnstanctas , así modiOcaban la apariencia 
fUea del pais , como- el carácter de las gentes, dando á uno y otro 
pnrticnlar fisonomía. £t suelo agreste é inenifo se ostentaba en toda 
la pompa y majeslikl áel tiempo primitivo : aquí se veia el bosque 
ílo talado, alU^a selva umbría, las llanuras inmensas, la sierra, el 
vallé, con todos sos primores ; naturaleza colosal en sus formas , 
snfatimeensa abandono, digna de razas mas felíiEes. Estes eulCt vahas ' 
ova porción pequ<»lisinia^del «ampo á la falda de las cordilleras : 
coia familia proletaiia ó nnfmpo redncídó dé elhs ^ separada de* 
las otras por distancias considerables que«baetim-mayores4os-pésí*^^ 
mto caminos y lá laAlaide pvuitps* A¿ mia«pobtlaem desvyo ti- 
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mitoda vivía sin corounicacioo, y como sí dijéramos pérdida; ea xaú 
país vastísimo ; Y la civilización era Dula , porque esta no adelanta 
sino á proporción que el 90eIo y los hombres se equilibjran; y que 
las relaciones entré ellos se multiplican y estrechan. Rudos é igno- 
rantes debían ser y lo eran : también agrestes^ como el pais en qpfí 
vivían. La soledad , la benignidad del cRmay la carencia de nece- 
sidades, desdrro)t)3Lroii en .ellos varios sentimientos principales que 
pueden considerarse como b^sa de su carácter : desapego á toda 
especie de sujeción y de^trabajo, indiferencia por la cosa pública^ 
el amor genial del hombre salvaje por la independencia ; y una 
dulzura de carácter que provenia á un tii&mpo de indolencia^ falta 
de energía y bondad del corazón. 

Estas cualidades eran comunes á los habitantes de la región de 
los bosques y del litoral. Mucho diferian de ellos los de las llanu- 
ras , que en el pais decían por esto //ara^ro5;. hombres cuyas cos^ 
lumbres y carácter por una singularidad curiosa ¡ e^an y son aun 
tartanas y árabes mas que americanas ó europeas. El clima abrasa- 
dor de sus desiertos y las inundaciones de su lerri torio los obfigan 
á adoptar un vestido muí sencillo , y moran ordinariamente en ca- 
banas á las riberas de los ríos y los cSinos, en incesante lucha con 
los elementos y las Oeras. Sus ocupaciones^ principales son la'crian- 
za y pastoreo de los ganados, la pesca y la caza ; si bien alanos cul- 
tivan pequeñas porciones de terreno para obtener raizes comesti— 
bles. Esta vida activa y dura, sus marchasK^ontinuas y su necesaria 
frugalidad, desarrollan en ellos gran fuerza muscular y una agili- 
dad estraordinaria. Pobres en estremo y privados de toda clase de 
instrucción, carecen de aquellos medios qxfe en las naciones eivi- 
tizadas aumentan el poder y disminuyen los riesgos del hombre en 
la faena de la vida. A pié ó sobre el caballo que Im domado él 
mismo, el llanero, á vezes en pelo, casi siempre con malísimos apa- 
rejoS; enlaza á escape y diestramente el (oro mas bravio, ó lo der«> 
riba por la cola, ó á usanza española lo capea con singular ddntíre 
y brío : un conocimiento perfecto de las costumbres y órganizacioa 
de los animales del agua y de la tierra les ha enseñado , no sold* á 
precaverse de ellos, sino á arrostrar con sus furores. 

Acostumbrad» al iiso constante de la fuerza y de los artificios pava 
defender su existencia contra todo Huí) je de peligros, es por necesi- 
dad astuto y cauteloso ; pero injustamente se le ha comparado en 
todo á los beduinos. El Uanero janiás hace traición al que en él s« 
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eoi|fia, ni carece de fe y honor como a(]uellos bandidos del desierto : 
debajo de su techo retibe hospitalidad el viajero, y ordinariamente 
se le ve rechazar con noble orgullo el pcpcio de un servicio. No 
puede decirse de él que sea generoso ^ mas nunca por amor al di- 
nero se le ha visto prostituirse , como raza proscrita, á villanos ofi- 
cios. Igualmente diestros, valerosos 'v sobrios que las razas nómades 
del África, aman como ellas el botin y la guerra, pero no asesinan 
cobardemente al rendido, á méuos que la necesidad de las represa- 
lias ó la ferozidad de algún caudillo nX> les haga un deber de la 
crtRldad. Tres sentimientos principales dominan en su carácter : 
despícelo por los hombres que no pueden entregarse á los mismos 
ejercicios y método de vida, superstición y dcscoQÍianza. En medio 
de esto tiene el llanero prontitud y agudeza en el ingenio : sus di- 
chos, festivos siempre y en ocasiones profundamente epigramáticos^ 
participan del donaire y gracejo natural de los hijos de la risueña 
Andalucía. Como todos los pueblos pastores, son aficionadísilaios á la 
música y al canto, é improvisan con mucha gracia y facilidad sus já- 
caras y romances. Lo mas común es que dos de ellos canten alter- 
nativamente acompañándose con la guitarra; y así con frecueneiase 
oyen resooar sus trovas en las caserías^ en Us hatos, en las riberas 
de los rios', ora los dias festivos, ora cuando en las noches de vela, 
al suave resplandor de la luna, rumia el ganado tranquilamente en 
la pradera. £1 -llanero, en fio^ ama como su verdadera y única patria 
las llanuras: A' ellas se acostumbraba fácilmente el habitador de las 
montañas ; pero fuera de ellas sus hijos hallan estrecha la tierra, el 
agua desabrida, triste bl -cielo. A semejanza de los árabes beduinos, 
un amor ardiente por la ¡jbertad y por la vida errante les hace mi- 
rar las ciudades como prisiones en que los señores encierran á sus 
siervos [7 A), 

£1 influjo de la autoridad y de las leyes era casi nulo en las lla- 
nuras, donde el hombre se sustraía fácilmente al freno de la socie- 
dad ; por eso en el llanero descubrimos los vicios y virtudes del 
estado natural. En las montañas y en las costas la generalidad del 
pueUo, fuertemente modiOcada, como hemos visto, por la legisla- 
ción, el clima y las producciones de la tierra, presentaba en su in- 
ddíencín y apatía los caracteres de la servidumbre. 

No hai para qué hablar de las clases envilecidas. El esclavo afri- 
cano que labraba la tierra no tenia piopianiente otra costumbre que 
la de trabajar y sufrir. « Cuando al descender el rio nos acercamos á 



«algunas plantaciones; vimo^ las hogueras que Jos negros babhtn 
« encendido : un huipd lijero se levantaba sobre las cimas de las 
« palmas y daba un color rojizo al disco de la luna. Era un domlu- 
« go por la noche, y los esclavos bailaban al son desapacible de una 
« guitarra monótona y ruidosa. Los negros de raza africana tienen 
« tal superabundancia de actividad y de alegría en su carácter^ que 
« después de haber desempeñado las penosas (areas^de la semana , 
« se entregan en los días festivos al placer de la música y la danza^ 
« prefiriéndolo á un sueno sin cuidado, i No reprobemos esa mez- 
« cía de abandono y liviandad que dulcifica la amargura de una 
« vida llena de penas y tristeza (75) ! • En cuanto al indio reduci- 
do, ya le conocemos : también al pardo libre , menos embrutecido 
que él, menos oprimido que el esclavo^ pero también vejado p5r la 
opinión y por las leyes. 

¿ Qué importaba que estas fuesen mas generosas con el criollo , 
si un sisti^ma mezquino y erróneo de política le imf^pdia el disfrute 
de sus ventajas? Deroas seria repetir aquí lo que otras vezes hemos 
dicho al juzgar de los muchos motivos que se oponian'á ]a feljzidad 
del pais y á la mejora intelectual y moral de sus habitadores. No hai 
pues para qué disimularse el miserable estado de estos. La ínfima 
clase se hallaba embrutecida y pobre : la mas elevada era con pOf 
cas escepciones ignorante y vanidosa. Por do quiera se veia ense- 
ñoreada I9 superstición : en los ricos, el lujo y los vicios que es(e 
engendra. Amor al saber, generosidad, valor, patriotismo' habia^n 
aquellos pechos ; pero faltaba la Itberfad , y sin ella k virtud , rara 
y oscura, se asemeja á los fuegos pasajeros y sin calor que se levan- 
tan del suelo de las sepulturas. 

La libertad, empero, alma de lo bueno, de lo bello y de lo gran- 
de, diosa de las naciones , brilló por fin sobre la patria nuestra ; y 
en ese día ¡ cuánta luz no brotó de aquellas tinieblas, cuántos hé- 
roes nO salieron de aquella generación de esclavos I ¿Dónde estaban 
entonces los que hoi ultrajan la memoria dé los libertadores ? Unos 
no hablan nacido, otros engrosaban las filas de sus antiguos enemi- 
gos, quienes estaban á contemplar tranquilamente sus esfuerzos en 
paises estranjeros, ó escondidos. Justos son muchos cargos, es verdad ; 
pero la ingratitud que quiere hacer de ellos crímenes irrempibles á 
los creadores de la república^ es-mil vezes mas odiosa que la conducta 
de estos en los tiempos aciagos para su gloria.Yosotros que buscáis sin 
odio la verdad; y que, compadeciendo el error, ensalzáis la virtud 
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y admiráU la grandeza ; vosotros que así coii^o presenciasteis sas 
errores , visteis también sos magnos hechos ; v<9sotros que hoi go- 
záis por ellos de ima patria libre, gloriosa y llena dé esperanzas , 
no t)lTidéi8 para juzgarlos que ellos la recibieron esclava , oscura y 
«in vida de tna^^os de sus dominadores (76). 




KOTAS. 



(i) Por «■ tmttMlq eeMiMio eaira fiiptfia «f Portngalli 7 de jimio dd 
14M, eliwittttMM) difitortoéliiiM de deunmoiaB , se poso 370 leguas al 
oeste d» las iBlw.deGál)o-fenle< 

(3) Entre otras muí notables la de andar por los reinos de España ea 
muía ensillada y enfrenada , sin embargo de la reciente pragmática que lo 
prohibía. — Esto ftié en 1505. 

(3) La reina Bufia laalMl !•• de Eqiafta &Ueei6 en Bfedina del Campo ei 
m¿tlBa ae de aoTiembre de 1504^ 

(4) La geografía astron6mlca fué la mas beneficiada por consecuencia de 
este gran desarrollo de la inteligencia; pero ; cuántos servicios no hizo 
también el portentoso descubrimiento á los otros ramos del saber humano I 
« Ni«-el Asia , ni la Europa, ni el África , dice Bálbi , presentan en el con- 

,« jonto de sus animales una fisonomía tan peculiar como la América. Tra&- 
cr portados al tiempo en que Colon descubrió aquella porción de nuestro, 
« planeta, imagínese cuál debió ser el asombro de Jos naturalistas á la vista 
« de tamas producciones igualmente ricas que variadas , igualmente bellas 
niue caprichosas. Así ñié , que todos los cuadros de historia natural fueroa 
« trastornados por este conjunto inmenso de seres hasta entonces dcscono- 
crcidos , y desde aquella época fué cuando la ciencia, al estudiarlos, echó 
« profundas raizes y trazó límites que los descubrimientos recientes han al- 
<t caBzado , mas no escedldo. » cr Los vegetales , dice en otra parte , ofrecea 
« en el Nuevo-MUndo mas variedades que en las otras regíonesxorrespon- 
•«dientes por sus climas.... Y aunque hoi hiismo no existe un herbario 
« completo de varias comarcas de las Indias Occidentales, se puede afirmar 
« que ellas son generalmente mas ricas en plantas que las otras partes del 
« mondo. Mas de 15.000 especies de phanerogavrms crecen alli'espontánea-' 
«inente ; y no son estas, como en Europa y en los países templados , de 
«^quenas plantas sociables que invaden una comarca entera> con esclusioli 
«de otros vegetales; pues la naturaleza en América, mas variada en sus 
«t producciones , ha multiplicado al mismo tiempo las especies y los indivi- 
« dn». » (Compendio de Geografía ). 

(5) QiiiiilMM, bÉrtorla de IkaiBactaloiiié delaaOásaa. 

{US) Bi eeno piase ce ae cdi i e para la formación é impresión de esta obra, 
yVM'^pe^eto, lo ma c to q u íe áM a e iií Can loircesies de imprenta las nmne^ 
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rosas citas de aijtfores, docamentos etc., han sido causa de que no se hayan 
podido poner en su lugar las de aquellos que se han consultado y seguido. 
Para ello hubiéramos tenido que llenar el testo de nofes , á tiempo que la 
mucha jestension que se le ha dado , y que es mui otra de la que al público 
ofrecimos al principio , ha aumentado considerablemente nuesfios gastos. 
Mas como por otra parte es indispensable que el público sepa en qué fuentes 
hemos tomado nuestras noticias , y deber nuestro imprescindible el publi- 
carlo para su seguridad y por delicadeza propia , vamos á su|fflr la falta 
de citas multiplicadas , diciendo de una vez los autores que hemos visto. 

En mucha parte de la biografía de Colon hemos seguido paso á paso la 
Historia del Nuevo^Mundo escrita por el sabio Don Juan Bautista Muñoz , 
rectificando algunos hechos y añadiendo otros por la autoridaíd de Don 
Martin Fernández de Navanete, cuya preciosa Coleeeion de viajee y dee- 
eúbrimifntOM que hieteran par mar lot eepanúlei hemos tenido constante-* 
mente á la vista. Muñoz dejó incompleta su obra : el único volumen que 
pudo formar y pubHear no alcanza sino hasta el año de 1500«, y se deticDe 
en la interesante circunstancia del visge de Bobadilla , que no refiere. Para 
llenar el vacío desde aquel tiempo hasta la muerte del almirante , hemos 
tomado^de Navarrete, de Herrera el cronista, de Robertson en su Historia 
de América , y de Washintong Irving en su Historia de Colon ; si bien de 
esta , aunque imii estimable , nos hemos servido poco , porqpie desgracia- 
damente llegó tarde á nuestras manos. Esto en cuanto á los hechos : las opi- 
niones y juicios acerca del almirante, su conducta y los resultados que esta 
tuvo , nos pertenecen. Su viaje á Veragua está tomado de las relaciones 
originales publicadas por Navarrete: y de este, en la misma obra, el^de 
Ojeda al continente. Para el capitulo 5.° hemos tenido á la vista los autores 
citados en el testo , á Navarcete mui particularmente , á Irving , á Muñoz , ' 
á Quintana en su biografía del padre Casas , citada ya, á Balbi en su Com- 
pendio de geografía y á Robertson ; salvo lo que son deducciones , acense- 
cuencias y juicios en que , como puede verse , nos apartamos de ellos con 
frecuencia. Bueno será decirlo de una vez : el poco mérito que se encuentre 
eo la presente obra se deberá únicamente á los *cscelentes escritores que 
hemos consultado y seguido por lo común, tanto aquí como mas adelante; 
suya ha de ser la gloria , comopfué el trabajo. El nuestro ( aunque largo y 
molesto) no ha sido otro que el ordenar y disponer en un cuerpo , concisa- 
mente y con la posible claridad, los hechos que andaban regados en sua 
obfas , corregir los unos con los otros , á unos dar mayor ostensión, á otros 
quitarla ; todo con el fin de formar , conforme á nuestro plan , un breve 
aunque completo resumen de la historia antigua de Venezuela , aplicable 
á la enseñanza. No cuesta poco, en verdad, reducir á pequeño espacio libros 
voluminosos y muchos, en que por haberse tratado punios especiales de la 
historia, ó por otros motivos, se encuentra una difusión perjudicial con 
frecuencia al orden , á la claridad y afagrado. En ocasiones no está el mal 
aquí , sino en el defecto contrario ; estrema concisión y pobreza en porme- 
nores útiles , según que el plan y las opiniones del autor lo requerían. ¿ Y 
qué diremos del aparato científico de muchos de ellos y de su lujo en citas,, 
erudición y polémicas ? Que esta dase de obras , útilísimas para estudios 
profundos, no pueden seguirse en cuanto al método por el que se pf^cq^Dga 
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hacer un compendio de ensefianza pública , y qne para atraer de ella lo 
que puede servirle , tiene que em^ear en su lectura un tiempo conside- 
rable. Tan corto ha sido el que á nuestra disposición hemos tenido , que 
el doble de él , el triple basta apenas para estudiar completameote la mate- 
ria. Cuatro meses hemos gastado en la formación del presente^ resumen de 
historia antigua , y en ellos , escepto mui pocas horas de reposo , han sido 
Iguales para nosotros las noches y los dias. Bor fortuna varios apuntes y 
estractos r'^lali vos á las guerras indianas de la conquista , hechos pornuestro 
amigo y compatriota el señor Ramón Díaz, nos han servido mucho. J^ la 
complacencia de este sugeto debemos igualmente una cuidadosa y esme- 
rada corrección de nuestra obra , y los apéndices que al fin d^ ella y para 
ilustrarla van puestos. A su juigio y sólida capazidad nos reconocemos deu- 
dores ademas de algunas mejoras importantes que hemos hecho en el curso 
de su premiosa composición ; lo cual publicamos como un tributo d(f justicia 
y gratitud. ' 

(7) Hoi Chichivacoa , como se inclina á creerlo Navarrete , tomo 3. pág. 
34. — Algunos creen que Coquivaooa es el cabo -que deciifios actualmente 
Punta-Espada. 

(8) Todos estos viajes están estractados de Navarrete: 

(9) Véase á Don Isidoro Antillon. (Memoria sobre la esclavitud délos 
afiricanos.) 

(10) Esto sucedió el año de 1517 , reinando en España Carlos Y. 

(11) Véasc'para mas estensos pormenores á Quintana (yida de Casas), á 
quien hemos consultado para todo este episodio del dbispo de Ghiapa. 

(If) Jaguares, del género délos gatos, y el mas grande de los det Nuevo- 
Mundo : básele llamado y se le llama aun vulgarmente, tigre ; los hai que 
tiehen 7 pies de largo desde el hocica hasta el nacimiento de la cola. Trepa 
por los árboles con admirable destreza , nadSi con la misma habilidad y 
puede arrastrar su presa ha|ta su guarida-, aunque sea un buei ó un cabaHo» 
para satisfacer su hambre sm temor. 

(13) Los hoaciales de perlas fueron descubiertos en Coche el año de 1529, 
en Margarita el de 1538. Esta última isla se concedió on Í525 á Marcelo 
Villalobos, oidor de la Española , paia que la poblase , y también se le dio 
permiso para levantar una fortaleza : el siguiente 1526 empezó la población, 
y el mismo año se concedió al veedor de Cubagua que pudiera establecer 
en la isla de Coche ganados y labrahzas. 

(U) Ceiba, (homhax seiba) árbol gigantesco de la familia de las legu- 
minosas. 

(15) Escriche , Diccionario de legisfacion. 

(16) Escriche , Diccionario de legislación. 

(17) Viaje á la parte oriental de la tierra fírme en la América meridional. 

(18) A las de Hortal pertenecía el piquete que se unió con Martínez y Fe- 
dermann en el Tocuyo, y que el m^ndo de Alderete y de un tal Martin Nieto 



86 éw6i4MOii4^p«e8 de.luüDeraniadO'ipNia ¿.la^xwli ¿«u^íefe y- á «ai»- 
nieiite Alvaro de Otáut, 

(19) Esmui digna de elogio y recomendación la conducta que respecto 
de los infelizes indios ha observado, siendo gobernador de Gtiayana en estos 
'tfldtimos afios , el general Tomas Héres. Mucho, muchisimo habrían dios 
ganado si se pusieran en ejecución los escelentes reglamentos que dictó 
para su conservación^ alivicf y cultura ; mas desgraciadamente qp fué ansí- 
Hado por las autoridades civiles de los pueblos, y sus escelentes providen- 
cias han quedado sin efecto. ~ 

(SO) De veinia algrado ecuatorial. 

(ai) Los autores q^ie hemos consultado para escribirla historia de la con- 
quista*yettezolana son , Oviedo en primer lugar, Herrera; Feliciano Mon- 
tenegro Colon en sus estimables apuntes sobre la tristona de Venezuela , 
Francisco Javier Yánez en su reciente historia de la misma , Robertson , 
Humboldt , bepons y otros varios. En la parte geográfica del trabajo hemos 
aegnido paso á paso las ioteresantes observaciones de Ciodaizi , á qui^ so- 
mos ademas deudores de muchas observaciones importantes. 

m 

(as) Palma Morichc , (eoeusmavrUia) qne los nuaioDeraa UamidAn fKín 
devidüf y sagú los indios guaraüaos; este es el árbol providencial del sal- 
vaje de la América del Sur. 

(23) Teatro americano. 

(24) Teatro eclesiástico de las Indias occidentales. 

(25) Escriche, Dicóionario de* legislación. 

(26) \n i783 se erigió esta en superintendencia y quedaron nombrados 
intendentes los gobernadores de las provincias, mandándose observar luego 
la ordenanza que para el establecimiento é instmoeion de intendente^' de 
ejército y provincia en la Nu'eva España , formó el ministro Don José Gil* 
vez y apn^ el rei en 4* de diciembre de 17^. ( Montenegro , Apuntes , 
geografía general, tomo i.o ) 

* ^27).-(*on el título de Recopilaeíon de leyes dé Indias-se publicaron por 
la primera vez ea^ 1689. — Tuvo varias ed clones. 

(28) Los autores qiie para este capítulo hemos principalmente consultado 
son Adam , Paqui* y Lista , historiadores de España , Depons y Escríche en 
sus obras ya citadas. 

(20) Noticias secretas, 

(30)- Fermín Toro (Europa y América). 

(31) Humboldt, Depons (obraejtada) dteven68»a..(Relafúo» histórica 
de una mansión de veinte años en la América del Sur ). 

(32) Apuntes sobre América. 

(33) Don Jorge Joan y Don Antonio UUoa. ( Noticias secretas. ) 
(^).Hemos consultado-para formar éste capitulo á^Dopon». principal* 
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mente , á los autores ciados en el testo y á otros QUMibos. Entre estos ü)ti« 
mos se halla el venezolano Mannel Palacios en4iu Esquiisede le^-^évolutíon 
é^ ¥Amériqu€ $9pagt90t9. 

m 

(35) Pensamiento deiescelente poeta Yeneztlanb Andxe&JBelio. 
(H) Bewaingaolt , m i— b ro del Instituto deTnaneia. 

(37} Este es el sistema segujdo por Dqh Ramón de la Sagra , .en su esce- 
lente Bistoria eeonómico-politica y eitadistica de la isla de Cuba , cuya 
lectuva recomendamos á los venezolanos. £n ella encontrarán mucmsimas 
Ideas aplicables al cultivo de su suelo. 

(89) F«min Tofo. (luiopa y Anénea.) 

(39) Los valles de Aragua tenian ti prj/acipio del siglo xix 8000 habitan- 
tes por cada legua cuadrada , en una «tensión dé 30. La provioeia de 
Guayana , tan imporlante , a , y la de Caracas 908 en jma estension de 1773 
leguas cuadradas cultivables. Tomando (y es cálculo mui htjo, según el 
terreno \ el quinto de la p9bla6íon de los valles , es decir , iOO habitantes 
por cada legua cuadrada , en, una estension de 10.513 leguas cuadradas» de 
terrenos fértilísimos, de donde hemos escluido basta las llanuras de cria, 
debia haber tenidoVenezuela por aquel mismo tiempo i.205.200 habitantes, 
y solo tenia 900.000. Y es 4e ad9<»tir qne 490 habitantes por cada legua 
cuadi^da es una población inferior á la del departamento menos poblado 
de Francia y á la de los medianamente poblados de España. 

(iO) Humholdt 

(41) Uustradoaes al JSIo^'o de la Beimt CaiáUea Baña Isébel por I)9n 
IHegodemescin. 

(49) El censo era de otro tanto. Este Juicio' acerca del rédito de las pro- 
piedades es tomado de Depons. No nos parece equivocado. 

(43) Autores principalmente consultados: Depons, Tánez, Humboldt, 
Godazzi. 

(44) Don Ramón déla Sagra (obra citada). Asimismo advertimos que 
para formar este capítulo hemos tenido prweat» en mnchos Ingaures á este 
diligente escritor , á Humboldt , á Depons , á Don Diegg Glemencin mui 
particularmente (obra citada) , á algunos escritores nacionales, una obra 
publicada en Londres, año de 1892^ titulada Colombia^ á Don Rafael An- 
túnez Acevedo ( Memorias 9ob re el comercio de las Indias), á Robertson y 
á otros vanos autores. Acerca de la Gompañia Guipiucoana hemos tenido á 
laxista sus propios escritos y los estractos de un espediente judicial formado 
contra e!la en Caracas, á solicitud de Don Juan Francisco de León, y que 
existe en el archivo del consejo municipal de dicha ciudad. Estos estractos 
fueron hechoa por nuestco amigo y compatriota Ramón Dia^,, juntamente 
con nosotros. 

(45) Según el cálculo de Robertson en el espacio de 983 años entraron 
en los puertos de España daoo mil novesCa y «wlronUtonea 4e pfsos fuer- 
tes con poca diferencia; suma que á lo que pret^den aut<)res españoles de 
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saber y respectabilidad , es mui inferior á la verdadera, en ccmsideradon 
al oro y plata que se estraia de las minas sin pagar»el tributo real. Aleónos 
se ban adelantado á as^urar que la cantidad de dinero que eirculaba fran- 
dolentamente era mucho mayor que la amonedada legalmente, después de 
baber pagado el quinto al tesoro público, de donde resoltaria que el cálculo 

verdadero era cuando menos el doble de la suma indicada. Humboldt dice 

'I 

que en 311 años dieron las colonias españolas y portuguesas 3.625.000 mar- 
cos de oro y ^13.700.000 de plata. En 180i , según el mismo autor, todas 
las colonias españolas de América suministraban anualmente en plata 
3.460JMH) marcos, en oro Í5.000. Balbi nos dicfsque toda la plata sacada del 
seno de la tierra en América durante tres siglos, formaría una esfera de 85 
pies de diámetro. 

(46) Gil González Dávila , historiógrafo de Felipe III. 

(i7) Clemencin (obra citada). 

(46) Tomado de Clemencin ( obra citada ). 

(4$ Robertson, H)|toríade América. 

(50) Alberto Lista , Historia universal. 

- (51) Lo contrarío cree el Sr Lisia ( obra citada ). 

(52) Fueron dos guerras : una de 176Í á 1763, otra de 1779 á 1763. La 
una terminó con la paz de Fontaineblau , la otra con la de París, 

(53) La guerra contra "Francia duró desde 1793 basta 1795. La primera 
contra Inglaterra desde 1796 hasta 1601, y se concluyó con la paz de Amiens. 
La segunda empezó en 1604 y no concluyó basta el reinado de Femando Vil, 
cuando las juntas populares hicieron alianza con los ingleses para lanzar 
del territorio á Bonaparte. 

(54) Véase á Clemencin ( obra citada ) y Yadillo en sus Apuntes sobre la 
América del Sur. 

(55) Clemencin (obra citada). 

(56) Clemencin ( obra citada ). 

(57) Desde aquí en todo lo relativo á la legislación económica , tomamos 
nuestras noticias de las Memorias históricas sobre el comercio de Indi&s , 
escritas con grande erudición por Don Rafael Antúnez y Acevedo. 

(58) Por estos medios logró abatir los precios basta un punto indecible. 
El del cacao , que antes de su establecimiento era de 93 pesos fanega , llegó 
á 6 en f arácas y basta á 5 , 4 y 3 en los pueblos del intgrior. Con este mo- 
tivo se abandonaron muchas haciendas en Barquisimeto y San Felipe. En 
esta ciudad pusieron el cacao á 30 reales , de manera que para comprar 
un frasco de aguardiente , era preciso darles dos fanegas^ y cuatro rea- 
les mas. 

(59) La compaiUa les daba mü doblones al año. 

(60) Esposícion de la Universidad. 
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{<!) En Tocóme. 

« 

(62) Se alojaron en el palacio episcopal y en el colegio de Santa Rosa. 
Gomo eran muchos , quedaron algunos fuera , y se formaron en la esquina 
de la torre de la catedral. Eran mas de 6000 hombres. 

(63) A la plaza de la Candelaria. 

(64) El lago de Maracaibo tiene la figura de una guitarra : su cuello es 
lo que decimos tablazo ; voz que nos parece perfectamente aplicable á este 
caso, aunque el Diccionario de la lengua la limite al mar y los ríos. 

(65) Esta es la opinión de Yánez, Montenegro y Depons. Este último dice 
que la fecha del reglamento de creación es de 6 de julio de 1768 ; y que por 
él no fué un batallón , sino un regimiento de dos batallones el que se 
mandó establecer. Cada uno de ellos debía tener 8 compaiÜas y juntos una 
fuerza de 1363 hombres. La escasez 4el tesoro y la dificultad de hacer re- 
clutas hicieron reducipdepues el regimiento á un batallón, al cual se agre- 
garon luego cuatro compañías mas. En unas notas que el laboriosa é ins- 
truido coronel venezolano José Félix Blanco , nos ha comunicado , se lee : 
que el batallón veterano se mandó formar en 1751. ^^ 

(66) Repertorio Americano, tomo l.o pág. Mi, y otras autoridades. 

(67) Viera , historiador de las Canarias , citado por Mr. S. Berthelot en 
su kerroosa obra sobre aquellas islas. 

(68) Dod Diego Clemencin (obra citada). En este artículo hemos consul- 
tado ademas de este escritor, el Repertorio Americano, Feijoo, Lista, 
Humboldt, Depons y otros* 

(69) Repertorio Americano , tomo l.o pág. 336. 

(70) Repertorio Americano. 

(71) Estos pasajes están tomados de un discurso de Sanz sobre la educa- 
ción pública , que Despons tradujo en parte. 

, (72) Repertorio Americano, tomo l.o pág. 236. 

(73) Juan Manuel Cagigal. 

(74) Observación de Yoltaire. ( Ensayo sobre las costumbres y el espíritu 
de las naciones. ) 

(75) Humboldt. 

(76) Hemos consultado para este artículo á Humboldt. De él tomamos 
varías de las ideas relativas al influjo de las producciones agrarias sobre 
el carácter nacional y á la falta de recuerdos Maternos y propios eu la 
colonia. 
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APÉNDICES. 



N« 1. 



Cuando él gfeibiDete español comenzó a ocuparse en el pensamiento 
de carnerea ffbre^ se apresuró la compañía guipuzcoana á publi- 
car una larga memoria que tenia por objeto escluir á Venezuela 
de aquel beneficio. En ella se proponían los directores probar que 
la compañía no sofómente babia hecbo grandes beneficios al país , 
sino que era absolutamente necesaria para su prosperidad^ así co- 
mo para la de España ^ cuya industria habia despertado , liacíendo 
valer sus producciones. Un escritor muí estimable adoptó los argu- 
mentos de la compañía^ que campeaban solos por la imposibilidad 
en que estaban entonces los oprimidos de hacer oír sus quejas , f 
esto les dio tanto crédito, que después han sido copiados por otros 
muchos sin examen ni reflexión. 

Al hablar de las producciones de Venezuela y del orden con que 
han entrado á figurar en su comercio , conviene investigar el in- 
flujo que la compañía se atribuye en los progresos de la agricultu- 
ra del país, para lo cual tomaremos de sus propios datos todos los 
que no estén espresamente contradichos por algún documento pu- 
blico. 

Antes del año de 1750; esto es, antes de la época en que empe- 
gáronlas operaciones de la compañía, no se conocían en Venezuela 
como objetos de esportación sino el cacao^ el tabaco, los cueros de 
res, algunas bestias y ganado mayor. En los 30 años que precedie- 
ron al de -1730 se habían registrado para la esportación 643.215 
fanegas de cacao^ de manera que por término meJio corresponden 
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á la esportaeion anoftl. . . , 24.440 50 

Los directores de la comfnñia suponen que el 
consumo interior y el contrabando podían alcanzar 
entonces á 58.559 50 

De manera que el producto anual era de. • • 60.000 fan". 



En los -1 8 años primeros de la compañía, esto es, 
desde -1751 inclusive iídsta 4748, el cacao registra- 
do para la esportaeion alcanzó á 46.049 

Y como esta esportaeion es mas que doble de la 
que antes se hacia por el comercio lícito , la com- 
pañía no duda aumentar el consumo interior y el 
contrabando en la misma proporción , baciéndolos 
alcanzar á 85.954 



450.000 



De semejante raciocinio dednce la compañía que en los primeros 
4 8 años de su esclusivo comercio ya había proporcionado á la pro- 
vincia el bcneOcio de doblar las cosechas de cacao ; pero el que se- 
pa que antes de la compañía no existia ningún medio de reprimir 
el contrabando, y que ella estableció un resguardo de mar y tierra 
en que gastaba 4 50 y á vezes 200 mil pesos anuales, verá cuan aven- 
turada es la suposición de doblar la estraccion ilíeita, porque se 
dobló la que se hacia lícitamente. Todo conduce á creer por el con- 
trario, que el aumento de la última no se hizo sino á espensas del 
contrabando , y que si el consumo Tué mayor en aquellos 4 8 años^ 
no lo fueron las cosechas , habiéndose disminuido, como realmente 
se disminuyó el cultivo. 

En el espediente seguido con motivo de la revolución que en 
4749 capitaneó contra la compañía Don Juan Francisco de León, 
eslá probado por el dicho uniforme de una multitud de testigos 
irrecusables , que antes del establecimiento de aquel monopolio el 
pr cío de la fanega de cacao era de 22 pesos , y que los factores y 
agentes de la compañía lo hicieron bajar á 8 en Caracas y á 5 y 5 
en Barquisimeto, San Felipe y oíros puntos, donde al fin fueron 
abandonadas las haciendas. 

Del tabaeo se hacía gran tráfico^con los Lolandeses de Curazao 



áates de ^850; pero la compañía, que estaba obligada á llevarlo 
á España para pasarlo luego á Holanda , gravado ya con los de- 
rechos y otros costos, bailaba mas útil emplear sus fondos ea 
cacao, y solo compraba una pequeña cantidad de tabaco. Y no que- 
riendo dejar est^ fruto en manos de los productores , por temor de 
que sirviera para el contrabando , ocurrió al arbitrio de declarar 
inútil y arrojar al mar todo «1 que no quería tomar por su cuenta. 
Así rué que aun en los tiempos mas florecientes de su giro no es- 
trajo arriba de 2.260 qqs. al año según sus propios datos. Refl- 
riendo estas y otras cosas la universidad de Caracas en un informe 
que evacuó con motivo de la causa de León , añade las siguientes 
palabras « causa admiración al entendimiento, tanto la injusticia y 
« crueldad de los que han ejecutado tan detestables robos , como 
f la paciencia y nunca bien ponderada tolerancia de los que han 
«c padecido por tantos años tan violentos despojos. » Por aquí puede 
inferirse cuál fué fa protección que recibió la provincia de la com- 
pañía guipuzcoana. Verdad es que aquella hizo algunos progresos 
en el tiempo que duró esta ; pero tal vez su único mérito fué no 
haber podido mantener estacionaria por espacio de medio siglo 
una sociedad nueva y llena de vida. 

CACAO. 

El cacao puede considerarse como el primer fruto que se cuUivó 
en Venezuela para la esportacion. Su cobsuido principal era en 
España , en Veracruz y en las Canarias ; pero tan decaída estaba la 
industria de los peninsulares , que por espacio de muchos años es* 
tuvieron recibiéndolo de mano de los holandeses , que lo sacaban 
por contrabando, introduciendo del mismo modo las mercancías ne- 
cesarias para el consumo de Venezuela. Apenas de tiempo en tiem- 
po arribaba algún buque español , y aun llegó el caso de pasarse 
-16 años (desde 1706 hasta Í72Á) sin que saliera ningún cacao di- 
rectamente para los puertos de la metrópoli. La prueba de que 
esto era esclusivamente por culpa de los españoles, es que habiendo 
Don Alonso Ruiz Colorado y Don Juan Francisco Molero celebrado 
un asiento con el rei para este comercio, sacaron en cinco años 
(de -1725 á ^29) 20.548 fanegas, sin que hubiera dejado por eso 
de hacerse con Curazao el mismo contrabando ; pues existía una 
producción mucho mayor de la que podian abarcar Colorado y Mo* 



lo». Lt esporlacíMi (wa VerBcnisdebia.fler eotóocee omU^aMe, 
ponqué yft se ha didio que ea 46 de toa.iieiata aoo» qpe {weeedíe^ 
n»a á la compañía no salió ningmi caeao direetoOMnla ¡larafsifMíia; 
e& loa -44 raslaaies laa oottionea fueren eseasas-y sío enhar^et 
cacao registrado en diclio período da porténniíiQfQedio la f amídri 
^ 24.440,50 fan^as cada ai&o. £1 eseeee debió tomar noeesariar! 
iMDlela yia de Veraerai^ á e8aepdea.de aigon poeo-qoe se llenaba 
i las Canarias. 

No sera mni avenCoraáo sapener que estea 24.440^^ üuiegas 
qme salían per el comercio tíctio antes de 4 73(1 eamponian la caaila 
parte de la prodooeion total : dos cuartas paittes pueden daise al 
foñtrabaodo y nna al eonaomo interior, lo fue ooflapondria ima 
«esecba anual de 85.760 fanegas^ Tan laego^cemo se ealableeió«la 
compaüía, se dobló la e^rtaoion licita á espensaadel contrabando^ 
y DO es estraíio que maa tarde siguiera annaentándase á medida que 
crecía la pobl»3ion y que se multiplicaban aue neessídades. En loa 
primeros 54 aitos (de^e 1730 hasta 4764) se estriñeron per ref^ 
tro 4.756,440<fanegas que dan 51.660 de espertacion anaah fil 
consumo interiordebió duplioarae en ese per^Jido, de manera que 
aun cuando se suponga el contrabando reducido á la^nitad d^ que 
hemos supuesto arriba, la cantidad de 64.250 fanegas que los re- 
presentaba ambos, debe quedar inalterable. Las cosechas pues ha* 
bian ascendido á 415.980 fanegas y aun continuaron creciendo á 
fines del siglo pasado y principios de esté , en cuya época calcula 
Bumboldt que alcanzaban las cosechas á 405*000 fanegas que di»« 
tribuye así : 

Comercio lícito é ilícito 445.000 

Consumo interior 4j8rOOO 



495.000 



Adoptando estas basas teñónos que en el aiio de 4 795. constan 
insgistfadas para la eeportacion según los estadcftde 
las aduanas. . • » . 4MA2Í 

Debió ser el contrabando de^ 22.57:8. 

Y el consumo de. 48.0^0 



495.000 

BSaaBBBsaBaa 



Desde 4795 en adelante hasta iSi O la esportackui lieita foémv» 
cbo menor, pudiendo asignarse para esto dos eaosas diferentes. La 
primera y mas poderosa fueron las guerras que la España sostu^t» 
ooDtra la Francia y detraes contra la Ingliáwra , interrumpiendo 
ca» del todo su comercio con las col<miafi. La segunda fué la in»- 
troducdon de otros cultivos, como el añil y el calé, con que empe- 
zaron muchos á sustituiré! cacao, porque no pudiendo oonserTarse 
este fruto en los dmacenea arriba de 10¿ -12 meses sin que so pique 
é inutilife, y estando el mar cubierto de corsarios, fué necesario^ 
pensar en otros frutos que.pudieran guardarse siq aquel riesgo. En 
los anos de -1 805, 4 804 y ^ 805 la esportacion media por el comer- 
cío lícito fué de 65.450 fanegas é igual con poca diferencia la de 
les anos siguientes , hasta que ocurrió la reyoludooi americana. 

En cuanto á los productosactuales (4841) el Sr. Godaxzi hace el 
demente cálculo» 

Constan registradas para la esportaoion enel aSio económico de 
4858 á 4859. . . • 59.075 

Se consumen en el pais 55.000 

Sesai^n por contrabando 4^.000 

* • ■ ■ • 

Cosecha actualv • . . . . . .407.075 



La razón de suponerse 55.000 fanegas por el consumo interior 
€¡1 Tez de 48ii)#0 que supone Humboldt, aunque fam exista una 
población próximamente igual á la de entonces, nos parece que se 
funda en la generalidad oen que ae ha adoptado en el pais el v^ 
del csfé. 

TABACO. • 

Dos especies de tabaco se cfbltívan en Venezuela. Llámase el uno 
caranegra y el'otro curaseca. El primero solo sirve para el consumo 
interior : el curaseca casi todo se destina á la esiwrtadon. Los 
holandeses son los principales consumidores del tabaco curaseca de 
Barinas. Cuando se estableció la conípañía guipuzcoana se cogían 
mi Yenesuela al pié áe 8.O06 quintales de tabaco curaseca, que se 
e6p0rtal)an para Curasü ; la producción del curanegra era mucbfo 
mayor. El cultivo de estefruto era entonces libre y « no tenia otra 
« tn^a^ otro enemigo, otro opresor, diceDepens, que lá compañía 
« guipuzcoana. » Ya hemos visto que ei^ no esportó arriba de 
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11,660 quintales qd afio con otro en sas mejores tiempos , To de- 
mas ó era echado al agua por los factores, ó estiftido furtivamente 
{K>r los labradores. 

No se puede saber cuál era en aquel tiempo la cantidad de ta- 
baco curanegra que producía el pais ; pero desde que se estableció 
el estanco tenemos dalos , si no para conocerla ciactamente , pues 
siempre se vendía alguno en fraude de la renta, á lo menos en su 
mayor parte que pasaba por mano de los administradores del ramo. 
El monopolio de tabaco comenzó en HTO y acabó en ^852. La mas 
«encilla al paso que la mas clara bistork que puede hacerse de los 
progresos y decadencia de esta renta pública, de la mayor ó menor 
eficazia con que fué administrada, puede reducirse á la comparación 
de sus gastos con sus productos líquidos. Para mayor claridad din- 
diremos en tres épocas el tiempo de su duración. 

Comprenderá la primera los treinta años trascorridos desde 
4779 basta -1809, en los que se gozó de paz interior. 

La utilidad líquida fué de. ..... ^4.852.951 80 

Las gastos fueron de ^ 0.792.809 94 

La venta de todas las especies produjo. . . 25.625.741 74 

Se puede suponer que en estos 50 aftos se cogieron por término 
medio 20.000 quiotales, de los cuales espendió el estado -17.084 y 
el resto los labradores por contrabando. 

Desde -1810 hasta Á 820 , época de la guerra de independencia ; 
pero en la cual administraba todavía esta renta el gobierno español, 

Fué la utilidad líquida de 2.980.258 71 

Se gastaron 2.269.045 60 



La venta de las especies produjo 5.249.282 51 



En estos -10 años la cosecha media pudo ser de 45.000 quínta- 
les. De ellos solo -10.498 quintales 56 libras pasaron por mano de 
los administradores. 

Desde 4^2-1 hasta 4 851 inclusive en que el monopolio del tabaco 
fué administrado por el gobierno de la república, 
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Fdé la utilidad líquida de 4.745.709 59 

Llegaron los gastos á 5.254.432 22 

Produjo la venta total de las especies. . • 4.979 84! 6t 



No hai molivo para creer que la producción baya disnvinnido en 
estos últimos 40 ailos; por el contrarío ha debido aumenUrse ba- 
biendo crecido el número de consumidores. Por esta razoo puede 
estimarse la cosecha de cada ano en 4 8.000 quíntales , de los cuales 
9.959,68 fueron vendidos por los empleados de la renta, los otros 
por contrabando. 

En todos estos cálculos están confundidas las dos especies de ta- 
baco, porque en los estados de donde hacemos estos estractos co 
se las clasiGca. Puede sin embargo suponerse que el curaseca era 
una cuarta ó quinta parte de la cosecha total. Gomo después de 
4852 en que el congreso de Venezuela abolió el estanco , no se ha 
establecido ningún impuesto, ni sobre la siembra ni sobre el con- 
sumo de este frulo , es imposible averiguar la actual producción. 
Solo añadiremos que del tabaco curaseca se han esportado en los 
últimos años de 4 .200 á \ .400 quintales. 

CUEROS. 

Los únicos datos que suministra la compañía guipuzcoana son 
relativos á los ocho años trascurridos desde 4756 hasta 4763. En 
ellos se esportó para el comercio lícito la cantidad de 4 77.354 cueros 
de res al pelo : esto es 22.469 un año con otro. Como la España 
no podia consumir todos los cueros que producían sus colonias , 
principalmente Buenos -Aires, la compañía se limitaba á sacarlos , 
cuando no hallaba oportunamente cacao para emplear sus fondos , 
y entonces los compraba á precios mui viles. Después de su estin- 
cion, la concurrencia hizo subir el valor de los cueros y natural- 
mente se aumentó la demanda. En los últimos años del siglo pa- 
sado la csportacion anual por el comercio lícito era de 70 á 80 mil 
cueros. Si á este número se añade una cuarla parte por el contra- 
bando y otra cuarta parte que se consumía en el pais, ya en suelas 
curtidas, ya en sogas, enjalmas, petacas y otros enseres para el ser^ 
vicio de las haciendas, se tendrá un producto anual de -120 mil 
cueros. La guerra de independencia^ cuyo teatro principal fueron 



]os llanos de VmieMiela, destniyóla amyor^rtedé'loggMiadoS; y 
los eneros dejaron de ser por algún* tiempo un^aiilácalo importonte 
de esporXacíon ; pero desde que cesó aquella calamidad , con la 
letal espolsÉonde los ejércitos del reí, losllaníeros volvieron á con- 
traerse al fomento de sus crías, y estas se han aumentado con tanta 
rapidez , que la carne de bnei es aiiora uno db los alimentos mas 
baratos y mas al aleanze de ta gente pobre. La esportacion actual 
es de -140.000 cueros poco mas ó menos y de ocho ó nueve mñ 
reses en pié. 

Otro artículo mui imporlaote que suministraban á )a esportacion 
los llanos de Venezuela , era el de las muías , lascuabs se llevan á 
las Antillas para el trabajo de las haciendas de caña. En los ^ 9 afios 
traseurridos desde 4792 hasta 4^1 0^ ambos inclusive, se esportaroH 
42.445 muías y algunos caballos , db manera que la estraccíon 
anoal pasaba de 2;200 cabezas. Con el restablecimiento de las crías 
después de la revolución , este ramo comenzaba otra vez á ser pro- 
ductivo; pero la peste que en los últimos 40 años ha atacado en 
los llanos los caballos , las molas y hasta los burros, no ha dejado 
ni aun las bestias necesarias para los trabajos del pais. Las 2.227 
muías que se han esportado en el último año económico de 4'S5S á 
4859 pertenecen á las crias de Cuenta y Casanare en el territorio 
de la Nueva Granada. 



AMIL. 



Ya hemos dicho que el oacao:, el tabaoa y los cueros eran tos 
únicos productos que daba Yenesiiela al eoraeroio «n tiempo do la 
compañía guipuBcuaiiav Bu 4770 se hidéron.los primeros ensayos 
del añil, y annque costó* al prÉMíféojilgm trabí^ acreditar la 
nueva industria, fué después tan gmiepalmente adoptada ; que al 
fin llegó i ser el príncipal (»iliii'o de ios valtes deATSf^. Los es^ 
tados de adeana^ desde 4792 basta 4^0, dan umi esportacion 
media de 484«429 libras^ advirtietid« que en alpmos^de aquellos 
años fué mucbo mayor, poes^en* 47i9§ aacendió á 704.4 44« y en 
4S02 á 4.876.54t , sin oaotar otoosen qtK pasó de medio raüion 
de libras* Como la stcnibra del añilesnemarjorenovarta ca*ia dos 
años y seempreiide ó> abandona sepim la demanda qtte tieiié el 
fruto en elcomercia; no sele puadea ari{p«r peodootos fijos; Ba el 
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lüo eooB&mice^ dé ^j85S á iW^ la efl^itadm Alé <k 4B8.59d 

AlfGOBON* 

Es cosa singular qae habiendo encontrado los con ]uistador6S 
caltiyado en todas partes el algodón por los indígenas , hubieran 
dejado pasar dos siglos y medio, desde su establecimiento en la 
Cosiatfirma , sin pemar^en iilélÍ£arlo para el caaiercto eslerlar. £1 
alio de ^7^ se hioietrou4aa.piiii)6i«a:plailtad(mes en grande. Antes 
de aquella época- 86<l»éian;e0liii3]itiHÍo Ids labmbres con cultivar 
atóanos watoBares de matas p«rá los^usosdomésUeos. Los pnoieroa 
dalos que tenemosde la.eaportaoítei de* este fruto caaieacia. ea 
4792. Desde aquel'ano hasta el. de 4S40«se«6ti)a^'poRtófimao me* 
dio la cantidad de 988.660 libra» : siendaée naCanque ea eate 
p^íodo hubo algunos anos en- que se regiaIraiiMi mas-de^ millonfis 
de iibrasL Así comola dei añil, la [Nrodaooioo de este fruto varía 
en Venezuela según la deauNidai Bu el afio< eoonóinioo dSsdo dé 
ASM á 4:859 salieron por laa adunmde larepúbliea 2; 799.592 
UiMras. 

CAFB. 

De todos los< frutos que sirven para la es|»ortacioa en Venezuela^ 
moguno es mas impartaate que el café, aun sin esclmr el cacao > 
y á pesar de estO'SU cultivo fué el postigo e» intn)duoil«e, Losprit 
meros ensayos se hitíeren en Chacao á las inmediaeiooes de Gara* 
cas el aio de 4-7 S4^ Viendo los buenos resultados que dio esta 
nneva labor en aquellas tierras estériles y cansadas- por el malojo y 
el trigo,. se animaron muchos á adoptada^y en iT96 emprendieron 
grandes siembras en; Son. Antonio^ las Mina» y otras- alturas inme* 
diatas á la capital y en los valles de Aragua. Sucesivamente se 
imitó este e(}efl]iplo en toda Venezuela. Aunque los azares de la 
gn^ra.de independencia , la falla de brazos para la recolección de 
las cosechas y el abatimiento de precio ¡en que ha caido á vczes este 
fruto, hayan heelio vacilar á los agricultores, sus ventajas sobre 
los otros son tan palpables, que al fin ha prevalecido y su. cultivo 
no haeesado de aumentarse. Desde -1 794 hasta 4 $«10 la exportación 
iBedia<fiié'de'l-p59Oi20OlU>rat^ El consumo interioren aquel tiem*> 
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po puede considerarse nulo. En el año económico de ^838 á ^ 859 
han. salido por las aduanas 2^.884.5^^ libras, á cuya cantidad es 
preciso añadir para tener aproiimadamente la producción total 
3.600.000 libras á que por lo menos alcanza el consumo del 
pais. 

CAÑA, 

Mientras que fas haciendas de caña ocupen los valles internos 
de la cordillera y que Venezuela carezca de caminos carreteros 
para llevar sus frutos á la costa del mar, los productos de la caña 
no serán esportables, atendiendo á que no pueden sostener la com- 
petencia con Puerto-Rico , Cuba y otros puntos que están libres 
de aquellos inconvenientes. Así es que aunque los españoles culti- 
varon la caña dulce mni luego después de estaulecidos en la Tierra» 
firme , las únicas esportaciones y eso pequeñas , son de épocas tan 
recientes como las pocas plantaciones establecidas en la costa. 
Dos especies de caña dulce se conocían en Venezuela antes de 
4796. Una es la morada, que produce mui poco jugo y por esa ra- 
zón solo plantaban de ella algunas cepas para alimento de las bes- 
tías de trabajo ó por mera curiosidad. La otra , conocida con el 
nombre de caña criolla^ es delgada , mui abundante de ojarasca y 
produce un jugo bastante concentrado. Esta era la que se empleaba 
en las plantaciones , hasta que en el año citado fué introducida en 
Trinidad y trasladada desde allí á Costa* firme otra caña de mayo- 
res dimensiones que las dos anteriores , conocida con el nombre 
de caña de Olaíti. Al principio se discutió mucho sobre las ventajas 
é inconvenientes de este cambio ; pero al fin fué casi generalmente 
adoptada, sucediendo ahora con la criolla lo que antes sucedía con 
la morada, que solo la siembran algunos por curiosidad. No pu* 
diendo esportarse los productos de lacaña, por la razón que deja- 
mos indicada , las cosechas se han arreglado siempre al consumo 
recibiendo grandes quebrantos los agricultores cuando han que- 
rido pasar aquel límite. La abundancia y la baratura de los pro- 
ductos de la caña son causa de que en Venezuela se consuma una 
cantidad de ellos proporcionalmente mayor que en ninguna otra 
parte del mundo. El guarapo y el aguardiente son las bebidas 
ordinarias del peonaje, el papelón constituye una parte esencial del 
alimento del pobre y el azúcar labrado de mil maneras forma siem- 
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pre el postrer servicio en la mesa de los riooSé Los derechos que 
pa^ hoi el agricaltor sobre cada tablón de caña, nos puedea 
dar una idea aproximada del monto de la producciou. En el 
oüo económico, de -1858 á ^859 se ban recaudado -17.625 ps^ 
o7 es. Si suponemos que por término medio el impuesto sobre un 
tablón sea de 5 ps. 52 c. el número de tablones será de 5.0O6. 
Asignándole á cada uno de estos el producto de 55 cargas de aguar- 
diente con 80 botellas una, 6 de ocho arrobas de di^lce, la cosecha 
anual vendrá á ser de 470.210 cargas. Y como el precio mas mo<* 
derado que se les puede dar es de € ps. montará 

su valora -1 .561 .680 ps. 

En papelón y azúcar se ha esportado 
por las aduanas el valor de. ... 65.974 

En aguardiente el de 4.400 

En dulces elaborados 45.576 82.750 



Se han consumido en el pais. . . -1 .278.950 



N^ 2. 



Por espacio de muchos años después de la conquista fueron en- 
teramente nulas las relaciones mercantiles de Venezuela con la me* 
trópoli. Habia para elle muchas causas, que pueden compendiarse 
en la mala legislación ; porque lejos de animar y favorecer la in- 
dustria, allanando una parle de los muchos obstáculos que la mis- 
ma naturaleza contribuye á hacer tan poderosos para impedir ó 
entorpecer el tráGco, parece que se empeñaba en aumentar las di- 
ficultades, poniendo mil trabas al trato de los dos pueblos, y creci- 
dos derechos al cambio de sus producciones. La época de las pri- 
meras relaciones mercantiles de Venezuela con la Península data de 
1 560 en que Sancho Briceuo pidió en nombre de la provincia y 
obtuvo del rei el permiso de cargar todos los años y por cuenta de 
los vecinos una embarcación, pagando así de entrada como de sa- 
lida la mitad de los derechos. En efecto el )}uque fué puntualmente 
de Sevilla á Borburata y después á la Guaira por espacio de mu- 
chos años ; pero como semejante recurso era insuficiente para cu- 



1" 



Mr hiB nteesiAnBeg'As «m» poMadosts qom arediniíüi rm^Msty 
m biMaroB' al'in 'otns arMlnos y, como era moi nütoral, m «M 
mano del eonlnteadi». Bfaoseaite ttoiifffinmito ea& U» hohmdéM» 
9K «e habiaii apod^srado^M ^654 de Gumae, y ^wtbnnaiMlO'de 
ifoella íBla^^B pvnld é% dqpMKii, «uiOíaii elú5ttifiieflle datodolé 
neeesarío y aaetten en roloni(» cMio y tabiao. Á saoMjaato «nsilto 
díd»i¿ la agrioollwa •de'Y^tieaaéla a^pielptimer inipalBo q«e ha^ 
aiatide'OQviooer la boadad d^auB prnteoiáaiieB) dMpertó en lame^ 
tM^toüel deseo de adqoirirta» dlreetameile. V^tteíODeiÉi embargo 
raüiosas algunas ea p e etfa biogea qoe le JntetiaBfon ; pONfiie ao-am 
portbie «oatener la«C(»ipetencia co& los holandeses, ni hai)Í8^niedid 
para impedir que contínaaMron (réflee<cada iferttas neeesario pera 
el abastecimiento 'de la provincia^ Vol^leren-^iies á cfuadaír esrlos 
en oomplcla posesión «del comercio de VeMraela hasta pilde^^os 
del siiglo xnii en que algunos buquea espaielesi amciQe pocos, se 
presentaban de cuando en cuando para cargar cacao que llevaban 
¿4a Peníasiila , ¿Canarias, á Sanio Domingo y á Veracruz. Estos 
ensayos despertaron el espiritu de empresa, y una compañía de co- 
merciantes Tizcainos propuso-aHreique se le permitiera abastecer 
la provincia y estraer para España sus frutos , comprometiéndose 
ella á impedir el contrabando que se hacia con ios estranjeros. Tal 
filé el origen de la famosa compañía gaipnzcoana, que duro 50 años 
y que comenzando por tener el derecho, adquirió al fin el privile- 
gio esclusivo d(B hacer este comercio. A ella sucedió et comercio 
libre establecido por el reglamento de 1778. Una de las innova- 
eiones mas favorables para Venezuela fué entonces la apertura de 
nuevos puertos habilitados para el recibo y despacho de buques y 
la clasificación de aquellos en'mayoresymenores. En los primeros 
debia pagarse la totalidad de los'derechos, y eran aquellos que es- 
taban vecinos al territorio mas poblado. En los segundos se pagaba 
solamente lá mitad de los derechos^ teniendo esta disposición por 
objeto atraer á los hombres y su industria hacia las tierras solita- 
rias ó poco frecuentadas. Desde entonces recibió un gran impulso 
la industria venezolana : se introdujeron al cultivo nuevos frutos 
que competían con el cacao y á todos daba estimación y pronta sa- 
lida la concurrencia de compradores. La guerra coa los ingleses 
interrumpió en 1797 el comercio que se hacia con la metrópoli y 
entonces se concedió por primera vez á la América él que llegasen 
á sus puertos buques neutrales i>ajo cierto reglamento ó tarifa de 






crecidos derechos ; pero habiendo sidb revocada esta disposición 
i prancipi^ de ^dOO, «I eom«rcio siguió con poea actividad y mo- 
cho ^eijuiísio de "Venesuda basta- MSBS enque-la paz de Amiens 
posa fin i aquella calamidad. Desde antónoes codtiinió prosperan- 
do el pais cuanto lo permítian las restricciones dol sistema colonial, 
hasta que en 1 81 ocurrió la revolución á que sucedieron la larga 
gnetra de independencia y las -agitaciones civi|es»de Colombia. In- 
útil íes decir que no eran aquéllos losiiempos oportunos para ha- 
cer sentir al país hs venteas de una induslria dn Irabas y de un 
comercio rin restrijscionesjiii pref^re ornas injustas ; porque lalalta 
de tmnquilidad alejaba la confianta y neutralizaba los beneicias de 
la libertad adqfitftda. Cfmlfibuy.ó-6sta ^embargo á compensar 
las pérdidas oaasi^adas por la guerra y los trattornos, de manera 
que en los ailos de -1^24 y 4é25 había aloanzado él comercio un 
grado de prosperidad- casi igual Al de los tiempos mas florecientes 
del régimen colonial/ Los progre^s han sido mas rápidos todavía 
desde que, constituida Venezuela en repüHlica independiente , ha 
logrado algunos años de paz y orden ; desdeique establecida la eon- 
fianza han comenzado á Ajarse en su suelo muchos capitalistas in- 
dustriososy y desde, que ol«idados;los hábitos perezosos de la servi- 
dumbre y los vicias engendrados por el sistema militar de Golom-* 
bia, (odosios l)razos se han dedicadoá dar^actividad alcomereío, 
á. fomen tar las crtay -y- ¿buscar un a- se gura - recompensa en las no- 
bles ocupaciones del eampo. 

Mejor que oual^ui^ raawnaBiientO; darán idea de los varios gra- 
dos de prosperidad á yueha llegado la. provincia en diferentes épo- 
cas ^os d^ estados que panemosá continuación. lEl uno es de las 
importaciones y esportaciones generales de Venezuela en cierlo nú- 
mero de años que hemos escogido como los mas productivos del 
tiempo antiguo , para compararlos con otros de épocas modernas. 
£1 otro que so.pone ceai el miaño 'obj43to, salo contiene las impor- 
taciones y esportaciones hechas por el puerto de la Guaira, que 
antes era casi el único y que hoi mismo estel principal para el co- 
merpio-deVenezucte. 
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Es ofüiion mxá ndbida en Veaezoela y que se fuada en una 
larga serie de obserfaciones, qne la parte oriental de ws costas es 
)a mas eapoesta al efecto terrible de los terremotos. Cnmaná ha 
«do en todos tíeaqpot la flias acosada por ellas, aunque á decir ver- 
dad estén mai l^s }as «tras provincias de haberse visto siempre 
libres de aqueila calattiidad. Cuaftdo los españoles llegwon por pri- 
mera vez á las eostas de Paria en í 449, se conservaba aun entre los 
indios la tradición 4e una gran catástrofe que ech¿ al fondo del mar 
parte oonsiderable de las tierras^ tal ves ea todo el espacio que me- 
dia entre la península de Araya y el cabo Codera. Siete anos des- 
pués de fundada la r^ueva Córdoba por Jaime Castellón^ esto es^ 
en ^ 550, sobrevino un terremoto que arruinó la ciudad y una for- 
taleza que estaba en la boca del rio : el mar subió mas de 20 pies 
sobre su nivel ordinario y ann, si hemos de dar crédito á un anti- 
guo manuscriio que tenemos á ks vista^ rompió el di^e que unia 
]a costa de.Cumanácon la península de Araya . abriéndose la comu- 
nicación qiae hoi mantiene oon el golfo de Cariaco. Otro terremoto, 
que fué sentido á la tez enComaná y en Canicas, acaeció en 4 644 , 
arruinando en esta última ciudad algunos edificios. Debe advertirse 
que estos grandes sacudimientos de la tierra han sido casi siempre 
anunciador ó seguidos por otros, que por ser débiles y frecuentes se 
han echado fácihnente en olvido. Aun con respecto i los grandes 
terremoto^ apenas se conserva muchas vezes la-memoria del tiempo 
en que sucedieron, sin ningunos detalles. Sabemos 'que en 4644 
esperimenió Herida un gran temblor de tierra y otro Caracas en 
4705 ; pero mas violento qne estos fué el que en 4766 conmovió 
toda la parte costanera desde Caráeas hasta Cumaná , arruinando 
ambas ciudades. Pequeños terremotos se rq)itieron entonces con 
mucha frecuencia por espacio ie catorce meses. Despules de este 
tiempo los mas notables son los esperimentados en la provincia de 
Cvmaoát»! ios tíos de 4776, 47ír4, 47^7, AM2 y 4809. Algunos 
de estos se hicieron sentir én Caracas, aunque levemente. El terre- 
moto de 26 & marzo de -($4 2 |ss el qué ha dejado una memoria 
mas profunda^ así por sus terribles estragos como por la gran estén- 



8Í0D de territorio que conmovió. Eran las 4 y 7 minntos de la tar- 
de cnando se sintió el primer sacudimiento; qne foé seguido laego 
de otros. Pretenden algunos haber observado que el movimiento 
empezó de abigo pan arriba y que acabó con fuertes oscilaciones 
de norte á sur. En cuanto á su duración hai mucha variedad entre 
los pareceres á& los que presenciaron elsvoeso. Unos te ckn 50 se- 
gundos^ otros un minuto y otros a^go mas^ Al prkidpio n» fué 
acompañado el movimieBlo por otro ruido que por el que formaba 
el erugido desapacible de losteobos; pero «n los últimos saeuái- 
mientos se oyó una gran detonación parecida á un trueno fuerte y 
prolongado. Entonces se desplomaron y fueran á tierra easi todos 
los edrficios de Caracas. Igual suerte cupo ala Guaira, San Felipe; 
Barqutsimelo, Mérida y otras pbMaciones. En toda Venezuela y en 
las tierras orientales de hi Nueva Granada se sintió el terremoto^ 
aunque con menos intensidad en los parajes diñantes de la eordi- 
Hera principal. Desde el 26 de marzo en adelante se repitieron con 
frecuencia débiles conmociones hasta el día 4 de abril por la tarde, 
en que la tierra se agitó con violencia por algunos testantes. Teda 
aquella noche tembló casi sin interrupción , y roas de cuando en 
cuando los días siguientes hasta él 50 en que los terremo^ fueron 
reemplazados por unos ruidos subterráneos mui semejantes á des* 
cargas lejanas de artillería. Este suceso coincidió con la gran erop- 
flon del volcan de la isla de San Vicente, que desde el 27 habla co- 
menzado á arrojar algunas cenizas y que el 36 yomitó lavas en 
abundancia. Parece indudable qué este desahogo de las materias 
volcánicas contribuyó á calmar la agitación del continente. La re- 
lación que Oliste entre estos dos fenómenos no puede ponense en 
duda, si se considera que en Venezuela y i mas ée 2M leguas de 
San : Vicente, sé oian kÉ esplosionés del volcan con la misma cHs- 
tineíon que en las costas fronterizas de las Antillas^ siendo evidattté 
que el ruido no era comunicado por el aire sino por.k tierra^ ypro- 
ducido' per una causa que-estaba debajo de ios pies. El áltttno- ter- 
remoto de alguna consideración ocurrido en Venezuela fué ^ ^e 
«n 12 da abril de 4859 hizo algunos estragos en h fHrevincialie 
Cumané. 
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f La gran masa d« la poblacioa de Ck^lombia ivé mantenida en 
i la ignorunoa mas profunda durante las tres centurias de la domi- 
c nación espaíMa, Las cuatro quintas partes de los habitantes, in- 
« clttsos los indios, los esclavoa, los ^tésanos y los labradores , ni 
« aun aprendían á leer y escribir por falta de escuelas primarias, 
« que el gobierno peninsular nunca pensó en establecer^ Las pocas 
« que existían eran debidas á la beneflcencia individual ó á las mu-> 
« nictj[>alidades. » Si estas palabras, que hemos copiado de la Enci- 
clopedia inglesa en su articulo Colombia , pintan el estado de la 
educación primaria en la Nueva Granada, cuando aquel pais era 
regido por los españoles, todavía es mas triste la ¡dea que un ilus- 
tre viajero da de la que se recibía en Venezuela. « La educación de 
« ia juventud de Caracas y de todo el ariobíspado, dice Depons, 
« reside enteramente en un colegio y una universidad reunidos. » 
Si á esto se agrega un seminario que existia en Mérida y una es- 
cuela en Cumanáy nada queda que añadir para completar el cuadro 
de los estableciniientos de educación gratuita que babpa en todas 
las provincias que hoi componen la república de Venezuefai. Verdad 
es que los curas solían tener en los pueblos una pequera escuela 
que servían ellos mismos para ensenar á leer, escribir y algunos 
rudimentos de la religión cristiana , á una media docena de mu* 
chachos, y también es cierto que en Caracas y otras ciudades ha- 
bia algunas escuelas particulares sostenidas por los padres de fami- 
lias ; pero sobre no tener en ellas ninguna parte el gobierno, fádl- 
nnenle se descubre que el númeno de muchachos que recibía por 
este medio la primera educación debía ser mucho mas reducidoque 
al de una qninla parte que supone el artículo de la Enciclopedia. 
Porque faltando toda proteceion y estímulo de parte del gobierno 
w siendo necesario que unos hombres generalinente ignorantes, hi-* 
ciesen sacriflcios pecuniarios para educar á sus hijos, habíase difun- 
dido entre ellos la idea de que para ganar la vida no se necesi" 
taba ir á la escuela, y que un hyo no debia saber mas que su 
padre* 

Desde que se estableció CM^oH^ia y mas todavía desde que Ve-^ 
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nezaela formó por sí sola una república iodependiente, tas mira* 
das paternales de los congresos se han dirigido incesantemente ha- 
cia la necesidad imperiosa de dar á la instrucción primaria toda la 
estension posible. La lei ha puesto este ramo bajo la inmediata pro- 
tección y cuidado de las diputaciones provinciales , encargándoles 
establecer una escuela por lo menos en cada parroquia, según lo 
vayan permitiendo sus rentas. En muchas ciudades y principal- 
mente en las capitales de provincia, se han mandada plantear cole- 
gios, destinando para ello, centre otros recursos, las rentas de los 
conventos suprimidos. En fin, bai en Caracas y en otros puntos cole- 
gios y escuelas particulares para niños de ambos sexos, cuyos ade- 
lantamientos hacen esperar a Venezuela un agradal)Ie porvenir. 
Todos estos esfuerzos no esceden sin embargo los límites estrechos 
déla riqueza publica; Para dar una idea del verdadero estado de la 
instrucción primaria, compiaremos una demostración hecha por 
la dirección general de estudios en J 859. 

ff De los datos ^que la dirección- ha podido recoger para juzgar 
c con hechos en esta- materia, se deduce : primero, que á la poblá- 
« cion yenezolana, que según los censos tiene por lo menos 904.000 
almas , corresponde un total de niños de ambos seiios, desde 5 
« hasta ^4 años, do 2f 9.480. Segundo; que las parroquias del 
« estado son 557, délas que solo 421 tienen escuelas. Tercero; 
« que á las escuelas públicas asisten 

• • • • 

Varones. • 5.568 

Hembras. 558 



5:906 



« A las escuelas privadas ^ 



Varones. . , 4.247 
HenMirasr . . ^ 792 . 2.059 

Total. , . 7.945 
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EMado gtté manifiesta las contribuciones que pagaban los ve- 
nezolanos antes de 1810> tomando for término medio de ellas 
ei am de 1797. 



iüeabala de tierra 400.000 

Alcabftla de mar • . • . • 40.248 

Almojarifazgo. * • « • 487.727 

Armada f armadilla. » • 40.703 

€oa&«Mo. . ........ ^ ^ ia5.703^ 

Corso. 450.000 

Destilaeion de a^iardientes. «...*»»• 52.094 

Composición de pulperittk^ .•«.••» 29.989 

Compoaicioii de Uerraa. . • ....... 5.8S^ 

CoB6rmadoii.de iítulee<letí»rras. . .. , . ?.56C^ 

i^iesmos del obiiiMd» de Caréew avmeaiadofr ea 
UB 25 pw 0/0 jper la «iíHdod de lo» semata-* 

dores . . . . 595.268 

Diezmos de Guapina, ceo el mismo aumenlo. • 54 .250 

Producto de las salinas 44.000 

Tributo de indios , 50.000 

Cargos venales. .. « « • . • 7.000 

Papel sellado. . . , 25.000 

Lanzas 4.000 

Producto de las bulas 26.000 

Utilidad en la venta del tabaco. ...««. 654 «008 
Ademas de estos ramos habia otros de menos im- 
portancia, como aduaoaede lagunas, arrendar 
mientos de tierras , cáseas de pasaje ,.- anatas 
y medias-anatas , épa vas, quinto de minas^ 
hospitalidades, restituciones, confiscaciones, 
guarapos y gallos, penas de cámara, sucesio- 
nes vacantes, propios etc., que pueden esti- 
marse todos en. . . . — .'. -. . . . -160.000 

Total. . . 2.252.992 



Estado que maneta las eaniribueiones que pagan hoi los 
venezolanos^ tomando por tf^twtno medio las del año eeo^ 
nómico de 1838 á 1839. 

Esportacion. . . . , • . . . .• • -178.05^, 46 
Derecho subsidiario de importación (U^nsi- 

torio) j ^ 03.709, 76 

iferdobo MtlNitíKarfo^ 4e Mportadoa (M«i« 

AteHtceiittje. ...... .^ •• • 70i, SI 

ftácttcds. •'« « •■• » • « • •• 6«§41l 

Patentes ée bufoes^ • . « . w • » 70 

Derecho de tone)édas« «••«•#« 5$. 757, 40 

D^eebos dé tíáflffiíto. •:.*•«• 2.051, 67 

Correos. \. . ' * • 42.452, 7« 

Corte de maderas preciosas • • 2^, 62 

Tefidotas. •«,.«••»•• 306, 12 

DestiteiM de agcmáiestcs. • . . • « 55.599, 29^ 

Papel sellado. i ».062í, 75 

Impuesto para gtetos de jufllicia. . ; • . 56.45SÍ 

Saüiias * 75.535, 79 

Contríbueion por descuento de empléalos 

( tiransitorio ). . 48.790, 98 

CoDtrtbucfoi:! estraordhiam sobre la caia ¡ 

(transitorio). . w . . . , . , * 47,625, 37 

Hí'iitas munidpales. ; . • • . , . 515.900, 90 

Total. . . 2.005.956, 57 
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Gobernadores y capitanes gen^ralfis (fo la prgvineia 

de Caracas ó .Venezuela^ . . 



4 ."" AMBEOsio DE AhríRGtKy Booibrado |M>r primer gobernador 
elegido por los Bclzares, que babjan .ca[i¡tuUdQ la conquista de Vene- 
zuela con el emperador .Cáelos. V ^ cojice^iepdoies la gobernación 
de lo que conquistasen,. tomó posesioa 4^1 gobicri^o en .el aíío de 
4 528 y lo ejerció hasta, el .de I SSi-l , .qu^ lo mataron los indios en 
satisfacdou de las crueldades que babia cpmeiido* 

2.'' JUAN ALEMAN^pacieale de los Belzare^, que tenia á preven- 
ción título de Gobernador para el caso de vai^n^ ; Jo ^erció hasta 
la llegada del propietario. . . 

3.^ JOBGE DE spiíUi jcaballero alenpian., npml)rado p^ los Bel- 
zares el ano de ^535 ; murió el de ^540, dejando nombrado por 
gobernador interino á 

4." El capitán juan de Villegas, que lo ejerció muí pocos días, 
porque la audiencia de Santo Domingo luego que supo la muerte 
de Spira nombró á 

5.® Don nopaiGo ob bastidas, obispo de la misma iglesia , que 
gobernó hasta el año de 42, que por ser promovido al obispado de 
Puertos-Rico nombró interinamente á 

6.® DIEGO BOiCAy caballero portugués , comendador de la orden 
de Cristo, á quien conGrmó la audiencia de Santo Dpmingo, y muí 
pocos dias después envió i 

7-0 E^RIQUE REMBOLDT, de nacíou alemán, que también ejer-- 
ció muí poco el gobierno, porque los escesos que cometía y cla- 
mores de los vecinos de Coro, obligaron á aquel tribunal á enviar 
nuevamente á v ' • 

S."" £1 licenciado fluas , Gseal de aquella real audiencia^ que 
entró á Coro el año de t546 , basta que llegp^jKwnbr^dp por el rei 

9.** El licenciado juan Pérez de tolosa-, natural de Segovia , 
gran letrado y de suma prudencia , á quien eligió el emperador 
para sosegar los disturbios é inquietujleg que habia causado la ad- 



miiHsfraeion de IÓ9 Béizares, por cayo motivo' W les qvitó; efttra '• 
en Coro el alio de -1546 , y aotique no cnmplidos los tres afios de 
8u provisión, foé profogédoen otrotríelifo porsn aderfada conducta^ 
y murió el ailo de -1 548. 

•10.'' JUAN VTLLÉQAS , Dombrado interinamente por su antecesor 
hasta qne vino el propietario. 

44.^ El ticleoeiado viLLAci9n>A, nombrado' por la princesa Doña 
Joafna , que gobernaba los reinos de Gastóla por ausencia del em-^ 
perad(Hrsu padre el aüo de 4554 , y murió el de 4556, dejando* 
encargado el gobierno á los alcaldes. 

42.<*. GUTIÉRREZ D£ LA pb5ía, nombrado interinamente por la 
audiencia de Sanio iooiingo ; entró al ejercicio en 4557 basta el de 
4 559 y que llegó 

45.^ Él licenciado pablo gollabo, y gobernó basta el ano de 
4 562 , que por los recursos qne contra él hicieron á la audiencia 
de Santo Domingo, envió un juez pesquisidor que lo residenciase y 
remitiese á España , que fué 

4 4.*^ El licenciado bernáldez, á quien llamaban ojo de plata, 
porque snpKa con uno de este metal la falta del natural, y habiendo 
depuesto al antecesor, quedó encargado del gobierno hasta que 
llegó el propietario nombrado por el rei el año de 4 565. 

45.^ Don ALONSO hanzanedo, gobernó moi poco, porque 
siendo de avanzada edad enfermó luego y murió año de 4564. 

46.^ £1 licenciado ber^áldez, que acreditado por el acierto, 
afabilidad y justicia con que había gobernado interinamente , fué 
nombrado segunda vez por la audiencia de Santo Domingo, con 
general aclamación de la provincia, que gobernó basta el año si- 
guiente de 4 565 en que llegó 

47.^ Don PEDRO ponge de león , rama de la ilustre casa de los 
duques de Arcos , que habia sido alcalde de Conil, y entró á gober- 
nar el referido año basta el ée 4569 que murió. 

48.<^ Don JUAN UE chátks, natural de Trujilloen Estremadora, 
que se hallaba avecindado en Santo Domingo , nombrado por la 
audiencia interinamente , cuando sopo la muerte del anterior : 
entró el mismo año que sucedió aqurila, y gobernó hasta el año^ 
de 4572. v . 

49.'' Don DIEGO hazarugo , entró en Goi^ el año dicho y gor 
bemó hasta el- de 44li76 , que llegó su suceso^. ' .^ i 

20."* Don WAV puiENTEL^ rama de la casa de loseondes de Be-*-^ 



toaii yw aiio i i del fofcwao , gf m i^^r ci^^hwta. <l afta^.jle 4$^ «a 
que le llego el sucesor. 

24.® DoQ UHS DB B¿M*, Mi«(ri de Ifodrid , enUó ea Cassms 
el alio de 4 5S3 hasta el de 4 587 , que le «needió 

22«« Dea migo d& oiMi»|.^iie(al de la« gateras AMvdaceslas 
deia istoíde SeAke neminy, donde se lifiUaba cuaade recibió lee 
despachos para saceder j residenciar asa aateeeser, oobiq ie eje- 
cutó , gobernando con sumo acierte^ y apfaiisa basta el ai)e de 4 5^7 
que foé promowdeá la pvesideiicla de Santo Donúi^. 

Ü5/ «QBi2AU>' n» piJU upuKÜAy gobernó t#sta el de 4604) en 
que murió de un accidente apoplético , y en su vacante nombró k 
audiencia de Saoto IkKnittge á 

24.'* ALowsa ÁUAs »ACA, vecino de la ciudad de GorOy hijo dti 
célebre doctor Bemáldez, que con iante crédito había geberoedo 
dos vezes ; entró eu el mismo ano. 

25^'' «JkMCiio Ds ALQunA, 4»4pitan de iofautería, entró al gobierno 
elaio de 4601 ,y la «jiBrcióhastael de4640 en que llegó el sucesor, 

26/ Doa lu&Tiv DBiÓBftss viUAFAÜATE , quc goberoó cea 
mucho crédito y acierto la provincia hasta su muerte. 

27.'' Don FR^NcasGO os la uo% bebjuo, natural de Santa Fe, 
entró el aie de 4646, y gobernó hasta ei de 4632 en que se ahogó 
volviendo á Es^ajia en la flota que se perdió ea los Cayos de Mate* 
cumbe , junio á la Habana. 

2^.\ Don FBANOiico ui^MZ MBitUN , que le sucedió y gobernó 
hasla el de 46S2. 

29.» Don Ruiz FERNÁNDEZ DE FQENBCAioa, dcsde el referido aSa 
ha9iaeldo461|Su 

50.<> Don M^ams «sfcotR de Gaialnyud, taballero del orden 
de Galatrava , pasó preiMvide delgoM^eo de SaoAa Marta el ana 
de 4699 , y gobernó hesla eide 4644 ea qoemirió. 

%\ ."" DOO PBnSO DBLBO» V1LÍ4MKIB1* , ai0 4e < • « * 4 641^. 

^2.*" Don MARTior BB bAbu» • . • i . • • * 4694* 
SS."* Doft PBDBo i« rteiiAa y voiiBtoi entró i geberoar 

el año de. ......... ... . . 41640«, 

i.i."^' £i abniranke Don félib jopN^iLaB i» imvf » , .. 4<64. 

55.* Don FERNANDO DB VfB&ÉCUI» • « . • * • 466A«^ 
Se^^'.IM BBlABCÍSCO BdLvtftA OftBION ¿ • «. \ » .« i^fi* 



58.* D0QDiBGOi«ÉnottiaM»iéo » •><» . « 1081; 

40.* El maestro decampo, Don FRANomsoí BÉRftoriftiu» 1691^ 
4I.<^ El iiiftéilM4«<GaiBpD^ tal nccNUM! n toru. • . i «f ^M. 

42.* El MARQUES DEL TALLE BE SANTIAGO « 4^^^ 

.4$.'' l»ftflBllANM»ra EátfAS • r* • * • « • » 479W. 

44.* Mfa jurtomo ácTAftiz m Amnr, már^wsde la Regalk, 
cdNiHera deláPÉtn te SBnÜago^ ¡mbó dsaiiiiado ^o» purtkalar o»- 
SBiíoB-iQariflBelatede^TfeTseeiieairfóidd golíeño intéri» 
ntiMitle poravcrtiiM proyiétwi». 

-4$.<> ft«i inECO^^vQaairLiSy «tato ia&ám ceüejtaaoMs cdb el 
yini y «udieiieia nAet IMt» niao de OrtBtfda » eii tnkmmoB.qf» 
íe^mméáféAfamr en pi ' WBn y gmbargir iaüs-hteaes y y para rqia?* 
rar late mtMiaiae^e^iewg tafia» véale» «éiite8«oiitedíéiidob 
al'E. obspo4eCaiái]ai amplias laealtiadés pora i}ite le pusksovii 
libcitad y éiMttbafgtse lar bienea^ remitieiid0 loa autos qtie se 
liuMeBen kecto comm el folMT^ador; oa& iÉbiiücmi dei pres»» 
denle y aaAfienda del Meifo iáM> .«....* 4724. 

46.* Don LOPE CARRILLO IT29. 

47.^ Dm«si<AS«tA9 OAUCÍA DKLA Ti»B3c^ €OTúDBk de infanferk; 
del año de 47M Haüa é! de 47». 

48'.*o toa mAXitisf LABDizÁBii»^ atedlde del ctimm de la 1^1 
attdíebda de Aragón , deaüaeiio oon iS&miámk' sébré las qvefa» ée 
la provincia contra la compañía Guipuacxoana. 

4ff .* £Í ttsíriscal de Cñnpo 6iHioAne»& «ftaoLOA^A , eeade de 
'PGHrMiaFta; eoqpilaiide grattideros del FegMeme^ de reales guardias 
españofiís ; el alk> de 49SÍ7 liasta 4742. 

90.^ El mariscal- de campo Don lvis M eA9rBLt.Íiio»; «áfti^leil 
cirpiton del regimiento^^die gM^düs : en tn líeftipo'fKMiipfó el motiii 
acaudillado por Jcmii Triatifeiseo León y q«)Mi ^ f»i0sifiltó eft laaift* 
medradenes de fia dudad con mas de 6.#it homl^res armados el 
2NP 'de dbrll de 4T49i, p»£eodo^e se espulsase de k» «íiidad á los 
faeloreéy depen^nles y anuentes de la real eon^paikia Gnlpnz- 
coana. El* colpita» ^enetal ofredé 900 se^ verificaria lar íRaAda de toa 
factores, y oiría las'qne^ de lee ameiinades^ lo q«e n# Uff^ efeM 
pto Ira^erse escapado para el ptieple^^de la €l«iaffa , ded(mde siguió 

"91 .'^ Mi 'ftal 3F01ÍIAK 11« AfttóÁGA T ftiBfiRA BAfLfO , dd ¿tdCMl 
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de San Juan, jeíe de escuadra de la nal. annada hasta 475^*.e]i 
que 'fué promovido á presidente de la CoutratamoB*. ... ' ' 

52.^ Don FELIPE RICARDOS , feníeate geiiecal''df los nales ^jér- 
ciioa , hasta et ailo de 476#. 

85.'' Don EELiPX BAiiiaEz m asTENOíi , mariaeai de campo , 
hasta^nes. 

. 54.<* Don JOSÉ solano f capitán de narío de k real «mada , 
hasta 4774 en' que fná.promfido á presidente de SaatOíDoinfi|g39. 

55.<> £1 mariscal de cárnfk), MARQOttf :DE la toMe y caballero 
del orden de SantiagO; entré en Caracas el refeddo afté^ y gbberáo 
basta el de 1772 en qoe fué pnunotido al gobieniaídeia'ilab«aa« 

56.® Don josi CARLOS de agüero , caballero del arden de San- 
tiago^ qne habla servido en la giieira de Italia de capitán de gra* 
naderos provinciales, y iBcgo en el regtoiíento de guardias españo- 
las, pasó al gobierno de Naeva Viscaya, y porsa sin^olaf desin- 
terés-nombrado para este hasta el de I797enqae volviói Espajla. 

57.® Don LUIS uiiZAGA T AUEZAGA , coroael de inCuiteria, pasó 
de gobernador de la Luísiana el referido aüo ácste, y le ejer* 
ció basta el de -1784 en que fué promovido al de la Habana, snce- 
djéndole 

58.® Don MANUEL GONZÁLEZ , Caballero del orden de Santiago, 
brigadier de los reales ejércitos , nombrado interinanuaite. 

59.® £1 coronel Don juan guillblbii, qoe babia servido en el 
cuerpo de artillería, pasó promovido á este gobierno el año de 1783 
y gobernó hasta el de •1790. 

60.O Don PEDRO CARBONBLL, maríscal de campo , pasó promo- 
vido del gobierno de Cumaiiá : fué descubierta en su tiempo la 
revolución tramada por Don ManuelGual, Don José María España y 
otros, con el objelo de establecer en estas provincias la forma re- 
publicana, aunque dependiente de la metrópoli, que también debía 
proclamar la misma fornaá ejemplo de la Francia. — ^99. 

6i .® Don MANUEL Gi»vARA VASCONCELOS , mariscal do/campo » 
en cuyo tiempo , año -1806 , invadió estas provincia9 el genciral 
Francisco Miranda para independendkarlas de la metrópoli i y aun- 
que deseaybarcó en Coro, no tuvo éxito la empresa. Murió de per^ 
lesia á fines de 4807 / y le sucedió interinamente . ^ 

6^.^ Don JUAN PE CASAS , coronel de i^fauterío^y teniente de 
reí, el cual quería dar cumplimiento aidespadioidei'COiisc^.de In- 
dia^ en que se ordenaba^ fuese reoonocido el príncipe Morat por 



teniente general y gobeirmidor del reino á nombre de Carlos IV; pero 
á íoBÍaneías del pueblo biso reconocer y Jurar por rei de E^na y 
de las Indias. á Fernanda Vlí' que se bailaba cautiro en Bayona. 
Qisu tiempo, se. establecióla imprenta en Caracas, y la primera 
{^Z6ta se publicó el24 de octubre de 48<>S« pm* Mateo Galiagber y 
Jaime Lamb y ingleses venidoa de la isla Trinidad ; gobernó hasta 
mayo de 1809. . . 

65.* Don VICENTE EMPARAN, maríscal dé campo, nombrado por 
la junta central ; hizo su entrada en la capital , y tomó posesión 
de su empleo el 49 de mayo de 4809 y gobernó basta el -19 de 
abril de 4810 en que fué destituido por la junta suprema conser- 
Tadora de los. derechos xle Fernando Vil , establecida el mismo día 
en Caracas. 
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Prelados que ha tenido el obispado de Caracas. 



4 . Don Bodrigo Bastidas, electo en. - . 
2. Don Miguel Gerónimo Ballesteros, en 

5. Don Fray Pedro de Agre la, en. . 

4. Don Fray Juan Maníanillo , en. . 

5. Don Fray Diego Salinas, en. . . 

6. Don Fray Pedro Martin Palomino, en 

7. Don Fray Pedro de Ona, en. . . 

8. Don Fray Antonio de Alcega, en. . 

9. Don Fray Juan de Boborques, en. 
40. Don Fray Gonzalo de Ángulo , en. 
44. Don Juan López Agurto de Mala, en 

42. Don Fray Mauro de Tobar, en. . 

43. Don Fray Alonso Briceño , en. . 
4 4. Don Fray Antonio González de Acuña , 



en 



fl a* *v «• 

4545 

455S 

4582 

4600 

4601 

4601 

4604 

4610 

4617 
4654 
4659 
4659 
4676 
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46. D«t Fny FinwiseQ 4A Mima, es. « « 

47. D9a J«iB Josáde Eacalom y CaklBftdi i^ 

48. Dm J«té FAíx YalteBde, ca. • « 
4t« 0oa ima G^^ck Pidiiiiat «^ « • 

2^. Bou Manaellretmi , «D 

24 . Don Manuel Machado y Lana , en. • 

22. Don FrMoíaoo JaKMH Attlolioo, «n. • 

23. Don Migad Arguelles, en. • • • 

24. Don Dieg;o Aatono Diáz lladv«&edo>y en 

25. Don Mariano Marti , en. . • • . 

26. D<Hi Jua» Attleoie Yiíaa, en. . • 

27. Don Francisco Ibarra, primer arzobispo, en -1 804 
2S. Don Narciso Goll y Prat, en. « « • 
29. Doctor Ramón Ignacio Méndez, en. • 
50. Doctor Ignacio Fernández Peña, en. 



4«4. 

4741. 

4749 

475á i 

4742, 

474t 

4750 

4755 

47B5. 

4757 

4770 

47» 

4798 

4807 

4828 

4840 



FIN DE LA PARTE ANTIGUA. 
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que levanta, en honor ^e la ilustre reina de Castilla. — Partida de Aistonio Torres 
para España. — Reconoce el almirante la tierra adentro y establece la fortaleza 
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chan estos aherrojados á España. •»• Liega el almirante á la corte. — Buen reci- 
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de su mérito y carácter 85 
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miento.— Amérieo Vespucci logra imponer su nombre al Nuevo-Mundo.— Quién 
era aquel hombre* — Fábulas propagadas sobre algunos descubridores de las In- 
dias occidentales, anteriores á Colon. — Descubrimiento de los escandinavos. — 
Los hermanos venecianos Zeni. — Mérito y utilidad de la jornada de Colon. — 
Sus resultados.— España y su conquista de América.— América y au civilización 
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Capítulo VIL Viaje de Per Alonso Niño y de Cristóbal Guerra — De Vicente Yá- 
ñez y de su sobrino Arias Pérez.— De Diego de Lepe.-^ Nuevo viaje de Guerra. 
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